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CAPÍTULO XXXII 


Generalidades geográficas, históricas y estadísticas sobre 
la provincia de Chiquitos. De las mejoras industriales y 
comerciales que se podrían introducir allí 


Generalidades geográficas 


ituada casi en el centro del continente americano, la provincia de 
Chiquitos presenta una superficie irregular, casi oval, comprendida 

entre los 14 y los 21 grados de latitud sur y los 58 y 65 grados de 

longitud occidental de París. Esta región, de más o menos treinta grados 

o 18.750 leguas de veinticinco por grado de superficie, está limitada al este por el 
curso del Paraguay y por las posesiones brasileñas de la provincia de Cuyaba o de 
Matto Grosso; al norte (siguiendo los límites de los tratados de 1750 y 1777 entre 
España y Portugal) por una línea que parte de la conjunción de 

1832 los ríos Jauru y Paraguay, en dirección a Matto-Grosso, y más 
Chiquitos allá por una segunda línea que arranca desde ese punto hasta la 
confluencia de los ríos Verde y Barbado'. Al noroeste, selvas 

inmensas o pantanos deshabitados separan esta provincia de la de Moxos, algo al 
norte del país de los guarayos. Al oeste, el curso del río Grande le sirve de límite 
con la provincia de Santa Cruz de la Sierra. Finalmente, al sur se extienden las 
tierras deshabitadas del Gran Chaco, que todavía no pertenecen a ningún gobierno. 
Delimitada de esta manera, la provincia de Chiquitos está rodeada de ríos 

y de pantanos, en medio de los cuales corren cadenas de colinas completa- 


1 V. el mapa de Azara, Viaje a la América meridional. Hoy, 1831, tales límites son ilusorios, 
pues el Brasil ha ido avanzando sobre las posesiones bolivianas, sobre todo entre 
Matto-Grosso y Santa Ana. 
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mente aisladas en la dirección nornoroeste y sudsudeste. Esas colinas, que for- 
man mi sistema geológico chiquitano y que dominan desde algunos centena- 
res de metros las llanuras circundantes, son también los puntos culminantes, 
las cumbres que señalan la división entre las dos grandes vertientes del Ama- 
zonas y del Plata. Constituyen primero, hacia el grado 62, un largo macizo o 
meseta de gneis, de donde parten, del lado del oestenoroeste las colinas de la 
misma naturaleza de San Javier y de Guarayos, que se abaten en este último 
punto y terminar por desaparecer debajo de los aluviones modernos de las 
llanuras inundadas. Al estesudeste de la meseta central, algunos eslabones a 
menudo interrumpidos, se extienden bajo varios nombres y siempre en la mis- 
ma dirección hasta el 58%. Son: 1? la Sierra de San Lorenzo, entre San Miguel 
y San José, toda formada de gneis; 2? la Sierra de San José que a medida que 
avanza hacia el este toma los nombres de Sierra de San Lorenzo, Sierra de 
Ipias y Sierra de Santiago, y que se compone de suelos silurianios y devonianos; 
3" la Sierra de San Juan o de Sunsas, rama del macizo central, primero com- 
puesto de gneis, luego, en Sunsas, de los mismos terrenos que la cadena para- 
lela de Santiago. Estas últimas pierden altura al este y terminan bastante lejos 
del Río Paraguay. 

Este conjunto de cadenas más o menos elevadas, dibuja en medio de las 
llanuras, como ya lo dije, una isla de siete grados de longitud por un grado y 
medio de anchura media, dirigida de nornoroeste a sudsudeste. Lateralmente 
a su diámetro de este macizo presenta al nordeste una suave pendiente hasta el 
llano, en donde nacen los primeros afluentes de los ríos Paraguay y Amazonas. 
Al sudoeste la pendiente es más pronunciada, pero termina en la llanura en 
donde corren todavía los afluentes del Paraguay y del Amazonas. 

Quien contemple con detenimiento la geografía del centro de la América 
del Sur, admira la extensión de esas inmensas llanuras limitadas al oeste por 
los últimos contrafuertes de las cordilleras, al este por las montañas bajas del 
Brasil, que comienzan en las pampas de Buenos Aires y terminan en la desem- 
bocadura del Amazonas. Con una anchura más o menos igual, esas pampas se 
extienden, en efecto de sur a norte, elevándose poco a poco en las provincias 
de Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Paraguay y el Gran Chaco, hasta los 19 
grados de latitud. Limitadas en parte a este paralelo por el sistema orográfico o 
islote de la provincia de Chiquitos, se dividen allí en dos grandes brazos. El 
brazo oriental sigue el curso del Río Paraguay, forma un estrecho apretado, 
contorneando la extremidad de las montañas de Chiquitos, y sesga en seguida 
al noroeste hacia Moxos. En este intervalo nacen el Río Paraguay, afluente del 
Plata, y el Río Barbado, primer afluente del Amazonas. El brazo occidental de 
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las llanuras reducido igualmente a un amplio estrecho comprendido entre los 
últimos contrafuertes de las Cordilleras, cerca de Santa Cruz de la Sierra, y las 
colinas de San Javier de Chiquitos, pertenece ya por completo a la vertiente 
del norte. Este brazo se ensancha en la provincia de Moxos y se reúne con el brazo 
oriental allá por el 150 de latitud. Las planicies, entonces muy anchas, siguen la 
dirección nornoroeste. A los 12 grados de latitud, se reducen todavía más por el 
cabo que representa la extremidad occidental de las cadenas del Brasil, cerca de la 
confluencia del Río Itenes o Guaporé. Este nuevo y amplio estrecho sigue el curso 
del Río Madeira, extendiéndose hacia el este hasta formar la gran cuenca propia- 
mente dicha del Marañón. Así, pues, las vastas llanuras del Plata se comunican, al 
este y al oeste del macizo de Chiquitos, con esos grandes llanos del Amazonas; 
cruzan de norte a sur todo el centro de la América meridional y forman una isla 
con el sistema orográfico de las montañas de Chiquitos. 

Todos los cursos de agua de la parte oriental de la provincia se dirigen al 
Río Paraguay y al de la Plata, en tanto que los de la parte occidental van a 
parar al Amazonas. 

A continuación se mencionan los ríos importantes de la vertiente del 
Plata: 

1? El Río Tucabaca nace con el nombre de Río San Juan en las ruinas de 
la antigua San Juan, entre los 61 y 62 grados de longitud; recibe todas las 
aguas del valle de Tucabaca hasta las ruinas de Santo Corazón, en 592 30' de 
longitud. En la época de las crecientes los barcos podrían llegar hasta la altura 
de Santiago. 

2? El Río San Rafael nace en la vertiente meridional de la sierra de San- 
tiago, por el 61? de longitud y se junta con el Río Tucabaca en el 599 30'. 
Corre en seguida hasta el Río Paraguay con el nombre de Oxuquis. Es navega- 
ble un poco aguas arriba de su confluencia. 

3 Al norte de la sierra de San Juan nacen muchos arroyos que, reunidos 
en un solo curso de agua, reciben entonces el nombre de Río Tapanakich. Este 
río se dirige directamente hacia el este, a través de pantanos, y desemboca en 
el Río Paraguay hacia el 17? 50' de latitud. Parece ser navegable en la llanura. 

4? De los alrededores de Santo Corazón salen, además, al norte de la sie- 
rra de Sunsas, varios ríos pequeños que forman el Río Santo Tomás, el cual, a 
la altura del 172 50' de latitud, corre hacia el este, atravesando la llanura de 
Yarayés, y arroja sus aguas en el Paraguay. Es navegable en las llanuras cuando 
está crecido. 

Quedan, indudablemente, al oeste del Río Tapanakich otros pequeños 
afluentes del Río Paraguay, ignorados hasta ahora. 
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La vertiente del Amazonas ofrece los siguientes cursos de agua: 

1? El Río San Miguel atraviesa al oestenoroeste toda la provincia, desde 
el 62* al 65” oeste de París, recibiendo sucesivamente desde su nacimiento 
cuatro afluentes principales. El más oriental, el arroyo San José, nace en el 
mismo valle que el Río Tucabaca, al este de San José, y poco después lleva el 
nombre de San Luis. Del norte recibe las aguas de una parte de las montañas 
orientales del gran macizo central. El segundo brazo recoge parte de sus afluentes 
en las montañas de San Rafael, en la laguna de los Migueleños y en Santa 
Bárbara. Otros nacen cerca de Santa Ana y de San Ignacio y forman pronto el 
Sapococh oriental. El tercer afínenle o Sapococh occidental comienza en los 
alrededores de Concepción y en las partes situadas al este de esta misión. To- 
das esas aguas reunidas corren hacia el sudoeste hasta el Río San Miguel. El 
cuarto brazo nace en un gran lago en el territorio de los Guarayos, a los 64? 30' 
de longitud, y, con el nombre de Río Huacari o Negro, corre hasta más allá del 
15' de latitud, en donde se incorpora al río principal. El Río San Miguel for- 
mado así es navegable hasta la altura de San Javier de Chiquitos. Sigue su 
dirección entre las llanuras de Moxos, cruza la laguna de Itonamas, cuyo nom- 
bre toma, atraviesa la misión de Magdalena de Moxos y se reúne con el Itenes, 
no lejos del Fuerte de Beira?. 

2” El Río Blanco o Baures tiene sus fuentes en la vertiente septentrional 
de las montañas de San Javier de Chiquitos. Formado por un gran número de 
afluentes, sigue la dirección del noroeste, atraviesa toda la provincia de Moxos, 
pasa por las misiones de Carmen y de Concepción de Moxos y va a arrojarse 
en el Itenes, muy cerca de Fuerte de Beira. Este río es navegable hasta el pie de 
las montañas. 

37 El Río Serre nace al norte de la misión de Concepción de Chiquitos y 
se dirige al noroeste hacia el Itenes, en cuyas aguas se arroja, a los 64? 33' de 
longitud occidental de París. 

4” El Río Verde. Comienza al norte de San Ignacio de Chiquitos, sigue la 
misma dirección que el Río Serre y se une al Itenes a los 63% 40' de longitud. 

5” Finalmente, el Río Barbados se forma en los pantanos al norte de las 
misiones de Santa Ana y San Rafael de Chiquitos y constituye la fuente más 


2 En el mapa de Brué, publicado en 1825, se han cometido dos errores muy graves. En él se 
hace reunir el Río Parapití con el San Miguel, cuando el primero forma uno de los afluen- 
tes del Río Grande, y se le hace tomar al Río San Miguel la diversión del Río Grande, con 
el nombre de Río Sara, cuando el Río Sara es el mismo Río Grande, como pude compro- 
barlo más tarde. 
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considerable del Río Itenes pasando en Salinas, en Casalbasco y en Matto 
Grosso por las actuales posesiones del Brasil. Es navegable hasta Casalbasco. 

Los lagos de la provincia son bastante numerosos, pero hay pocos que 
tengan una gran extensión. 

Los mayores son los lagos o Salinas de San José y de Santiago, situados a 
los 62? de longitud y a los 29? 20' de latitud, muy al sur de San José. Se trata de 
lagos salados que, por la evaporación natural de la estación seca, dan una bue- 
na sal cristalizada. 

Todos los demás son de agua dulce; a saber; 1? la laguna de Quisere, situa- 
da entre San Javier y la estancia San Julián; 2? los pequeños lagos artificiales 
de la misión de Santa Ana; 3? los demás depósitos de la misma naturaleza 
alrededor de San Ignacio; 4? la laguna de los Migueleños, entre San Rafael y 
San José, de dos kilómetros de largo; 5* el lago de la Tapera de San Juan, cerca 
de la antigua misión de San Juan; 6* el lago en el que nace el Río Huacaní, 
entre Ascensión y Trinidad de Guarayos; 7? el lago de Santa Cruz de Guara- 
yos; 8% dos grandes lagos de la margen izquierda del Río San Miguel (país de 
los guarayos); 9? la laguna de Chitiopa, sobre el Río Blanco; 10? el lago del 
Purubí, entre Santa Ana y Matto Grosso. De esos lagos de agua dulce ninguno 
es importante, pero todos están poblados de excelentes peces. 

Las partes montañosas de la provincia y las tierras colindantes están li- 
bres de inundaciones; son las tierras más fértiles del mundo. El resto es parcial- 
mente anegadizo en la estación de las lluvias, pero con excepción de la laguna 
de Yarayes, formada por los desbordes del Río Paraguay, todas las tierras se 
secan en invierno y dan praderas excelentes para la cría de ganado. Así, pues, 
la provincia entera, de unas 18/700 leguas cuadradas, podría ser utilizada con 
provecho para la agricultura el día que una población industriosa se apodere 
de ella y se entregue al trabajo necesario para extraerle provecho. 


Generalidades históricas 
Primera época: 
Antes de la llegada de los españoles 
Según los historiadores de los primeros tiempos de la Conquista, la pro- 


vincia de Chiquitos estaba muy poblada en el siglo XVI. Agricultores y caza- 
dores, los pueblos de esas regiones vivían diseminados en una multitud de pe- 
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queñas naciones, de tribus aisladas unas de otras, sin que, no obstante, hubiese 
entre ellas otras barreras que selvas espesas. 

Si, dejando de lado a esas naciones casi innumerables citadas por los his- 
toriadores y hoy desconocidas”, no tomo en cuenta más que aquellas cuyo len- 
guaje me ha permitido conocer su tronco, encuentro trece distintas, habiendo 
lenguas diferentes, divididas >asta el infinito. 

La más considerable, la 1.ación de Chiquitos*, ocupaba el centro, las mese- 
tas y sus laderas, en donde estaban diseminados en una multitud de pequeñas 
tribus. Agricultores todos, debieron establecerse preferentemente en aquellos 
lugares que ofrecían posibilidades para los cultivos; pero, no dejando de ser 
cazadores, se dividieron en secciones con el objeto de no hacerse daño mutua- 
mente: de ahí su costumbre de vivir en medio de las selvas, bajo las frondas 
protectoras de la caza y mantenedoras de una humedad necesaria para las tie- 
rras agrícolas. Sus casas, cubiertas con hojas de palmera, tenían una puerta tan 
baja que no se la podía trasponer sino gateando, con lo que los chiquitos espe- 
raban estar a cubierto de los bruscos ataques de sus enemigos. Cada familia 
dejaba a sus hijos en libertad a los catorce años, época en la que éstos se sepa- 
raban de sus padres e iban a vivir en común en casas distintas. 

Su lengua es una de las más extensas y de las más completas de América; 
sobre todo, es de una ilimitada fecundidad en cuanto a la combinación de 
partículas”. Bastante suave, la distingue esta particularidad: que cada uno de 
los dos sexos usa palabras diferentes para designar los mismos objetos. En efec- 
to, no sólo los nombres de los objetos indicados por una mujer tienen una 
terminación distinta que para los hombres, sitio que a menudo son hasta com- 
pletamente diferentes; así, un hombre expresa la idea de padre por la palabra 
Lyaí, en tanto que una mujer que quiera expresar esta idea se servirá de la voz 
Yxupu. Todos los nombres de las partes del cuerpo comienzan con 0. 


3 Hay centenares de tribus citadas por el Padre Fernández y por los primeros conquistado- 
res. (V. El hombre americano). 

4 El hombre americano, pág. 297. El nombre de Chiquitos es español y significa pequeño. Se 
le dio tal nombre a esa nación como consecuencia de la poca altura de las puertas de sus 
casas, lo que hacía suponer que sus ocupantes eran bajos. (Fernández, Relación historial, 
pág. 14). 

5 Enuna de las misiones de Chiquitos encontré un diccionario de la lengua general que ha 
permanecido manuscrito y se compone de tres volúmenes: 12 un volumen de un folio de 
más de 500 páginas, a dos columnas, chiquito-español; 2? un volumen en octavo 
español chiquito; y 3% un volumen en octavo conteniendo la gramática. No se ha escrito 
nada tan completo sobre una lengua americana. 
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Cuando un muchacho quería casarse se internaba en la selva y, a su regre- 
so, depositaba el producto de su caza a la puerta de los padres de su amada, los 
que lo aceptaban por yerno si estaban satisfechos con la ofrenda. Unicamente 
los jefes se permitían la poligamia. Una vez casada, la mujer se ocupaba de sus 
quehaceres, tallaba y tejía y dormía en el suelo, mientras que el marido se 
tendía en su hamaca. Este cazaba, cultivaba su campo. Todas las mañanas, 
hasta que el sol no hubiese secado el rocío, tocaba la flauta, luego iniciaba su 
jornada de trabajo, que quedaba terminada a mediodía. En otoño, los indios se 
internaban a la selva para cazar y traer carne ahumada. Intrépidos guerreros, 
manejando con destreza el arco y la flecha, atacaban a sus vecinos de improvi- 
so y hacían de ellos esclavos, a los que a menudo daban sus hijas de compañe- 
ras. Se alocaban por el baile y la música, gustando también apasionadamente 
del guatoroch, juego de pelota que se ejecuta con la cabeza. Los hombres iban 
desnudos. Las mujeres llevaban camisas sin mangas, y en los días de fiesta se 
adornaban la cabeza y la cintura con plumas de colores?. Los hombres se agu- 
jereaban las orejas y el labio inferior con el objeto de introducir allí plumas de 
colores. 

Eran gobernados por una muchedumbre de jefecillos o Iriabos, elegidos 
por el consejo de ancianos, conduciendo cada uno su pequeña tribu, al mismo 
tiempo que ejercían las funciones de médico. A menudo atacaban a sus veci- 
nos con el único objeto de labrarse una reputación de bravura. Se frecuenta- 
ban poco y rara vez hacían causa común; diseminados en centenares de sec- 
ciones, no formaban, hablando con exactitud, un cuerpo nacional. 

Reducíase su religión a la creencia en otra vida, lo que motivaba la cos- 
tumbre, generalmente extendida entre ellos, de enterrar armas y víveres con 
los muertos. Temían a un ser maléfico, el Sebores, y llamaban a la Luna su 
madre, sin rendirle, empero, culto; pero cuando el satélite se eclipsaba, con- 
vencidos de que los perros la mordían, salían de sus cabañas y lanzaban flechas 
hacia ella. Los relámpagos eran las almas de los difuntos que bajaban de su 
morada en las estrellas. Obtenían augurios del canto de los pájaros o de la 
presencia de un animal en ciertas circunstancias. Los Iriabos practicaban 
succiones a los enfermos; a veces atribuían la enfermedad al error de haber 


6  Schmidel, edición de Buenos Aires, págs. 48-52. Muchos de los datos citados han sido 
tomados del Padre Fernández, Relación historial de las Misiones de los Indios que llaman Chi- 
quitos, etc. (Madrid, 1726). Debo la comunicación de este libro raro a la complacencia del 
señor Terraux-Compans, que desde hace mucho ha reunido la más hermosa y más com- 
pleta biblioteca americana que exista quizá en Europa. 
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dado de comer a su perro carne de tortuga, injuria de la que se vengaba el alma 
de este último animal comprometiendo la salud. Si el mal persistía, el iriabo lo 
atribuía a la influencia maligna de una vieja que él mismo designaba. Los pa- 
rientes del enfermo se apresuraban entonces a matarla, lo cual ocasionaba muy 
a menudo divisiones entre las familias de una misma tribu y entre tribus dife- 
rentes. 

La nación Samucu, compuesta por las tribus morotocos, potureros, guara- 
ñocas, etc.?, vivía al sur y al sudeste de la provincia, cerca de la Sierra de San 
José y de Santiago, y al este de esos parajes. Era menos numerosa que la nación 
de los Chiquitos y se le parecía bajo muchos aspectos, aunque hablaba una 
lengua distinta. Más orgullosos, más independientes aún que los chiquitos, 
tenían como armas la lanza, el arco y la cachiporra de dos filos. Gustaban del 
baile con una especie de frenesí; por eso sus cantos primitivos se han conser- 
vado hasta ahora en el país. 

En la extremidad noroccidental de la provincia vivía la nación, de los 
guarayos, resto de una antigua migración de guaraníes o caribes*, que llegó sin 
duda de Paraguay en una época muy remota. 

Las demás naciones, poco numerosas, estaban diseminadas alrededor de 
las primeras y a menudo en guerra con ellas. Los Sarabec y Curucanecas vivían 
al norte de la actual misión de Santa Ana; los Otukes, al norte; los Curuminacas, 
los Covarecas y los Tapiis, al oeste; los Curaves, en las selvas al sur de Santo 
Corazón; los Corabecas, al sur del San Rafael de hoy; los paiconecas y los 
Chapacuras, al norte de Concepción. Los primeros historiadores hablan de la 
nación de los Yarayes, Jarayes o Xarayes”, célebre en tiempo de la Conquista y 
que vivía en las márgenes de la laguna del mismo nombre, formada por los 
desbordes del Río Paraguay. 

Antes de la llegada de los españoles, se hablaban en la provincia de Chi- 
quitos no menos de trece lenguas!?, tan distintas unas de otras como lo son el 
alemán y el francés. Tales idiomas, empero, muestran al par que una semejan- 


V. El hombre americano, pág. 305, para esta nación y para las demás de la provincia. 

V. El hombre americano, pág. 396, y Relación histórica, tomo 1, pág, 19. 

2 Son los diferentes nombres con que se los designa. Schmidel los vio en 1542. (Viaje al Río 
de la Plata, pág. 21, edición de Buenos Aires). Comentarios de Alvar Núñez Cabeza de 
Vaca, pág. 46. Rui Díaz de Guzmán, Historia Argentina, pág. 14. Funez, Historia del Para- 
guay, t. l, págs. 152, 163. 

10 Hice una lista de los vocabularios de todas las lenguas que se hablaban en 1831 en la 

provincia de Chiquitos. Este trabajo me ha movido a reducir a trece los centenares de 

naciones citadas por los primeros historiadores. 
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za completa en las palabras, formas gramaticales idénticas. Fácil es imaginar 
que esta diversidad de lengua originada sin duda en el aislamiento en que 
vivían los indígenas de muchos siglos atrás, era un motivo más para que el 
fraccionamiento de esas tribus aumentase con las querellas de familia; por eso las 
numerables secciones de esas tribus que vivían en la provincia de Chiquitos, ya 
que perteneciesen a naciones distintas por el lenguaje, ya que formasen parte de 
naciones más poderosas que Chiquitos y de Samucus, no constituían una pobla- 
ción unida sino dividida hasta el infinito, sin ninguna unión de la que pudiese 
resultar una fuerza real. Amigas hoy, mañana enemigas; esas tribus tenían rara vez 
motivos para unirse, en tanto que, por el contrario, su gusto por la caza las llevada 
a rehuirse y a alejarse unas de otras, de donde resultaba para ellas un mayor 
desmenbramiento día a día, sin que el aumento de población ofreciese jamás nin- 
gún elemento de prosperidad ni de civilización progresiva. 


Segunda época: 


Desde la llegada de los primeros españoles a Chiquitos hasta el momento 
en que penetraron los jesuitas en la provincia 


(de 1542 a 1690) 


Tal era, a lo que parece, el estado de las naciones indígenas en el suelo de 
Chiquitos cuando los primeros aventureros españoles se presentaron en la des- 
embocadura del Plata. Ya en 1526", Alejo García, partiendo del Brasil, y don 
Juan de Ayolas, saliendo del Paraguay en 1636", habían atravesado el Gran 
Chaco, al sur de Chiquitos, para ir al Perú. El primero, matado a su regreso por 
los guaraníes, y el segundo, víctima igualmente de los payaguas, dejaron toda- 
vía más encendido, más vivo, a causa del oro que traían, el deseo de participar 
en aquella riqueza tan extraordinaria que Pizarro había conquistado. Alvar 
Núñez Cabeza de Vaca encomendó en 1542 a don Domingo Martínez de Irala 
que remontase el Río Paraguay e hiciese descubrimientos!”. Irala navegó hasta 
Chiquitos, encontrando en una isla del Río Paraguay unos pueblos agrícolas'* 


11 Rui Díaz de Guzmán, Historia Argentina, pág. 18. Fernández, pág. 14. 

12 Núñez Cabeza de Vaca, Comentarios, cap. XLIX, pág. 36. Herrera, Dec., VI, lib. VII, cap. 
V, etc. 

13 Núñez Cabeza de Vaca, Comentarios, pág. 26. 

14 Núñez, Comentarios, cap. XXXIX, pág. 30. 
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llamados zacocies. Anduvo tres jornadas hacia el interior, y en todas partes 
encontró indios agricultores, bien provistos de víveres. Á su regreso al Para- 
guay, en 1543, dio cuenta de sus hallazgos a Núñez, quien se dispuso al viaje", 
y partió ese mismo año con diez bergantines, ciento veinte piraguas, cuatro- 
cientos españoles y mil doscientos indios'*. Después de una larga navegación, 
llegó al Puerto de Reyes!” y encontró indios agricultores de la nación de los 
zacocies, que le hablaron de los yarayes. Les envió una delegación que, al cabo 
de tres días de camino, llegó a la comarca de esos indios; allí las mujeres lleva- 
ban tipois de tejidos de algodón', y los hombres dormían en hamacas. Fueron 
perfectamente recibidos por el jefe. Ante este relato, Núñez se puso en cami- 
no hacia el interior el 26 de noviembre de 1543; pero había avanzado apenas 
cinco jornadas cuando regresó al puerto, cansado de los obstáculos que encon- 
traba. Envió por tierra al capitán Francisco Ribera, que hizo veinte jornadas 
hacia el interior occidental y llegó donde los indios terapecocies, agricultores, 
que lo atacaron y lo obligaron a volver sobre sus pasos!?. Núñez envió por agua 
a Hernando de Ribera, quien visitó a los yarayes y penetró hasta el corazón de 
la nación Urtueses?%, en donde recibió las primeras noticias de las amazonas 
del Paititi y de una comarca muy rica situada al noroeste. Como la estación de 
las lluvias estaba ya muy avanzada, toda la tropa de Núñez cayó enferma, y sus 
soldados, en parte sublevados contra él, lo obligaron a volver al Paraguay a 
comienzos de 1544. Sus capitanes estaban acostumbrados al pillaje y queda- 
ron muy descontentos de la manera paternal con que su jefe trató a los indíge- 
nas durante esta expedición y de las severas medidas que adoptó contra las 
violencias. 

En 1548, ya nombrado gobernador de Paraguay, Domingo de Irala remontó 
el río hacia la provincia de Chiquitos”. De dar crédito a Schmidel, esta expe- 
dición habría sido una de las más crueles de los españoles en cuanto al trato 


15 Idem. 

16  Idem., cap. XLIV, pág. 33. 

17 Según la relación del padre Quiroga (Descripción del Río del Paraguay, pág. 4), podría creer- 
se que el Puerto de los Reyes está a los 21? 17 de latitud sur. 

18 Núñez, Comentarios, pág. 46. Funez, ensayo de la Historia del Paraguas, tomo 1, pág. 89. 
Schumidel, Viaje al Río de la Plata, edición española, cap. XXXVI. 

19 Núñez, Comentarios, cap. LXX, pág. 54. 

20 Núñez, Comentarios, pág. 68 (Relación de Hernando Ribera). Schmidel, cap. XXXVI, pági- 
na 32. 

21 Según Schmidel, que formaba parte de la expedición, había siete bergantines, doscientas 
piraguas, trescientos españoles y dos mil guaraníes. (Y. Schmidel, Viaje al Río de la Plata, 
cap. XLIV. Fernández, Relación de las Misiones, pág. 46). 
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bárbaro que dieron a los indígenas”. Los expedicionarios encontraron sucesi- 
vamente un gran número de naciones, entre ellas los samocosis, los sivisicosis 
y los carcokies”, vestidos estos últimos con camisas de algodón tejido. Des- 
pués de haber cruzado toda la provincia de Chiquitos llegaron al Río Grande, 
desde donde Ñuflo de Chaves fue enviado a Lima. En 1549, Domingo Irala 
volvió a sus bergatines, atacando sin cesar a cuanta nación encontraba en el 
camino??. Fue así cómo trajo consigo 12.000 cautivos, hombres, mujeres y niños 

Siempre ávido de nuevas conquistas, Irala concibió el proyecto de fundar 
una ciudad en la provincia de Chiquitos. En 1557 envió a Ñuflo de Chaves 
con doscientos veinte soldados y mil quinientos indios”. Este entró en el Río 
Paraguay”, en donde topó con los indios guatos, que lo obligaron a desandar 
el camino. Penetró por otro sitio, pero allí se encontró con la nación trabasicosis, 
contra la cual se batió mucho tiempo, guerreando sucesivamente con todas las 
demás naciones de la provincia antes de llegar al Río Grande. En este paraje 
entró en competencia con el capitán Manso”. Se decidió entonces a acudir a 
Lima, en donde obtuvo autorización del Virrey para fundar su establecimien- 
to. Con sólo sesenta soldados, pues los demás lo habían abandonado, cruzó de 
nuevo la provincia de Chiquitos, y fue a fundar en 1560 Santa Cruz de la Sie- 
rra, cerca de la actual misión de San José?. Cuatro años más tarde, Chaves 
volvió al Paraguay para recoger a su familia. Tanta resonancia dio a su nueva 
colonia que el gobernador don Francisco Ortiz de Bergara y el obispo del Para- 
guay quisieron seguirlo hasta allí. En 1564 llegaron a Santa Cruz, en donde 
Chaves los retuvo cautivos”, pero pudieron escapar y llegar a Chuquisaca. 
Privada de recursos, Santa Cruz se estancó. La muerte de su fundador, acaeci- 
da en 1568, la dejó aislada. Al comienzo, amigos y sometidos al tributo anual 
de un ovillo de hilo en serial de vasallaje, los indios fueron exaccionados de 


22  Schmidel, cap. LXV. La expedición mata o hace prisioneros a 3.000 mbayas. Funez, Ensa- 
yo de la Historia del Paraguay, tomo 1, pág. 131, habla de 1.000 cercosis degollados. 

23  Schmidel, cap. XLVIL, XLVIIL. Por la mención que hace el autor de la sal encontrada 
durante la marcha, podría creerse que la expedición, al cruzar el Río Paraguay, al noroeste, 
atravesó la salina de San José y fue de ahí a los alrededores del actual San José, en donde 
sin duda moraban los carcokies. 

24  Schmidel, cap. XLIX. Funez, Ensayo..., tomo l, pág. 132. 

25  Funez, Ensayo..., tomo l, pág. 163. Rui Díaz de Guzmán, Historia Argentina, pág. 101. 

26 Sin duda el Río Otukis de hoy. Araguay es evidentemente una palabra guaraní. 

27  Funez, Ensayo..., lib. 1, cap. XIII, pág. 167. 

28  Funez, Ensayo..., tomo 1, pág. 169. Padre Guevara, pág. 126. Rui de Guzmán, pág. 109. 
Padre Fernández, Relación Historial, pág. 46. 

29  Funez, Ensayo..., tomo 1, pág. 191. 
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todas maneras por los españoles, quienes hacia 1575% ó 1592*!, abandonaron 
la provincia de Chiquitos y fueron a fundar San Lorenzo de la Barranca, llamada 
hoy San Cruz de la Sierra, cerca de los últimos contrafuertes de la Cordillera, 
a ciento cincuenta leguas al oeste de la antigua ciudad del mismo nombre. 
Salvo durante la expedición de Núñez Cabeza de Vaca, los pobres indios 
de Chiquitos fueron siempre tratados con el más extremo rigor por los aventu- 
reros que unos tras otros abrieron rumbos en la provincia, sin exceptuar si- 
quiera a los compañeros de Chaves, que intentaron reducirlos a la esclavitud. 
Desde el abandono de Santa Cruz hasta 1690, es decir, durante cerca de un 
siglo, quedaron librados a sí mismos. Nadie pensó ya en llegar a Chiquitos 
remontando el Río Paraguay, pues el resultado adverso de todas las expedicio- 
nes y el conocimiento más exacto que se tenía del territorio habían puesto fin 
a la manía de los descubrimientos y aplacado la sed de oro que estimulaba a los 
españoles del siglo XVI. A partir de 1564, cesaron completamente las comuni- 
caciones con Paraguay, y la provincia de Chiquitos no quedó poblada más que 
por sus indígenas. Estos, desde la llegada de los españoles, tenían nuevas nece- 
sidades: reconocían la superioridad de los cuchillos y de las hachas de hierro 
sobre sus informes herramientas, hasta entonces fabricadas de piedra. Como 
sus escasas relaciones con los europeos los colocaba en la imposibilidad de 
procurárselas por medio del trueque, emplearon la astucia. En tiempo de se- 
quía, algunos de ellos llegaban hasta los alrededores de Santa Cruz: espiaban a 
los moradores de las granjas apartadas y se volvían después de haberles robado 
hachas y otros instrumentos de hierro. Los cruceños los descubrieron y quisie- 
ron vengarse. Por dos veces entraron en Chiquitos, pero debieron retirarse 
con pérdidas*. Los cruceños, empero, formaron una hueste más numerosa, 
atacaron a los chiquitos y lograron vencerlos; éstos, entonces, volvieron a di- 
vidirse y huyeron a lo más espeso de los bosques, en donde los españoles los 
persiguieron a porfía durante mucho tiempo. A estas guerras debe atribuirse 
asimismo la creación de una compañía de mercaderes que se había formado en 
Santa Cruz de la Sierra para el comercio de hombres**. Compraban a los chi- 
quitos mujeres y niños por cuchillos o hachas; o, con un pretexto cualquiera, 
caían de improviso sobre los caseríos, haciendo una degollina con lo que se 


30 Ibídem, pág. 169; Guevara, pág. 126; Azara, Voyage dans 1 Amerique Méridionale, tomo ll, 
pág. 378. 

31 Viedma, Descripción de Santa Cruz, pág. 78. Son muchas las vaguedades entre los historia- 
dores de esta época, pero 1575 parece ser la fecha real. 

32 Fernández, Relación historial, pág. 48. 

33 Idem, pág. 59. 


GENERALIDADES HISTÓRICAS 13873 


defendían y tornando el mayor número posible de prisioneros, que vendían 
muy caro en Perú para la explotación de minas. 

Por otra parte, las habitantes de la provincia de San Pablo de Brasil, los 
piratas independientes de esta época, demasiado conocidos por los españoles 
con el nombre de mamelucos, habían tomado la costumbre de dar caza a los 
indios para venderlos como esclavos. Esos aventureros, cuyo conjunto estaba 
integrado, al decir de los historiadores, por la escoria de todas las naciones, 
después de esquilmar los alrededores de su residencia se lanzaban diariamente 
a grandes distancias. Penetraron muchas veces en la provincia de Chiquitos, 
de donde raptaron un gran número de prisioneros”. 

Atacados así por todos lados, e incapaces de resistir más, los chiquitos se 
reunieron y enviaron diputados de las diversas naciones ante don Agustín de 
Arce, gobernador de Santa Cruz, para pedir la paz, que éste les acordó en 1690”. 


Tercera época: 


Desde la entrada de los jesuitas a Chiquitos hasta su expulsión 


(de 1691 a 1767) 


Aprovechando esas circunstancias favorables, el gobernador de Santa Cruz 
escribió en 1691 al superior de los jesuitas en Tarija para rogarle que entrase 
en Chiquitos. Al mismo tiempo, este superior recibía de su jefe de Buenos 
Aires la orden de hacer explorar esta provincia, con el objeto de unirse a los 
jesuitas que habían salido de Paraguay por el Río Xarayes*. Es por eso que el 
padre Arce marchó a Santa Cruz, pero una vez allí, como habían cambiado al 
gobernador, hizo lo imposible para impedirle que entrase en Chiquitos. El ver- 
dadero motivo de estas dificultades era la trata de hombres, que todavía conti- 
nuaba, a pesar de haberse concluido la paz”. Superados tales obstáculos, el 
padre Arce partió en 1691 hacia la provincia de Chiquitos, acompañado por 
otro jesuita y dos guías. Con demostraciones de alegría lo recibieron allí los 


34 Fernández, op. cit., págs. 50, 53, 70 y 74. Paraguay y las Misiones tuvieron que sufrir 
mucho con las expediciones militares de los mamelucos. Estos permanecieron indepen- 
dientes hasta comienzos del siglo XVII1. Funez, tomo 11, pág. 128; El Padre Montoya, en 
Conquista espiritual del Paraguay, pág. 47, habla de sus invasiones a partir de 1637. 

35 Fernández, Relación..., pág. 49 

36 Fernández, pág. 56; Viedma, Descripción de Santa Cruz, pág. 139. 

37 El virrey no prohibió este infame tráfico sino varios años después. 
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piñocas, con los cuales formó la misión de San Javier*. Poco después recibía 
delegaciones de penoquis y de otras naciones, que deseaban ardientemente 
vivir en paz. Todo marchaba bien, pero fue llamado por su superior de Tarija, y 
en ese intervalo llegaron los mamelucos y atacaron a los penoquis, a quienes 
les robaron sus mujeres e hijos”. Enterado de este atentado, el padre Arce 
marchó apresuradamente a Chiquitos, en donde, aprovechando el terror que 
reinaba en todos lados, se esforzó por reunir a los indios de las diversas nacio- 
nes en San Rafael, y fue a prevenir al gobernador de Santa Cruz, quien le dio 
ciento treinta soldados, con los que pudo derrotar completamente a los ma- 
melucos acampados en la nueva misión de San Javier, cerca del Río San Mi- 
guel. Los vencidos no volvieron a presentarse de nuevo en la provincia. 

Contentos de verse a cubierto de los ataques de los mamelucos y de los 
cruceños, y de poder recobrar la paz y la tranquilidad bajo un yugo paternal, 
los chiquitos recibieron alborozadamente a los jesuitas en todas partes. Los 
religiosos, ahora en mayor número, se ocuparon activamente de la conversión 
de los indígenas. Una vez que tuvieron a su disposición un núcleo de pobla- 
ción cristiana, se esparcieron hacia los parajes en donde sabían que habían de 
encontrar salvajes. Partían con grupos de veinte a treinta indios cristianos, 
que les servían de guías y lenguaraces*; cruzaban a pie la selva, buscando en 
ella prosélitos. Otras veces, enviaban solos a los indios cristianos*!. Cuando se 
enteraban de la existencia de una nación, su táctica consistía en traerlos de 
grado o por fuerza hasta la misión; aunque fuesen dos o tres, los traían consigo, 
los retenían en las misiones, los trataban perfectamente, les enseñaban el chi- 
quito, y al año siguiente volvían con estos nuevos intérpretes para adoctrinar 
al resto de la nación. No estaba exenta de peligros esas excursiones: las tribus 
descubiertas de improviso se defendían a menudo contra los indios e incluso 
llegaron a matar a algunos religiosos*?. Sin embargo, conociendo perfectamente 
el carácter de los indígenas, los jesuitas se sirvieron con discernimiento y éxito 
de los medios que su experiencia les señalaba como los más apropiados para 
cautivarlos y convencerlos. La conquista espiritual anduvo, pues, rápidamen- 
te. Encontraron sobre todo una gran ayuda de parte de los indios, chiquitos, 
que les fueron absolutamente adictos desde su llegada. 


38 Fernández, pág. 65. 

39 Idem, pág. 71. 

40 Fernández, pág. 93. 

41 Idem, pág. 192 

42 Idem, págs. 303, 388, 397, etc. 


GENERALIDADES HISTÓRICAS 1375 


Como la lengua de los chiquitos era la más extendida, los jesuitas hicie- 
ron de ella el idioma general de la provincia. Si una misión estaba integrada 
con naciones que hablaban idiomas distintos, como en Concepción, por ejem- 
plo, obligaban a todas a orar en la lengua común y entenderse con ellos en ese 
dialecto. Si la misión estaba formada por una sola nación, distinta de la de los 
Chiquitos, como en Santiago y en San Juan, llevaban allí cierto número de 
indios de esta última parte que les enseñasen su lengua y la doctrina cristiana 
lo más rápidamente posible y los informasen de las reglas establecidas en las 
demás aldeas*; así muy pronto se fundaron sucesivamente las misiones de San 
Javier, de San Rafael, de San José, de San Juan, de San Ignacio, de Concep- 
ción y de Santiago, todas las cuales, a partir de 1723*, tenían una existencia 
real y prometían alcanzar una gran prosperidad. 

Diariamente tenían lugar las comunicaciones con la provincia de Tarija, 
de la que dependía Chiquitos; pero dependiendo estas dos provincias del cole- 
gio de los jesuitas del Paraguay y de Buenos Aires, la compañía realizó 
empeñosas gestiones para establecer comunicaciones directas con el Paraguay. 
En 1702, los padres Hervas y Yegros** partieron de San Rafael con cuarenta 
indios para las márgenes del Río Paraguay; al cabo de dos meses de marcha 
llegaron junto a un río, a la orilla del cual plantaron una cruz, tomándolo por 
el Río Paraguay. Al año siguiente partió una expedición de Candelarias (mi- 
siones), pero buscó en vano la cruz del padre Hervas y volvió sobre sus pasos%, 
Otra expedición, enviada de San Rafael en 1704, comprobó que el lugar en 
que se había plantado la cruz era sólo un lago (el Yarares, probablemente). 
Religiosos de San Rafael hicieron una nueva tentativa en 1705 y reconocie- 
ron definitivamente el puerto en donde desembarcaban los mamelucos. Era 
una lengua de tierra firme que avanzaba en la laguna de Yarayes*. En 1715, 
algunos religiosos remontaron una vez más el Río Paraguay hacia el puerto 
que habían encontrado, y el padre Arce vino por este camino a San Rafael. Al 
parecer, la posterior fundación de Santo Corazón, en la confluencia de los ríos 
San Rafael y Tucabaca, tenía por objeto la comunicación directa de la provin- 
cia de Chiquitos con el Paraguay, por el Río Oxukis. Parece también que esta 


43 Humboldt aprueba mucho este sistema empleado por los jesuitas. (Voy. aux., rég. équinox.). 

44 Esla época en que el padre Fernández terminaba su relación histórica de las misiones de 
Chiquitos, impresa en 1726. Desde esa fecha, no se ha escrito nada más sobre la provin- 
cia. 

45 Fernández, pág. 150. 

46 Fernández, pág. 161. 

47 Fernández, pág. 177, llama impropiamente a este lago Laguna Mamoré. 
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vía habría sido empleada desde la época de esplendor de los establecimientos 
de los jesuitas hasta su expulsión. 

Se ha hablado mucho de los establecimientos jesuíticos en el Paraguay, 
pero nunca se dijo una palabra de sus misiones muy considerables en Chiqui- 
tos y en Moxos. Sin embargo, para darse exacta cuenta de sus trabajos, hay 
que examinar estas últimas provincias en donde estuvieron librados a sus pro- 
pias fuerzas, más bien que en Paraguay, en donde tuvieron que luchar constan- 
temente contra los celos de los obispos y de los gobernadores. 

Llegaron al Paraguay en 1603*% ; fueron expulsados violentamente de Asun- 
ción en 1644 por orden del obispo Cárdenas. Restablecidos en 1649 por el 
Virrey, se vieron expulsados de nuevo en 1724 por una junta; vuelta a resta- 
blecerlos la Audiencia de Charcas en 1726; y otra vez expulsados en 1732, y 
reintegrados en seguida, hasta que fueron definitivamente echados en 1767, 
cuando se decretó la expulsión general de su orden en todas las posesiones 
españolas del Nuevo Mundo*. Durante su gestión, las misiones del Paraguay 
proporcionaron constantemente tropas de guaraníes, cada vez que los gober- 
nadores tenían necesidad de defender las fronteras contra los salvajes, contra 
los mamelucos o contra los portugueses”, Esos indios, metidos a soldados a 
ratos, acostumbrados entonces al pillaje y a todos los vicios, traían a las misio- 
nes costumbres desordenadas, de donde resultó que los jesuitas, constante- 
mente contrariados en sus miras, no pudieron dar a las misiones del Paraguay 
la dirección que lo habrían impreso si hubiesen sido dueños de su libertad. Las 
del Paraguay, pues, no deben ser tomadas como modelos de las misiones que 
ellos establecieron. 

Las cosas se produjeron de manera muy distinta en Chiquitos, en donde 
los jesuitas entraron en 1691. Allí quedaron librados a su albedrío mientras 
duró su gobierno, hasta 1767. Hicieron pues allí lo que se les antojó, sin tener 
que someterse a ningún contralor y sin que ninguno de los gobernadores veci- 
nos los molestase. He querido establecer este paralelo para demostrar que las 
misiones de Chiquitos pueden dar una idea mucho más exacta de los resulta- 
dos obtenidos por los jesuitas con los pueblos salvajes del Nuevo Mundo, que 
la que podría tenerse considerando las misiones del Paraguay. 


48 Padre Montoya, 1639, Conquista espiritual del Paraguay, pág. 4. 

49  Funez, Ensayo..., T. l, pág. 333; T. Il, págs. 12, 262, 317, 403 y T. 111. Página 118. 

50 Idem, T. lI pags. 11,30, 31, 36, 37, 121, 129, 131, 136, 164, 268, etc. En cada página de 
este historiador se cita la cantidad de los guaraníes de las misiones como integrantes de 
todas las expediciones militares. 
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A partir de 1723 comenzaron a prosperar. Se fundó Santa Ana y Santo Cora- 
zón, y los jesuitas consagraron todos sus afanes al mejoramiento de la provincia. 
Abrieron a los cultivos de algodón y de maíz campos extensos con el fin de pro- 
veer a las necesidades de su gran familia. A la agricultura y al tejido, que perfec- 
cionaron, los jesuitas agregaron muy pronto la cría de ganado en lugares apropia- 
dos, no sin entregarse en el interior a las artes industriales, enseñando a los indios 
los diferentes oficios de carpintero, de ebanista, de tornero, de cerrajero, de herre- 
ro, de curtidor, de sastre, de tejedor, de zapatero, etc. Sacando provecho del carác- 
ter jovial de los nativos, multiplicaron las fiestas religiosas a imaginaron una mul- 
titud de ceremonias que, al mismo tiempo que los divertían, los ligaban más e la 
misión. En cada aldea establecieron escuelas en las que se enseñaba a leer y escri- 
bir en español y, sobre todo, música, para la que los chiquitos mostraban una gran 
aptitud. La música sagrada italiana de los grandes maestros de la época reemplazó 
a los cantos indígenas; todos los instrumentos conocidos entonces en Europa fue- 
ron fabricados por los indios, quienes, cantores unos, y entregados al estudio de tal 
o cual instrumento los otros, tomaron parte en los coros de las grandes misas can- 
tadas. Multiplicando hasta el infinito los empleos administrativos, con el fin de 
disponer de recompensas para premiar la buena conducta de unos en tanto que 
los industriales encontraban las suyas en su grado, los religiosos excitaron una 
viva emulación entre los indios, siempre diligentes para no descuidar nada de lo 
que podría merecer la confianza y el favor de los jefes y, sobre todo, para conser- 
varlos el mayor tiempo posible. 

El excedente de los productos de las misiones, vendido a Santa Cruz de la 
Sierra y a Perú, sirvió pronto para dotar a los talleres de las herramientas nece- 
sarias y para dar esplendor a los edificios. Cada jesuita quiso variar la arquitec- 
tura de su iglesia, de su colegio. Templos dignos de nuestras ciudades fueron 
levantados por las manos de los indios. Transformados en columnas, unas re- 
torcidas y cargadas de ornamentos esculpidos con gusto, otras más sencillas, 
los más bellos árboles de las selvas sostuvieron magníficos frontispicios o la 
amplia armazón del cuerpo de las fábricas. Casas cómodas para los religiosos y 
para los talleres integraban el colegio; alrededor de la plaza mayor se alinearon 
las habitaciones para los indios y formaron calles muy aireadas. Cincuenta 
años después de la aparición de los jesuitas, las tribus salvajes de chiquitos 
habían formado diez grandes villas o misiones”, en donde se rivalizaba la acti- 
vidad para el bienestar y el mejoramiento de todos. 


51 San Javier, Concepción, Santa Ana, San Rafael, San Ignacio, San Miguel, San José, San- 
tiago, San Juan y Santo Corazón. 
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Había en la provincia un padre provincial, dependiente del Paraguay, y 
en cada misión, mientras ello era posible, dos jesuitas: uno exclusivamente 
encargado de lo espiritual, de enseñar la doctrina cristiana y de cumplir con 
las ceremonias religiosas, y otro que se ocupaba de los detalles administrati- 
vos, de los talleres industriales, de los cultivos y de cuanto concernía a los 
intereses temporales. Dirigía la misión un solo religioso, cuando ésta no era 
demasiado considerable para ocupar a dos personas o cuando faltaban feligreses. 

En cuanto a las autoridades indígenas, instituidas en cada misión, he aquí 
su orden y sus respectivas atribuciones: 

El corregidor era el primer jefe, el que dirigía todo. Tenía bajo sus órdenes 
al teniente y al alférez, quienes lo reemplazaban en caso de enfermedad o de 
ausencia”, 

Como cada misión se componía a menudo de naciones diferentes, o por 
lo menos de tribus que primitivamente, cuando vivían en el corazón de las 
selvas, fueron ya enemigas, ya independientes unas de otras, los jesuitas, para 
que no chocasen, las dejaban separadas del todo y cada una bajo un jefe espe- 
cial. A estas secciones llamaban parcialidades. Había, por ende, tantos jefes 
como secciones, pero no tenían el mismo rango. Su orden de mayor a menor 
era el siguiente: 1? el corregidor, al mismo tiempo jefe de la misión; 22 su te- 
niente; 39 su alférez; 4? el alcalde primero; 5” el alcalde segundo; 6" el comandan- 
te; 7? el justicia mayor; y 8 el sargento mayor. Todos estos jefes de sección 
tenían el título de jueces. Usaban un bastón con puño de plata como signo de 
su poder, cada uno dirigía su sección o su nación y todos ellos reunidos forma- 
ban el cabildo. Todos los días acudían a recibir órdenes de los misioneros, para 
luego hacerlas ejecutar. Si había algún asunto grave, eran consultados, y no 
ocurría o no se hacía nada extraordinario sin que fuesen llamados a dar su 
parecer. 

Cada juez o jefe de parcialidad tenía empleados subalternos encargados 
de mantener el orden y de dirigir el trabajo de los indios. Estos oficiales subal- 
ternos tenían distintas atribuciones. Helas aquí por su orden: 

El alguacil y el regidor: cada uno dirigía una parte de la parcialidad. Lleva- 
ban como insignia una larga vara negra, adornada con plata en su extremidad. 
El capitán, el alférez y el sargento llevaban alabardas y sus atribuciones eran 
militares. En las procesiones marchaban seguidos de sus flecheros y estaban 
encargados en tiempo de paz del mantenimiento del orden, de la detención de 


52  Herecogido todos estos datos en el lugar mismo; nada ha sido modificado desde la expul- 
sión de los jesuitas. 
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los malhechores; cuando se temía algo exterior, sea de los salvajes, sea de los 
jaguares, entraban en campaña bajo las órdenes del comandante. 

Los fiscales, tres por cada sección, llevaban un látigo y eran los encargados 
de conducir a los indios al trabajo. Uno dirigía a las mujeres madres; el otro, a 
los jóvenes o pelados, y el tercero, a las muchachas o peladas; los hombres eran 
vigilados únicamente por los jueces. 

Cada parcialidad tenía además dos cruceros, que dependían directamente 
de los jesuitas. Llevaban siempre una pequeña cruz de madera negra. Eran por 
lo general viejos. Sus funciones consistían en cuidar a los enfermos, adminis- 
trarles los remedios, prevenir a los jueces que tal mujer estaba encinta, a fin de 
que quedara eximida del trabajo; informaban a los religiosos de los nacimien- 
tos y defunciones, y servían de intermediarios directos entre el pueblo y el jefe 
espiritual en todo lo referente a matrimonios, confesiones, etc. 

En cada misión había una serie de jefes independientes de secciones, co- 
locados bajo la inmediata dirección de los religiosos y no dependiendo de sus 
jueces sino cuando se encontraban fuera de sus tareas ordinarias. Estos jefes se 
nombraban entre los indios más expertos en las artes y la industria que habían 
llegado a dirigir los trabajos de su especialidad. Todos llevaban el bastón con 
empuñadura de plata. He aquí su orden y atribuciones: 

El maestro de capilla y su segundo, el maestro de canto, dependían directa- 
mente del religioso encargado de lo espiritual. Dirigían la música, los cantos, 
los coros de la iglesia y enseñaban canto, música y danza. Instruían a los jóve- 
nes en la lectura, escritura y copia de la música; eran, por lo general, los indí- 
genas más cultos. 

El sacristán mayor y su segundo estaban encargados de la dirección de los 
monaguillos; cuidaban de la conservación y de las reparaciones de los edificios 
y eran los responsables de los vasos sagrados y de las imágenes de las iglesias. 
Vigilaban el lavado, planchado y conservación de la ropa blanca, en calidad 
de sastres, costureros y lavanderos. Estaban bajo las inmediatas órdenes del 
cura; cuando sus subordinados se ocupaban de trabajos agrícolas, quedaban 
momentáneamente bajo la dependencia del corregidor. 

El capitán de estancia, encargado de la dirección y vigilancia de los caba- 
llos, de los bovinos y lanares en cada estancia tenía bajo sus Órdenes a un 
mayordomo que residía allí. 

El mayordomo de colegio, guardalmacén del colegio que vigilaba los 
aprovisionamientos, se ocupaba de la mesa común, de la distribución general 
de la carne para la semana o de la distribución especial para los enfermos. 
Dirigía a los cocineros. 
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El capitán de pinturas era el encargado con sus obreros de la pintura, del 
estucado de las iglesias y de los departamentos, del teñido de los tejidos y de 
hacer en éstos los dibujos a mano. 

El capitán de carpintería dirigía todos los trabajos en madera, la armazón de 
los edificios, la confección de muebles, la escultura y los adornos de cualquier 
género. No sólo hacía fabricar la ebanistería para el colegio, sino también las 
mesas, las camas y otros muebles de maderas preciosas destinados a venderse 
en Santa Cruz. En esta rama la industria estaba muy adelantada. 

El capitán de rosarios era el jefe de los torneros, encargado de todas las 
maderas torneadas y de vigilar la fabricación de rosarios, que se despachaban 
como pacotilla a las ciudades de Perú, en donde se vendían muy caros. 

El capitán de herreros dirigía los trabajos de hierros forjados. Los obreros 
bajo sus órdenes fabricaban hachas y otras herramientas necesarias en la mi- 
sión, cerraduras, goznes y los cierres de los muebles y baúles confeccionados 
para su venta en el exterior. 

El capitán de plateros en cada misión estaba encargado de reparar los vasos 
sagrados o de fabricar los ornamentos litúrgicos, las cruces, las alianzas, las 
empuñaduras de los bastones y todos los objetos de oro, de plata o de cobre. 

El capitán de tejedores y los numerosos obreros a las Órdenes de éste pro- 
veían de vestidos a todos los indígenas además que exportaban hamacas, man- 
teles, toallas, ponchos y toda suerte de tejidos de algodón que se mandaban al 
Perú. Antes de la llegada de los jesuitas, los indios tejían sobre varas fijadas en 
el suelo. 

El capitán de cerería se ocupaba en refinar la cera recogida por los indios en 
los bosques. Una vez blanqueada, se la exportaba al Perú. 

El capitán de arrieros tenía no sólo bajo sus Órdenes a los arrieros, y por 
consiguiente todo lo relacionado con los transportes de cualquier género, sino 
que vigilaba la curtiduría de los cueros para uso de la comunidad y la confec- 
ción de sillas y aperos. 

El capitán de zapatería abastecía los calzados de los religiosos y vigilaba la 
confección de calzados apropiados para la exportación fuera de la provincia. 

Esta multiplicidad de empleos, necesaria en una buena administración, 
tenía también como fin, según ya lo expresé, estimular el celo de los emplea- 
dos y recompensar su buena conducta y la destreza de los obreros. De donde 
resultaba una gran emulación. Si un indio ponía al comienzo toda su ambi- 
ción para convertirse en jefe de su sección o de su taller, era menester que 
trabajase siempre para no ser sobrepasado por otros. Por lo demás, siempre 
tenía la perspectiva de empleos superiores al suyo; y todos, hasta el corregidor, 
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podían temer ser desplazados. Por eso, los indios estaban atentos a todo para 
conservar su posición respectiva o para mejorarla. La pérdida del bastón era la 
mayor desgracia que pudiese tocarles; a veces llegaban incluso a morir de pena”. 

Si medimos el estado de las artes y de la industria por los monumentos y 
por los adornos que las decoran y por los productos actuales de la provincia, 
que necesariamente deben haberse atrasado como consecuencia de la apatía 
de los administradores, podemos creer que, durante el gobierno de los religio- 
sos, las misiones estaban desde el punto de vista artístico e industrial al mismo 
nivel y aún por encima de las ciudades españolas del Nuevo Mundo. 

A los muchachos los casaban a los catorce años y a las muchacha a los 
once o doce, para adelantarse a la edad de las pasiones*; cada nueva pareja 
tenía su cámara aparte, cerca de su familia; cada familia tenía una casa para sí, 
y las más lindas, alrededor de la plaza, estaba reservadas a los jueces. La indu- 
mentaria era uniforme, de tejido de algodón. Los hombres usaban pantalón y 
una camisa suelta; las mujeres, el tipoi, camisa sin mangas que llegaba hasta el 
suelo. Estos vestidos eran suministrados por la comunidad. 

Además de los talleres, había los campos de la misión y los de propiedad 
de los indios. En los primeros se cultivaba algodón, maíz mandioca y demás 
frutas y legumbres de la comarca, de manera que cada año se llenaban inmen- 
sos graneros para abastecimiento general con el fin de subvenir a las necesida- 
des de los indios, cuando éstos no habían sido bastante previsores, o de soco- 
rrer a las misiones vecinas que habían tenido una mala cosecha. Los cultivos, 
lo mismo que todos los trabajos generales, se hacían en común; pero a los 
indios les concedían ciertos días a la semana para que trabajasen en su campo 
particular. Desde los doce años hasta su vejez, los hombres estaban sujetos al 
trabajo en comunidad; las niñas y las mujeres también estaban obligadas a 
ello. Cuando una mujer estaba encinta, se le eximía del trabajo durante el 
embarazo y los tres años que seguían a su parto, a fin de que pudiese alimentar 
y cuidar a su hijo. Su única obligación entonces era la de hilar cada quince 
días un ovillo de hilo. 

Poco antes del alba, los jueces recorrían las calles y llamaban la puerta de 
los indios, recordándoles que fuesen a orar. Al despuntar el día, la campana 
llamaba a la oración o a misa, que se decía los jueves y sábados. Todos los 
indios e indias acudían, según los casos, al trabajo, ya en los talleres, ya con 


53 Pude ver dos casos de éstos durante mi permanencia en la provincia. 
54 Es la razón dada por el padre Montoya, 1639, Conquista espiritual del Paraguay, pág. 64, 


Verso. 
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jueces y fiscal, permaneciendo hasta el mediodía y descansando el resto de la 
tarde. Al ocaso, tañían las campañas para el Rosario, los indios cantaban en él 
y por la noche se retiraba cada cual a su casa. Se ejercía una vigilancia noctur- 
na muy severa para mantener el buen orden y evitar el relajamiento de las 
costumbres. 

La comunidad vestía a los indios, les proporcionaba víveres cuando care- 
cían de ellos, les hacía todas las semanas una distribución de carne y les daba 
todas las herramientas e instrumentos de arar necesarios para la explotación 
de las tierras de la misión y de los campos de su propiedad. Vivían, pues, feli- 
ces, sin cuidados por el futuro, limitando su ambición a la posesión del bastón, 
insignia del poder. Los vicios se castigaban severamente, se recompensaba ge- 
nerosamente a la virtud, y todo marchaba hacia un primer estadio de civiliza- 
ción. 

Llegados a Chiquitos en 1691, allá por 1723 todavía estaban reduciendo 
tribus en el corazón de las selvas. Se los expulsó en 1767; en cincuenta o se- 
senta años hicieron pasar a un número considerable de hombres de la vida 
más salvaje a un estado que me atrevo a colocar por encima de la civilización 
de los campesinos de una buena parte de nuestra campaña”. 

No trataré aquí el problema de saber si ese régimen de comunidad, pro- 
longado tanto tiempo, podría o no frenar el desarrollo de las facultades inte- 
lectuales o dejar estacionaria la civilización cuando ésta hubiese alcanzado 
cierto grado; pero, de acuerdo con el conocimiento profundo de las cosas”, 
creo que con el carácter imprevisor de los chiquitos “nada más que niños gran- 
des—, el método seguido por los jesuitas para sacarlos de su estado primitivo 
era en verdad de los más apropiados para sus miras y quizás el único que allí se 
pudiese emplear con ventaja. Era preciso, incluso, el espíritu de corporación, 
la perseverancia razonada y la instrucción general de este orden para lograr 
esos resultados tan rápidamente. El escaso progreso de las misiones de las de- 
más órdenes religiosas habla, por otra parte, en favor de las instituciones de los 
jesuitas. 

La civilización de un pueblo no puede desarrollarse sino poco a poco. A 
pesar de todos los esfuerzos intentados, una generación tomada en estado pu- 
ramente salvaje no franqueará cierto límite, pues creo que tanto en lo moral 


55 Viedma, Descripción de la provincia de Santa Cruz, págs. 141, 145, habla de la prosperidad 
de las misiones bajo los jesuitas y aprueba en un todo el camino que siguieron. 

56 Mi estadía entre los indios me ha dado muchas ocasiones de estudiar y de conocer a fondo 
su carácter. 
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como en lo físico es indispensable una sucesión de generaciones colocadas en 
tales condiciones favorables para que las razas puedan perfeccionarse. Con la 
civilización ocurre, me parece, lo que con el lenguaje: siempre es el número lo 
que cuenta. En las misiones se ha visto desaparecer a los idiomas de la mino- 
ría, reemplazados por los dialectos de las naciones más populosas. De la misma 
manera, para que la civilización se abriese camino rápidamente sería preciso 
que los hombres que hay que perfeccionar estuviesen rodeados de una pobla- 
ción ya muy avanzada y confundidos con ella. No era éste el caso de las misio- 
nes de Chiquitos, en las que dos religiosos a lo sumo se encontraban a la cabe- 
za de varios millares de salvajes, de donde resultaba necesariamente una marcha 
lenta, apenas progresiva, lo que hace tanto más notables los progresos de los 
jesuitas en Chiquitos en tan poco tiempo. 

Se ha hablado a menudo del excesivo rigor de esos religiosos para con los 
indígenas. De haber sido así, los indios no se acordarían todavía hoy con tanto 
amor de ellos. No hay un solo viejo que no se incline ante su solo nombre, que 
no recuerde con viva emoción aquellos tiempos felices, siempre presentes en 
su pensamiento y cuya memoria se transmite en las familias de padres a hijos. 

Según los documentos que encontré en los archivos y lo que me aseveró 
don Antonio Alvarez, ex gobernador de Chiquitos, las misiones producían 
alrededor de sesenta mil pesos (300.000 francos) por año. De ahí aquella gran 
abundancia que permitía abastecer ampliamente a la provincia, dar a los in- 
dios todo lo que deseaban e introducir todas las mejoras necesarias al bienes- 
tar general. Tal era el estado floreciente de esas misiones, cuando en 1767, 
temiendo el poder siempre creciente de los jesuitas, España decretó su expul- 
sión de todos sus dominios. 

El decreto que los expulsaba y confiscaba todos su bienes en provecho del 
Estado se firmó el 27 de marzo de 1767*. El entonces Virrey de Buenos Aires, 
Bucareli, lleno de temores, preparó contra ellos en el mayor sigilo un plan de 
ataque militar, cuya ejecución confió a aquellos oficiales del ejército que sabía 
eran más hostiles a los jesuitas. Se había fijado como fecha para esta expedi- 
ción el 22 de julio, pero una circunstancia vino a precipitarla. El 2 del mismo 
mes, Bucareli se enteró de que los jesuitas habían sido expulsados de España; 
reunió inmediatamente a su consejo y esa misma noche notificó a los jesuitas 
del decreto. Estos no ofrecieron ninguna resistencia”. Se enviaron las órdenes 
más severas a Tucumán, a Paraguay, a todos lados... Obedecieron sin chistar. 


57  Funez, Ensayo .., T. 1, pág. 118. 
58 Idem, pág. 120. 
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Bucareli tuvo la prueba de ello cuando llegó a las misiones con sus tropas se- 
leccionadas. En Chiquitos se contentaron con mostrar el decreto a los religio- 
sos, quienes abandonaron sus posesiones para no regresar nunca más. 


Cuarta época: 
Desde la expulsión de los jesuitas en 1767 hasta nuestros días 


Expulsados los jesuitas, fue menester reemplazarlos. En Paraguay se pusieron 
hermanos de la orden de mendicantes y administradores seculares. En cuanto a 
Chiquitos, la Audiencia de Charcas nombró un gobernador, y el obispo de Santa 
Cruz, don Francisco Ramón de Herboso, dio a conocer el 15 de septiembre de 
1768* un reglamento por el cual un cura, elegido al parecer en la orden de 
mendicantes”%, debía reemplazar a los jesuitas de cada misión. Privados de toda 
instrucción previa especial e ignorando la lengua comarcana, esos curas no altera- 
ron el orden establecido; sólo que, como estaban alejados del contralor de los 
gobernadores, explotaron las misiones por su propia cuenta aprovechando la li- 
bertad de comercio consagrada por el reglamento. Las cosas siguieron así hasta 
1789%, época en que el gobernador de Moxos, don Lázaro Ribera, dio a conocer 
en la Audiencia de Charcas los abusos cometidos por los curas, los cuales no sólo 
habían dejado atrasar las artes y la industria en la provincia, sino que habían 
llegado a hacer con el Brasil el tráfico de vasos sagrados y de ganados”. Fuerte- 
mente apoyado por Viedma, este gobernador propuso que se devolviese la libertad 
a los indios, pero el auditor de la Audiencia” la negó, alegando que los indios no 
podían gobernarse por sí mismos. Entonces, lo mismo que en el Paraguay, se puso 
en cada misión a un secular encargado de la administración, y se prohibió, bajo las 
más severas penas, toda relación de los indios con los comerciantes de Santa Cruz%. 


59 El manuscrito de Viedma, que poseo, dice 1762, lo mismo que la edición impresa (pág. 
140, Colección de obras, T. 111); pero como más adelante atribuye 22 años a la duración 
de la gestión de los curas, reemplazada en 1789 por los administradores, fácil es reconocer 
el error. Por otra parte, si los jesuitas fueron expulsados en 1767, no podían dar lugar en 
1762 al reglamento encaminado a reemplazar su modo de administración. 

60  Funez, Ensayo..., T. Il, pág. 130. 

61 Viedma, Informe, pág. 140, parág. 196. 

62 Idem, págs. 140, 141, parág. 498, 502. 

63 Idem, pág. 140, parág. 505, y pág. 147, parág. 521. 

64 Idem, págs. 145. 148, parág. 520. 
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Integraban el gobierno un gobernador, que era capitán de navío de la 
marina española, su secretario, con el título de administrador general, y un 
vicario general para lo espiritual. En cada misión se puso, al lado del cura, a un 
administrador elegido entre los habitantes de Santa Cruz de la Sierra que esta- 
ba encargado de la dirección de los trabajos de los indios y de manejar las 
rentas anuales del Estado. 

Completamente extraños al idioma de la provincia y a las formas admi- 
nistrativas seguidas hasta entonces, esos nuevos agentes debieron haberse he- 
cho por lo menos una educación completa, si hubiesen querido gobernar de 
acuerdo con los principios que Bucareli había consagrado a las misiones y al 
Paraguay; pero encontraron más cómodo, y sobre todo más prudente, no mo- 
dificar nada al orden precedentemente fijado. Las cargas continuaron siendo 
las mismas para los indígenas y nada se cambió en las reglas religiosas ni en el 
trabajo personal. El administrador secular reemplazó al jesuita en la adminis- 
tración y el hermano mendicante al cura, sólo que hubo entonces una inter- 
vención de poderes, pues bajo el antiguo régimen el cura era el primero. 

A esta sabia medida de la Audiencia de Charcas débese, sin duda, la con- 
servación de las misiones de las provincias de Chiquitos y de Moxos. Tal es 
por lo menos lo que puede deducirse cuando se echa una rápida ojeada a los 
enojosos efectos de la adopción de otro sistema en las provincias de las misio- 
nes y del Paraguay. En éstas estableció Bucareli un gobierno completamente 
distinto al de los jesuitas, lo que trajo como resultado abusos sin cuenta, los 
cuales, a sólo dos años de la expulsión de los jesuitas, llegaron a ser tan intole- 
rables que tuvieron que cambiar a todos los administradores”. La medida to- 
mada en 1770 por Bucareli de someter a los indios de las misiones a las leyes 
de España pero dejándolos bajo la dura férula de los administradores, provocó 
sobre todo la ruina completa de esas provincias. Los empleados se hicieron 
cada vez más exigentes. Los indios, que ya no conservaban ni la religión ni las 
sabias instituciones de los jesuitas, tan bien apropiadas a su carácter, no pu- 
diendo soportar más ese yugo de hierro, comenzaron a dispersarse en las sel- 
vas, y en 1801 había en las misiones 98.398 menos que en el censo de 1767. 
En lugar de esas misiones, objeto de la envidia de gobernadores y obispos y 
blanco de las críticas de los filósofos del siglo pasado (s. XVIII), no encontré en 
1828 más que selvas espesas, en las que, de trecho en trecho, algún bosque de 
naranjos o un bosquecillo de durazneros semiahogados por la vegetación indí- 
gena, eran los únicos indicios del lugar que ocupó una misión destruida. He 


65  Funez, Ensayo, T. 111 págs. 134, 179. 
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querido establecer esta comparación como la más apropiada para demostrar 
que si bien las misiones de Chiquitos y de Moxos han permanecido intactas 
hasta ahora, las del Paraguay desaparecieron, esto se debe al mantenimiento 
de las instituciones primitivas. 

Habituados a la sumisión, y aunque lamentando amargamente a los jesui- 
tas, los indios de Chiquitos recibieron ese nuevo yugo sin quejarse. Hubo al- 
gunos gobernadores íntegros que dejaron funcionar los resortes tan bien co- 
locados, y la provincia siguió dando todavía hasta sesenta mil pesos (300.000 
francos) de rentas al Estado. 

Poco a poco, los sucesivos gobernadores, elegidos no ya entre los hombres 
instruidos de su tiempo sino entre los habitantes de Santa Cruz, se relajaron y, 
aprovechándose de la distancia la que estaba la Audiencia de Charcas y de la 
falta completa de contralor, no tardaron en considerarse árbitros absolutos de 
la provincia, a la que explotaban en provecho propio. Su orgullo, que crecía 
en razón de la extensión de su poder, los hacía obrar como verdaderos señores 
feudales. No se sentaban sino bajo el palio, y a todas partes se hacían acompa- 
ñar de un numeroso cortejo. Hasta imaginaron aplicarse toda la pompa de las 
ceremonias que antes estaban reservadas a las mayores solemnidades de la Igle- 
sia. En su marcha triunfal, los jóvenes bailarines y bailarinas de las fiestas reli- 
giosas dibujaban ante ellos figuras al son de la música. No se detenían sino 
bajo los arcos de follajes y de flores, y nada estaba por encima de su arrogancia 
y de su absolutismo. Reinando por el terror, con él satisfacían sus menores 
caprichos, aun a expensas de la moral. Indios e indias fueron esclavos que no 
podían rehusar nada al gobernador, bajo pena de cincuenta latigazos; era un 
verdadero pachá que se entregaba públicamente, sin ningún respeto para las 
instituciones sociales, al libertinaje más escandaloso”. Por otra parte, consi- 
derada como feudo del gobernador, la provincia entera era esquilmada de to- 
das maneras, lo que redundaba en beneficio de los administradores y hacía 
amenguar las rentas. 

Alejados igualmente del control del gobernador, que por lo demás se ocu- 
paba de cualquier cosa menos del bien del país, los administradores imitaron a 
su jefe en la conducta privada, lo mismo que en las exacciones, de donde re- 


66 Entre ellos puedo citar a don Antonio Alvarez Sotomayor, compañero de Azara en el 
trabajo de demarcar los límites entre los dominios de España y de Portugal. Lo conocí 
personalmente en Santa Cruz, y obtuve de él muchos informes positivos acerca del estado 
de la provincia después de la expulsión de los jesuitas. 

67 Tengo estos datos de todas las personas que entraron en las misiones durante ese gobierno, 
de los mismos indios y del gobernador de la provincia. 
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sultó una dilapidación de los intereses del Estado y una general corrupción. 
Los indios se habían acostumbrado al gobierno de los jesuitas, quienes en una 
misión reunían a menudo en una misma persona los poderes administrativos y 
religiosos. Hasta cuando había dos sacerdotes, el cura ocupaba siempre el pri- 
mer rango, ocurriendo entonces que, bajo el nuevo régimen, los indios obede- 
cían de mucha mejor gana al cura% que al administrador civil. De ahí las con- 
tinuas controversias entre esos dos funcionarios sobre el límite de su autoridad 
respectiva, los actos de violencia de uno y otro lado y las recriminaciones de 
todo jaez, que tendían naturalmente a hacerles perder a ambos el respeto de 
los indígenas, con tanta más razón cuanto que, obligados a dar su tiempo al 
Estado, estos desdichados tenían todavía que satisfacer las exigencias de hom- 
bres que no pensaban más que en equilmarlos para enriquecerse más pronto 
con los frutos de su trabajo. 

En tal estado de cosas, los indios, asombrados al comienzo, perdieron poco 
a poco su inocencia y se habituaron a la corrupción, imitando a sus jefes. Su 
religión se volvió exterior, sin que llevara aneja una moral. Tuvieron que la- 
mentar a un tiempo su estado bonancible y la libertad de que gozaban bajo los 
jesuitas, pues el nuevo gobierno había aumentado considerablemente sus car- 
gas y quitado muchos de sus derechos. Su cantidad de trabajo crecía en razón 
del capricho o de las necesidades de los administradores y de los curas. Deja- 
ron, además, de vestirlos, y las rentas del Estado disminuían todos los años: 
todo era gastado en la paga de los asalariados, sin que sobrase nada para el 
aprovisionamiento general. Los talleres carecieron muy pronto de herramien- 
tas y los indios dejaron de recibir las hachas y los machetes necesarios para el 
desmonte de las tierras fiscales y de las suyas. Ya no se pensó en llenar los 
almacenes para subvenir a las necesidades extraordinarias cuando las cosechas 
se perdían en algunos puntos, de todo lo cual resultó la miseria para todos y 
una mortalidad mucho mayor entre los indios. 

Durante los catorce años de las guerras de la independencia (de 1810 a 
1824), entregada al comienzo a las manos menos indicadas para mejorarla, se 
convirtió muy pronto en teatro de sangrientos combates entre los dos parti- 
dos. A partir de 1813, el gobernador Izamos, hombre inculto de los aledaños 
de Santa Cruz, cometió allí horrores que todavía hoy hacen execrable su me- 
moria entre los indios de Santa Ana, su última residencia. Durante esta encar- 
nizada lucha, las tropas españolas, comandadas por Otalaguerre, precisadas de 


68 Alos curas de Chiquitos pronto los reemplazaron los sacerdotes seculares del seminario de 
Santa Cruz de la Sierra. 
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evacuar Santa Cruz, se refugiaron en Chiquitos, en donde las persiguió en 
1814 el general Uvarnes, jefe del partido independiente. Al acercarse este 
último, el gobernador Ramos se apoderó de todos los vasos sagrados, de todos 
los ornamentos de la iglesia de Santa Ana, requisó los ganados y caballos de 
esta misión y obligó a los indios a seguirlo con sus familias en su huida al 
Brasil. Arreaba así a toda la población, imaginando conservarla y continuar 
explotándola en su nueva residencia; pero muchos indígenas se escaparon, y 
los brasileños se apoderaron de trescientas familias, hoy retenidas en Casalbasco. 
En Brasil, Ramos vendió en provecho propio los vasos sagrados y los ganados. 

La guerra continuaba con encarnizamiento. Muchos indios perecieron bajo 
los golpes de Uvarnes en Santa Bárbara, y muchos otros fueron muertos en 
San José por Otalaguerre. Invadida por tropas, desprovista de gobernador, la 
provincia se vio entregada al saqueo de soldados y administradores, los cuales, 
no teniendo ya a nadie a quien rendir cuentas, hicieron lo que se les antojó. 
Los jesuitas habían dejado inmensos rebaños de bovinos y caballos; pero du- 
rante la lucha las tropas mataban sin tino a las bestias, en tanto que los admi- 
nistradores, por su lado, se aprovechaban del momento y vendían el resto a los 
brasileños. Al fin de la Guerra de la Independencia, la provincia no era más 
que una sombra de lo que había sido. Privados de herramientas, los indios ya 
no podían trabajar y retrogradaban rápidamente hacia el estado salvaje. Que- 
daban siempre, empero, retenidos en las misiones por los curas, que, en ese 
intervalo, mantuvieron con razón todas las instituciones y todas las leyes esta- 
blecidas por los jesuitas. 

Después de la batalla de Ayacucho, en 1824, cuando la República de Bo- 
livia sucedió a la Audiencia de Charcas y al Virreinato de Buenos Aires, se 
pensó en nombrar un gobernador en Chiquitos. Y lo enviaron allí a don Gil 
Toledo. Este hombre, que había concebido las ideas más estrafalarias, en cuanto 
llegó a San Miguel, en donde fijó su residencia, no encontró nada mejor que 
cambiar de arriba abajo la religión de la provincia. Intentó implantar la anti- 
gua religión de los incas entre los chiquitos, que nunca la habían conocido, 
haciéndoles adorar al Sol. Seguido por sus soldados, todas las mañanas obliga- 
ba a los indios a venir a prosternarse, al son de la música, ante el astro nacien- 
te, y por la tarde lo hacía saludar con el mismo ceremonial al término de su 
carrera. Esta innovación, adecuada para perder la comarca, le atrajo el odio de 
los curas y de los indios, a quienes este nuevo sistema alejaba más aún de los 
principios establecidos por sus padres los jesuitas, siempre amados por ellos. 
Toledo fue obligado al fin a renunciar al establecimiento de su pretendido 
culto, y, perdida doquier la consideración, no obtuvo ya nada en la comarca. 
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El temor a sus enemigos lo hizo alejarse del centro. Sucesivamente trasladó el 
gobierno a Concepción y a San Javier, con el fin de tener más a mano Santa 
Cruz cuando tuviera que escapar. En el curso de su administración, siempre 
extravagante en sus pensamientos, suprimió el cultivo del maíz para aumentar 
el del algodón, medida que trajo una hambruna espantosa y costó la vida a 
miles de habitantes. 

Después de la expulsión de los jesuitas no se había reparado nada. A los 
edificios incendiados por accidente se los sustituía con precarias cabañas, y 
todo se desmoronaba. 

En 1830, don Marcelino de la Peña vino a reemplazarlo. Conocía bien el 
carácter de los chiquitos, con los cuales había convivido largo tiempo. Se es- 
tableció en Santa Ana, en el centro de la provincia, y se ocupó activamente 
de mejorar su estado. Todo lo encontró allí en el desorden más completo. Como 
las rentas públicas no bastaban siquiera para pagar los honorarios de los em- 
pleados, éstos no cobraban regularmente y trataban de compensar ese déficit 
con especulaciones particulares. Los talleres carecían de herramientas, las rentas 
públicas disminuían diariamente y la miseria llegaba al colmo. Es cierto que, 
en 1824, se había dado a los indios la libertad de comerciar; pero como no 
conocían el valor de las cosas y sus jefes tenían interés en no enterarlos a este 
respecto, se veían explotados por los parientes de los administradores y de los 
curas, sin ninguna mejoría de su suerte. Con el fin de detener la aterradora 
mortalidad, el nuevo gobernador fundó un hospital en cada misión y tomó las 
medidas más apropiadas para encarrilar todo por la vía de una reforma que se 
había tornado indispensable. 

Después de haber recorrido la provincia en 1831, me uní a ese digno go- 
bernador”” para tratar de mejorar la suerte de los indios. Envié varias notas 
oficiales al Presidente de la República, que había tenido a bien honrarme con 
su confianza y me había pedido informes positivos, y tuve la satisfacción de 
ver adoptadas mis proposiciones. Fue así como solicité el trueque de la sal de 
Chiquitos por los ganados y caballos de Moxos, lo que acarrearía una mayor 
extensión de las granjas, aumentaría los recursos alimenticios de los indíge- 
nas, etc. 


69 Los honorarios anuales de los empleados de la provincia eran en 1831 los siguientes: go- 
bernador, 1.200 pesos (6.000 francos); secretario, 500 pesos (2.500 francos); vicario gene- 
ral, 600 pesos (3.000 francos); y a cada administrador y a cada cura, 400 pesos (2.000 
francos). 
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Generalidades estadísticas. Estado actual de la provincia 
Población 


En tanto que en el Paraguay, en las misiones del Paraná y del Uruguay la 
abolición de todas las reglas administrativas y religiosas instituidas por los je- 
suitas había traído el disgusto y el desaliento de los indios, y como consecuen- 
cia su completa dispersión en el corazón de las selvas, la conservación de esas 
mismas instituciones en Chiquitos por la Audiencia de Charcas y por los go- 
bernadores había mantenido, por el contrario, bajo los diversos gobernadores 
y aún en medio de las guerras de la independencia, a la población no salvaje 
de la provincia en el mismo estado. Si a mi llegada a la provincia de Chiquitos 
había encontrado en ella, junto con costumbres muy diferentes, un estado de 
prosperidad bastante inferior, por lo menos veía allí, intactas todavía, todas 
las instituciones administrativas y religiosas que los jesuitas dejaran en el mo- 
mento de su expulsión en 1767. El número de establecimientos era el mismo; 
se habían conservado allí todas las formas exteriores del culto, las costumbres 
y los usos domésticos. Bajo otros nombres, volví a encontrar en la provincia el 
régimen de las misiones en su integridad. Al recorrer las distintas aldeas hice 
una descripción particular de cada una de ellas. En estos nuevos trazos a gran- 
des rasgos del estado actual de la provincia, me limitaré, pues, a consideracio- 
nes generales sobre el conjunto. 

La población actual de Chiquitos, dividida por naciones y misiones, es la 
que sigue, según los censos comparativos de 1825 y 1830: 

El cuadro que precede demuestra que la población indígena actual no se 
eleva más que a 15.000 almas, en tanto que en 1825 era de 17 000; en cinco 
años, pues, se habría registrado allí una disminución de 2.000, o sea cerca de la 
octava parte, lo que puede explicarse por las epidemias de viruela y por el 
hambre de los últimos años del gobierno de don Gil Toledo. Como se ve, 
integran dicha población once naciones distintas, además de sus tribus”, De 
esas naciones, la de los chiquitos es la más numerosa y su lengua es general en 
la provincia, pues los únicos que hablan español son los administradores y los 
curas. Sin embargo, en cada misión hay algunos indios que conocen un poco 
de castellano: son los intérpretes, los principales jueces y los maestros de capi- 
lla; pero por lo general se expresan muy mal y todas sus frases se resienten 
mucho por la adopción de las formas gramaticales de su idioma. De las otras 


70 En Concepción hay varias, lo mismo que en Santo Corazón. 
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lenguas, sólo se han conservado algunas, y otras se esfuman, otras, finalmente, 
están completamente olvidadas. La de los sannicus y sus tribus -guarañocas y 
morotocas— todavía está en uso en una parte de Santiago, de San Juan y de 
Santo Corazón; la de los chapacuras y paiconecas existe todavía en Concep- 
ción; pero el saraveca de Santa Ana y el otukes de Santo Corazón no son 
conocidos más que por algunos ancianos y deben desaparecer dentro de pocos 
años. En cuanto al curuminaca, al curaves, al covareca, al tapiis y al curucaneca, 
nadie los entiende ya; por eso, el proyecto de los jesuitas de generalizar el 
chiquito y de fundir en él todos los demás idiomas se realiza en nuestros días?!. 

Gobernados en cuanto a lo religioso exactamente como en tiempo de los 
jesuitas, los indios no cambiaron su posición hacia el gobierno republicano. 
Al Estado le deben los días lunes, miércoles y viernes de cada semana. Legal- 
mente les pertenecen los martes, jueves y sábados; pero como los servicios 
para el bien común, para las construcciones, para el mejoramiento de los edi- 
ficios, etc., están colorados fuera de los días debidos, muy rara vez pueden 
aprovechar de los que los acuerda la ley, de donde resulta que, obligados a 
tomar de esas jornadas el tiempo que necesitan para cultivar algo con qué 
alimentar a sus familias, para hilar y tejer con qué vestirla (pues desde la ex- 
pulsión de los jesuitas ya el Estado no se encarga de eso), los indios viven en la 
más profunda miseria y en una indigencia absoluta. Esta miseria los esclaviza 
más ante sus jefes y acarrea la mayor disolución en sus costumbres. Les queda 
siempre la facultad de comerciar con ciertos hombres privilegiados, tales como 
los parientes de los curas y de los administradores, pero se les engaña 
indignamente, y abandonan el producto de su trabajo a cambio de bagatelas 
inútiles, en lugar de obtener las herramientas necesarias para los cultivos. En 
Santiago vi a unos jueces declarar que no podían seguir cultivando por falta 
de hachas para hacer los desmontes. 

Los indígenas de Chiquitos son de color pardo oliváceo muy pálido; su 
talla es de 1 metro 663 milímetros, más o menos. Robustos y de buena planta, 
aunque sin acusar formas hercúleas, tienen un andar suelto. Las mujeres pre- 
sentan rara vez las formas esbeltas del bello ideal griego, pero ostentan el tipo 
más perfecto de la fuerza física”?. Algunas son lindas, y su cara redonda, gra- 
ciosa, está llena de dulzura y de alegría. El carácter de esas naciones estriba en 
un fondo de bondad a toda prueba y en una sumisión sin límites a sus jefes. Su 


71 No hablaré aquí del movimiento de la población indígena, pues ya traté esta cuestión en 
mi trabajo especial sobre El hombre americano, págs. 17-20. 
712 Verlo que de esas naciones dije en El hombre americano. 
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trato inspira confianza, y entre ellos la hospitalidad está llevada al extremo. 
Semejantes a niños grandes sin voluntad, están, empero, dotados de natural 
agudeza. Tan ardientes en el placer como poco trabajadores, se entregan suce- 
sivamente a la danza y a los juegos de destreza. Su indumentaria es la misma 
que llevaban en tiempo de los jesuitas; sólo en ocasión de las grandes fiestas 
los jueces se adornan con un chaleco de paño o indiana de color y las mujeres 
atavían sus tipois con muchas cintas de vivos colores, y se trenzan sus cabellos 
cuando son madres y los llevan cortos hasta ese momento. En la iglesia, hom- 
bres y mujeres los dejan sueltos sobre sus hombros. En San Javier y en Con- 
cepción acostumbran a untarse la cabeza con aceite de coco. 

Al recorrer la provincia, he hablado sucesivamente de los chiquitos en 
viaje, de sus paradas en la noche en medio de los bosques, de su manera de 
beber el pemanas o cerveza fermentada hecha con maíz, de la reserva de las 
mujeres cuando están embarazadas, de su religión actual, de sus supersticio- 
nes, de su juego favorito, el Guatoroch, de sus bailes, en los que se hacen todas 
las figuras actualmente en boga en las ciudades; también hablé de las danzas 
nacionales de los morotocas. Me resta describir algunos otros de sus bailes, 
como el Tamooxis, en el que las indias se colocan en una sola fila, a cuya cabe- 
za va la más fuerte de todas, la cual se defiende de otra india, que figura sola y 
realiza sus mayores esfuerzos para cogerse de las bailarinas que están detrás de 
su adversaria. Esta lucha coreográfica, propia de la nación morotoca, dura mien- 
tras la india no se haya apoderado de las demás; las dos principales figurantas 
se amenazan entonces, se desafían y simulan un combate hasta que una de 
ellas sea vencida. En el Apanaococh las bailarinas se colocan en dos líneas, 
cantando, luego se vuelven alternativamente a compás de ambos lados. Final- 
mente, se arrojan dando puñetazos a los asistentes. Todas las danzas de Chi- 
quitos son tan variadas como sus naciones: son alegres y sin embargo monóto- 
nas. La nación morotoca ha proporcionado el mayor número de bailes. Los 
hice anotar a todos por los maestros de capilla de Santa Ana y de Santiago, 
con la traducción de los cantos que los acompañan. Desgraciadamente, perdí 
la traducción de los cantos morotocas y sólo puedo dar la de los chiquitos. A 
veces bastante monótona, esta música ofrece sin embargo nuevos motivos, 
característicos de esas naciones en estado salvaje. Las palabras dejan ver muy 
a menudo su estado primitivo. La dividiré en dos series: la música de los chi- 
quitos y la de los morotocas. En cuanto a la primera serie, he aquí la traduc- 
ción literal de los cantos. 

No. 1. ¿En dónde está la madre? Fue adonde siempre va. Volverá para 
castigarte a chicotazos. 
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No. 2. Pretende abandonarme por una señora; señora a lo que parece. 

No. 3. Aquí va el cervatillo, buscando a su joven compañera, la hijita de 
la cierva. 

No. 4. Vele a la selva; no quiero verte más. - La selva es mal. En estos 
momentos: hay muchos tábanos allí. - Bailad mucho con la comezón (bis). 

No. 5. Bailemos sin temor, que ya no queda en nuestro pensamiento el 
recuerdo de los peligros pasados. 

No. 6. Vete, amigo mío, pues llega mi marido; volverás cuando esté en el 
campo. 

No. 7. Vete, mi queridísimo amigo; que mi marido no te sorprenda aquí; 
volveremos a vernos a mediodía. 

No. 8. Rojos son los pies de la perdiz joven, como el pimiento. Te vuelvo 
a encontrar, te vuelvo a encontrar. (Estas últimas palabras se explican porque, 
en sus danzas en círculo, se vuelven alternativamente de uno y otro lado, cho- 
cándose). 

No. 9. Se emborracharon con la miel de la señorita”. Pensaban que era la 
abeja grande y se equivocaban. 


73 — Llaman señorita a una abeja que da la mejor miel de esas comarcas. 
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Cantos de los Chiquitos 
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Cantos de los Chiquitos 


Á a. gue.na » a gue o ua 3 a gue ona 4 a gue na 


a a Kue na a A fue na a a gue na ñ “ rue al 


Ay 10 - ma to. má Áy to. ma to ma Ay 


1402 ALCIDE D'ORBIGNY 


Temperatura. Salubridad 


La posición de la provincia, situada entre los 14 y los 21 grados de latitud sur, 
es decir, dentro de los trópicos, no ofrece ni con mucho la cálida temperatura que 
se podría creer. Su altura sobre el nivel del mar, como punto de división entre el 
Plata y el Amazonas, hace de él un país infinitamente más templado de lo que 
cabría esperar, pues las frecuentes brisas llevan allí un saludable fresco. La impresión 
de calor se siente sobre todo en la época de la sequía, pero las lluvias la modifican 
mucho. Las misiones de San José y Santo Corazón son las más calurosas, en tanto 
que Santiago, Santa Ana y San Javier son relativamente más templadas. 

Puede dividirse el año en dos estaciones distintas: la estación de las se- 
quías y la de las lluvias. De junio a octubre llueve muy raramente, y no llueve 
absolutamente durante los meses de agosto y septiembre. El campo está en- 
tonces muy seco y los árboles pierden sus hojas. Cuando va a llover, el tiempo 
se carga por la tarde al sur y al sudoeste; el trueno ruge en la noche y el viento 
del sur más fuerte sopla en violentas tempestades. Esta lluvia dura poco, pero 
el viento reina dos o tres días, bajando considerablemente la temperatura. La 
estación de las lluvias comienza en noviembre o diciembre y dura hasta mar- 
zo; entonces las lluvias torrenciales caen casi a diario e inundan pronto las 
partes bajas, interrumpiendo una parte de las comunicaciones. 

Los vientos reinantes vienen del norte o del nordeste; son los más calien- 
tes. Traen de la gran cuenca del Amazonas muchas nubes que se acumulan al 
sur un tiempo más o menos largo, hasta que estalla la borrasca. A veces el 
viento sopla del este y es entonces tan cálido como el del norte. Nunca sopla 
viento del oeste, sin duda como consecuencia de la altura de las Cordilleras, 
que no puede cruzar. 

Al ver cómo se evapora todos los años el agua de los inmensos pantanos 
durante la estación seca, podría creerse que el aire se corrompe en esas partes y 
causa muchas enfermedades; pero no ocurre así. Esos pantanos se secan sin 
podrirse; nunca oí hablar de fiebres intermitentes en ningún punto de la provin- 
cia, lo que es tanto más curioso cuanto que en Matto-Grosso hacen estragos las 
más perniciosas fiebres endémicas. En Chiquitos no existe en ninguna parte 
fiebres endémicas. Los habitantes se mueren allí de viejos o por accidente, a 
menos que su imprudencia los haga víctimas de las epidemias de viruelas”*. 


74 Los chiquitos mueren más particularmente de enero a febrero. Me he convencido de que 
esta mortalidad tiene por causa la cerveza de maíz hecha antes de que el maíz haya alcanzado 
su madurez. Esta bebida provoca cólicos agudos que, mal curado, se llevan a los enfermos. 


PRODUCTOS INDUSTRIALES 1403 


Productos industriales 


Los jesuitas habían poblado la provincia con numerosos rebaños destina- 
dos a subvenir a las necesidades de los habitantes y a proporcionar cueros cur- 
tidos a las diversas ramas de la industria. Inmediatamente después de su expul- 
sión, todavía bajo el dominio español, se contaban de sesenta a ochenta mil 
cabezas de ganado y un número muy crecido de caballos para el transporte y 
los trabajos de campo. Después de las guerras de la independencia, en 1825, el 
efectivo de los rebaños se había reducido a los números expresados en el si- 


guiente cuadro: 
Animales astados Ganado caballar 
Mulas | Asnos 
Vacas Terneros Total [Caballos Yeguas Potros Total 
10621 2421 13388 ) 3 27 
12248 3005 15990 12 19 
13183 322 111 | 2 : 15 17 


Del estado comparativo de 1825 a 1830 resulta que la economía, restable- 
cida de nuevo en cuanto a la dirección de la ganadería, y una vez deducidas las 
necesidades, trajo a la provincia un aumento sensible cuya continuidad le de- 
volverá pronto la abundancia. Sólo que ahora no hay suficientes caballos para 
el servicio de los empleados y para el de las estancias en donde se cría el ganado. 

Los productos actuales de la recepturía (mercaderías para el Estado) con- 
sisten en cera, que los indios van a buscar a los bosques, refinan en seguida y 
que se exporta a las regiones montañosas para uso de las iglesias”?; cuando esta 
cera se quema, esparce un olor aromático muy agradable. Se recogen anual- 
mente de 35 a 50.000 kilos, y los que refinan unos 4 ó 5.000. Santa Ana, San 
Rafael, San José y Concepción dan las mayores cifras. Es la rama de las rentas 
más segura y la menos susceptible de ser escamoteada por los administradores. 

El índigo crece en todas partes naturalmente; sin embargo, apenas se ela- 
boran algunas libras para las necesidades locales. Hoy no es un artículo impor- 
tante de exportación. En 1825 se fabricaron 29 kilos. 

El tamarindo, del que existen excelentes plantaciones en San José y en 
San Rafael, da una buena renta anual para la exportación; no obstante, en 
1828 no se exportaron más que 591 kilos. 


75 La cera refinada se vende generalmente a 70 pesos (350 francos) la carga de 125 kilos. 
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La vainilla no cultivada crece en todos los campos húmedos y arbolados. 
En ocasiones se la busca, pero lo más frecuente es que sólo la consuman los 
empleados. 

Las salinas naturales de San José produjeron en 1829, 27.750 kilos de sal. 
Con buena voluntad podría extraerse veinte veces más y hacer de ella una 
mercadería de exportación para Santa Ana y para Moxos, que se aprovisionan 
en la provincia de Cochabamba. Hasta ahora, la sal se consume en el mismo 
lugar. 

Es muy productiva la caña de azúcar, pero no se la cultiva sino para las 
necesidades de los empleados, sin exportar el excedente. En 1825 se produje- 
ron 3.850 kilos de azúcar. 

Considerable es la producción de algodón, con la que se fabrican unos 
tejidos bastos llamados lienzo”*, manteles, toallas y medias que se exportan a 
Santa Cruz. Es sobre todo con este artículo con el que los empleados cometen 
los mayores fraudes; de no ser así, podría fácilmente triplicarse el producto 
asentado en los libros de los administradores. 

Se curten algunos cueros para ser despachados a Santa Cruz. El resto se 
consume en la provincia. En 1828 se curtieron 135 cueros, pero muy a menu- 
do se pierden por falta de mercado. 

Antes se fabricaban toda clase de muebles, y todavía se sigue fabricándo- 
los; sin embargo, en los registros sólo veo figurar rosarios obra de los torneros. 
En 1828 se vendieron 23.436, en tanto que en los años anteriores no se expor- 
tó uno solo. 

He aquí en resumen el estado de los productos de 1829, según el informe 
que el gobernador pasó a los agentes de finanzas: 


76 Estos tejidos se venden ordinariamente en Santa Cruz a 2 reales (1 franco, 25 céntimos) 
el metro. 
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Demuestra este cuadro que los trabajos están repartidos muy desigualmente y 
que los productos de cada misión están lejos de guardar relación con su respectiva 
población. No cabe ninguna duda que alguna de ellas es más adecuada que otra 
cualquiera para una producción especial, pero es difícil admitir que las mujeres y los 
tejedores de Santa Ana y San José no hayan hilado ni tejido durante todo este año. 
Es, pues, muy probable que tales productos hayan sido absorbidos por los empleados. 

El cuadro inserto en la página siguiente dará los productos comparativos 
de la provincia en los años 1825, 1826, 1827, 1828 y 1829. 

Comparados entre sí esos cinco años, anuncian, es cierto, una marcha muy 
progresiva, pero aún están lejos de cubrir los gastos anuales. Con los jesuitas, Chi- 
quitos producía alrededor de 300.000 francos; con los primeros gobernadores es- 
pañoles daba otro tanto. Hoy apenas rinde 59.000 francos, en tanto que los suel- 
dos de los empleados, la paga de un pequeño destacamento de soldados situado en 
la frontera con el Brasil, en el camino a Matto-Grosso, y el mínimo necesario en 
hierro y otros objetos de primera necesidad elevan los gastos a 69.500 francos. 
Hay, pues, un déficit de 4.300 francos entre los recursos y los gastos. No dudo que 
el estado de progreso en que el señor Peña tenía a la provincia en 1831 podrá 
colmar prontamente ese déficit, pero los actuales recursos industriales no permi- 
ten obtener las mismas rentas que al fin del siglo último. Entonces no se permitía 
a los extranjeros traer sus mercaderías, y los tejidos de Chiquitos tenían mucho 
valor, mientras que hoy los productos de las fábricas europeas atiborran todas las 
ciudades, se venden a vil precio y merman en proporción el consumo de los pro- 
ductos indígenas. Para devolver a la zona la pasada prosperidad, sería preciso, pues, 
introducir máquinas de hilar y de tejer y todos los recursos que nos proporciona el 
estado, actualmente, tan próspero de nuestra mecánica industrial. 

Además del algodón, del tamarindo y de la caña de azúcar, todavía se 
cultivan en la provincia diversas especies de mandioca, inmenso recurso para 
las poblaciones aborígenes y españolas; la batata, las diferentes especies de 
zapallo, melones, pavía, maíz, arroz, porotos y calabazas o lutuma. Los frutos 
cultivados son: el cidro, el limón, el naranjo, el banano, el ananás, el cajú, etc. 


Productos naturales 


En razón de su posición geográfica en medio de los trópicos, la provincia de 
Chiquitos ofrece más o menos los mismos productos naturales que Santa Cruz de la 
Sierra. Sus montañas, sus terrenos variados y accidentados hacen de ella una zona 
muy rica. Bastará con señalar aquí las producciones útiles o dañinas para el hombre. 
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Los bosques están llenos de monos, entre los cuales los aluates proporcio- 
nan magníficas pieles negras o rojas. En el campo pululan los murciélagos, 
algunos de los cuales destruyen los mosquitos y prestan así grandes servicios a 
la humanidad”; pero otros (los vampiros) perjudican a la cría de ganado por 
las sangrías que les hacen durante la noche. Los hombres, sobre todo en San 
Javier y en Concepción, no están a cubierto de sus mordeduras. Los jaguares 
eran muy comunes en la provincia y causaban grandes estragos en los cortijos; 
hoy lo son mucho menos como consecuencia de las sabias medidas tomadas 
por el actual gobernador”. Zorros, didelfos, glotones, ocelotes y pumas son allí 
escasos, se aproximan muy rara vez a las casas y no hacen ningún daño en las 
granjas. Algunas ratas y ratones, parásitos inevitables de toda aglomeración 
humana, se han establecido en las misiones, pero no se muestran tan importu- 
nos como en Europa. Los conejos tapitís, los agutís, los pacas y los cobayos o 
conejillos de Indias proporcionan al cazador una carne excelente. Los diversos 
tatúes se encuentran allí frecuentemente y ofrecen un bocado muy estimado. 
Los pecarís de esas comarcas se apartan cada vez más de los lugares habitados, 
de continuo perseguidos por los cazadores indígenas que se mueven impulsa- 
dos por el doble motivo de preservar sus campos de depredaciones y de apode- 
rarse de su carne, que encuentran exquisita. Los tapires abundan en todos los 
parajes húmedos y son un gran recurso, sea como alimento, sea por su cuero, 
que es notable por lo grueso, lo fuerte y lo flexible”. 

Los caballos de Chiquitos, por los cuales nadie se toma el trabajo de una 
selección para perfeccionar la raza, se parecen a los caballos árabes. Por lo general 
son bastante lindos y tienen sobre los de Santa Cruz de la Sierra y de Moxos una 
incontestable superioridad, que los hace ser muy buscados en las montañas de 
Bolivia. Criados en medio de llanuras arenosas o pantanosas, los caballos de San- 
ta Cruz y de Moxos tienen los pies tan delicados y los cascos tan tiernos que no 
podrían servir para nada en las partes pedregosas de las regiones montañosas, en 
tanto que los que nacieron en Chiquitos, en un suelo rocoso, adquieren unos 
cascos muy duros y sirven en cualquier parte. Dejan a las tropillas vagar por las 
campañas en donde hacen lo que quieren; sólo enlazan a los potrillitos que quie- 
ren montar, adelantándose a la edad de la doma. No hay una sola caballeriza en 
toda la provincia, y los caballos de silla se alimentan con lo que les ofrecen las 
llanuras, en medio de las cuales se los suelta en cuanto llegan a las misiones. 


77 Diferentes especies de los géneros Noctilio y Molossus. 
78 En 1831 los indios presentaron al gobernador 150 pieles de jaguar. 
79 El cura de San José mató él solo 76 en dos años. 
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El ganado vacuno no recibe más cuidados que los caballos: pace libremente 
en la planicie, dividido en rebaños de mil cabezas más o menos. Todos los meses 
los reúnen en una dehesa a fin de acostumbrarlos a no alejarse. Su vigilancia no 
preocupa nada. Cerca de Guarayos, numerosos rebaños de bovinos, que se han 
vuelto salvajes, cubren los campos y podrían dar lugar a una caza regular. 

Abundan en la provincia cuatro especies de ciervo; uno, el guazu pucu, 
de la alzada de un asno, no se aparta de los pantanos; el guazu ti, habita en las 
llanuras; los otros dos prefieren los lindes de los bosques. Todos ofrecen una 
caza agradable y su cuero curtido es uno de los mejores para el calzado. 

Las aves son allí menos variadas que en las montañas. En todas partes los 
perenópteros viven como parásitos poco incómodos en torno a los poblados. 
Los campos ofrecen pájaros brillantes, tales como los todis, los picos, los coli- 
brís y muchos otros, entre los cuales el cardenal, los caciques, tojos, maticos y 
chopis se crían en jaula y poseen dos cualidades raramente reunidas: la melo- 
día y el brillo de su plumaje. Tucanes con picos desproporcionados hacen reso- 
nar los bosques con sus acentos agudos, que se mezclan a menudo con los 
gritos desapacibles de loros de una multitud de especies y de guacamayos rojos 
y amarillos. Estos y las cotorras están en lucha permanente con los indios, 
siempre ocupados ya en ahuyentarlos de sus plantaciones durante la cosecha, 
o ya en apoderarse de sus plumas a fin de adornar a los bailarines y bailarinas 
en las fiestas solemnes de la iglesia. 

Las llanuras y los lindes de los bosques están llenos de tórtolas, de palo- 
mas, de muchas especies diferentes, de tinamous o perdices del país. Por la 
tarde y a la mañana resuenan en los bosques los gorjeos de las penélopes y los 
hoceos, faisanes de esas comarcas. Los esteros están en todas partes cubiertos 
de patos almizclados. Todas esas aves, considerablemente multiplicadas, tie- 
nen una carne suculenta, digna del cazador más delicado. La blanca garza re- 
corre los pantanos en bandadas innumerables y ofrece al comerciante sus lige- 
ros penachos. Jabirús y cigúeñas persiguen a los reptiles msihechores, enemigos 
del hombre. El cornudo chajá, con sus gritos a hor:: fija, sirve de reloj a los 
indios cuando el sol, cubierto por un velo de nubes, ya no los guía en la aivi- 
sión de su jornada. Día y noche, armado con sus acentos, el teru-teru* los 
previene en la llanura del menor movimiento; de día, al teru-teru lo reempla- 
za la urraca en la entraña del bosque. Estos dos pájaros se dividen así la vigi- 
lancia de toda la campaña. 


80 D'Orbigny escribe avefría, vanneau, pero es evidente que se trata de nuestro tero, 


belenopterus chillensis. N. del T. 


1410 ALCIDE D'ORBIGNY 


Si a veces se muestran algunas serpientes de cascabel e inspiran temor al 
indígena, éste encuentra una compensación en la agradable carne de las tor- 
tugas de tierra y de las iguanas, de las que las selvas están llenas. Si en una 
noche tranquila y cálida, la calma más perfecta de la naturaleza, en lugar de 
ofrecer al viajero una absoluta seguridad, es, por el contrario, precursora de la 
borrasca que se avecina, éste nunca será sorprendido: estará prevenido por los 
conciertos discordantes de los sapos y de las ranas, semejantes a innumerables 
campanas que se echan a vuelo en todos los tonos. 

Los lagos y los ríos, sobre todo los de la vertiente norte, ofrecen doquiera 
peces que los indígenas pescan emborrachándolos con la raíz del barbasco. 

En temporada de lluvias, el suelo de las selvas ostenta caracoles terrestres 
de brillantes colores, en tanto que los lagos ofrecen a los indígenas conchillas 
bivalvas con las que se hacen cómodas cucharas. Su brillante nácar es más 
lujoso que la plata de los españoles. 

Los insectos son a la vez el tormento del viajero y uno de los mayores 
recursos del aborigen. En efecto, si de día los tábanos, los mosquitos, los jejenes 
y hasta las abejas atormentan al primero, sobre todo en verano; si de noche 
millones de mosquitos encarnizados le impiden gustar el reposo después de las 
fatigas de la jornada; si, en fin, sufre en el campo la picadura venenosa de las 
garrapatas o en las aldeas las impertinencias de la pulga penetrante”!, olvida 
fácilmente esos inconvenientes pasajeros en presencia de nubes de mariposas 
de vivos y cambiantes colores, que parecen guiarlo en las tortuosas veredas de 
las selvas; delante de los tintes metálicos con que se engalanan en los tiempos 
lluviosos los magníficos coleópteros que adornan doquiera la vegetación; o 
delante de la luz animada y persistente que por la noche lanzan los numerosos 
cucuyos o los fuegos instantáneos de millones de luciérnagas. Pierde el viajero 
el recuerdo de sus sufrimientos cuando ve a los indios darse un banquete con las 
hormigas, o cuando saborea él mismo la miel deliciosa de las abejas salvajes, el 
alimento de los indios cazadores, o cuando piensa que la cera de esos pequeños 
seres proporciona la mayor parte de las rentas anuales de la provincia. Por lo 
demás, Chiquitos no padece las migraciones anuales de langostas que, más al 
sur, destruyen a menudo la esperanza del labriego; sus termitas se quedan en las 
selvas, sin atentar contra la conservación de los edificios de madera. 

En invierno la mayor parte de los árboles pierden sus hojas, y durante el 
descanso general de la naturaleza las palmeras y algunos otros vegetales pri- 


81  Puce penetrante. Aquí D'Orbigny traduce literalmente el nombre científico del pique. N. 


del T. 
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vilegiados son los únicos que alegran la campaña. Pero llega octubre y las prime- 
ras lluvias traen una metamorfosis completa. Todo cambia de aspecto. Los árboles 
se atavían con flores brillantes o con un follaje de un verde tierno; la llanura se 
esmalta con todos los colores y nada iguala la belleza de esas ricas regiones, en 
donde todo es contraste, en donde todo es magnífico en su conjunto o en sus 
detalles. Son notables la multiplicidad de las maderas de construcción y la riqueza 
de sus colores. Los lapachos, los más hermosos cedros, pueden proporcionar do- 
quiera maderas para armazones de gran tamaño, y el cuchí, el laurel, etc., maderas 
amarillas, rojas, violetas, los materiales más adecuados para la ebanistería y el en- 
chapado de muebles. Otras maderas también dan los más vivos colores amarillo y 
rojo y ofrecerían productos ventajosos para el teñido de las telas. 

Las palmeras están muy difundidas y son muy variadas en Chiquitos: sus 
diversos follajes presentan los más graciosos contrastes y prestan al mismo tiem- 
po grandes servicios a la sociedad. Forman algunos bosques inmensos como el 
cucich, el totaí, el motacú y el carondai; otros crecen aisladamente. Las hojas 
del motacú, del sumuqué y del totaí sirven para cubrir las cabañas de los indí- 
genas; cuando quieren hacer techos más duraderos los cubren con tejas he- 
chas con troncos del carondai; con las hojas de la mayoría de las palmeras los 
indios hacen tejidos para sombreros finísimos. La dureza de la madera de la 
chonta la torna muy útil para la industria: los indios de hoy hacen con ella 
puntas de flecha, fabrican sus arcos, sus armas ofensivas y sus útiles de labran- 
za. El marayahu de los parajes anegadizos, el totaí y varios otros dan una fruta 
muy agradable; el motacú, el totaí y sobre todo el cucich representan una in- 
mensa ventaja por el aceite que encierra su coco. La palma real proporciona 
por fermentación un licor muy agradable, en tanto que el totaí se convierte en 
una fuente de aprovisionamiento en tiempo de hambres, pues su tronco puede 
dar un pan nutritivo, un licor fermentado de agradable sabor, y su corazón, lo 
mismo que el del motacú, puede comerse crudo o cocido”. 

Entre las demás plantas salvajes hay una multitud que son útiles o pueden 
recibir diversas aplicaciones. Una acacia de vaina triangular da la tintura ne- 


82 Las palmeras de la provincia, con su sinonimia científica, son las siguientes: 1? el cucich 
(orbignya phalerata, Mart.), que forma bosques inmersos en el país de los guarayos; 2 el 
motacú (Maximiliana princeps), cuyos ejemplares se encuentran en muchos sitios; 3? el 
sumuqué (Cocos botryophora), un poco más raro; 4? el totaí (Cocos totaí), común cerca de 
San Javier; 59 el marayahu (Bactris inlesta), difundido en el valle de Tucabaca; 6? el saho 
(Trithrinax brasiliensis), común en el Monte Grande; 7? el carondai (Copernicia cerifera), 
que forma bosques en todos los pantanos; 8? la palma real (Mauricia vinifera), común 
cerca de Concepción, etc. 
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gra más brillante. El barbasco proporciona una raíz que, machacada y arrojada 
al agua, atonta al pez y permite cogerlo con la mano. Una iris de raíz bulbosa 
produce una magnífica tintura roja. El índigo ordinario crece en todas partes sin 
que se lo cultive; otra especie de hojas largas, salvaje en el país de los guarayos, 
que le llaman erimuni, produce un índigo mucho más preferible al primero. El 
guatoroch suministra el mejor caucho, que los indígenas sólo utilizan para la fa- 
bricación de pelotas. El lapacho, especie de ruimosa, da una vaina que reemplaza 
al mejor jabón para el lavado de la ropa blanca. El árbol de yerba del Paraguay o 
mate es común en los alrededores de Concepción. El copahu abunda en el país 
de los guarayos, y sin embargo continúa sin ser utilizado. Las raíces de varios 
árboles destilan resinas que se queman como incienso en las iglesias; entre ellos 
se encuentra el copal. El ricino se deja ver en todos lados, alrededor de las misio- 
nes o de los sitios habitados y podría ser explotado su aceite. 

Los frutos salvajes son muy numerosos en su estación: el uguaporu, grande 
como una ciruela, es común en los bosques; las chirimoyas embalsaman las 
selvas; pero la fruta más exquisita es sin duda el guatoroch o mangara, que sabe 
mucho a la mejor pera. El guaponión, el vi, el lucuma (acuchi le llaman los 
guarayos) y muchos otros suministran un buen alimento a los indios y ador- 
nan la mesa de los españoles. 


Mejoras agrícolas, industriales y comerciales 
de que es susceptible la provincia 


Los productos naturales de Chiquitos dejan entrever fácilmente las mejoras 
agrícolas y comerciales que podrían introducirse allí y las incalculables ventajas 
que con ello se obtendría. Bastaría solamente la cría de ganado, utilizando las 
inmensas llanuras sin empleo, para que se enriqueciese. La mitad de la provincia 
(9.000 leguas cuadradas) podría destinarse cómodamente a la cría de ganado 
vacuno y de caballos. Bajo los jesuitas la provincia contaba con 80.000 cabezas, 
pero si se tiene en cuenta la superficie aprovechable esta cifra sería 
cuadruplicada muy pronto, con lo que Chiquitos exportaría cada año cueros y 
sebo por una fuerte suma. Un rebaño aumenta todos los años en la mitad de su 
total; de acuerdo con la cifra inicial se puede calcular, pues, el tiempo necesa- 
rio* en cada empresa de este género para alcanzar una crecida utilidad. En 
todos los casos, la mano de obra no cuenta casi en esta explotación. 


83 Ver mis consideraciones generales sobre la cría de ganado. Parte histórica. 


MEJORAS AGRÍCOLAS 1413 


Sería fácil introducir allí majadas de ovejas, puesto que en Santa Cruz, 
con igual temperatura, prosperan y dan una de las lanas más finas. Las monta- 
ñas de Santiago y de San José, especialmente, ofrecerían mayores perspectivas 
de éxito, pues sus pastos naturales están más cerca de los nuestros. 

Los habitantes de las montañas de Bolivia se proveen hoy de caballos y de 
mulas en las provincias argentinas de Jujuy, Salta, Tucumán, etc., que se enri- 
quecen así a sus expensas. Si en Chiquitos se ocupasen de esta rama de la 
industria, la república encontraría allí en el futuro, la economía de sumas in- 
mensas que tales compras hacen salir todos los años. Ya dije que, como conse- 
cuencia de la firmeza del suelo de Chiquitos, los caballos y mulas que nacen 
allí resultan excelentes para las montañas, mientras que los de Santa Cruz y de 
Moxos no podrían ser llevados afuera porque sus pies no están hechos al suelo, 
rocalloso. De modo, pues, que si el gobierno de Bolivia estimulara la cría de 
caballos en Chiquitos, podría abastecer a su ejército y retener sus fondos**, En 
cuanto a las mulas, su empleo exclusivo para el transporte de mercaderías en 
la montaña les da doble valor que a los caballos; así, al criarlos se doblaría el 
producto en el mismo lapso, sin aumento de gastos ni de trabajos. 

Aunque ya considerable, la recolección de cera daría más resultado, sobre 
todo si se mejora el modo de refinamiento, que supone hoy la pérdida de mu- 
chas materias primas. 

El índigo ordinario, y principalmente la otra especie, el erimuni, silvestre 
en todos lados, proporcionarían una fabricación productiva sin casi ningún 
gasto, y el provecho sería tanto más importante cuanto que Bolivia recibe esta 
materia de Europa. 

La vainilla, bastante común en estado silvestre al norte de Concepción, 
podría ser cultivada allí y se convertiría en una importante rama de la renta, 
sobre todo por su exportación a Europa. 

Con el tamarindo se harían nuevas plantaciones, lo que daría de consuno 
en cada misión árboles de utilidad y de adorno. 

El cacao, ya plantado en Guarayos, sería susceptible de extenderse a todas 
las regiones del norte y del noroeste de la provincia. Sus productos, admira- 
bles en esa zona, rivalizan con los de Moxos, que es uno de los mejores. 


84 Mis reflexiones sobre estos problemas me llevaron, durante mi estadía en Chiquitos, a 
proponer al Presidente de la República que hiciese con la provincia de Moxos un trueque 
de sal por yeguas. Esta proposición fue favorablemente acogida; espero que unos cuantos 
millares de yeguas pueblen hoy las campañas de Chiquitos y consigan hacer tornar la 
abundancia. Me felicito ahora por haber obtenido esta gran mejora para los habitantes de 
la provincia. 


1414 ALCIDE D'ORBIGNY 


El café se daría muy bien en las colinas, en donde el cultivo de los cerea- 
les no encuentra bastante tierra vegetal; de esta manera, se aprovecharían to- 
das las laderas desérticas de los alrededores de San Javier y de Concepción, y 
se utilizarían y producirían abundantes cosechas. 

La caña de azúcar crece con formidable vigor cerca de los parajes húme- 
dos, tan numerosos en la provincia. Se la cultivaría con ventaja en los sitios 
en que no creciese el maíz. La fabricación de azúcar y de aguardiente recibiría 
entonces un nuevo impulso y los productos podrían ser enviados a Buenos 
Aires por el Río Paraguay. De ordinario, el maíz da en la provincia doscientos 
por uno; el arroz de cincuenta a cien. Se podría hacer un importante renglón 
de exportación a Buenos Aires. 

En sus cimas recubiertas de tierra vegetal, las montañas de Santiago ofte- 
cen puntos en donde podría cultivarse el trigo, la viña, la morera y los gusanos 
de seda; y así, esas montañas hoy desiertas y deshabitadas se poblarían con 
nuestra industria agrícola más productiva. En una palabra, la provincia de 
Chiquitos, por sus llanuras, sus montañas, sus tierras húmedas, sus tierras secas 
y sus pantanos, por la diferencia de temperatura de los diversos puntos, según 
su altura, admitiría a la vez todas las ramas de la agricultura, desde la de los 
países más cálidos hasta la de las regiones templadas. Muchas veces tuve oca- 
sión de celebrar la riqueza de ese suelo todavía virgen, a pesar de la belleza de 
su vegetación natural, que hace de ella la comarca más hermosa del mundo. 

Las maderas de construcción abundan en todas partes. Las más bellas 
maderas de vivos colores rojos, amarillos, violetas, rosados, etc., constituirían 
un excelente material de exportación a Europa para la ebanistería y el encha- 
pado de muebles. También podrían ser explotadas una infinidad de maderas 
para tinturas. En esas inmensas selvas de palmeras de cucich, de motacús y de 
totaís, el aceite de coco daría un producto abundante, sin otro cuidado que el 
de recoger los frutos caídos en el suelo. Lo mismo ocurre con el ricino. Como 
ya se vio en las producciones naturales, se podrían utilizar también las plantas 
de tinturas, el caucho, el copahu, diferentes resinas como el copal, explotar la 
yerba del Paraguay, tan común en las cercanías de Concepción, y encontrar 
en el corazón de las selvas una cantidad de productos todavía ignorados. 

Al enumerar los diversos renglones explotables en Chiquitos, se encuen- 
tra, además, que las márgenes de la salina de Santiago y San José podrían 
producir soda por la abundancia en que se hallan las plantas marítimas. El 
árbol llamado ajo, a causa de su olor, da una gran cantidad de potasa. 

La sal misma, teniendo sobre todo en cuenta que carecen de ella las pro- 
vincias de Moxos y de Santa Cruz, podría ser exportada a éstas ventajosamen- 
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te y daría pingúes beneficios si se mejorasen los caminos y los medios de trans- 
porte, hoy todavía muy groseros. 

Los gres de San José y de Santiago darían muy buena piedra de afilar. Las 
capas de esquistos de Santiago, que hoy sirven para fabricar excelentes piedras 
para navajas, podrían muy bien ser exportadas. Los alrededores de San José y 
de la cadena del Sunsas ofrecen buenas piedras de cal. Los gres de San José, de 
Santiago y de Santo Corazón y los cuarzos hialinos de Concepción suminis- 
trarían muy buenos materiales para una fábrica de vidrio y de cristales. 

Los aledaños de Santa Ana ofrecen caolín de fácil explotación. El que se 
lo podría emplear en el establecimiento de una fábrica de porcelana. 

Una de las fuentes más fecundas de la riqueza futura de la provincia la 
constituyen las minas de hierro hidratado, que forman todo el suelo de la mi- 
sión de Santa Ana y de las llanuras de Concepción. El mineral, en granos 
grandes, fácil de extraer, permitiría fundar forjas catalanas, pues las selvas ve- 
cinas ofrecen todo el combustible necesario. De esta manera, la provincia po- 
dría abastecerse a sí misma y exportar al resto de la República el hierro y el 
acero que hoy hace traer de Europa. 

Réstame citar otro renglón de explotación natural, que no deja de tener 
sus ventajas. Me refiero a las minas de oro: se lo extrae en algunas parcelas 
vecinas de San Javier, aunque he descubierto que los ríos Tucabaca, Santo 
Tomás y Tapanakich presentan mayores probabilidades de éxito. He cateado 
el oro en San Javier y en Santo Tomás, y no tengo ninguna duda sobre la 
existencia de este mineral también en los ríos Tucabaca y Tapanakich. La ex- 
plotación consiste solamente en cavar y en lavar las arenas y los guijarros del 
lecho actual de los ríos, y, sobre todo, los de los antiguos aluviones de sus 
valles. En las mismas condiciones geológicas y con los mismos procedimientos 
es como se extrajeron tantas riquezas del Río Tipoani y de la torrentera de 
Potopoto, departamento de La Paz. 

Pocos países podrían ofrecer más posibilidades industriales que la provin- 
cia de Chiquitos. Podrían ser utilizadas las fuentes termales de San José y de 
Santiago. Los arroyos de la Sierra de San José, de San Juan, del Sunsas y sobre 
todo los numerosos afluentes del Río San Rafael, en la sierra de Santiago, 
presentan diferencias de nivel que, por la fuerza motriz que suponen, permiti- 
rían el establecimiento de gran número de fábricas de diverso género. Por otra 
parte, la abundancia de árboles y la celeridad con que crecen suministrarían 
abundantes combustibles para máquinas de vapor de cualquier especie. Si apro- 
vechando las actuales disposiciones de los indígenas se introdujesen en la pro- 
vincia nuestras máquinas, para reemplazar los telares de los tejidos de algodón 
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y de punto, la industria manufacturera de Chiquitos podría abastecer ella sola 
las necesidades de la República entera. 

Tal como están hoy las cosas, el comercio de Chiquitos se hace solamente 
con Santa Cruz de la Sierra; y aún los desbordes del Río Grande y la estación 
de las lluvias interrumpen esas relaciones de cuatro a seis meses por año. Para 
dar a la provincia toda la importancia de que es susceptible, sería menester 
que se aumentase su industria a todas las ramas de que hablé y que se abriesen 
comunicaciones fáciles con Moxos, con Santa Cruz, y sobre todo con Buenos 
Aires y con Europa, por los cursos del Amazonas y del Plata. Pasaré revista 
sucesivamente a los diferentes renglones del comercio especial que podría 
mantenerse con esos puntos distintos y a los caminos que podrían abrirse. 

Como la producción de la provincia de Moxos es casi idéntica a la de 
Chiquitos, la única importación comercial importante que podría hacerse en 
aquélla es la de la sal, pero habría que preocuparse previamente de los medios 
de transporte desde San Javier hasta las salinas. Sería cosa de poca monta, 
pues el terreno es casi llano. Sólo haría falta una calzada para cruzar, con cual- 
quier tiempo, los pantanos que separan San José de las mesetas de San Miguel. 
Una vez en San Javier, la sal se embarcaría en el Río San Miguel y llegaría así 
a Carmen, a Concepción, a Magdalena de Moxos, y pasaría de esas misiones a 
todas las otras por los numerosos ríos que riegan la comarca. 

El comercio con Santa Cruz y las partes altas de la República de Bolivia 
consiste hoy en artículos de recepturías, es decir, en cera refinada, en tejidos 
de algodón, en índigo, en tamarindo, en vainilla, en cueros curtidos y en rosa- 
rios. Se ha visto por los cuadros que con un poco de industria tales productos 
podrían ser fácilmente centuplicados. Introduciéndose las mejoras agrícolas e 
industriales de que hablé, se podría también agregar, a las ventajas que aqué- 
llas reportarían, el tráfico de caballos, de mulas, de cacao, de azúcar, arroz, 
seda, maderas de tintura, aceite de coco y de ricino, goma elástica, copahu, 
copal, yerba del Paraguay, porcelana, artículos de vidrio y de hierro, etc. pero 
para que ese tráfico fuese más provechoso habría que practicar un camino más 
cómodo, sobre todo a través de Monte Grande. Para que este camino fuese 
transitable todo el año, sólo habría que ensancharlo un poco y alzar el nivel de 
la calzada en los puntos anegadizos; estos lugares están a lo sumo a un metro 
debajo del nivel de los que permanecen secos todo el año. El trabajo personal 
de los indios tornaría sencilla esta mejora, que daría un impulso inmenso al 
comercio. En caso de que la construcción de puentes de madera a través de los 
ríos San Miguel y Grande ofreciese inconvenientes demasiado grandes, sería 
aconsejable también que se pusiese una balsa, en la cual los animales cargados 
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y las mercancías pudiesen pasar en cualquier tiempo sin temor a los siniestros 
que hoy son de temer, pues la naturaleza todavía opone todos sus obstáculos 
ordinarios a la industria del hombre, que aún no ha conseguido remediar nada. 

La exportación de Chiquitos con Europa demandaría, por así decirlo, 
menos trabajo que la del interior de Bolivia. En efecto, bastaría mejorar los 
caminos existentes en la provincia, o hacer solamente algunas partes hacia un 
lado, al este, para llegar a los afluentes del Plata, o hacia el otro, al norte, para 
comunicarse con los tributarios del Amazonas. Por el momento, los productos 
exportables consistirían en cueros secos de vacunos, hoy sin ningún valor, y 
que se obtendrían a vil precio*, aunque en cera refinada, en algodón, en índi- 
go, en vainilla y en azúcar. Algunas mejoras agrícolas e industriales permiti- 
rían todavía exportar con gran utilidad a Europa la piel de los animales salva- 
jes, tal la de los monos aulladores, negra y roja, que es magnífica; las pieles de 
jaguares, perezosos, zorros, pumas, etc.; cueros de tapires para guarnicionería, 
cueros de ciervos y de gamo para el calzado, y las hermosas plumas de las gar- 
zas. La vegetación, tanto la natural como la cultivada, daría sus magníficas 
maderas de ebanistería y de tinturas, aceites de coco y de ricino, goma elásti- 
ca, bálsamo de copahu, resina copal, excelente cacao, café, arroz, seda, soda, 
potasa, etc. Algunos de estos mismos productos estarían ciertamente de más 
en Buenos Aires, y algunos otros, que no podrían exportarse a Europa, se colo- 
carían fácilmente en esa misma ciudad, como la yerba mate, el hierro, el arroz, 
el maíz y los tejidos de algodón. 

Actualmente el dinero no circula en la provincia de Chiquitos, de modo 
que los primeros negociantes que pudiesen llevar a ella las mercaderías euro- 
peas harían trueques ventajosos. A pesar de las dificultades de transporte que 
existen hoy, los comerciantes de Santa Cruz que poseen mercaderías de Euro- 
pa% realizan ganancias enormes. ¿Cuáles no serían, pues, las que obtendrían 
los especuladores que remontasen directamente el Amazonas, el Plata o el 
Paraguay? 


85 En Santa Cruz se los paga a cuatro reales o 2 francos y 50 céntimos; de manera que, supo- 
niendo que el precio se doblase, se podrían tener por 5 francos cueros que en Buenos Aires 
valen ya 30. Sería, pues, el renglón más productivo del comercio. 

86 Esas mercaderías doblan el Cabo de Hornos y son desembarcadas en Chile o en las costas 
de Perú y de Bolivia; de allí van por tierra, ya a La Paz, ya a Potosí, en donde los pacotilleros 
que venden al menudeo en Santa Cruz las compran, de tercera mano. Después de haber 
cruzado trescientas leguas de montañas, después de haberse elevado a menudo cinco veces 
su precio, quedan en manos de los mercaderes que anualmente explotan las provincias de 
Chiquitos y de Moxos. 
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Las mercaderías a importarse en Chiquitos son de fácil transporte y se 
fabrican todas en Europa. He aquí algunas: géneros azules y negros; indianas 
de algodón de vivos colores, como rojo, violeta y azul; pañuelos de algodón 
rojos, amarillos, azules, pero más especialmente con flores rojas; cintas de seda, 
de cinco a ocho centímetros de ancho, rayadas o floreadas; cintas angostas, 
como la “faveur”, rojas, amarillas, verdes, siempre de colores vivos; botones de 
metal, bujerías de vidrio muy ordinarias para collares, chafalonías, como zarci- 
llos, sortijas, pequeñas cruces de oro, doradas o de plata, para colgar del cuello 
de las mujeres, y medallas de cobre y de plata, con cruces e imágenes de la 
Virgen. Allí son buscados los objetos de quincallería, como las tijeras más co- 
munes, cuchillos derechos con mango de madera, agujas de coser, principal- 
mente de los números O y 1; hachas y utensilios de carpintería, limas, escofinas, 
etc.; cuadritos de santos, espejitos y muchos de esos objetos que se encuentran 
en París en los negocios de cinco a veinticinco céntimos. 

Para regularizar el comercio de exportación de la provincia de Chiquitos 
con Europa, habría que hacer muy poco. Este se realizaría por los ríos de la 
Plata y Paraguay, de un lado, y del otro por los ríos Amazonas y Madeira. 

Nada más sencillo que la navegación por los ríos Paraguay y la Plata. Dije 
ya que los ríos Santo Tomás, Tapanakis y, sobre todo, el Oxukis podrían servir 
para llegar hasta el Río Paraguay con barcos a vapor. En efecto, por esos ríos se 
hicieron las numerosas expediciones de los mamelucos de San Pablo que iban 
en busca de esclavos” y por ellos también surcaron aguas arriba, desde el Para- 
guay, los jesuitas cuando buscaban establecer comunicaciones fáciles con el 
centro de sus misiones. Por lo demás, si tales afluentes ofreciesen algunas difi- 
cultades, se podría establecer un puerto sobre el mismo Paraguay, no lejos de 
la desembocadura del Oxukis, 19* de latitud, en cuya orilla occidental, según 
lo afirma el padre Quiroga**, existen unas colinas elevadas, continuación sin 
duda de la sierra de Sunsas. En cuanto a la navegación del Río Paraguay, el 
mismo autor, que lo ha recorrido desde su fuente, dice que el Jauru es navega- 
ble por grandes embarcaciones, cincuenta leguas más arriba de su desemboca- 
dura con el Paraguay, y desde ese punto hasta el Plata”. Para establecer esta 
navegación, bastaría, pues, con practicar un camino hasta los ríos que men- 
cioné o hasta el Paraguay, vale decir, unas treinta leguas a lo sumo. Todos 
saben que los mayores buques a vapor no encontrarían luego ningún impedi- 


87 Padre Fernández. 
88 Descripción del Paraguay, Colección de documentos, T. Il, pág. 4. 
89 Idem, pág. 3. 
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mento para llegar hasta Buenos Aires. En tiempos de la Conquista, numerosos 
bergantines remontaron el Paraguay hasta Chiquitos”. Se sabe también que 
una de las mayores fragatas de guerra de los españoles fue construida en Asun- 
ción del Paraguay y que bricks y goletas hacen todos los días ese trayecto para 
comerciar con Paraguay y Corrientes. No habría, pues, otros inconvenientes 
que los que pusiesen los gobiernos ribereños, tales como Paraguay, Corrientes, 
Entre Ríos y, sobre todo, Buenos Aires. 

En cuanto a la navegación del Amazonas hasta la provincia de Chiquitos 
a través de la de Moxos, me propongo tratarla a fondo cuando hable de esta 
última. Me limitaré a decir aquí que la provincia de Chiquitos puede ofrecer 
una navegación fácil para vapores por el Río San Miguel hasta cerca de la 
misión de San Javier, por el Río Blanco hasta escasa distancia del noroeste de 
Concepción y por los ríos Serré y Verde hasta el norte de San Ignacio. 

Por un lado Chiquitos podría exportar a Europa por los ríos Paraguay y 
Plata, y por otro, por los ríos Madeira y Amazonas. Cuando se medita en las 
inmensas ventajas que obtendría el comercio de esas grandes vías de comuni- 
cación, aprovechando los variados productos del suelo más fértil del mundo, 
uno se asombra de que los gobiernos europeos, con el fin de servir a la huma- 
nidad y tratando de crearse una salida para su exceso de población, demasiado 
grande en comparación con la superficie que ocupa -y por consiguiente desdi- 
chada, no hayan establecido esa red de navegación interior cuyas ventajas son 
tan positivas. La navegación del Plata, del Amazonas y de todos sus afluentes 
sería sin duda una fuente inagotable de riqueza para Europa, la cual, uniéndo- 
se a Bolivia —dispuesta a sacrificarlo todo a este resultado, querría intentar 
esta empresa grande y hermosa, tan digna de un siglo de progreso. 


Nota suplementaria 


Estaba ya impreso este capítulo, cuando recibí directamente del señor 
Manuel Luis de Oliden, de quien ya dije algunas palabras al respecto, la segun- 
da edición española impresa en Buenos Aires en 1843, de la noticia escrita 
por el señor Mauricio Bach sobre la nueva provincia de Otukis y sobre la con- 
cesión de esta pequeña parte de la provincia de Chiquitos, acordada al señor 
de Oliden por la Cámara de representantes de Bolivia, a condición de que 
estableciese un puerto para la navegación del Río Paraguay. Me parece que 


90 Núñez Cabeza de Vaca. Comentarios. 
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debo dar un extracto de estas informaciones que completan mi historia de 
Chiquitos. 

Dije ya antes que en 1831 me había preocupado mucho de los medios de 
navegación de la provincia de Chiquitos por el Paraguay. Dije también que 
había hecho abrir un camino de Santo Corazón hasta la confluencia de los 
ríos Tucabaca y San Rafael y que en esta misma época había dirigido una nota 
al gobierno de Bolivia, señalándole las ventajas que se podrían lograr con esas 
nuevas comunicaciones comerciales. Aunque en la noticia impresa no se haya 
hecho mención de mis notas oficiales, lo cierto es que, al año siguiente, ellas 
lo sugirieron al señor de Oliden, que nunca había visto esta parte de la Repú- 
blica, la idea de pedir al gobierno una concesión encaminada a obtener el 
derecho exclusivo para formar un puerto en la confluencia de los ríos Otukis y 
Tucabaca, de manera que se facilitase su navegación hasta el Río Paraguay. En 
su sesión del 5 de noviembre de 1832, la Cámara de Representantes admitió la 
solicitud y encargó al Poder Ejecutivo que ayudase al señor de Oliden en su 
proyecto y le acordase los privilegios que merecía su útil empresa”. Ante esta 
resolución, el gobierno dictó el 17 de noviembre de 1832 un decreto por el 
cual concede al señor de Oliden, desde el punto en que fije el puerto, y sobre 
las orillas del Río Otukis, veinticinco leguas de tierras en todas direcciones, 
para él y sus descendientes”; la propiedad de ese puerto durante cincuenta 
años; además, el derecho de transferir su propiedad como le plazca. Con la 
condición de que si en el término de cuatro años, a partir de la fecha del de- 
creto, el puerto no estuviese formado y la navegación abierta, esas concesio- 
nes serían nulas. El 15 de abril de 1833 el ministro de Marina concedió al 
señor de Oliden una patente de navegación para un barco de veinticinco to- 
neladas con el que debía bajar desde Chiquitos hasta el Paraguay”. 

Provisto de tales documentos, el señor de Oliden se dirigió a Chiquitos 
en 1833, y se estableció en Santiago para comenzar sus operaciones. Á siete 


91 La copia de todas esas piezas está impresa en la noticia del señor Bach, titulada Descripción 
de la nueva provincia de Otuquis * en Bolivia. Buenos Aires, 1843, in 4”, de 25 páginas, con 
un mapa. 

* El nombre de este río como el de la nación aparece en d'Orbigny escrito indistintamen- 
te Otukis u Oluquis. N. del T. 

92 Un radio de veinticinco leguas alrededor de un punto forma una figura redonda, y no un 
cuadrado como lo indican el plano que acompaña a la noticia y las demarcaciones fijadas 
por el acta de posesión. Por otros documentos sin duda se cambia el texto del decreto 
primitivo. 

93 Como en ninguna parte de la noticia se habla de la navegación en el Río Oluquis desde 
Chiquitos hasta el Río Paraguay, es probable que este barco no haya sido construido. 
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leguas de distancia, en las antiguas ruinas de la misión, cerca de las riberas del 
Río Agua Caliente”, fundó un caserío con el nombre de Florida. Se hizo cons- 
truir una hermosa casa para él, mandó desmontar una vasta extensión y fijó 
allí su residencia. Abrió un camino hasta la Salina de Santiago” y otro hasta 
el paraje que había elegido como centro de sus posesiones, a dieciséis leguas al 
este de Florida, en las antiguas ruinas de Santo Corazón. Era allí donde tenía 
intenciones de fundar la ciudad y puerto de Oliden. Pero el señor Bach anun- 
cia en su noticia que en 1842 la ciudad estaba todavía en proyecto. El señor de 
Oliden abrió otro camino, de 22 leguas, desde Oliden a la actual misión de 
Santo Corazón. Fundó además dos establecimientos rurales: uno en Sutos, a 
15 leguas de Oliden sobre el camino de Santo Corazón, y otro, la Rinconada, 
en la cadena de Santiago. 

El 18 de junio de 1836 el gobernador de Chiquitos dio al señor de Oliden 
su acta de posesión, fijando provisoriamente como límite una superficie cua- 
drada de cincuenta leguas de lado, comprendiendo las misiones de Santiago y 
Santo Corazón” y extendiéndose hasta el Río Paraguay. El señor Oliden dio a 
su posesión el nombre de provincia de Otuquis, asumió ese mismo día el título 
de gobernador y publicó un decreto por el cual, considerando que la mejor 
garantía que se pueda ofrecer a los colonos es la propiedad, concede de pleno 
derecho a los cien primeros, y con la condición de ocuparles dentro de dos 
años, los siguientes lotes: un terreno para construirse una casa en la ciudad de 
Oliden, otro en los afueras destinado a jardín, otro para chacra y el último 
para la cría de ganado”. 

Para tratar de interesar a una sociedad extranjera en la realización de sus 
proyectos, el señor de Oliden envió en 1837 al señor Mauricio Bach, secreta- 
rio de la provincia de Otuquis, a Río de Janeiro; pero, al parecer, hasta este 
momento (1844), no se ha podido hacer nada y la provincia de Otuquis se 
encuentra más o menos en el mismo estado. 


94 Nace este río a cinco leguas de Santiago, en las fuentes termales de que ya tuve ocasión de 
hablar. 

95 Esta salina, de la que ya dije algo, está explotada por los indios desde el dominio de los 
jesuitas. 

96 El señor Bach nos informa que, aunque comprendidas en los límites de la concesión del 
señor de Oliden, dichas misiones están todavía bajo la dirección del gobernador de la 
provincia de Chiquitos. 

97 El primero de 25 varas de frente por 50 de fondo; el segundo, un cuadrado de 100 varas de 
lado; el tercero, de 1.500 varas de lado; y el cuarto, de una legua de frente por dos de 
fondo. 
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Si todavía no ha sido intentada la navegación descendente por el Otuquis, 
no por eso el señor de Oliden ha dejado de tratar de asegurarse por otros me- 
dios la posibilidad de esa navegación. En 1836 envió a su hijo, don José León 
de Oliden, a Cuyaba, en Brasil, en donde se embarcó en el Río Paraguay y lo 
navegó aguas abajo hasta Albuquerque y fuerte de Coimbra, que, aunque es- 
tán sobre la orilla occidental del río, pertenecen a Brasil. Fue también hasta el 
fuerte de Borbón o de Olimpo, primera posesión paraguaya, en donde el co- 
mandante no quiso recibirlo. Al remontar el río, entró en el Otuquis (Río 
Negro), en donde navegó cuatro leguas, hasta que se encontró detenido por 
camalotes (Aguapé) que le impidieron seguir más adelante. Divisando desde 
lo alto de una montaña de Albuquerque el extremo de la cadena del Sunsas, el 
señor de Oliden quiso llegar por tierra a Oliden, pero después de haber andado 
diez leguas, y hasta la montaña de Yacadigo, a la que trepó, reconoció que se 
encontraba en la extremidad oriental de la sierra del Sunsas. Desde ese punto 
le pareció que el extremo de la sierra de Santiago, cerca de Oliden, estaría a 
unas doce o quince leguas. A pesar de esta corta distancia, la dificultad de 
abrirse un camino en medio de los bosques espinosos le obligó a volver sobre 
sus pasos. Volvió a Chiquitos por Villa María. 

En su carta, fechada en Buenos Aires el 20 de diciembre de 1843, don 
Manuel Luis de Oliden me entera de que lo nombraron cónsul de Bolivia en 
Paraguay. Confío en que, dadas esas favorables circunstancias, el celo con que 
trató de establecer relaciones entre Chiquitos y Paraguay encontrará un nue- 
vo apoyo, y que los siglos futuros le deberán la ejecución de un proyecto tan 
útil, cuya idea me felicito de haberla sugerido, así como de haber ordenado 
hacer los primeros trabajos. 
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Pasaje sobre el Río San Mateo, camino de Cochabamba a Moxos. 
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CAPÍTULO XXXIII 


Viaje a la provincia de Moxos por el Río San Miguel. 
Estadía en las misiones de Baures e Itonamas de la 
provincia de Moxos. Fuerte del Principe de Beira 
y navegación por el Río ltenes o Guaporé 


Viaje a la provincia de Moxos por el Río San Miguel 


avegué ocho días seguidos por el Río San Miguel, admirando la 

riqueza de esta naturaleza salvaje y marcando por medio de una 

brújula, y según el cálculo de nuestra marcha, las menores vuel- 

tas del río. Corría éste en medio de una espesa selva virgen, com- 

puesta del más variado follaje; en las barrancas se mostraban los tallos em- 
penachados de inmensos bambúes! que ofrecían un contraste con la hoja ele- 
gantemente recortada del lambaiba o con el verde oscuro de las palmeras 
motacús. Veía a menudo árboles inclinados sobre las aguas, cuyas ramas, ca- 
yendo perpendicularmente, habían echado raíces y forma- 


1832 ban grutas naturales o las más graciosas glorietas. A cada 
Río de San paso divisaba nidos de pájaros en la copa de los árboles, unos 
Miguel construidos con tierra?, otros semejantes a bolsas suspendi- 


28 de enero das, como los de los caciques, de los que en todas partes pu- 
lulaban colonias enteras. Otros pájaros revoloteaban en ban- 

dadas delante de las piraguas y parecían reprocharnos que viniésemos a turbar 
su tranquilidad habitual. Me detuve la primera noche en un campo que perte- 
necía a guarayos salvajes y me instalé debajo de un techo de hojas de palme- 


1 D'orbigny vuelve a hablar aquí de “bambú”, pero siendo ésta una caña originaria del Asia, 
es evidente que debe tratarse de nuestra tacuara. (N. del T.) 
2  Esuna especie del género Fumarius. 
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ras. En cuanto el sol desapareció debajo del horizonte, me vi rodeado por mi- 
les de grillitos, salidos del techo. Ya en Trinidad de Guarayos esos insectos me 
habían destrozado muchas ropas de lana, pero entonces se presentaron en nú- 
mero tan grande que pasé toda la noche defendiéndome de ellos; a la mañana 
siguiente, sólo encontré la mitad de mi sombrero de fieltro. Esos pequeños 
grillos, de color negro, permanecen en los techos, y así como las langostas de 
las provincias de Paraguay y de Corrientes devastan los campos, aquéllos roen 
en las casas todo lo que es de lana. Hasta entonces, me había merecido poca fe 
el relato hecho por Domingo Irala a Núñez Cabeza de Vaca, cuando, descri- 
biendo el país de los chiquitos, descubierto por él en 1542*, habla de las pre- 
cauciones que adoptan los indígenas para preservar sus ropas de esos insectos; 
pero esta noche cruel me hizo reconocer a mis expensas la exactitud de la 
narración. 

La mañana es un instante delicioso en la zona tórrida. Cuando con los 
primeros rayos del sol se desvanece la espesa bruma que cubre con un velo la 
naturaleza, se goza dichosamente de la frescura de la atmósfera, se respira con 
voluptuosidad el perfume que exhalan doquiera las flores nuevamente abier- 
tas O las hojas que se desarrollan bajo la doble influencia del calor y de la 
humedad. Los pájaros cantan entonces la vuelta del día, cortejando a esas 
flores cuya diversidad de matices ofrece los más brillantes contrastes. Aquí 
matas del púrpura más vivo o del más puro oro; allí las acacias con olor a 
vainilla o la púdica sensitiva de los penachitos rosados. Todo habrían sido 
mieles para el viajero de un día. Muchas veces había contemplado las bellezas 
de la naturaleza virgen y siempre le encontraba los mismos encantos. Pero en 
mitad de la jornada, en el fondo de ese río bordeado por las altas murallas que 
forman los árboles seculares, ninguna brisa tempera al calor sofocante. El via- 
jero lamenta entonces la mañana que pasó y espera impacientemente el fresco 
de la tarde. 

El campo es completamente llano, uniforme, está cubierto por una capa 
negruzca, la mejor para la agricultura, y sin embargo permanece inculto hasta 

ahora. Al segundo día encontré en la orilla derecha del río 

31 de enero una colina de arenisca antigua, y volvió a aparecer la llanu- 

ra arbolada; al cuarto, la orilla izquierda me ofreció una huella 

humana, quise detenerme allí. Bajé a tierra, y, siguiendo una vereda en la sel- 
va, encontré a cosa de una legua la casa de un guarayo salvaje. A mi llegada, 


2 Barcia, Historiadores primitivos de Indias, T. 1; comentarios de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, 
cap. XXXIX, pág. 30. 
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los habitantes huyeron, pero como les hablé en su lengua (en guaraní), se 
tranquilizaron y me ofrecieron cuanto poseían. Me enteré por ellos que a me- 
nudo los saqueaban los moxos, y tuve que tomar mis medidas para que no me 
abandonasen los remeros de mis piraguas. Confundido por los regalos del gua- 
rayo, lo invité a venir hasta el río para recibir los míos. Cogió entonces su arco 
y su flecha, y su mujer, aunque cargada con dos hijos gemelos, debió todavía 
llevar una parte de las provisiones. Una muchacha de doce años, de cara deli- 
ciosa, tomó lo demás. Nunca había inspirado yo tanta curiosidad. Los tres per- 
sonajes con los cuales me encaminé no cesaban de contemplarme con una 
atención muy particular; quizás veían por primera vez a un blanco. Desde mi 
partida de Trinidad había reconocido varias veces las huellas de los guarayos, 
pero me enteré que estaba en los confines de los parajes habitados por esta 
nación. 

El río es muy encajonado en todas partes; su curso estrecho pero profundo 
no ofrecería en ningún tiempo dificultades para la navegación de barcos de 

gran tamaño o para vapores. Sus orillas, al principio cubier- 
l de febrero tas con bambúes cerca de Trinidad, se iban embelleciendo 
poco a poco con árboles variados que, al quinto día, al acer- 
carnos a la confluencia con el Río Huacari, habían en cierta manera desapare- 
cido. El Río Huacari, conocido por los habitantes de Moxos con el nombre de 
Río Negro (por el color de sus aguas), tiene su fuente en un gran lago situado 
entre Ascensión y Trinidad de Guarayos, y sigue paralelamente a algunas le- 
guas de distancia el curso del Río San Miguel. En un trayecto de más o menos 
un grado y medio recibe del este las aguas de un gran número de arroyuelos. 
Los dos ríos reunidos tienen la anchura aproximada del Yonne en Auxerre, 
pero son mucho más hondos. 

El viajero que se mete en un paraje, por así decirlo, virgen, experimenta 
gozos desconocidos para los que nunca salieron de los lugares poblados. Los 
animales de la selva, desconociendo los peligros a los que los expone la vecin- 
dad del hombre, no muestran ningún temor; es así cómo he visto a bandadas 
de monos observarme con curiosidad en vez de huir. En efecto, lejos de los 
lugares frecuentados por los guarayos en sus cacerías anuales, los mamíferos 
abundan de una manera increíble. Eran una piara de pécaris -jabalíes de esas 
comarcas-, un ciervo de veloz carrera, numerosos agutís y enormes tapires. En 
la copa de los árboles se veían frecuentemente alborozadas reuniones de diver- 
sas especies de caiguazús y de titíst o si no también de aluates, con toda razón 


4 Entre otros el Callithiix entomophagus, 'Orbigny. 
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llamados monos aulladores, y ateles, monos de cuatro dedos, cuyo negro color 
y sus maneras grotescas hacen de ellos verdaderos demonios. Las aves no eran 
allí menos numerosas, y en las selvas resonaban mañana y tarde los agudos 
chillidos de las penélopes y los hoccos —los faisanes de América=; las barran- 
cas del río estaban casi siempre cubiertas de bandadas de estas últimas, de 
garzas reales, de garzones azules y de reuniones trashumantes de la blanca 
garzota. 

Desgraciadamente, pude aprovechar muy poco esas riquezas zoológicas, 
pues las lluvias casi continuas y un calor húmedo de los más fuertes no me 
permitieron conservar los animales preparados. 

Pude realizar con bastante comodidad los viajes por esos ríos. Las pira- 
guas que lo llevan a uno, hechas con un solo tronco ahuecado, tienen por lo 
general de nueve a doce metros de largo, por uno o dos de ancho. Muy bajas 
en el medio, un poco levantadas solamente en los extremos, una vez que 
están cargadas sobresalen apenas un decímetro de la superficie, de suerte 
que el menor tronco oculto debajo de éstas hace entrar el agua con violen- 
cia. En las piraguas de tamaño regular se colocan por lo común dos pasajeros 
y cuatro baúles. Los pasajeros se sitúan debajo de una pequeña cabaña cu- 
bierta de cuero, en la que apenas se pueden mantener sentados. El número 
de remeros varía de acuerdo con la longitud del bote. Para gobernarla, van a 
popa dos indios de pie: uno, que es el capitán de la canoa o piragua, y su 
segundo; a proa, van también dos indios, sentados, encargados de advertir los 
obstáculos o de tratar de evitarlos; entre los equipajes, sentados de a pares, van 
los remeros. Todos están armados de largas canaletes de madera y reinan el día 
entero sin detenerse jamás. Los indios comienzan el día bañándose; parten 
con la aurora y andan hasta las ocho. Se detienen para desayunar y luego, 
antes de proseguir el camino, se dan otro baño. Reman hasta mediodía, bajan 
a tierra una hora para comer, y bogan hasta la noche. Cuando viaja algún 
personaje importante, los administradores envían una piraguacocina cargada 
de víveres, a cuyo bordo preparan las comidas mientras navegan, con lo que se 
gana mucho tiempo. Fue así cómo viajé siempre en la provincia de Moxos. Al 
ocaso, en cuanto desembarcábamos, los indios marchaban al bosque para cor- 
tar horquetas de árboles y cañas o juncos. En un santiamén me construían un 
lecho, sobre el cual extendía mi colchoneta y mi mosquitero. Durante ese 
trayecto, los indios baures tuvieron para mí toda clase de atenciones. Si du- 
rante los días claros el calor era sofocante, por las noches elevábanse del río 
vapores espesos, y por las mañanas amanecía yo tan mojado por el rocío como 
por la lluvia más fuerte. 
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A medida que avanzaba, la selva de las márgenes del San Miguel se torina- 
ba menos amplia y los bordes del río disminuían de altura. Varias veces quise 
abrirme paso a través de los bosques de ambas orillas, y al principio encontra- 
ba una profundidad boscosa de seis a ocho kilómetros, luego cuatro, y al octa- 
vo día, reducida a una orla, la selva indicaba nuestra proximidad de Moxos; 
finalmente, los árboles cesaron de pronto en la mar en derecha, reemplazados 
por una llanura inundada. Me anunciaron los indios que estábamos en el puerto. 
El Río San Miguel, que mas tarde habría de volver a ver, forma más abajo la 
laguna de Itonama, pasa a la misión de Santa Magdalena y se convierte en 
uno de los afluentes del Guaporé o Itenes. Con este viaje, pues, había trazado 
mi largo surco en medio de un espacio dejado en blanco en nuestros mapas y 
reconocido que el Río San Miguel no es un tributario del Mamoré. A mis 
búsquedas anteriores, agregaba este nuevo resultado geográfico, al estudiar una 
zona del continente americano hasta entonces desconocida. 

Dejé el Río San Miguel para marchar por tierra al Carmen, situado a siete 
leguas al este, sobre el Río Blanco. Siendo imposible hacer el viaje a pie, tuve 
que hacer en piragua una legua de llanura inundada, hasta un bosque que te- 
nía a la vista. No siempre había suficiente agua para navegar: entonces los 
indios se bajaban y arrastraban la canoa. Hacia las cuatro de la tarde, después 
de haber sufrido mucho con el sol, me encontré en medio de la selva, desde 
donde mandé dos indios al Carmen para pedir caballos, y mientras esperaba 
tuve que soportar las picaduras venenosas de nubes de mosquitos que abundan 
en esos parajes. 

Carecía de víveres, pues la humedad me había abombado la carne seca de 
que iba provisto; por eso, al oír los mugidos lejanos de los toros interrogué a mi 
intérprete, que me dijo que todos los alrededores están llenos de animales sal- 
vajes, cuyo número acostumbraban a calcularlo en unos diez mil. Me fui, pues, 
a cazarlos en compañía de mis ayudantes y de los indios. Perseguido por uno 
de esos animales furiosos, tuve la fortuna de herirlo de muerte de un balazo 
justamente cuando corría inminente riesgo de ser su víctima. Cuando esos 
toros han llegado a los cuatro años, abandonan la compañía de las vacas y 
viven todos juntos una parte del año, no juntándose con las tropas de hembras 
y de becerros sino en la época del celo, que es periódica en aquellos lugares. 
Como naturalista, veía con placer a esos animales perder sus costumbres do- 
mésticas y recobrar las de su estado primitivo. Las reses que han vuelto a su 
estado salvaje son todavía muy numerosas en la provincia de Moxos. Desde el 
país de los guarayos hasta cerca del Carmen y de Trinidad de Moxos, lo mismo 
que en los alrededores de Reyes, existe una gran cantidad, que a veces se cazan 
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sólo para quitarles la piel. Para los pueblos europeos habría allí una abundante 
fuente de riqueza. 
Por la noche, los rugidos de un jaguar dieron la alarma a mi gente, pero la 
fiera no se atrevió a acercarse, contentándose con unirse a los mosquitos para 
impedirnos que gustáramos del reposo. A la mañana siguien- 
4 de febrero te, recorrí todos los alrededores; pero la inundación de todo 
el campo me obligó a no abandonar los límites del bosque. 
Los caballos me llegaron al mediodía. Al mismo tiempo, el administrador me 
mandaba bueyes para arrastrar las piraguas con su carga hasta el Carmen. Mien- 
tras los indios cargaban los bultos, monté a caballo, acompañado por un guía. 
Cuando dejé el bosque, entré en un pantano de unos doce kilómetros de an- 
cho, en el que el agua le llegaba muchas veces hasta la barriga a los caballos. 
Nunca he visto tantas aves juntas. En los sitios menos profundos veía garzas 
reales, garzotas, jabirús, y allí y en todas partes, patos en tal cantidad que cuando 
volaban parecían una nube inmensa. Más allá del pantano encontré el Río 
San Francisco, que crucé en piragua. En un terreno menos inundado atravesé 
un hermoso bosque, más allá del cual existe una dehesa de caballos que cuenta 
con más de 3.000 yeguas. Desde allí hasta el Carmen la campaña se mostró sin 
interrupción, ora inundada, ora cubierta de bosques o de palmeras carondai. 
La provincia de Moxos no conoce términos medios: parece que en tiempo de 
sequía no se encuentra agua más que en los ríos, en tanto que durante los seis 
meses de lluvia todo está inundado, de suerte que se puede ir a cualquier parte 
en piragua, sin preocuparse de las cumbres que dividen las aguas de los ríos. 


Estadía en las misiones de Baures e ltonamas de la provincia de Moxos 
Misión del Carmen de Moxos 
Bastante cansado de trotar en el agua o en el fango, llegué finalmente al 


Carmen, en donde el cura, que desempeñaba también las veces de administra- 
dor, me recibió perfectamente. Me instalé en una habita- 


1832 ción, en la que al comienzo me sofocó un insoportable tufo 
Carmen de a almizcle. Producen este olor millares de murciélagos? que 
Moxos durante el día se quedan debajo de las tejas del techo. Feliz- 


mente, no pertenecen a la serie voraz de los vampiros, que 


5 Principalmente el Nocifflo affinis, 'Orbigny. 
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tantas veces había tenido que sufrir en Chiquitos. Quise cambiar de aloja- 
miento, pero nada habría ganado con ello, pues toda la misión está llena de 
estos animales, que, por lo demás, prestan inestimables servicios a los habitan- 
tes al disminuir la cantidad de mosquitos. Por la noche, millares de murciéla- 
gos salieron en efecto de debajo de los techos, y nubes de estos animales reco- 
rrieron el campo sin impedir, empero, que las casas se llenasen de mosquitos*. 

La aldea de Nuestra Señora del Carmen de Baures no es, como las demás 
misiones de la provincia de Moxos, obra de los jesuitas. Fue edificada en 1794 
por orden del gobernador Zamora. Habiéndose, enterado de que existían cer- 
ca de las fuentes del Río Blanco alguno indios salvajes, el administrador de 
Concepción de Baures mandó buscarlos con un gran número de piraguas tri- 
puladas por baures”. Pertenecían a la nación Quitemoca?, ya en parte reducida 
por los jesuitas en Concepción de Chiquitos, y fueron obligados a acudir, en 
número de doscientos. Con ellos se formó una aldea a doce leguas al sur de la 
misión actual, mezclándolos a trescientos indios baures tomados de la misión 
de Concepción de Moxos; pero como la misión estaba emplazada en un sitio 
muy malsano, en 1801 se la mudó al que hoy ocupa, es decir, a poca distancia 
del Río Blanco, sobre una ligera colina rodeada de esteros. 

La aldea no tiene ningún edificio. La iglesia es sencilla. Las casas del Esta- 
do, cubiertas de tejas, son siempre provisorias; las de los indios, con techos de 
paja, están en mal estado. El más bello ornato de la misión consiste en cuatro 
palmeras totaís que rodean a la cruz en medio de la plaza. En cuanto a los 
alrededores, éstos son espantosos, si se exceptúan las márgenes del Río Blan- 
co, a las que se llega por un dique levantado hace sólo unos pocos años. Ahí 
están situados los campos de cacao y de cultivos pertenecientes a la aldea. La 
industria está menos adelantada en Carmen que en cualquier otro lugar: se 
tejen unos paños burdos y se cosecha cacao. En 1801 la población era de 514 
almas; hoy cuenta con 897, pertenecientes a las dos naciones quitemocas y 
baures. De estos últimos, la tribu de los muchojeones habla un dialecto un 
tanto diferente del de los baures, que a su vez no son más que una tribu de la 
gran nación de los moxos. Sus habitantes son de una extremada bondad. Bas- 
te para prueba la paciencia con que soportaron durante largos años la infame 


6 Por la noche, millares de murciélagos salieron en efecto de debajo de los techos, y nubes 

de estos animales recorrieron el campo sin impedir, empero, que las casas se llenasen de 

mosquitos. 

Estos datos son oficiales y los he tomado de las mismas actas en los archivos de la misión. 

8 Estos indios, llamados chapacuras por los administradores, pertenecen por su lengua, como 
he podido comprobarlo, a la misma nación que los quitemocas. 


— 
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conducta de sus administradores y de su cura, quienes, habiéndose repartido la 
misión como un harén común, se hacían traer sucesivamente a todas las 
indiecitas, en cuanto habían llegado a la edad de ocho o diez años, bajo pena 
de cincuenta azotes. No reproduciré ni el número de víctimas de esos mons- 
truos ni otros horrendos detalles que supe de labios mismos de los intérpretes; 
hacen estremecer a la humanidad. El cura había muerto hacía un año, execrado 
por todos los indios, y habían destituido al administrador en cuanto se cono- 
ció su conducta. 

Permanecí en Carmen cinco días, que empleé para estudiar y en hacer inves- 
tigaciones. El domingo, después de misa, todas las indias de la misión vinieron a 
visitarme. Lo mismo que en Chiquitos, cada una me traía un presente: pollos, 


patos, vainilla, cacao, pieles de mono y, en fin, todo aquello que les parecía que 


podía llamar mi atención. Yo también les hice regalos; pero como la fama había 
exagerado considerablemente mi largueza, la aldea entera vino a asaltarme, y por 
la tarde me vi obligado a requerir un fiscal para deshacerme de los importunos. En 
mis paseos por los alrededores de Carmen, descubrí en las márgenes del Río Blan- 
co una nueva especie de palmera, provista de largas espinas blancas”. Comprobé 
que los campos de cacao, de magnífica pujanza, no podían estar peor cuidados. 
Apenas si una vez por año les carpen las malas hierbas. 
El 10 de febrero salí de Carmen para dirigirme a la misión de Concepción 
de Baures, distante dos jornadas por el Río Blanco. El cura había hecho ador- 
nar con flores mis piraguas y me había dado un tambor para 
10 de febrero anunciar que yo era un gran personaje. Me despedí de él y 
comencé a bogar. En este lugar el Río Blanco es muy pro- 
fundo y muy encajonado, y es bastante más ancho que el San Miguel, pues 
debe tener quizás unos ciento cincuenta metros. Presenta el mismo aspecto 
que el Río San Miguel, sólo que es mucho más tortuoso y recibe a cada paso 
pequeños afluentes de los pantanos vecinos. Las orillas están agradablemente 
adornadas con palmeras, a las que se mezclan muchos otros árboles; nunca he 
visto tanta caza como allí, lo que se explica porque a los indios de Moxos se les 
prohibe usar armas y, por consiguiente, cazar. Los grandes monos, sobre todo 
los áteles, se mostraban a cada momento y me divertían con sus cabriolas. Vi 


9  Esel Bactris Brongniartii. 

10 Esta medida fue tomada por los gobernadores españoles en ocasión de las riñas que tuvie- 
ron por escenario San Pedro, bajo el gobierno de Velasco. Véase más lejos las generalida- 
des sobre la provincia de Moxos. 
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también muchos delfines, de la especie singular que vive todo el año en los 
ríos y son de color rosado o manchado. Era para mí una novedad encontrar a 
esos animales a más de ochocientas leguas de mar, cuando las especies conoci- 
das no salen del océano, o remontan a lo sumo algunas leguas de la desembo- 
cadura de los ríos. A este animal, muy común en Moxos, los españoles lo lla- 
man Bufeo''. Me detuve a mitad del camino para pasar la noche y pude matar 
algunos monos nocturnos, que venían a caer sobre mi cabeza desde la copa de 
los árboles. 
Por su gran número de pequeños afluentes, el Río Blanco se ensancha 
cada vez más; en todas partes, y hasta muy arriba de Car- 
11 de febrero men, ofrecería una navegación cómoda para vapores de gran 
tamaño. Cuando la estación de las lluvias está muy adelan- 
tada, para ganar camino se toma un arroyo llamado Oquire, sobre la margen 
derecha, entre Carmen y Concepción. Por este arroyo, que evita las curvas del 
río, se llega a un estero que conduce en línea recta por la llanura hasta Con- 
cepción. A las cinco de la tarde el tambor anunció la proximidad del puerto, 
en donde encontré al alférez de la misión con los caballos. Confié mi equipaje 
a la vigilancia de este juez y, siguiendo una hermosa calzada de una legua, 
construida por los jesuitas para cruzar un pantano, salvé la distancia, precedi- 
do por un indio a caballo, que galopaba tocando la caja para anunciar mi lle- 
gada. 


Misión de la Purísima Concepción de Baures 


Al entrar en la misión, me sorprendió un aire de esplendor que nunca 
había encontrado, ni siquiera en las más lindas de la provincia de Chiquitos. 
La extensión, la distribución de las casas y sobre todo la plaza, en la que se 
elevaban una magnífica iglesia y un colegio que formaban un cuadrado de un 
piso, me dieron ocasión para admirar una vez más los trabajos extraordinarios 
de los jesuitas en esas regiones. El administrador y el cura vinieron a recibir- 
me, me dieron cómodos departamentos y, después de atender la visita de los 
jefes indígenas, pude continuar libremente mi papel de observador. 

A la mañana siguiente era domingo, y se festejaba, ade- 
12 de febrero más, la paz con Perú. La aproveché para estudiar a la pobla- 
ción, compuesta entonces de 2.721 almas, pertenecientes a 


11 Esla especie que he llamado Inia boliviensis. 
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la sola nación de Baures o Bauros. De talla mediana, los indios son de un porte 
desenvuelto y de rasgos bastante regulares. 

Como en Chiquitos, las mujeres visten el tipoi, que es aquí de un tejido 
más fino, sin adornos; algunas lo llevaban ridículamente pintado de negro. En 
la iglesia todas dejan sus cabellos sueltos, muy untados con aceite de coco para 
tornarlos lacios. Este cuidado de la “toilette” exhala un fuerte olor al que es 
necesario habituarse. En cuanto a los indios, usan para todos los días una ca- 
misa sin mangas, hecha con corteza de ficus o de una especie de morera, sobre 
la cual pintan cuadrados regulares en colores. El domingo se revisten con el 
mismo tipoi tejido que las mujeres y dejan sueltos sus cabellos, lo mismo que 
ellas, de suerte que es muy difícil distinguirlos, pues son todos lampiños. 

Dijeron una misa mayor italiana, que no me pareció tan bien cantada 
como en Chiquitos, en tanto que, por el contrario, me sorprendió la música 
instrumental, plena de armonía, en la que admiré sobre todo los bajos forma- 
dos por un instrumento propio de los indígenas, especie de flauta de Pan de 
uno a dos metros de largo, construida con hojas de palmeras unidas unas con 
otras, de manera que forman trece tubos de longitud y diámetro diferentes, de 
los cuales nueve están en una línea para las notas y cuatro en otra para los 
semitonos'?. Los indios no sostienen al instrumento verticalmente como la 
flauta de Pan ordinaria, sino que lo colocan horizontalmente y producen los 
sonidos apretando los labios como para las trompetas; pero como al músico le 
sería muy difícil sostenerla, un niño les tiene siempre el extremo. Las notas 
bajas que sacan del instrumento son realmente de una extraordinaria belleza, 
y yo no me cansaba de oírlas. 

Después de la misa, los indios, adornados con una especie de aureola de 
plumas, y llevando cascabeles en las pantorrillas y un gran sable de madera en 
la mano, comenzaron al son del tambor una especie de danza religiosa y gue- 
rrera muy monótona, después de la cual otros sesenta indios, todos provistos 
de flautas de Pan de distintos tonos desde las motas más agudas hasta las más 
graves, y acompañados de flautas y tambores, salieron de la casa de un juez, se 
colocaron en dos filas y se pusieron a ejecutar una música singular, mientras 
marchaban a compás, con paso tardo y de costado. Cada uno de los músicos 
no producía más que un número muy limitado de notas, y, su embargo, el 
conjunto de esos acordes completamente salvajes tenía a veces mucha armo- 
nía. Esta comparsa se detuvo en las cuatro esquinas de la plaza para orar en las 


12 — Traje esos instrumentos a Francia, pero estaban tan deteriorados que ya no puede sacarse 
ningún sonido de ellos. 
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pequeñas capillas. Por la noche hubo un baile en el que indios e indias ejecu- 
taron unas contradanzas españolas. Las mujeres llevaban sus tipois de indiana 
atados a la cintura con un pañuelo de colores. No bailaron, empero, ningún 
baile nacional que pudiese interesarme. 

Retenido en Concepción por lluvias torrenciales e ininterrumpidas traté 
de sacar provecho de mi estadía forzosa. Revisé los archivos, levanté el plano 
de la misión, recorrí los alrededores mientras me fue posible y recogí muchos 
datos del cura, del administrador y de los intérpretes, a quienes hacía venir 
todos los días a este efecto. Encontré una gramática baure escrita por los jesui- 
tas; hice sacar una copia y yo mismo recogí un corto vocabulario de la lengua 
de esos indígenas. 

Visité con sumo placer los campos de cultivo de la misión. Las plantacio- 
nes de cacao son realmente admirables por el vigor de su vegetación. Las plan- 
tas exhibían en ese momento los frutos maduros en sus troncos en las ramas 
gruesas, pero nunca en su extremo. Alrededor de la almendras, este fruto en- 
cierra una pulpa agridulce que encontré agradable. Admiré los magníficos cam- 
pos de algodón, de maíz, de arroz, de yuca, etc., y también me alejé del centro 
para ver los campos de los indios. En uno de esos paseos cerca de la misión, 
entré en mi pequeño curso de agua llamado Río Negro, cuyo cauce remonté 
en piragua; mis fatigas se vieron ampliamente compensadas, pues descubrí una 
nueva especie de palmera, cuyas hojas, terminadas por especies de ganchos se 
agarran a la rama de las zarzas y le permiten a la planta sostenerse así. La 
dibujé cuidadosamente'?. En otro paraje me hallé en medio de colonias de 
hoacines, singulares aves que participan a la vez de los faisanes y de las aves 
ribereñas. Habían hecho sus nidos con pajitas en los zarzales, sobre las aguas, y 
pude recoger a la vez al ave y a los huevos. A mi llegada, lanzaron grandes 
chillidos y me persiguieron largo rato. 

Como en Moxos abundan las reses, cada dos sábados se hace una distribu- 
ción a los indios. En Carmen mataban quince bueyes; en Concepción veintio- 
cho, en relación con sus habitantes. Fui testigo de esta distribución instituida 
por los jesuitas. Los pastores trajeron a las reses, las mataron y cortaron la carne 
en tantos trozos como familias había. Colocaron a esas porciones en hilera sobre 
los cueros extendidos en el suelo, y el cacique de un lado, y el alférez del otro, 
ordenaron a los intérpretes que llamasen a todas las mujeres casadas por sec- 
ción, cada una de las cuales vino por turno a recoger su ración, usando en 
medio de una doble fila de fiscales armados de látigos que hacían de policía. 


13 Esla Desmoncus rudentum. 
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Después de las casadas llegaron las viudas, luego las solteras y los niños; pero 
como para estos últimos no había bastantes porciones, pusieron sobre los cue- 
ros las patas, las vísceras y las tripas de las reses, de todo lo cual se apoderaron. 
No pude menos que admirar el orden riguroso que presidía la operación. 

He tenido ocasión a veces de hablar de la desfachatez y de la familiaridad 
de los uribús, parásitos del hombre civilizado y del salvaje. En esta circunstan- 
cia me divertí de veras viendo a esas aves acudir con una audacia increíble 
como para participar en la repartija!*. Uno de ellos, fácil de reconocer porque 
cojeaba, mostraba más audacia que los demás. En cuanto apareció, los indios 
lanzaron exclamaciones de júbilo porque se divertían con él y no le hacían 
ningún mal. Desde hacía diez años, esta ave no había faltado a ninguna repartija. 
Llegaba a robar la carne hasta de las cestas de los indios. 

Matan veintiocho bueyes cada quince días para la distribución general. 
Se dobla la ración en la fiesta de la misión, y los administradores del colegio 
tienen carne fresca cada dos días. Esta cifra, unida a la de los gastos extraordi- 
narios para el aprovisionamiento de las piraguas cuando viajan personajes, 
representan un total anual de cerca de novecientas cabezas de ganado. 

Otro día fui testigo de la entrega por las indias del hilo que habían hilado 
para el Estado. A la puerta de la entrada del colegio se colocó el cacique con 
balanzas destinadas a verificar si cada madeja de hilo tenía el peso exigido. 
Cada india la depositaba al entrar, y cuando pasaron todas, fueron a situarse 
bajo los corredores para hacer un ovillo con su hilo. En número de quinientos, 
más o menos, fueron presentándose luego al llamado por lista, y mostraban el 
hilo, que se pesaba de nuevo y cuya fineza se verificaba, con el objeto de casti- 
gar a latigazos a las obreras que lo presentaban demasiado grueso. A cambio de 
su ovillo, cada obrera recibió un pedazo de jabón fabricado en la misión. Cuando 
se trató de castigar a todas aquellas que habían sido halladas culpables, logré 
obtener a fuerza de súplicas al administrador que las perdonasen por esta vez. 
En Chiquitos no se castiga más a las mujeres desde el gobierno de don Marcelino 
de la Peña; pero en Moxos la rapacidad de los administradores y de los curas 
perpetúa y aun multiplica los castigos. 

A la mañana siguiente se hizo una nueva distribución de algodón. Los 
jefes pesaron el algodón en copos y formaron con ellos montoncitos de veinte 
onzas, colocados en fila sobre un mantel. Llamadas sucesivamente por su nom- 
bre, las mujeres vinieron a recibirlo por tribus, debiendo cada una de ellas 
presentar en su lugar quince días más tarde cuatro onzas de hilo. 


14 Estaban entre las indias y, a menudo, peleaban con ellas por un pedazo de carne. 
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Creía que encontraría a los pobres indios más libres en Moxos que en 
Chiquitos, pero me equivoqué. En Moxos no tienen un solo día para sí, excep- 
to los domingos y días de fiesta, que están enteramente consagrados a los actos 
religiosos. Todo el resto del año se los supone ocupados por el bien del Estado, 
cuando lo que ocurre es que son explotados por sus administradores y sus cu- 
ras, los cuales no les dejan un solo momento de descanso. Para las mujeres se 
tienen menos miramientos que para los hombres, lo que perjudica mucho el 
crecimiento de la población. Nunca he visto bajo un gobierno libre más escla- 
vitud y despotismo. Conviene decir que antes de mi viaje los jefes de Estado 
ignoraban completamente lo que pasaba en esas provincias apartadas del cen- 
tro y consideradas en cierta manera como una posesión de los habitantes de 
Santa Cruz, fuertemente interesados en ocultar la esclavitud de los indígenas. 

En las misiones de Moxos los indios pasan mucho más tiempo en la igle- 
sia que en Chiquitos. Los jóvenes van por la mañana y por la tarde para apren- 
der el catecismo, y a las ocho de la noche se reza en común. El sábado, siguien- 
do una costumbre implantada por los jesuitas, se hace en honor de la Virgen 
una procesión alrededor de la plaza, con indios ataviados con plumas que dan- 
zan delante de la columna. Su aire grave contrasta de manera chistosa con lo 
grotesco de su indumentaria'”. 

La misión de la Purísima Concepción de Baures fue fundada hacia 1700'* 
por los jesuitas, con indios de la nación Baure, que eran entonces, junto con 
los moxos, los indígenas más industriosos de esas comarcas. Conocían la 
tejoduría y se vestían todos con túnicas de tejidos de algodón. Desde su funda- 
ción, esta misión no ha hecho más que mejorarse. Como sus campos de culti- 
vo, está situada en un terreno extenso, muy parejo, libre de inundaciones y 
rodeado de pantanos, lo que la convierte poco más o menos en una isla. Esta 
isla está a dos mil metros del Río Negro, que los indios utilizan para ir a sus 
campos y que está separado del Río Blanco por una amplia calzada. 

Componen su edificación una bella iglesia, construida con madera y tie- 
rra, y un colegio, fábrica de un piso que ocupa toda la periferia de un gran 
patio. Numerosos talleres encuadran otros patios. La plaza, bastante grande, 
está dotada de capillas en sus cuatro esquinas y ocupa su centro una cruz ador- 
nada con hermosas palmeras cucich. Está rodeada por numerosas casas de in- 
dios, bien alineadas y ubicadas de manera que favorezcan la libre circulación 


15 Esta costumbre de bailar con la cabeza cubierta de plumas fue introducida en todo el Perú. 
La encontré en La Paz y en Yungas. Es una costumbre general en las mesetas andinas. 
16 No existía en 1696, cuando el padre Eguiluz escribía su Historia de Moxos. 
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del aire. Todo respira grandeza y orden en esta misión, sin disputa la más her- 
mosa de la provincia. 

Los indios baures!” que la habitan son generalmente fuertes, robustos, buenos, 
suaves, pero tan pusilánimes que el miedo a los castigos los lleva a soportarlo todo. 
El cacique es allí todopoderoso y se conduce como el más exigente de los déspotas. 
Asume el título de gobernador y nunca anda sin estar acompañado de su teniente y 
de su intérprete. Los indios le tienen gran respeto y le temen hasta el pavor; por eso, 
en cuanto los ven desde lejos se quitan el sombrero y cruzan sus brazos en el pecho. 
Es cierto que se ha visto a esos jefes castigarlos cruelmente a latigazos por haberse 
olvidado de ese deber. Como los administradores y los curas no se ocupan más que 
de sus intereses privados, abandonan todos sus derechos a los caciques, que muy a 
menudo no necesitan de estímulo para abusar de ellos. Como hoy no están reteni- 
dos ni por la religión ni por las costumbres severas de los jesuitas, beben continua- 
mente chicha de maíz hasta emborracharse, y, entonces, administran justicia según 
su capricho. Se ha observado que los caciques de Concepción vivían poco después 
de alcanzar ese empleo. Abusan en tal forma de la abundancia de que pueden gozar, 
que caen pronto en la obesidad y acaban en poco tiempo con su salud. Son tan 
vanos y están tan orgullosos con su posición que no la cambiarían por un reino. 

La enorme negligencia de los jefes trae aparejados vicios sin cuento en un 
pueblo que está en la infancia de la civilización; por eso la corrupción alcanza 
allí su mayor grado. 

Completamente desnudas hasta la pubertad, las jóvenes no tienen nin- 
gún pudor; de ahí que más tarde no tengan escrúpulos por su inconducta; por 
lo demás, desde que los principios de la sana religión ya no las contienen, han 
vuelto a la costumbre primitiva de su nación de entregarse indistintamente a 
todos sus parientes. 

Son éstos los indios más industriosos de todas las misiones. Fabrican tejidos 
de algodón fino los que son muy estimados en la república. Los manteles pinta- 
dos a la pluma son muy originales, y muy hermosas las hamacas; para los tejidos 
corrientes tienen telares toscos; las hamacas exigen de ordinario el trabajo asi- 


17. Estos indios están divididos en gran número de secciones, que corresponden sin duda a los 
distintos caseríos de que hablan los antiguos escritores. A propósito de los baures, el padre 
Eguiluz, en su Relación de la misión apostólica de los moxos, 1696, pág. 24, dice que se dividía 
en 65 aldeas. Las secciones o parcialidades cuyo emplazamiento determiné son las siguientes: 
Gimoboconos, Hompaceboconos, Escrinos, Tirajabanos, Nipocenos, Coriceboconos. 
Choyitiobenos, Itapintuyiros, Taranminos, Chaquionos, Muchogeonos, Choromonos, 
Cabiripoyapenos, Abejanos, Arayanianos, Amoriciboconos, Paresabanos, Paromoconos, 
Abeabanos y Yobocoitos. 
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duo de seis mujeres durante uno o dos meses: tejen a mano sobre un gran marco, 
colocándose tres de cada lado. Visité a menudo los talleres de tejido, de pintura 
o de ebanistería, en donde admiraba sus cofrecillos y sus cajitas, encantadoras 
obras en madera de palisandro (jacarandá), con incrustaciones del brillante ná- 
car de las conchillas de agua dulce. También fabrican allí camas de viaje, valijas, 
etc. Otros obreros hacen cosas muy lindas con trenzas de paja, como sombreros 
y costureritos; sobre un barniz tan bello como el de China pintan calabazas; 
tornean cocos para convertirlas en cajitas elegantes, y fabrican muchos peque- 
ños objetos con cuernos y huesos o los dientes de los caimanes. Son los hombres 
más hábiles de la provincia, y uno se asombra de la perfección de sus trabajos al 
pensar que por toda herramienta tienen sus cuchillos. El cacao, la caña de azú- 
car y el arroz son, con los tejidos, los productos corrientes de la misión. 
A pesar de todos mis esfuerzos, el administrador me retuvo en Concep- 
ción hasta fin de mes, con el pretexto de las lluvias constantes, y hasta el 1 de 
marzo no pude marcharme. Partí, en efecto, con gran con- 
1 de marzo tento, pues tenía grandes deseos de proseguir mi viaje. Al 
despuntar el alba me encaminé al muelle para dirigirme a 
Magdalena, situada a veinte leguas al noroeste. Cuando llegué al Río Blanco 
me cruzaron en piragua, lo mismo que a mi equipaje. En cuanto a los caballos, 
se los obligó a arrojarse al agua y a nadar hasta la otra orilla; pero, asustados sin 
duda por los caimanes, resoplaban fuertemente, y uno de ellos se ahogó, cosa 
que no preocupó mucho a mis guías. En la margen opuesta ensillaron de nue- 
vo a mis caballos y me interné por entre bosquecillos a través de una llanura 
inundada hasta llegar a la calzada construida por los jesuitas para cruzar los 
pantanos en cualquier época del año. Esta calzada, de las mejor construidas, 
me condujo a un gran bosque poblado de palmeras motacús y de árboles varia- 
dos de magnífico desarrollo, que cubrían un suelo arenoso con terrenos 
negruzcos, muy aptos pata los cultivos. Cuatro kilómetros más allá encontré 
una nueva calzada de cerca de ocho kilómetros de longitud, trazada en medio 
de un pantano inmenso. El cielo estaba muy cargado. Las nubes se abrieron al 
fin, y durante dos leguas recibí torrente de lluvia antes de llegar a Guacaragé. 
Nada puede igualar la fuerza y la abundancia de esos chaparrones que cubren 
en un instante a toda la extensión con una capa de cuatro centímetros de 
agua, que luego se va filtrando lentamente. En el puerto de Guacaragé, situa- 
do sobre el río del mismo nombre, encontré una casa y la mayor parte de las 
piraguas de la misión de Concepción. Ese lugar sirve de punto de partida para 
las misiones de Moxos o del Mamoré, pues las vueltas del Río Blanco no per- 
miten seguirlo sin emplear doble tiempo en el camino. 
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Después de haberme cambiado de ropa, y encontrándome todavía a doce 
leguas de Santa Magdalena, me embarqué en el Río Guacaragé, bastante an- 
cho como para permitir una navegación fácil; corre este río en medio de lla- 
nuras inundadas, completamente desnudas de árboles, y se reúne tres leguas 
más abajo con el San Miguel, que yo había dejado cuando me encaminé a 
Carmen y que, debajo de esta confluencia, toma el nombre de Río Itonama. 
En su confluencia este río es muy ancho; sus orillas están desprovistas de árbo- 
les y corre en medio de llanuras inmensas, en ese momento inundadas en par- 
te, y de aspecto tristísimo, pero que deben ofrecer magníficas praderas cuando 
las aguas se retiran. Al acercarse a Santa Magdalena, se torna más tortuoso; se 
encuentran entonces llanuras menos anegadizas, pobladas con millares de ani- 
males, pues a ambos lados están las estancias de San Antonio y de San Mi- 
guel. En las barrancas veía muchos carpinchos y caimanes, los únicos huéspe- 
des de esos parajes; divisé a lo lejos la misión, a la que pronto llegué, pues mis 
remeros cubrieron la distancia en cuatro horas. Se cita a los baures entre los 
buenos remeros de la provincia. 


Misión de Santa Magdalena de Moxos 


Llegué finalmente al puerto. Un muelle de quinientos metros de largo me 
llevó a la misión, en donde el administrador y su familia, compuesta de su 
mujer y sus hijas, me acogieron perfectamente. Eran las primeras mujeres blan- 
cas que encontraba desde mi partida de Santa Cruz de la Sierra, es decir, desde 
hacía nueve meses. Como los alrededores estaban todos inundados y las llu- 
vias torrenciales caían siempre con más violencia, sólo pude ocuparme de bús- 
quedas estadísticas o lingúísticas, al mismo tiempo que estudiaba por lo menu- 
do la misión. 

Poco después de 1700 los jesuitas fundaron Santa Magdalena con la na- 
ción Itonama, que hablaba una lengua completamente distinta de las demás 
de la provincia. Tanto creció bajo el régimen de la Compañía, que en 1792 el 
gobernador Zamora la mandó dividir, y el excedente de su población sirvió 
para fundar otra aldea a veinte leguas al oeste, cerca del Río Machupo, que se 
llamó San Ramón. Situada sobre la margen izquierda del Itonama, la misión 
está rodeada de llanuras anegadizas en tiempo de lluvias, y forma entonces un 
islote de unos tres kilómetros de largo, orientado hacia el nornoroeste. Se le- 
vanta la aldea en el extremo sur de esta parte no anegadiza, que, sin embargo, 
no tiene más que uno o dos metros de altura sobre el nivel de las tierras inun- 
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dadas. La aldea está inmejorablemente distribuida. Su iglesia, muy amplia, 
construida en el gusto gótico, es muy notable por sus esculturas de madera y 
pertenece al estilo más florido de la Edad Media. El colegio, cuadrado, con un 
piso superior, está dividido en tres grandes salas, más bellas que cómodas. El 
resto se parece en un todo a las demás misiones, principalmente a Concepción 
de Baures. 

Su población, que en 1832 era de 2.781 almas, se compone solamente de 
indios itonamas, cuya lengua gutural se acerca, por la extrema dureza de sus 
sonidos, a la aymara y quechua, aunque sea muy diferente. Su altura es bastan- 
te elevada; sus piernas delgadas no les impiden ser los más activos de la pro- 
vincia. Por regla general son buenos, pero tienen la reputación de ser los más 
decididos ladrones, lo que podría explicarse por su mayor miseria. Sin embar- 
go, no puedo quejarme personalmente de ellos. Son dóciles hasta el servilismo 
con los blancos, a quienes empero detestan, no sin algunas razones. Su indu- 
mentaria es la de los baures, sólo que las mujeres llevan muy a menudo tipois 
negros. Los muchachos, completamente desnudos hasta la pubertad, usan, como 
los guarayos, una liga debajo de la rodilla y otra encima del tobillo. Las niñas, 
igualmente desnudas, llevan un cinturón formado con una sola hilera de cuentas 
de vidrio. 

Mis muchas conversaciones con los curas y con los administradores de 
Santa Magdalena y de San Ramón me cercioraron que los itonamas recobran, 
bajo el régimen actual, todas las supersticiones y hábitos de su estado primiti- 
vo. Citaré algunos de ellos. Cuando nacen sus hijos, los padres convienen en 
que los casarán, y desde ese momento los consideran esposos, enseñándoles 
hasta las relaciones recíprocas mas íntimas que deben existir entre ellos, acos- 
tándolos a menudo en la misma hamaca. Esta costumbre, que los curas tratan 
de desterrar, obliga a éstos a casar a los jóvenes a muy temprana edad para 
justificar su conducta y la de sus padres. Las niñas se casan a los ocho años, y 
una vez vi un viudo de trece. Su religión es puramente exterior; por eso care- 
cen de escrúpulos. Los hombres se prestan de buen grado las mujeres entre sí, 
las cuales, por lo demás, se entregan a todos sus parientes. 

En sus enfermedades están llenos de supersticiones. En cuanto una perso- 
na se siente mal, va a residir a casa de sus padres. Inmediatamente después de 
su parto, la mujer abandona a su marido y a su hogar y se va a la casa en que 
nació, aun cuando sus padres ya no existan; todo lo cual acarrea muchos acci- 
dentes. Cuando un enfermo ha recibido los últimos sacramentos, sus parientes 
lo privan de todo durante veinticuatro horas. Cuando lo creen próximo a ex- 
pirar, se reúnen y cierran los ojos, la boca y las narices del moribundo, con el 
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fin -según explican- de que la muerte no pase de su cuerpo al de los demás 
habitantes de la casa. Ocurrió a menudo que, tomando a un síncope por una 
agonía, esos bárbaros precipitaban, al ahogarlo, los últimos momentos de su 
allegado. Entre los itonamas es tal su egoísmo, que jamás comparten nada, ni 
siquiera lo que les sobra. El cura me daba un ejemplo de los chocantes: un 
indio había conseguido una vela y la había encendido en una de esas casas 
largas sin tabique en que viven muchas veces varias familias juntas, pero para 
que sus vecinos no pudiesen aprovechar de la luz, hizo colocar a toda su fami- 
lia alrededor de la vela para esconderla a los otros habitantes de la casa. 

En Magdalena la industria no está tan desarrollada como en Concepción, 
pero en cambio sus tejidos son mucho más finos. Recorrí las chacras, cuyo exce- 
lente estado hablaba en favor del administrador. En la especie de isla vi campos 
inmensos de caña de azúcar, de algodón, de tamarindos y muchas plantas nuevas 
de cacao. He aquí cómo se cultivan estas últimas. Se comienza por hacer una 
plantación de bananas; cuando han alcanzado un buen desarrollo, al pie de cada 
uno siembran varios granos de cacao, que, con muchos cuidados y protegidos ade- 
más en su primera edad por la sombra de los bananeros, crecen poco a poco y 
comienzan a dar sus frutos a partir del cuarto o quinto año. Esos sembrados sirven 
solamente para el aprovisionamiento al colegio y aprovechan al gobierno. Los 
campos de los indios están a cuatro jornadas de camino, bajando el Itonama, 
cerca de su confluencia con el Machupo. Como los pobres indígenas están siem- 
pre a disposición de los administradores, sólo obtienen quince días por año para ir 
a sembrar y quince para cosechar; pero como la época de las cosechas coincide 
con la del comercio y del transporte de mercaderías, sucede a menudo que los 
itonamas, imposibilitados de visitar sus campos, pierden parte de su cosecha y 
continúan viviendo todo el año en la miseria más profunda. 

El entierro de carnaval, lo mismo que los anteriores días de esas fiestas, 
todo estaba en paz en la misión y nadie pensó en las diversiones. Verdad es 
que en Magdalena existía la mayor desunión entre el cura, el teniente cura y 
el administrador, y que éste llegaba a temer continuamente por su vida. 

Cansado de las pocas ventajas que podía obtener con mi estadía en Mag- 
dalena, pensé continuar mi viaje. En efecto, retenido en el colegio por torren- 
tes de lluvia, encerrado en un pequeño círculo de chacras desde el que divisa- 
ba las llanuras inundadas o, en lontananza, algunos bosquecillos aislados a los 
que no podía llegar, sólo pensaba en mi partida. En el horizonte veía también 
la cima de una colina situada al de los 20? norte. Me hubiera gustado mucho 
llegar hasta ella, pero la inundación me impedía que fuese por tierra o en pira- 
gua, aunque el nivel de las aguas creciese todos los días. 
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El 7 de marzo, con tiempo espantoso, dije adiós a Magdalena y embarqué 
aguas abajo en el Itonama. Su corriente es rápida: se desliza en medio de una 
llanura parcialmente inundada y sin bosques hasta cinco le- 
7 de marzo  guas; allí me aparté de su curso para tomar el de un arroyo 
sobre la margen izquierda. Desde ese punto el Río Itonama 
desciende hacia el noroeste, hasta juntarse con el Machupo, a escasa distancia 
del Río Guaporé o Itenes. El arroyo en que entré regaba una llanura entera- 
mente inundada. Las malezas y zarzas de las orillas estaban cubiertas de agua 
hasta su copa. Se acercaba la noche y temía verme obligado a permanecer en 
las piraguas, hasta que al fin encontré en la costa a indios y caballos que esta- 
ban aguardándome allí. Marché a través de pantanos hasta la estancia San 
Carlos, situada a dos kilómetros. Era noche cerrada cuando llegué. 

Me instalaron en uno de los compartimientos de la cabaña destinada a los 
viajeros. Era tal la humedad allí, que más de treinta sapos vivían en el fango. 
Colgué mi hamaca, pero numerosos murciélagos, huyendo sin duda como yo 
de la lluvia exterior, me apagaron diez veces la luz. Cuando quise conciliar el 
sueño, sus continuos aletazos y el miedo de que me mordiesen turbaron com- 
pletamente mi reposo. Considerábame, sin embargo, dichoso por haber en- 
contrado un techo y escapado a la picadura de los mosquitos y al aguijón de las 
hormigas rojas que infestaban las piraguas y a los continuos chaparrones de la 
estación. Compadecía a los pobres indios, que por traerme hasta aquí estaban 
obligados a colgar de noche sus hamacas encima de las aguas y a sufrir todas 
las inclemencias del momento. 

En Moxos, como en el resto de la América meridional, los establecimien- 
tos para la cría de animales están en pañales en lo que se refiere a medidas de 
previsión. Las bestias están allí libradas a sí mismas, sin que nadie intente 
procurarles el menor bienestar. En el espacio comprendido entre uno y otro 
río, las tierras carecen absolutamente de agua en tiempo de sequía, en tanto 
que, durante las lluvias, obligados a reunirse en los pequeños espacios libres de 
inundación para no ahogarse, los animales están amontonados y, por así decir- 
lo, privados de alimento; por eso se los ve meterse en los pantanos, pacer allí 
una parte del día y regresar en seguida a las superficies emergidas, en donde 
carecen de espacio para acostarse y para rumiar a sus anchas. En esas dos esta- 
ciones mueren muchos animales, lo que podría prevenirse fácilmente si se cons- 
truyesen depósitos en ciertos puntos y canales de desagúe en otros; pero en 
esos parajes la naturaleza jamás contó con el auxilio del arte; por eso, no se 
sacan de Moxos más que la mitad de las ventajas que podría dar esta tierra 
virgen. 
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Al amanecer reuní a mi gente y me interné con mis piraguas en las llanu- 

ras inundadas que separan el Río Itonama del Machupo, cortando al oeste la 
línea de división de las aguas de esos dos ríos. La inunda- 

8 de marzo ción general de todas esas comarcas prueba la perfecta 
horizontalidad de los terrenos y la carencia absoluta de pun- 

tos culminantes entro los diversos cursos de agua. Poco después de la partida, 
dejé el arroyo para navegar en la llanura, en donde no veía más que agua por 
todas partes; a veces, empero, no había suficiente profundidad para bogar y 
entonces los indios se veían obligados a bajarse de las piraguas para empujarlas. 

Crucé praderas a menudo cubiertas de grandes matas, algunas de cuyas 
hojas emergían de la superficie de las aguas. Advertí en la punta de las hojas 
un gran número de especie de pelotas rojizas del tamaño de un puño que, 
examinadas de más cerca, resultaron ser hormigas; no pudiendo vivir ya en el 
suelo a causa de la inundación, estos insectos se reunían así a fin de sustraerse 
a la acción de las aguas y se amontonaban unos sobre otros como las abejas de 
un enjambre, para esperar en esta posición dos o tres meses, la estación seca. 
En cuanto uno toca esas colonias, las hormigas se desprenden y se desparra- 
man a todas partes, de suerte que llenaban las piraguas, torturándonos a cada 
instante con sus picaduras. 

Impedido en toda la jornada de apearme, me vi expuesto a los ardores del 
sol más ardiente y a los chaparrones. A mediodía llegué a un arroyo llamado 
Chunanos; bajé por él hasta su primera encrucijada y remonté en seguida otro 
brazo, atravesando dos pequeños bosquecillos, cerca de una pequeña explana- 
da hecha para la estación seca, pero entonces bajo las aguas. Volví una vez 
más a la llanura, tomando el rumbo oestenoroeste, y a la entrada de la noche 
llegué a un pequeño macizo de árboles en donde tuve que vivaquear. Estaba 
terriblemente cansado de esta fastidiosa navegación. 

Como en medio de las llanuras tales bosquecillos son los únicos parajes 
que no se inundan en la estación de las lluvias, todos los animales salvajes y 
los reptiles de los alrededores se refugian allí, y se pueden hacer provechosas 
cacerías; pero ocurre muy a menudo que, huyendo de la inundación general, 
los jaguares vienen también a buscar una presa más fácil, como la que les ofre- 
cen los hatos de ciervos de distintas especies, los osos hormigueros y todos los 
mamíferos. Esta circunstancia hace de esos parajes un sitio poco seguro, al que 
los indios, privados de armas para defenderse, no se arriesgan cuando están 
solos. Los rugidos de una de esas bestias feroces habían sembrado pánico entre 
mis hombres; pero se hicieron muchas fogatas, y como los rugidos no se acer- 
caban, nos convencimos de que el jaguar estaba a cosa de un kilómetro en 
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otro macizo de árboles que teníamos al morte. A la mañana temprano, y a 
pesar de las advertencias de los indios, quise recorrer el bosque. Las dificulta- 
des que pasé al cruzar los matorrales no me permitieron sacar gran provecho 
de mi excursión. Por lo demás, era menester partir, pues la jornada debía ser 
muy difícil. 
A dos leguas de la explanada, dejé la llanura inundada para entrar en un 
arroyito bordeado de árboles tan juntos unos de otros que a duras penas las 
piraguas podían abrirse camino, pues las aguas estaban casi 
9 de marzo al nivel de las copas. Aguas abajo, recorrí dos leguas este 
arroyo, uno de los brazos del Río Huarichona, hasta llegar a 
su curso principal, que seguí, remontándolo. Este río, navegable solamente en 
la época de lluvias, se dirige hacia el morte y acaba por unirse al Itonama, a 
unas diez leguas del punto en que me encontraba. Luchando contra la corrien- 
te, contra las ramas de los árboles, anduve lentamente una legua y media aguas 
arriba. A esa altura, en vez de estrecharse, el río se ensancha poco a poco, su 
corriente se vuelve menos fuerte y pronto las barrancas se alejan hasta formar 
un cauce muy ancho. Durante cuatro leguas todavía, el río se abría más y más 
y las aguas me parecieron inmóviles cuando formaban un lago de medio kiló- 
metro de ancho por dos o tres de largo. Más allá de ese lago, reconocí que las 
aguas habían tomado otra dirección y que, lejos de remontarlas, me arrastra- 
ban en su corriente, adquiriendo así la certeza de que las del lago se dirigían, 
por un lado, al este, hacia el Río Huarichona, y por otro, al oeste, hacia el Río 
Machupo. En consecuencia, el lago representaba la línea de división entre 
esas dos vertientes, disposición notabilísima que ya había encontrado, en es- 
cala mayor, en la laguna de Iberá, provincia de Corrientes. La noche me obli- 
gó a detenerme al borde de esas aguas, en donde sufrí tanto por la lluvia como 
por los mosquitos. 
Cuando proseguí el camino, a la mañana siguiente, la navegación se hizo 
muy penosa. El arroyo estaba tan obstruido con troncos y árboles, que a cada 
instante había que abrirse paso a fuerza de hacha. En tiem- 
10 de marzo po de sequía esta operación hubiese sido fácil, porque ante 
una orden del administrador se habrían sacado esos obstá- 
culos; pero al parecer nadie había pensado en ello. Después de haber luchado 
así durante una legua, desemboqué con un suspiro de alivio en el Río Machupo, 
en donde encontré una cómoda navegación. Remonté este río unas tres le- 
guas, hasta San Ramón, a donde llegué con tanta mayor alegría cuanto que 
mis cuatro días de viaje a través de las llanuras me habían parecido otros tan- 
tos siglos. 
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Aldea de San Ramón 


En la aldea de San Ramón, situada a unos 4.000 metros de la margen 
derecha del Río Machupo, fui perfectamente recibido por el administrador y 
por el cura; el último, sobre todo, don Pedro Rojas, me pareció muy amable. 
Me quedé allí cinco días solamente, durante los cuales las lluvias me 
inmovilizaron casi del todo; recorrí, empero, los aledaños, entonces bastante 
tristes, a pesar de la vecindad de dos lagos, uno situado a dos kilómetros y el 
otro a unos ocho. Los dos de forma oblonga, tienen unos cuatro kilómetros en 
su diámetro mayor. Hay excelente pesca, pero molestan mucho una infinidad 
de caimanes. 

Estos animales son igualmente muy comunes en el Río Machupo, en don- 
de los indios cazan a los más grandes para extraerles los dientes, que emplean 
en diversos trabajos manuales. Fui testigo de la manera de cazarlos. Atan un 
perro a la orilla del río, colocan delante un lazo abierto, de manera que el 
caimán no pueda avanzar hacia su presa sin entrar en el nudo corredizo abier- 
to, y se esconden a escasa distancia con la punta del lazo en la mano. A los 
ladridos del perro, los caimanes no tardan en llegar. Al principio sólo emergen 
de la superficie de las aguas dos puntos salientes, formados por la órbita del ojo 
y la extremidad del hocico del reptil; se queda así unos instantes en observa- 
ción, mirando fijamente a su víctima; después se zambulle para reaparecer en 
la orilla o avanza lentamente hacia la presa que apetece. El instante en que 
trepa los pocos pasos de la barranca con sus inmensas fauces abiertas para co- 
ger al perro, es terrible para el pobre paciente, que se ve a punto de ser devora- 
do. Como magnetizado por el caimán, algunas veces está tembloroso, sin mo- 
vimiento, con los ojos fijos en su enemigo; otras veces hace esfuerzos 
desesperados por romper sus ataduras. Felizmente, sus temores duran poco. 
Los indios tiran del lazo y arrastran al caimán, tan aturdido de encontrarse 
atrapado así que no intenta ninguna defensa. Se le acercan por detrás, porque 
el caimán no puede revolverse, y unos pocos hachazos le quitan la vida. De 
esta manera he visto coger a varios, el mayor de los cuales tenía cinco metros 
de largo. Muy difundidos en la provincia, estos animales tienen un tamaño 
que está en relación directa con la extensión y la anchura de los ríos. Nunca se 
encontrarán grandes caimanes en los ríos chicos, ni pequeños en los grandes. 

Como ya lo dije al hablar de Magdalena, San Ramón fue fundada en 1792 
por orden del gobernador Zamora con el excedente de la población itonama 
de la misión de Santa Magdalena. Construyeron la aldea a imitación de las 
misiones jesuíticas, pero sin ningún ornamento. La posición es encantadora. 
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Poco alejada del Machupo, la aldea se levanta en un terreno firme, lleno de 
hidrato de hierro, y lo bastante elevado sobre el nivel de las aguas para quedar 
libre de las crecidas. Allí vi solamente campos de bananos, pues las demás 
tierras cultivadas están muy lejos, sobre todo las de los indios, que se encuen- 
tran cerca del Río Itenes. La industria es absolutamente la misma que en San- 
ta Magdalena. La población actual es de 1.957 habitantes, divididos en nueve 
secciones o parcialidades'*, 

El Machupo nace muy cerca del Río Mamoré, no lejos de la misión de 
San Pedro; con el nombre de San Pedro, sigue la dirección nornoreste, cru- 
zando las llanuras y recibiendo sucesivamente, al este, los ríos San Juan, 
Moocho, Cocharca, Molino y, finalmente, el Machupo, que le da su nombre. 
Del mismo lado recibe luego, cerca de San Ramón, el Río Chananoca. Des- 
pués de todas esas afluencias, el río es más ancho que el Río Blanco y corre en 
medio de una orla de grandes árboles. En la época de las lluvias, sería fácil- 
mente navegable por vapores hasta San Pedro, pero en cualquier tiempo hasta 
más allá de San Ramón. 

San Joaquín queda a ocho leguas de San Ramón por tierra, y a doce por 
agua, siguiendo las vueltas del Machupo. En la estación en que nos encontrá- 

bamos, no tenía para elegir, pues la inundación de los cam- 
16 de marzo pos no permitía cruzarlos. Hice cargar mi equipaje y partí 
con mi pequeña flota de cinco piraguas, unas tripuladas por 
los indios baures, que reman de pie, y otras por los itonamas, que se quedan 
sentados. Todos, rivalizando en fuerza, me hicieron cubrir la distancia con 
rapidez. El curso del Machupo, muy tortuoso y muy profundo en todas partes, 
está agradablemente bordeado por bosques que no son su menor ornamento. 
Nunca había visto tantos delfines. A cada instante pasaban cerca de mi pira- 
gua; disparé contra ellos sin resultado, y ya tenía miedo de no poder procurar- 
me un ejemplar de animal tan interesante, cuando uno de los intérpretes que 
yo conservaba siempre junto a mí para interrogarlo, preguntarle el nombre de 
los lugares y transmitir mis Órdenes a los capitanes de mis piraguas, me tran- 
quilizó al decirme que en fuerte de Beira los brasileños los harponean a fin de 
extraerle aceite para quemar. 


18 Esas secciones son las siguientes: Bechua, Gualane, Guachara, Yaca, Pacasnane, Muchusmo, 
Morochia, Guacleca y Yaracaca. 


1448 ALCIDE D'ORBIGNY 


Misión de San Joaquín 


Llegué muy temprano al puerto de San Joaquín, situado en la margen 
izquierda. De allí se llegaba a la misión por una calzada de un kilómetro de 
largo que cruzaba a través de un pantano. Quise ir a pie, pero los guardianes 
del puerto me dijeron que el pésimo estado del muelle no permitía aventurarse 
a ello. En consecuencia, mandé pedir caballos a la misión. A pesar de esta 
precaución pasé apreturas para llegar a la misión, pues el muelle estaba tan 
deteriorado que por poco más quedo allí con caballo y todo. 

El cura y el administrador vinieron a mi encuentro y me recibieron de 
manera impecable. Me instalé en una habitación, y a la mañana siguiente 
proseguí con mis trabajos de investigación. Habiéndome enterado de que a 
unas cuatro leguas había varias palmeras que no conocía, monté a caballo para 
ir a reconocerlas. Acompañado por el cura y el administrador, me dirigí hacia 
el noroeste, atravesé un pantano de una legua de ancho y me metí en un terre- 
no seco, notable por la gran cantidad de pepitas de hidratos de hierro que 
cubrían el suelo. Había tantas, que no dudo del gran provecho que podría 
sacarse de allí si se estableciesen forjas catalanas, para las cuales darían com- 
bustible los bosques de las inmediaciones. Al hallar esas riquezas mineralógicas, 
me asombré de que los jesuitas, tan industriosos, no hubiesen explotado este 
importante ramo, que habría duplicado sus recursos y cambiado la faz de las 
cosas en estas comarcas. Esperemos que los actuales gobernantes no dejen im- 
productiva esa riqueza. A lo largo de más de dos leguas galopé por esas mismas 
vetas horizontales al descubierto, junto a espesos bosques no anegadizos. 

Cuando llegué al fin de mi carrera, me sorprendió la belleza de la vegeta- 
ción. En los bosques de árboles inmensos y del más variado follaje se destaca- 

ba, en medio de los motacús y de muchas plantas que ya 

17 de marzo conocía, una magnífica palmera, llamada Palma de rosarios'”, 
porque sus cocos se utilizan para tornear las cuentas de los 

rosarios. Su tronco recto y liso está coronado con hojas agradablemente ar- 
queadas, cuyos foliolos son igualmente colgantes y sueltos. Es sin disputa una 
de las palmeras más elegantes que haya encontrado. En el suelo crecían do- 
quiera maravillosos helechos y los troncos de los árboles sostenían los tallos 
trepadores de una especie de Palma Christi cuyo fruto es diez veces más grande 
que el de la especie común. Aunque vivía continuamente en la campaña des- 
de hacía diez meses, no dejé de quedarme maravillado ante la belleza de esta 


19 Esla Euterpe precatoria, Martins. 
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naturaleza virgen y, sin embargo, de las más activas. En el linde de esos bos- 
ques admiré otras dos especies de palmeras, nuevas para mí. Una, muy esbelta, 
lleva sus hojas en una sola línea alterna de cada lado, de manera que forma un 
abanico del más hermoso color verde?%; la otra es espinosa?! de hojas pareci- 
das, pero más pequeñas que la de la Palma real que encontré en Chiquitos. Me 
ocupé en dibujarlas, en hacerlas derribar y en llevar triunfalmente a la misión 
todos los materiales necesarios para poder pintar y describir bien a esos tres 
bellos vegetales, cuyo descubrimiento me hizo olvidar los torrentes de lluvia 
que me asaltaron al regreso. De camino, me hizo notar el administrador un 
fruto salvaje, de forma de pera, que no se come hasta que no se pone negruzco. 
Su gusto es entonces el de nuestra serba y sus pepitas interiores son análogas a 
las de este fruto. 

Después de haber dibujado todo el día, monté a caballo para visitar los 
alrededores de la misión, reconociendo las mismas pepitas de hierro hidratado 

que había hallado la víspera. A menos de cuatro kilómetros, 

18 de marzo y en medio de un bosque, encontré los campos de cultivo 

del gobierno?”?. Son muy extensos y es realmente notable el 

vigor de las plantas que hay en ellos. Los bananos, las plantas de cacao, de 

caria de azúcar, de mandioca y de maíz tenían un magnífico desarrollo. Al 

regreso, pasé a dos kilómetros de la misión, cerca de una gran laguna que nun- 
ca se seca. 

San Joaquín fue fundada después de 1700 por los jesuitas, al este del Río 
Blanco, a mucha distancia de la misión actual; pero, so pretexto de que los 
salvajes atacaban y robaban a los indios baures —que integraban la población 
bajo el régimen de los administradores, en marzo de 1796 la transfirieron al 
lugar en donde hoy está, es decir, a una plataforma rodeada de pantanos. Cons- 
truidos muy sencillamente, sus edificios siguen siendo provisorios, y la misión 
no tiene nada de notable. Se fabrican allí los mismos objetos que en Concep- 
ción, y sus habitantes, 690 en total, todos de la nación baures”, conservan 
absolutamente las mismas costumbres. 

En San Joaquín habría podido remontar el Río Machupo y llegar directa- 
mente a San Pedro en pocos días. En esta época habría podido igualmente 


20 Esla Oenocarpus tarampabo. 

21 Esla Mauricia armata. 

22 Los campos de los indios están muy alejados, en la confluencia de los ríos Machupo e 
Itonama. 

23 Son cinco las parcialidades de la misión, a saber: Paschiono, Caparebocono, Tacarano, 
Abeabano y Tocono. 
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cruzar la llanura de la misión de Exaltación; pero este rápido viaje no habría 
llenado mi objeto. No quise tomar ninguno de esos caminos, prefiriendo ha- 
cer cien leguas más, bajando por el Machupo, para ver con mis propios ojos el 
curso del Río ltenes o Guaporé, y la confluencia de este ancho río con el 
Mamoré, el mayor de la provincia. No desconocía las dificultades de este largo 
viaje, sobre todo en la presente estación. Acostumbrado a no temer nada, no 
vacilé en la empresa. Provisto con mis mejores piraguas y acompañado con los 
mejores remeros de esas regiones, me dispuse a partir, después de haber perma- 
necido solamente dos días en San Joaquín. 
Bogué todo el día por el Machupo, bajando hacia el nornoreste. Sus ribe- 
ras estaban cubiertas de espesos bosques que ofrecían señales de la vegetación 
más activa. El aspecto salvaje, pero variado de esas soleda- 
19 de marzo des, no carecía de grandeza ni de amenidad. Por un lado el 
verde oscuro de las selvas, los meandros multiplicados del 
río, las bandadas de monos, los numerosos delfines que viajaban a nuestro 
alrededor; por otro, la multitud de aves ribereñas y de pájaros de tierra. Todo 
contribuía a animar el paisaje y tornarlo interesante. Hasta esta alternación de 
soles ardientes a lluvias torrenciales tenía cierto encanto, pues rompía la mono- 
tonía de estas regiones deshabitadas. A la noche me detuve a la orilla, y allí la 
lluvia a que me vi expuesto no me pareció tan agradable como durante el día. 
El sol no estaba aún sobre el horizonte, y ya me encontraba bogando; pero 
a eso de las siete me detuvo un horrendo espectáculo. Encontré la piragua de 
unos indios de Magdalena, a quienes el administrador había enviado allí para 
que quemaran ramas de cierta especie de árbol, con el objeto de recoger sus 
cenizas, de las que se extrae la potasa necesaria para fabricar jabón. Desprovis- 
tos de armas, esos indios estaban acampados desde hacía varios días y habían 
comenzado su tarea. Parece que un jaguar hambriento vino de noche a atacar- 
los y que se había arrojado de pronto sobre uno de ellos, acostado en su hama- 
ca, y se lo llevaba, cuando a sus gritos y a los de sus compañeros el jaguar lo 
dejó moribundo en el sitio, con la cabeza destrozada, y se había retirado. En- 
contré a los indios profundamente consternados, rodeando a su camarada he- 
rido, el cual murió pocos instantes más tarde. Les aconsejé que abandonasen 
ese paraje y no esperasen la noche siguiente porque seguramente se repetiría 
la visita. No pude menos que deplorar esta absurda disposición que, con el 
pretexto de evitar las riñas con los españoles, después del asunto de San Pedro 
—del que ya tendré ocasión de hablar más adelante—, quitaba sus armas a hom- 
bres constantemente expuestos a los mayores peligros en esos desiertos infes- 
tados de bestias feroces. 
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El río, de una anchura de cien metros, conservaba el mismo aspecto, sólo 
que por la margen izquierda desembocaban muchos arroyitos que servían para 
arrojar el exceso de agua de las llanuras. A mediodía llegué a un paraje en el 
que estaban situados a ambas márgenes los campos de los indios de San Ra- 
món y de San Joaquín; todo denunciaba allí los terrenos más fértiles del mun- 
do. Como de acuerdo con la elevación de las riberas, que se extienden en una 
larga distancia, ya había comprendido que estas tierras eran aptas para la agricul- 
tura, me sorprendió no encontrarlas más cerca de las misiones. A las dos llegué a 
la confluencia del Río Itonama con el Machupo, que sigue todavía con el nombre 
de Río Itonama, hasta reunirse con el Guaporé o Itenes. Divisé entonces, al nor- 
te, sobre la copa de los árboles, unas montañas que me hicieron sentir una gran 
satisfacción, pues desde mi partida de Chiquitos sólo había andado a través de 
planicies. Era la prolongación occidental de la Sierra del Diamantino. Desde ese 
lugar, innumerables delfines jugueteaban en las aguas, y descubrí, en un trayecto 
de varias leguas, tres especies de palmeras que no había encontrado en otras par- 
tes. A pesar de esta demora, a las cinco de la tarde desemboqué con gran alegría 
en el Río Itenes, uno de los cursos de agua mayores de Moxos, que reúne él solo 
todos los ríos de la provincia de Matto-Grosso, de Brasil, y los de las regiones 
norte y oeste de la provincia de Chiquitos. Al ver en la confluencia la orilla iz- 
quierda del Itonama tan alta sobre la superficie del agua, me sorprendió al co- 
mienzo que no se hubiese fundado allí ninguna población, pero el recuerdo de las 
innumerables discusiones entre portugueses y españoles sobre los límites de am- 
bas potencias me dio en seguida la explicación. 


Forte Do Príncipe de Beira (Brasil) y navegación 
por el Río Itenes o Guaporé 


En ese lugar, el ltenes tiene cerca de dos kilómetros de ancho; sus 
aguas majestuosas corren con rapidez entre orillas arboladas e islas cubiertas 
con árboles del más pintoresco aspecto. En la orilla de enfrente alcancé a ver 
un puesto de brasileños, y hacia él me dirigí luchando contra la corriente. 
Cada piragua tenía su tambor y su pífano, que no dejaron de hacerse oír du- 
rante la travesía, a fin de anunciar que llevaban a una persona de considera- 
ción. Esa música semisalvaje, mezclada al ruido producido por la corriente del 
Itonama al chocar contra la del Itenes y originando allí una verdadera barra 
agitada, tenía algo de singular y de sobrecogedor a la vez. El puesto estaba 
ocupado por un sargento y cuatro soldados, los que tenían orden de no dejar 
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pasar a nadie sin informar al comandante del fuerte de Beira, situado dos le- 
guas más abajo. Escribí de inmediato al comandante para pedirle permiso para 
pasar delante del fuerte, pues los brasileños se consideran amos de todo el 
cauce del río, a pesar de que Bolivia posee en propiedad la margen izquierda. 
Mientras aguardaba la respuesta a mi carta, me instalé en la casucha, en donde 
los pobres soldados me recibieron cordialmente. Semidesnudos, parecían estar 
en la mayor miseria. Ordinariamente se les da a cada uno de ellos por toda 
ración un puñado de larinha de pao (harina grosera de mandioca), y cada 
ocho días, algunos cartuchos, con los cuales tienen que ir a la selva para cazar 
tapires y alimentarse con ellos. Esa noche al cenar compartí mis provisiones 
con los soldados. Parecieron deslumbrados y más tarde oí a uno de ellos contar 
a los compañeros que regresaban de la cacería que había comido carne de res 
con bananas; las exclamaciones con que acompañó el relato me hicieron com- 
prender que semejante plato constituía para él un lujo extraordinario. 

Por la noche llegó la respuesta. El comandante me anunciaba que a la 
mañana siguiente me enviaría recibir con los oficiales. Los aguardé en vano, y 
a las nueve de la mañana ya comenzaba a aburrirme de verme, por así decirlo, 
prisionero, cuando un nuevo mensaje me hizo saber que los oficiales no po- 
dían venir por falta de barca y que se me permitía dirigirme directamente al 
fuerte. No esperé más y me embarqué. Pasé entre dos islas, admirando la belle- 
za del río y las montañas que dominan su margen derecha. Vi a lo lejos flamear 
el pabellón brasileño sobre el fuerte cuadrado, rodeado de fosos y flanqueado 
por cuatro bastiones, todo muy bien construido por un ingeniero europeo con 
los gres rojos de la época carbonífera que componen las montañas adyacentes. 
A mi pesar, esta bandera me hizo recordar el bloqueo de Montevideo en 1826, 
el fuerte San José y mi encarcelamiento por una observación barométrica. Mis 
indios hicieron resonar los ecos de sus flautas y de sus tambores y llegué a la 
costa, en donde me esperaban tres oficiales: uno de ellos casi blanco, y los 
otros dos, mulatos. Me recibieron lo mejor que pudieron y me llevaron ante el 
comandante, que tenía el grado de teniente, un mulato muy moreno, que me 
acogió con grandes muestras de distinción y que, con el pretexto de honrarme 
más, me dio un cuarto en su propia casa, pero colocando a la puerta un centi- 
nela encargado de advertirlo de mis menores movimientos. Otros centinelas 
estaban cerca de mis piraguas; otros vigilaban al resto de mi gente; y los demás 
custodiaban día y noche al fuerte, sin duda por miedo a que yo pudiese verlo. 

Permanecí en Forte do Príncipe de Beira cuatro días, durante los cuales el 
comandante puso todo su empeño para agasajarme, sin dejarme, empero, ver a 
su mujer, siguiendo en ello la costumbre de sus compatriotas. Lo rogué que me 
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hiciese arponear un delfín, y se dieron las órdenes pertinentes. Me hubiera 
gustado mucho salir para recorrer las montañas vecinas y hacerme una idea de 
la geología de la comarca; pero no era cosa fácil. Siempre había nuevos impe- 
dimentos, creados por la desconfianza del comandante. Por fin, después de 
haber agotado todos los medios, logré que me llevasen bajo escolta a la cam- 
paña de los alrededores, en donde sólo pude hacer observaciones en la direc- 
ción que me habían autorizado a visitar. Al comparar este carácter desconfia- 
do de los agentes brasileños con la cordial franqueza de los españoles, me 
asombré de comprobar el contraste de dos naciones que, siendo de un origen 
común, son tan diferentes en lo que atañe a las relaciones. 

Visité bosques inmensos llenos de palmeras y vi que las colinas en anfi- 
teatro se elevan paulatinamente hacia el nordeste, y que el punto culminante 
de la cadena está mucho más lejos de lo que había creído en un principio. En 
todas partes el campo está formado por detritus de gres y es poco apto para la 
agricultura: sólo ciertas partes de las orillas del ltenes se señalan por la produc- 
ción de excelentes ejemplares agrícolas. 

Al tercer día me trajeron un delfín que acababan de arponear. Lo pagué ge- 
nerosamente y pedí otro. Satisfechos mis anhelos, me puse a estudiar este singular 
animal. Era una hembra que duró todavía seis horas con vida; estaba a punto de 
parir; sus mamas estaban crecidas y llenas de leche. Me llamó la atención la forma 
de sus dientes y, más que nada, encontrar su hocico cubierto de pelos rizados, cosa 
que no tienen nunca los delfines marinos. Esta captura me proporcionó dos indi- 
viduos, contando el joven que estaba por nacer y que pude hacer preparar. 

Los caimanes son muy golosos de la carne de delfín. Cuando preparaban la 
piel del mío, el aceite que se iba separando de ella por el lavado sobrenadaba en 
las aguas del Itenes y se lo llevaba la corriente. Atraídos por esta grasa, acudieron 
muchos caimanes del río a los alrededores. Uno de ellos, de más de cinco metros 
de longitud, nos observaba a veinte pasos de la costa, mostrando como de costum- 
bre la punta de su hocico y la órbita saliente de sus ojos. Le disparé una bala, que 
lo alcanzó; furioso, avanzó contra mí con el mayor ímpetu; pero cuando aparecía 
sobre la orilla, le disparé casi a quemarropa una segunda bala que le destrozó la 
cabeza, y se hundió en las aguas. A la mañana siguiente, boyaba, muerto. Pero no 
pude hacer nada, por falta de medios para transportarlo a las montañas que tenía 
que atravesar para llegar a la costa del gran Océano. 

Me habían dicho que el comandante tenía una voz muy buena, y le rogué 
que cantase; pero me dijo que preparaba para esa noche la representación de 
una fiesta que quería dar con motivo de la coronación de don Pedro II, empe- 
rador de Brasil. Efectivamente, por la noche, unos mulatos jóvenes vinieron a 
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bailar la contradanza brasileña, mucho más alegre que la contradanza españo- 
la. Otros individuos bailaron el famoso Batuqué, por el cual estuvo a punto de 
estallar una revolución en Cuyabá en 1831, cuando el obispo la prohibió. Es la 
danza más indecente que pueda imaginarse, traída seguramente de las costas de 
Africa con los negros. Los brasileños de esas comarcas se divierten grandemente 
con ella, lo que habla muy poco en favor de sus costumbres. El comandante 
accedió a cantar, acompañándose con el mandolín de cuerdas metálicas. Me 
sorprendieron tanto la belleza de su voz como la excelencia de su escuela. Era 
sin disputa la voz más hermosa que hubiese oído desde que estaba en América. 

Las rivalidades y querellas que nunca cesaron de existir entre las naciones 
portuguesa y española, a propósito de los límites de sus respectivas posesiones 
en América, impidieron a los españoles poblar sus fronteras. No ocupándose 
más que de las minas y despreciando la industria y el comercio, España descui- 
dó demasiado en todas las épocas las fuentes futuras de prosperidad que tenía 
bajo su mano. No ha ocurrido lo mismo con los portugueses, que aprovecha- 
ron de esas disposiciones para apoderarse de todas las grandes vías de comuni- 
cación y construyendo en ellas fuertes que los convirtieron en únicos amos de 
la navegación interior. Fue así cómo a raíz de diversos tratados los portugueses 
construyeron el fuerte de Coimbra sobre el Río Paraguay, y el Forte do Principe 
de Beira, sobre el ltenes o Guaporé, con el fin de apoderarse del comercio del 
Amazonas y del Pará. En este último fuerte se mantiene una guarnición, redu- 
cida hoy a unos treinta hombres. Desde sus orígenes, fue un sitio de confina- 
miento en el que exilaban a los asesinos. Hoy se sigue enviando allí a los con- 
finados políticos; por eso no se vacila en abandonarlos allí casi sin recursos. La 
aldea de Santa Rosa, que dependía del fuerte, está primitivamente alejada una 
media legua; pero en la actualidad sus casas se levantan en una línea en su 
inmediata vecindad y al norte. Su población?*, compuesta de 400 almas, es 


24 No había podido obtener del comandante una información positiva sobre la población de 
esc paraje; pero quiso la casualidad que cayeran en mis manos muchos diarios brasileños, y 
en uno de ellos, publicado en Cuyaba en 1831, encontré la siguiente estadística de la 
capitanía general de Cuyaba o Matto Grosso en 1830. Hay en esta inmensa provincia dos 
ciudades, dos villas, seis burgos, cinco aldeas, dos misiones y tres fuertes, en total veinte 
parajes habitados y 30.702 almas, así distribuidas: 

Casas Habitantes 


Matto Grosso, ciudad 419 1.920 

Cuyaba, ídem 1.781 4.906 comprendidos los aledaños 
Diamantino, villa 481 4.734 — población india 

Villa María, ídem 165 1.281 


San Pedro del Rey Poconey, burgo 68 570 
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una mezcla de negros y de mulatos que hacen algunos negocios con las gariteas 
de paso, especie de buques de regular tamaño, dotados de una toldilla, y que 
tres o cuatro veces por año parten de Pará, remontan el Río Madeira y luego el 
Guaporé hasta Matto-Grosso. Uno de esos barcos estaba entonces en el puer- 
to, y a bordo compré algunas botellas de oporto, recién llegadas de Europa por 
este itinerario. 

Quise obtener algunas informaciones sobre la navegación del Amazonas 
hasta el fuerte Beira, pero en vista de que el capitán del barco mostraba una 
reserva tan grande, tuve que valerme de tretas para lograr mi objeto. Esos bar- 
cos, de fondo plano, son del tamaño de una barcaza de veinticinco a treinta 
toneladas; podrían ser mucho mayores, teniendo en cuenta la profundidad de 
los ríos, pero están los rápidos del Madeira, que obligan constantemente a 
descargar las embarcaciones y a arrastrarlas en tierra por medio de rodillos. Es, 
por lo demás, la única dificultad de esta navegación, pues el río ofrece en to- 
das partes, más acá y más allá de los rápidos, la necesaria profundidad para los 
más grandes vapores. Con los presentes inconvenientes, al partir de Pará las 
gariteas navegan a vela y a remo hasta la desembocadura del Madeira y re- 
montan a remo hasta los primeros rápidos. Aquí comienza el trabajo. Están 
obligados a descargarlas y a arrastrarlas por tierra hasta más allá de esos obstá- 
culos, que se renuevan veinte y tantas veces y hacen perder mucho tiempo. 
Después de este último rápido, las gariteas avanzan penosamente a remo hasta 
la confluencia con el Río ltenes o Mamoré, y desde este punto hasta el fuerte 
de Beira, en donde renuevan sus víveres para ir de inmediato aguas arriba 


Casas Habitantes 


Pilar, ídem 115 558 

Santa Ana, ídem 14 155 

San Francisco, ídem 21 106 

San Vicente, ídem 103 531 

Río Grande, aldea 24 201 

Camapoa, ídem 95 314 

Albuquerque, ídem 19 131 

Jaurú, ídem 152 263 

Casalvasco, ídem 145 750 

Santa Ana da Chapada, misión 127 1.619 

Nossa Señora da Misericordia, ídem 299 1.886 

Coimbra, fuerte 27 145  esel fuerte que defiende 
Miranda, ídem 33 245 la navegación del Río 
Príncipe de Beira, ídem 73 400 Paraguay 


Total 4.690 30.702 
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hasta Matto-Grosso. Como en el viaje de Ida y vuelta se emplea generalmente 
un año, en Cuyaba se prefiere generalmente hacer traer las mercaderías de 
valor por tierra desde Río de Janeiro o de Santos, haciéndolas hacer ochocien- 
tas leguas a lomo de mula; las gariteas sólo transportan la carga pesada. Sin 
embargo, tres o cuatro de estas barcazas remontan todos los años los ríos desde 
Pará hasta Matto-Grosso y sacan buen provecho de su cargamento. Por uno 
de los marinos me enteré que en el viaje de ida suelen sembrar algunos campos 
y que levantan la cosecha al regreso. Cuando uno contempla la América del 
Norte, surcada en todo sentido por vapores y ferrocarriles, no puede menos 
que asombrarse de que las naciones que colonizaron la América meridional se 
hayan quedado tan rezagadas, no entrando ni de lejos en la vía del progreso. 
Esperemos que las antiguas ideas de los colonos portugueses cedan su lugar en 
el Brasil a miras más amplias y adecuadas para vivificar el comercio y para 
propagar la civilización en esas comarcas salvajes. 

Desde hacía dos días reinaba un tiempo sereno, que había sucedido a las 
lluvias continuas que por espacio de tres meses rara vez habían dejado un solo 
día de calarme. Quise aprovechar de ello para seguir mi viaje. Además, los 
víveres de mis indios se agotaban y todavía teníamos que hacer una larga na- 
vegación antes de alcanzar el primer punto habitado. No me demoré más y 
abandoné el fuerte Beira, en donde, a pesar de las cortesías del comandante, 
me sentía demasiado mortificado para estar contento. Noche a noche se ejer- 
cía una vigilancia tan activa como en tiempo de guerra. En los bastiones toda- 
vía vírgenes del fuerte resonaba el alerta lanzado por centinelas apostados en 
todas partes y sucesivamente repetido por soldados poco acostumbrados a este 
servicio forzado. Por indiscreción de un viejo oficial paulista, que me había 
tomado cariño porque yo hablaba algo el guaraní, su lengua materna, supe que 
los efectivos del fuerte ascendían a treinta hombres. Como los centinelas su- 
maban quince, por lo menos, mi conciencia me reprochaba de ser la causa de 
las fatigas de esos pobres diablos, que sin duda maldecían la hora en que llegué. 

El río, llamado Itenes por los españoles?? y Guaporé por los brasileños, 
presenta a partir del fuerte un ancho de dos kilómetros. Sus aguas claras, de 

tinte negruzco, corren lentamente en medio de bosques mag- 

Río lItenes níficos, de aspecto más salvaje que pintoresco. Aquí, en efec- 

to, la naturaleza es demasiado grande, demasiado majestuo- 

sa, para permitir captar sus detalles. Es una hermosa soledad, raras veces turbada 


25  Sele dio este nombre por los indios salvajes llamados así y que moran en sus orillas, entre 
el fuerte de Beira y su confluencia con el Mamoré. 
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por el viajero. Hasta los mismos pájaros se muestran contadas veces, y el único 
ornamento de esas sombrías selvas es su rica vegetación. Las islas igualmente 
arboladas y las azules montañas de la orilla derecha, que se recortan a lo lejos 
sobre el verde oscuro del follaje, interrumpen de vez en cuando esta uniformi- 
dad. Bogué rápidamente todo el día, arrastrado por la corriente, sin dejar de 
comparar en mi imaginación a esos hoy tristes y silenciosos desiertos, con lo 
que serán algún día, cuando venga a animarlos y a sacar provecho de ellos una 
población industriosa, cuando el comercio en plena actividad en Europa cubra 
sus aguas con vapores destinados a llevar la abundancia y la vida intelectual. 

Después de una fuerte jornada de camino, me detuve por la noche en la 

margen derecha, en medio de una selva espesa, en donde caminé por un suelo 
muy apto para la agricultura. Cada cual se acomodó como 
25 de marzo de costumbre; los indios en sus hamacas alrededor de gran- 
des fogatas y nosotros en nuestros mosquiteros. Los brasile- 
ños del fuerte me dijeron que muchas veces ellos habían sido asaltados en esos 
parajes por los itenes, que viven en ambas márgenes del río, y tratan frecuen- 
temente de arrebatar por la fuerza las armas y el hierro, que, después de su 
contacto con españoles y brasileños, se les han vuelto indispensables. Tuve 
que ampliar el sistema de precauciones a que tenía habituada a mi gente. To- 
dos, yo inclusive, nos acostábamos siempre con nuestro fusil cargado con dos 
balas. Estaba profundamente dormido, cuando me desperté sobresaltado a los 
gritos de: ¡A las armas, llegaron los bárbaros! Me lancé fuera de mi mosquitero 
y oí, mejor que vi, que todos los indios se refugiaban en las piraguas. En el 
primer momento, en medio de la oscuridad más profunda, casi tomo a mis 
remeros por asaltantes, pero felizmente los reconocí cuando ya estaba por ha- 
cer fuego contra ellos. Todavía aturdido, y no encontrando al enemigo, pre- 
gunté la causa de esta alarma, y supe así que los itonamas, los más cobardes de 
mis remeros, habiendo oído un crujido de ramitas secas alrededor de nuestro 
campamento, creyeron que un gran número de hombres venía sigilosamente a 
sorprendernos y se habían levantado en masa a fin de refugiarse en sus pira- 
guas. 

A sus movimientos, un ruido mayor, semejante al de hombres que corren 
en la hojarasca, se oyó a nuestro alrededor, lo que determinó la gritería. Escu- 
ché, en efecto, pasos precipitados en la maleza y en el agua, sin poder recono- 
cer, empero, si eran hombres o tapires. Hice varios disparos de fusil, después de 
lo cual el ruido se renovó, pero de más lejos. Mis hombres se quedaron en 
alerta toda la noche, sin que se registrasen nuevas alarmas. Me costó un traba- 
jo tremendo impedir que mis itonamas se fuesen: no salieron de sus piraguas y 
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se quedaron en ellas toda la noche. Los indios baures fueron los únicos que 
quedaron junto a mí, lo mismo que los intérpretes, que no cesaron de referir- 
me diversas circunstancias en que brasileños e indios habían sido víctimas de 
los salvajes de esos parajes. 

Poco tranquilizados, mis hombres me obligaron, por así decirlo, ponerme 
en camino antes de aclarar; y hasta mis otras piraguas ya se me habían adelan- 
tado. Al atravesar las malezas de la orilla, un animal que no pude ver me dio 
un picotazo en la sien. Muchas veces había sentido el aguijón acerado de las 
avispas de esas comarcas, pero nunca había experimentado un dolor tan vivo. 
Estaba casi loco, y no pude calmar mis sufrimientos hasta después de haber 
aplicado en la parte dolorosa hojas masticadas de la primera planta que en- 
contré a mano. A las diez de la mañana tenía extraordinariamente hinchada 
la cabeza. A mediodía el edema se extendía hasta la cintura; sufría en todo el 
cuerpo un embotamiento doloroso que duró tres o cuatro días, durante los 
cuales estaba torturado, pues no podía interrumpir, sin grave perjuicio, mis 
trabajos geográficos ni mis investigaciones de historia natural. 

Tan hermoso como la víspera, pero mucho más tortuoso, en el río casi no 
se veían islas. Su margen izquierda está poblada con palmeras motacús y la 
derecha con los más variados árboles, entre los cuales se me ofrecieron esos 
hermosos vegetales de una especie nueva, conocida por los indios con el nom- 
bre de Chuco, y notable por sus hojas, que ostentan la forma de un disco com- 
puesto de foliolos radiados, reunidos en el centro. La dibujé y recogí las partes 
transportables”. Vi también en la copa de los árboles, pero sin poderla cazar, 
una deliciosa especie de urraca con alas azules. Hice noche en la orilla dere- 
cha, en medio de bosques de palmeras y no lejos de inmensos pantanos. Había 
notado que las costas del Itenes eran aquí mucho más bajas y que las tierras 
adyacentes eran muchas veces anegadizas. 

Como llovía a cántaros, los indios hicieron muchas cabañas techadas con 
hojas de palmera para estar al abrigo, de suerte que nuestro campamento ofre- 
cía un curioso carácter. Sin embargo, mis remeros seguían con miedo, pues 
habían descubierto muchas veredas que les dieron la certeza de que los salva- 
jes no estaban muy lejos. Mi perro, en efecto, ladró casi toda la noche, lo que 
nos obligó a mantenernos en guardia. Las huellas frescas que advertimos a la 
mañana siguiente nos demostraron que los itenes nos habían espiado; no ca- 
bía duda de que no se atrevieron a atacarnos porque supieron que éramos mu- 
chos. Los intérpretes me aseguraron qu* sin que nosotros lo sospechásemos, 


26 Es el Thinax chuco. 
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nos habían estado siguiendo todo el día. Por lo demás, más tarde me enteré, 
interrogando en la misión de Exaltación a algunos itenes convertidos al cris- 
tianismo, que tal espionaje estaba dentro de las prácticas de esta nación. 

Estaba tanto más impaciente por ponerme en camino, cuanto que dentro 
de poco llegaría a la confluencia del Itenes con el Mamoré, alcanzando así el 

punto extremo de mis exploraciones hacia el norte, pues 
27 de marzo desde allí debería remontar el Mamoré hacia el sur para re- 
gresar a Santa Cruz de la Sierra. A las ocho de la mañana, 
con sol espléndido, caminaba por el extremo del delta formado por la reunión 
de los ríos mayores de esas regicnes. Con una sola mirada abarcaba el curso de 
ambos. El mayor contraste existía entre esos dos ríos, y no podía sustraerme al 
espectáculo imponente que se desenvolvía ante mis ojos. Por un lado, el Itenes 
representaba el símbolo del reposo: bosques sombríos se extendían hasta el 
borde de sus aguas claras y límpidas, que corrían pandas y majestuosas; del 
otro, el Mamoré me ofrecía la imagen del caos, la inestabilidad de las cosas: 
sus rojizas aguas, muy agitadas, transportaban, espumeando, muchos restos de 
vegetales y hasta árboles gigantescos que la corriente había arrancado violen- 
tamente de las orillas. Nada era establece en su curso: si una de las costas 
mostraba terrenos del año casi desprovistos de vegetación y en los que crecían 
plantas anuales, la otra, armada en sus salientes por acantilados arenosos, cons- 
tantemente minados por las apias, se desmoronaba de tanto en tanto con es- 
trépito, arrastrando con ella en su caída árboles seculares y las más variadas 
plantas, y agitando sus aguas hasta gran distancia, en tanto que sus ensenadas 
quedaban atiborradas de una inmensa cantidad de árboles amontonados por 
las crecientes extraordinarias. 

Como ya lo dije, el ltenes o Guaporé recibe todas las aguas de la provin- 
cia de Matto-Grosso y del norte y noroeste de Chiquitos. Todos sus afluentes 
descienden de colinas bajas y atraviesan una inmensa superficie de llanuras en 
donde las costas son fijas, de donde resulta que sus aguas muy rara vez están 
turbias y que jamás arrastran troncos. El Mamoré, por el contrario, nace en las 
montañas elevadas de las provincias de Cochabamba, de Mizque, de Valle 
Grande, o de la vertiente norte de los últimos contrafuertes de la cordillera. 
Todos sus afluentes, formados al principio por torrentes impetuosos, recorren 
la llanura con rapidez, socavando constantemente las orillas de una de sus 
márgenes, lo que hace que no sólo acarree sus aguas turbias, barrosas, sino 
también esa infinidad de árboles que arrastra su corriente. De esta distinta 
disposición resulta que el Itenes ofrece doquiera en sus costas sitios apropiados 
para fundar aldeas florecientes y estables, en tanto que el Mamoré no permite 
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ningún establecimiento fijo, ni siquiera campos de cultivo; por eso, todas las 
misiones del Mamoré fueron levantadas sobre sus afluentes laterales y ningu- 
na sobre el río mismo, como se puede comprobarlo por las de Santa Ana, San 
Javier, Trinidad, Loreto, etc. 

Había entre mis intérpretes dos que habían participado en una expedi- 
ción descendente, a una gran distancia, más allá de la confluencia de los dos 
ríos. Me aseguraron que el Mamoré, aunque no es tan ancho como el Itenes, 
es mucho más profundo. A seis días de viaje en piragua, en la confluencia con 
otro gran río (sin duda el Beni), viniendo desde el oeste, habían encontrado a 
una nación numerosa, llamada Tapaguara, que la habían llevado en parte a 
Exaltación. Agregaron mis informantes que esos indios, muy útiles a los brasi- 
leños en la navegación del Pará, remontaban a veces el nuevo afluente hasta 
Reyes y que los desertores brasileños tomaron este mismo camino y llegaron al 
mismo punto. De estos informes se desprendía claramente —y más tarde pude 
verificarlo— que el Río Beni, lejos de dirigirse hacia el Río Paro y de ahí al 
Ucayali, como podría creerse de acuerdo con el mapa de Brué de 1826, se une 
con el Mamoré allá por el 10? y que el río toma entonces el nombre de Madeira, 
hasta su confluencia con el Amazonas”. 


27 A miregreso, en 1834, fui el primero en hacer conocer este importante resultado, del que 
pretendió apoderarse un autor, que nunca penetró en el interior, al antedatar en cinco 
años una memoria y un mapa. 
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bligado finalmente a abandonar mi observatorio, dije adiós al 

Itenes, cuyas aguas, hasta mucho después de haberse echado en 

las del Mamoré, corrían separadamente, conservando su color 

propio. El Mamoré, tan ancho por lo menos como el Itenes, no 

tenía a esta altura selvas antiguas y su curso ofrecía doquiera terrenos de alu- 

vión cubiertos de juncos en abanico, llamados Chuchio por los españoles!, y 

piperáceas conocidas con el nombre de Lambaiva, cuyas hojas digitadas y blan- 

cuzcas se proyectaban sobre el verde tierno de los sauces o sobre el violáceo de 

los Lisos?. Atento al ruido de la corriente, a los árboles arrastrados y a la natu- 

raleza de las orillas, había olvidado que tenía que luchar contra esas aguas 

impetuosas en una frágil embarcación construida con un tronco ahuecado, 

que el menor movimiento, el menor choque, podía hacer naufragar y cuya 
borda no se levantaba más de dos o tres centímetro de la superficie del río. 

Entre el cúmulo de palmeras que ya conocía y que cubrían las tierras más 

altas, divisé a lo lejos, sobre la orilla, una especie nueva. Hice detener inme- 

diatamente mis piraguas con el objeto de estudiarla. Pertenecía a la especie 

denominada por los brasileños Vinte pes (Veinte pies), una de las más elegan- 


1 Con.el tallo de esta especie hacen sus flechas todos los indios cazadores. 
2 Es una planta en forma de árbol, que ya había encontrado en los bordes del Paraná, cerca 
de Corrientes. 
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tes que hubiese encontrado. Esa alusión a los pies proviene 

1832 de que sus raíces, que nacen del tronco a unos tres metros 

Río Mamoré del suelo, parecen apuntarlo y divergen hacia la tierra, ofre- 

ciendo el más curioso aspecto. De la punta de un tronco 

esbelto y liso, de quince a veinte metros de alto, salen las hojas elegantemente 

recortadas, formando un encantador penacho; sus semillas sirven a los indios 

para tornear cuentas de rosario. Dibujé esta magnífica planta y recogí de ella 
algunas hojas y frutos?. 

Durante casi todo el día cayó una fuerte lluvia que hizo salir de los bos- 
ques millones de mosquitos, los que se refugiaron en nuestras piraguas y nos 
atormentaron todo el día, en lugar de reservar sus picaduras para la noche. 
Pasé delante de varios campamentos de indios salvajes, sin divisar uno solo. A 
cada paso reconocía sus veredas angostas, sobre todo en la margen derecha del 
Mamoré, cuyas tierras son más altas. Fue allí donde hice vivaquear; y ya fuese 
por que había jaguares en los alrededores, ya porque los itenes nos espiasen, lo 
cierto fue que mi perro no cesó en toda la noche de lanzarse de un lado a otro, 
teniéndonos así toda la noche sobresaltados. 

Casi enfrente de mi campamento se juntaban el Mamoré y el Iruyani, 
cuyas aguas remontan a veces los indios cayuvavas de Exaltación hasta cerca 

de Reyes, sobre el Beni. Un poco más arriba se hallaba tam- 

28 de marzo bién la desembocadura del Río Matucaré, en cuyas márge- 

nes hacia el interior viven los itenes. Según me contó uno 

de los intérpretes, esos indios tienen una aldea y magníficos campos sembra- 

dos con maíz, mandioca, bananas. En la época de sequía, hacen muchas incur- 

siones a los campos de la misión de Exaltación, con el fin de procurarse armas 

y hierro. Vi una de sus balsas amarrada a la orilla así como huellas de pies 
recientes, pero no encontré a nadie. 

Indudablemente habían caído lluvias abundantes en las fuente del 
Mamoré, pues sus aguas, muy crecidas, arrastraban muchos más árboles que de 
costumbre: el medio del cauce estaba de tal manera lleno de troncos que pare- 
cía una isla flotante. Para vencer más fácilmente la corriente, seguíamos siem- 
pre con nuestras piraguas la orilla que le era opuesta, pero las numerosas vuel- 
tas de río nos obligaban a menudo a pasar de una a otra costa. Entonces 
corríamos verdadero peligro. El más pequeño choque con esos árboles podía 
hundirnos y hacerme perder en un minuto la mayor parte de mis trabajos, que 
iban siempre conmigo. No pensaba más que en esta pérdida, y siempre me 


3 Esla Iriartea Orbignyana, Martius. 
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encontraba listo para ganar la costa a nado si llegaba la ocasión. Felizmente, la 
habilidad y la silenciosa destreza con que mis pilotos y remeros, con los ojos 
siempre fijos en el río, redoblaban su actividad en los momentos difíciles, nos 
hicieron vencer todas las dificultades. En la parada de la noche, en medio de 
un bosque espeso de lo más salvaje, vi un árbol inmenso. Su tronco, a un 
metro del suelo, medía quince metros de circunferencia: era una higuera de la 
especie que los españoles llaman en Santa Cruz Bibosi. Sus raíces planas, divi- 
didas en láminas verticales, ofrecen tablas, y ya hechas que los indios cortan y 
preparan para hacer las cajas necesarias para el envío de las mercaderías del 
gobierno. Un jaguar nos tuvo desvelados toda la noche. 
En varios lugares las orillas del Mamoré me ofrecieron paisajes bastante 
alegres a causa de la variedad de la vegetación. Los sitios bajos estaban cubier- 
tos de sensitivas de rosadas flores. Las partes un poco más 
29 de marzo secas exhibían cañas en forma de abanico, cuyas flores, como 
penachitos blanquecinos y flotando al capricho del viento, 
contrastaban con las mimosas florecidas, con el lambaiva de racimos azucarados 
y con los bejucos que caían doquiera entre las palmeras. Esta mezcolanza de la 
vegetación atraía a cada instante mis miradas. Todo me interesaba, hasta esas 
colonias de martín-pescadores con sus nidos escondidos en los agujeros de los 
acantilados arenosos, que nos perseguían desde lejos con sus gritos ensordecedores. 
Llegué a uno de los puntos peligrosos del Mamoré, en donde este río se 
estrecha mucho y en donde sus aguas, mucho más impetuosas, corrían girando 
y engendraban remolinos en forma de embudo, demasiado fuertes para nues- 
tras canoas. Crucé el río en medio de dos o tres de esos hervideros, que golpea- 
ban en la piragua como si hubiese chocado contra una tosca. Miré a mi capi- 
tán, el cual a su vez, viendo que me había dado cuenta del peligro que corríamos, 
me dijo simplemente: “Cierra los ojos... Llegar pronto o morir”. Redoblando 
de actividad y destreza, franqueamos por fin ese mal paso. Las demás piraguas 
encontraron más prudente cruzar por otro sitio. Expuesto todo el día a los 
ardores del sol más caliente, la reverberación de la luz en las aguas me ocasio- 
nó una inflamación en los párpados, lo que me hizo padecer mucho y me mo- 
lestaba infinitamente en mis observaciones. Parecía que los jaguares se habían 
puesto de acuerdo para atormentarnos. En la parada de la noche nos vimos 
obligados a espantar a uno a tiros. 
Cuando viajan, los indios de la provincia de Moxos no tienen otra indu- 
mentaria que una larga camisa sin mangas, hecha con la corteza de la higuera 
Bibosi. Esos árboles abundaban en los parajes por los que 
30 de marzo  cruzábamos, por lo que mis indios me rogaron insistente- 
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mente para que les permitiese detenernos y arrancar cortezas, a lo que accedí 
tanto más gustosamente cuanto que a cada momento los veía lanzar exclama- 
ciones cuando descubrían uno de esos árboles que los provee de un tejido na- 
tural. Me detuve en un sitio poblado de esas higueras, y todos mis hombres se 
dispersaron para hacer su cosecha. Al poco rato en toda la selva resonaron los 
hachazos y el ruido de los árboles al caer. Eligen los árboles nuevos, sin nudos, 
y cortan primero un trozo de corteza para reconocer su calidad, pues no todos 
la tienen igualmente buena. Una vez hecha la elección, derriban el árbol, lo 
despojan de sus ramas y marcan en el tronco la longitud necesaria para cada 
camisa: la corteza debe ser enroscada en sí misma con el objeto de evitar las 
costuras. Hacen una incisión circular del largo buscado, practican una hendi- 
dura longitudinal, introducen debajo de la corteza un trozo de madera cortada 
en bisel y la despegan de la parte leñosa sin romperla. Una vez desprendida, la 
pliegan desde la punta de través, de modo que se separe la parte exterior, dura, 
de la interior, blanca, espesa y la única que utilizan. La enrollan luego, y sacan 
otra. En dos horas, mis setenta indios recogieron por lo menos materia prima 
para trescientas camisas. Por la noche, en la parada, se ocuparon del trabajo 
poco difícil de la preparación. Cada cual se fue al bosque para buscar un tron- 
co para fabricar su camisa. Armados con una maza cuadrada y marcada con 
profundas estrías transversales, golpeaban sucesivamente con una u otra mano 
para separar las fibras de la corteza. Hicieron esta operación de ambos lados, la 
estiraron y la lavaron en el agua. La golpean todavía una vez más durante un 
tiempo más corto y la extienden como una pieza de ropa blanca. Para tener 
una camisa completamente confeccionada, sólo les falta ahora doblarla en 
dos, hacerle un corte para pasar la cabeza y coserla en los costados. 

Por la noche habíamos llegado al campo más apartado de la misión de 
Exaltación, de la que sólo nos separaban dos jornadas de caminata, y nos detu- 
vimos cerca de las plantaciones de banana y de cacao; encontramos allí una 
cabaña y a cuatro indios viejos que eran los guardianes de esas chacras. Eran 
las primeras caras humanas que encontraba desde mi partida de Beira. Cuan- 
do después de varios días uno no ha vivido más que de carne seca, sabe valorar 
mejor el precio de cualquier alimento fresco. Por eso, las bananas y la mandio- 
ca que me dieron a probar me supieron más sabrosas que la comida más es- 
pléndida. Tranquilizado con respecto a los jaguares, mi reposo, empero, quedó 
turbado por el ruido infernal que hicieron mis indios golpeando toda la noche 
a mi alrededor. 

No sólo las grandes ciudades encierran una gran diversidad de lenguas: la 
prueba más evidente era este campamento mío. Al escuchar los distintos soni- 


Río MAMORÉ 1467 


dos que llegaban a mis oídos, quise darme cuenta del número de lenguas que se 
hablaban en mi campamento, y con gran asombro descubrí que eran trece. 
Uno de mis ayudantes y yo éramos franceses; de los dos jóvenes designados 
por el gobierno boliviano para acompañarme, uno era de Santa Cruz y habla- 
ba español; el segundo, nacido en Cochabamba, tenía como lengua materna 
el quechua, el idioma de los incas. Un criado que había tomado en La Paz era 
aymara. Un comerciante brasileño que me acompañaba hablaba portugués. 
De los tres indiecitos que me habían seguido, uno era chiquito, el otro cuciquia 
y el tercero Mbuca ori, era guarayo y hablaba guaraní. Entre mis remeros había 
baures, chapacuras, de Concepción e itonamas de San Ramón. Los cuatro in- 
dios guardianes de la cabaña eran cayuvavas, y entre ellos se encontraba un 
pacaguara. Si a estos idiomas se hubiesen agregado los conocidos por mis in- 
térpretes, su número hubiese sido mucho más considerable. De todas esas len- 
guas, las más próximas eran sin discusión las europeas, porque entre las demás 
no había a menudo más nexo que el de las reglas gramaticales, ya que todas las 
palabras eran diferentes. Nada tan extraordinario como esta diversidad de len- 
guas que se encuentra en América. En efecto, la provincia de Moxos cuenta 
con doce y la de Chiquitos, unas quince. Hay, pues, veintisiete idiomas distin- 
tos en una superficie de menos de cincuenta mil leguas cuadradas, y sobre un 
total de unos cuarenta mil habitantes, hecho notabilísimo que obedece sin 
duda a causas excepcionales, como por ejemplo el aislamiento prolongado por 
mucho tiempo de cada nación. 
Las orillas del Mamoré presentaban en esos parajes algunas modificacio- 
nes en su vegetación. En sus bosques divisaba de tanto en tanto palmeras cucich. 
Se veían igualmente algunos bambúes, que en los calveros 
31 demarzo  resaltaban mejor. Tuve también ocasión de estudiar estos 
terreros del río: si quedan un año fuera de las aguas, se cu- 
bren de lisos, que son los primeros vegetales que nacen allí. Al segundo año 
los reemplazan los sauces, que pronto los ahogan. Al tercer o cuatro año, do- 
minan los sauces y protegen el crecimiento de algunas lambaivas y de higueras 
bibosi. Los primeros en desaparecer son los lisos, le siguen luego los sauces a 
medida que se elevan los terrenos, hasta que al fin quedan dueños del terreno 
las lambaivas y las bibosi. Los demás árboles, especialmente las palmeras, al 
decir de los indios, no crecen sino muchos años más tarde, cuando el terreno 
no se inunda más que en la época de las crecientes accidentales. 
Con el fin de evitarnos todas las vueltas del río y su corriente en contra, 
cuando salimos del último alto nos metimos en un pantano situado a la orilla 
derecha del Mamoré. Remontamos un arroyito que nos llevó hasta un extenso 
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lago, en donde casi nos perdimos porque no podíamos hallar la salida. A ori- 
llas de ese lago vi una especie de Victoria, semejante a la que describí en Co- 
rrientes y que tanto excitó mi admiración. Es una de las plantas más hermosas 
de América. Sus hojas circulares, de dos metros de diámetro, de bordes levan- 
tados como una bandeja, verdes encima y de un bello rojo debajo, están ex- 
tendidas en la superficie del agua, como las hojas de nenúfar de nuestros pan- 
tanos; sus magníficas flores, rosadas o blancas, de un tercio de metro de largo, 
presentan un conjunto realmente maravilloso, digno de la vegetación gran- 
diosa de esas regiones. El padre Lacueva y uno de mis intérpretes me contaron 
que cuando el naturalista Haenke vio por primera vez esta planta, se puso de 
rodillas para agradecer a la Providencia por una creación tan notable*. Nada, 
en efecto, es comparable a la alta idea que da de la fuerza creadora de la vege- 
tación. 
Dejé con alegría el pantano para retomar el Mamoré porque las hormigas 
nos estaban devorando; pero la salida fue muy difícil, pues la estorbaban una 
cantidad considerable de árboles amontonados por la co- 
1? de abril rriente, que estuvieron a punto de hacernos naufragar más 
de una vez. Poco después divisamos una chacra que perte- 
necía a la misión de Exaltación. Nunca había visto tan espléndidas plantacio- 
nes de bananos y de cacao. Me ofrecieron los indios varios cachos de bananas 
y les compré algunos más, que les hice dar a los hombres de mis cuatro pira- 
guas, recomendándoles bien a los itonamas, que son los que menos confianza 
inspiran, que no se apoderasen de nada. Navegué hasta el anochecer y crucé 
por terrenos bajos, inundados en parte, cuyas riberas arenosas se desmorona- 
ban a cada paso y tornaban muy difícil la navegación a consecuencia de las 
ondas de proyección que formaba el desplazamiento de las aguas. Al acampar, 
y para que mis piraguas no se hundiesen por la noche, tuve que hacer caer 
trozos del pequeño acantilado hasta convertirlo en una rampa. Si en este tra- 
mo los mosquitos incomodan al viajero durante el día, se multiplican en tal 
forma al llegar la noche que a la hora del ocaso no se puede abrir la boca sin 
tragar un buen número. A la mañana siguiente, la franja costera descendió 
aún más, siempre removida por las corrientes. A menudo los desbordamientos 
arrancan todas las plantaciones; no hacía muchos años que los cayuvavas per- 
dieron así todos sus campos de labranza y se vieron reducidos a vivir un año 


4 Esla misma que los ingleses llamaron Victoria regina en 1826. La recogió en la Guayana 
inglesa el viajero Chonburk. La especie que vi en Corrientes en 1827 estaba en Francia 


desde 1829. 
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entero del tronco de la palmera totaí, la providencia de esas comarcas en las 
malas épocas. Hacia el mediodía llegué por fin al puerto de Exaltación, des- 
pués de ocho largas jornadas desde mi partida del fuerte de Beira. 


Misión de Exaltación de la Cruz 


Situado en un pantano, a la orilla izquierda del Mamoré, el puerto está a 
medio kilómetro de la misión. En la playa se bañaban indios e indias. A través 
de una calzada me encaminé hacia la misión, en donde no pude ser peor reci- 
bido por el administrador, quien, a pesar de las órdenes precisas recibidas, du- 
rante mi estadía de seis días buscó mil maneras para mortificarme. Felizmente, 
el cura no procedió de la misma manera con respecto a mí. Trabajé, sin embar- 
go, con la mayor diligencia posible, pues me urgía salir cuanto antes de esa 
desagradable residencia. Tenía que poner en orden mis notas y mis itinerarios 
geográficos, reunir los objetos de historia natural de los alrededores, estudiar 
la misión y sus archivos y, sobre todo, escribir vocabularios de las lenguas 
cayuvava, pacaguara e itenes. Tales tareas no me dejaban más que contados 
instantes de descanso, que aprovechaba cada noche para recorrer los aleda- 
ños, por ese entonces muy restringidos como consecuencia de unas inunda- 
ciones. 

La misión de Exaltación de la Cruz fue fundada por los jesuitas, después 
de 1696 con indios cayuvavas, descubiertos por ellos en las márgenes del 
Mamoré?. La edificaron en una llanura, en medio de pantanos, y a cubierto de 
las grandes crecidas del Mamoré por un dique que la rodea y que los jesuitas 
habían levantado. La plaza, con sus palmeras, sus capillas y las casas de los 
jueces, se parece a la de las otras misiones. Construida según el gusto de la 
Edad Media, la iglesia está llena de ornamentos, de esculturas de buen gusto, y 
sus murallas, levantadas con tierra?, están cubiertas de pinturas. El colegio, de 
una planta, está muy bien distribuido. El capricho de un administrador hizo 
desaparecer un precioso monumento. En los muros los jesuitas habían repre- 
sentado con detalles el mapa de la provincia, que debían conocer perfecta- 
mente, pero hacía unos años este administrador mandó borrarlo y lo reempla- 
zÓ con caricaturas groseras, o con dibujos sobre temas de caza de jabalí, de 


5 El padre de Eguiluz, en Relación de la misión apostólica de los Moxos, 1696, págs. 35, 37, cita 
solamente esta nación, entonces salvaje. 
6 Es bueno consignar que no existen piedras en la provincia de Moxos. 
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ciervo, etc., ejecutados según los grabados europeos. Por sus productos y su 
industria, Exaltación de la Cruz es una de las misiones más ricas: sus tejidos 
son muy lindos y su cacao uno de los mejores. 

La población se compone de 1.984 indios, de los que una decena son de la 
nación pacaguara, uno solo pertenece a los itenes y el resto son cayuvallas”, 
Son sin disensión los mejores hombres de la provincia por su franqueza, su 
falta de vicios y su amor por el trabajo. Son naturalmente robustos y de rasgos 
regulares. Tuve mucho tiempo conmigo a hombres de esta nación y no puedo 
sino hacer elogios de su carácter. Remeros infatigables, sus pilotos son los más 
experimentados. Ardientes y emprendedores, son, sin embargo, prudentes, res- 
petuosos, sumisos y de una extremada condescendencia. Conservan todavía 
algunas supersticiones, que se remontan sin duda a su estado primitivo y que 
se manifiesta principalmente entre los encargados de vigilar los ganados. 
Por ejemplo, cuando un cayuvava sabe que su mujer no está bien de salud, 
nunca monta a caballo, de miedo a caerse o de enfermar aún más a su com- 
pañera. Después de la muerte de su mujer, los viudos se encierran un mes y 
durante su viudez nunca más vuelven a subir a caballo porque temen espan- 
tar al ganado. 

No sin dificultades salí de Exaltación el 7 de abril. Como no quería darme 
piraguas, el administrador había hecho esconder las mejores. Las que conseguí 

eran tan malas que una de ellas, cuyo fondo agujereado ha- 

7 de abril bía sido taponado solamente con arcilla, estuvo en un tris 

de causar la muerte a los que la tripulaban. Un junco desta- 

pó el agujero de la piragua, que se hundió; pero felizmente el caso ocurrió 

cerca de la costa y todos se salvaron. El Mamoré, que ahora navegaba yo aguas 

arriba lleno de esteros y de lagos más allá de sus orillas, no tiene nada de nota- 

ble. Por la noche, me detuve junto a un pantano, en donde nos comieron los 

mosquitos. Cuando no dormía, oía a los indios golpearse continuamente en 
sus hamacas para espantar a esos importunos insectos. 

Durante todo el día siguiente, mientras proseguía mi viaje por el río, veía 
en el aire, a gran altura, un crecido número de bandadas de grandes y peque- 
ñas garzas que volaban en triángulo y cuyo ángulo de penetración estaba for- 
mado por dos filas de aves; tales bandadas se dirigían invariablemente de sur a 
norte. Era sin duda el momento de una de esas migraciones generales en que 


7. Esta nación se divide en ocho secciones: los Maisamaé, Maidebochoqué, Maidepurupiñé, 
Mairoaña, Marauqué, Maidijibobo, Maimajuya y Maimorosoya. V. lo que acerca de esto dije 
en El hombre americano, pág. 357 de la ed. Futuro. 
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las aves ribereñas abandonan las regiones del sur, entonces demasiado secas, 
para ganar los pantanos de Moxos y del Amazonas, que para esa época co- 
mienzan a despejarse, dejando en la llanura muchos peces, cuya fácil captura 
ofrece un abundante alimento a esas aves viajeras. 

Remontando el Mamoré, a unas quince leguas de Exaltación, encontré, 
en la orilla izquierda, la desembocadura del Río Yacuma, cuyas aguas límpidas 
y negruzcas corren por un lecho profundo, sin playas y de setenta a ochenta 
metros de ancho. Entré en este río, remontándolo; sus orillas cubiertas de ma- 
lezas contrastan poco con las llanuras adyacentes, en parte desprovistas de 
árboles. A tres kilómetros de la desembocadura del Yacuma, alcancé su con- 
fluencia con el Rapulo, río menos ancho que aquél y que serpentea por la 
planicie. Antes se lo remontaba para llegar a la misión de San Borja*, destrui- 
da en tiempo de los gobernadores españoles, después de la expulsión de los 
jesuitas. Un poco más allá de la confluencia encontré el puerto de la misión de 
Santa Ana, situada entre los dos ríos y a menos de un kilómetro de la orilla del 
Río Yacuma. 


Misión de Santa Ana de Moxos 


A través de una llanura inundada, llegué no sin trabajo a la misión, cuyo 
triste aspecto y su mala construcción me hicieron reconocer de inmediato que 
no había sido obra de los jesuitas. En efecto, erigida en su origen por los jesui- 
tas una legua más al oeste, los gobernadores españoles la habían transferido al 
lugar en que la encontré. Esta misión, compuesta por indios de la nación 
Movima, fue fundada después de 1700. Los jesuita se llevaron allí a los movimas 
con el objeto de facilitar el tránsito fluvial con la misión de Reyes, que funda- 
ban al mismo tiempo no lejos del Río Beni. A pesar de su posición y de la 
inundación temporaria de sus aledaños, la misión no tiene nada de insalubre. 
Está, eso sí, muy mal distribuida. Las casas de los indios no están en línea, y la 
puerta de la iglesia, en vez de dar a la plaza, se abre hacia el campo. La indus- 
tria está muy poco adelantada allí; sus escasos campos de cultivo están situa- 


8 Según el padre de Eguiluz, Relación de la misión apostólica de los Moxos, 1696, pág. 44, San 
Borja habría sido edificada en 1693, cerca del Río Maniquí, al pie de los últimos contra- 
fuertes de la Cordillera, a unas doce leguas al norte de San José. Tenía 3.000 almas de las 
naciones Churimana —tribu de los moxos— y Moporoabocono. Esta misión fue abandona- 
da hacia 1780, bajo el gobierno de los curas. 
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dos en medio de bosquecillos, cerca de los ríos Rapulo y Yacuma, pero existen dos 
buenos establecimientos para la cría de ganado. Su población, que alcanzaba en 
1831 a 1.156 movimas, es notable por sus hermosas proporciones. Los hombres 
son allí grandes, robustos, bien plantados, y las mujeres tienen proporcionalmen- 
te una planta mejor que los hombres. Me asombraba encontrar a menudo mucha- 
chas de dieciséis a diecisiete años contra las cuales ciertamente yo no habría sos- 
tenido una lucha. Sus brazos vigorosos y hasta sus rasgos no tienen nada de 
femeninos. Los movimas son por regla general buenos, y en su cara llevan retrata- 
da su dulzura. Aunque muy diferente de la de las demás naciones, su lengua es de 
una extremada dureza a causa de la multiplicación de las consonantes. Tuve mu- 
cho trabajo para escribir un pequeño vocabulario, y sin el auxilio del administra- 
dor, muy versado en este idioma, no habría logrado un objeto. 

A juzgar por la indumentaria de las mujeres, la miseria parece ser muy 
grande en la misión, lo que obedece a la rareza de tierras aptas para el cultivo 
del algodón; las indias tienen que hacerse sus tipois con tejidos de lana que 
provienen de Cochabamba. El cura me habló de ciertas supersticiones que se 
habían conservado hasta entre los indios; así, por ejemplo, cuando quedan 
viudos jamás quieren cazar jaguares, porque si no infaliblemente mueren, e 
incluso jamás matan una serpiente por temor a volverse leprosos. 

La lluvia no había cesado de caer desde mi llegada a Santa Ana, de modo 
que nada pude hacer en la campaña. Para ir a la misión de Reyes se remonta el 
Yacuma hasta sus primeros afluentes, y después ya no hay más remedio que 
hacer un acarreo a través de la llanura para tomar el Río Quiquive, y bajando 
su curso se llega al Beni, y por ahí hasta Reyes. Había venido a Santa Ana con 
intención de hacer este viaje, pero los informes que obtuve del administrador 
me hicieron cambiar de parecer, pues la excursión me habría exigido por lo 
menos dos meses, lo que era demasiado, teniendo en cuenta la escasa impor- 
tancia de esa misión. Me decidí a llegar a las otras. Por lo demás, por una 
piragua que llegó de Reyes durante mi estadía en Santa Ana, comprobé las 
dificultades que había de vencer. Los indios de Reyes pertenecen a la nación 
Maropas?, y tienen los rasgos afeminados, regulares, semejantes a los de los 
mocetenes, de los que más tarde hablaré. Lo mismo que los indios del Perú, 
mastican la coca, y su camisa de lana es mucho más corta que la de los moxos. 

Después de pasar tres días en Santa Ana, proseguí mi viaje con un tiempo 
espantoso. El viento del sur, cargado de lluvia, era tan fuerte que habría corri- 
do a un seguro naufragio si hubiese sido lo bastante temerario como para 


9 Véase El hombre americano (págs. 200 y 218 de la edición Futuro). 
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aventurarme con mis frágiles embarcaciones en las aguas entonces muy re- 
vueltas del Mamoré. Me pareció más prudente detenerme en las orillas del 
Yacuma. Los indios se pusieron a pescar allí con anzuelos atados al extremo de 
un alambre el pez conocido con el nombre de palometa. Semejante por su 
forma alargada a nuestro cargo, tiene el ornato de vivos colores amarillos. Sus 
dientes, triangulares, apretados y cortantes como una navaja, lo hacen temi- 
ble a los indios, aunque éstos lo buscan mucho en razón de su utilidad. Como 
esos peces muerden implacablemente a los bañistas, llevándose el bocado, nadie 
se atreve a entrar en el agua; pero desde tiempo antiguo sus dientes sirvieron 
de tijeras a los indios de esas regiones. En efecto, es con los dientes de la 
palometa que los tejedores de Moxos cortan sus hilos y los indios sus cabellos. 

El viento del sur había bajado tanto la temperatura, que mis pobres indios 
tiritaban con doce grados de calor. 

A la mañana siguiente el tiempo más apacible y sobre todo menos húme- 
do me permitió continuar viaje. Remonté el Mamoré todo el día. A la tarde 
pasé frente a la desembocadura del Aperé, que, en tiempo de los jesuitas, lle- 
vaba a la antigua misión de San José. Al Río Aperé recibe, a un día de marcha 
aguas arriba en piragua, el Río San José. Los dos ríos bajan de los últimos 
contrafuertes de las Cordilleras y corren casi paralelamente en la llanura. A 
orillas del San José estaba en otro tiempo la misión del mismo nombre, antes 
floreciente, pero abandonada después de la expulsión de los jesuitas'”. Ambos 
ríos, por lo demás, son navegables, lo mismo que el Rapulo y el Yacuma, por 
grandes embarcaciones hasta el pie de las montañas. 

Las orillas del Mamoré no tenían ya esa salvaje belleza que había admira- 
do cerca de la confluencia con el Itenes. Aquí todo parece provisorio: las ori- 
llas, como los pantanos y los cambios de dirección del río impetuoso, están 

marcados por terrenos recientes, por bancos de arena y ba- 

13 de abril ñados. Pasé frente a la antigua misión de San Pedro, situada 

en la margen derecha del Mamoré y fundada por los jesuitas 

a comienzos de 1700. Al establecer ahí su capital, esos religiosos habían reuni- 
do en ella todas sus fuerzas y los monumentos más suntuosos!!; pero hacia 


10 Según el padre de Eguiluz, Relación de los Moxos (1696), págs. 39 y 40, San José habría sido 
fundada en las llanuras del norte, al pie de los últimos contrafuertes de la Cordillera, con 
indios moxos. Esta misión estaba situada a dieciséis leguas al oeste de San Ignacio. En 
1691 contaba con 2033 indios. Fue abandonada hacia 1780 bajo el régimen de los curas 
(Viedma, Informe de la provincia de Santa Cruz). 

11 En la nueva misión vi inmensos depósitos abarrotados con magníficos restos de esculturas 
de la antigua iglesia, e incluso traje a Francia algunos fragmentos que todavía conservo. 
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1820, temiendo que las sucesivas invasiones del Mamoré, cuyas aguas ya ha- 
bían subido a las chacras, acabasen por amenazar a la misión misma, los admi- 
nistradores la trasladaron a una llanura, a unas doce leguas más arriba. De la 
antigua misión sólo subsiste un bosque de plantas de cacao. 

Un poco más arriba el Mamoré se divide en tres brazos, formando islas y 
numerosos bañados, en los que nos metimos y de los que no salimos sino con 
gran trabajo, impedidos como estábamos en medio de los árboles amontona- 
dos por la corriente. Algo más allá, habiendo penetrado de nuevo en un pan- 
tano de la orilla izquierda, tuvimos que atravesar aguas putrefactas y azuladas, 
en las cuales las burbujas que reventaban en la superficie desprendían gases 
mefíticos que apestaban el aire. Al permanecer algunas horas en ese lugar in- 
fecto, dije a mis compañeros de viaje que seguramente alguno de nosotros 
atraparía los gérmenes de esas fiebres intermitentes que tan peligrosas son en 
aquellas comarcas. El pantano me llevó a un hermoso lago en cuyos bordes 
volví a ver con gran placer el maíz del agua. La noche nos sorprendió a la 
salida de ese lago y nos obligó a detenernos en un bosque, en donde recibí un 
aguacero muy fuerte. 

El 14 me marché antes de la salida del sol, y a las ocho llegué a la desem- 
bocadura del Río Tijamuchi, que desciende las cordilleras. De un ancho de 

casi cien metros, pero muy profundo, el Tijamuchi sería na- 
14 de abril vegable en cualquier tiempo, aún por vapores. Su curso es 
muy tortuoso; por eso se pone de cinco a seis días para re- 
montarlo hasta la misión de San Ignacio, una de las más bellas y antiguas de la 
provincia, a donde no pude ir. La fundaron en 1689? con indios paunanas 
(tribu de los moxos) en mitad de la llanura. En 1691 contaba ya con 3.014 
habitantes; su iglesia había sido levantada ya en 1694, y el padre de Eguiluz 
nos informa que, siguiendo la costumbre del Perú, en ella los indios bailaban 
delante de la procesión. Por tierra, esta misión dista unas quince leguas de 
Trinidad hacia el oeste. Más arriba de San Ignacio, el Tijamuchi recibe al 
Taricuri, igualmente navegable hasta el pie de las últimas montañas. 

Después de medio día de camino, me metí en un bañado de la orilla dere- 

cha que me llevaba hasta el puerto de San Pedro. 


12 Padre de Eguiluz, pág. 26. 
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Misión de San Pedro 


Desde este punto me faltaban todavía tres kilómetros de bajos inundados 
para llegar a la misión. Mandé buscar caballos y me encaminé hacia ella. Tuve 
que atravesar algunos lugares en donde el agua me llegaba hasta sobre la silla 
del animal. El cielo estaba nublado, y me asombraba sentir una desagradable 
impresión de frío que no solía padecer cuando me mojaba diariamente; sin 
embargo, después de cruzar por un puente los primeros afluentes del Río 
Machupo”, llegué a San Pedro, en donde las campanas anunciaron mi llega- 
da. Acompañados de música, los jueces vinieron a mi encuentro y me rindie- 
ron todos los honores imaginables, de los que muy bien habría prescindido, 
pues no me encontraba nada bien. Mientras tanto, tuve que quedarme como 
dos horas así mojado, sin poder cambiarme de ropa. Parece que al cruzar la 
víspera los pantanos apestados había atrapado los gérmenes de la fiebre, que se 
declaró con extrema violencia en cuanto estuve en la habitación que me ha- 
bían destinado. En efecto, me cogió un escalofrío de más de dos horas, al que 
sucedió un espantoso delirio que asustó a todos los habitantes de la misión y 
que duró toda la noche siguiente. 

Desde hacía seis años había cruzado impunemente por todos los sitios 
malsanos. Como hasta entonces había quedado invulnerable, no creía que me 
pudiese atrapar la enfermedad; y así, poco accesible al miedo, a pesar de la 
fuerte sacudida que acababa de experimentar, las largas historias del cura y del 
administrador sobre la gravedad de las fiebres de esos parajes no pudieron que- 
brantar mi resolución. Sin pensar que, solo en medio de hombres semisalvajes, 
no podía contar con ninguna ayuda médica, al día siguiente me olvidé de mi 
enfermedad para no ocuparme sino de los intereses de mi viaje. Tenía muchos 
deseos de encontrarme para Semana Santa en las misiones moxos —las más 
celebradas desde el punto de vista religioso— para ver por mí mismo todo lo 
que en ellas pasaría en esta época; por eso me decidí a no quedarme más que 
un día (el domingo de Ramos) en San Pedro y a partir el día siguiente para 
San Javier, en donde me proponía dedicar los cuidados que requería mi salud. 
A pesar de mi excesiva debilidad y de los espantosos dolores de cabeza, pasé la 
jornada atareadísimo, viendo la misión en compañía del cura y tomando no- 
tas de cuanto podía interesarme en ella. 

La misión está emplazada en una llanura inmensa, bastante alta y cruzada 
por pantanos en los que nacen los ríos Tamucu y San Juan, los primeros dos 


13 Véase lo que dije de este río. 
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afluentes del Machupo. Todos sus actuales edificios son todavía provisorios y 
no tienen nada de notable. 

La nación de los canichanas fue descubierta por los jesuitas en 1693'*, En 
aquel entonces moraba en las márgenes del Mamoré y del Machupo y tres 
años más tarde se congregó espontáneamente y edifica una aldea, llamando a 
los religiosos para que la convirtieran al cristianismo. Se ha pretendido que 
era caníbal y que guerreaba a menudo con los cayuvavas y los itonamas. Y hoy 
todavía es para estos últimos objeto de temores tradicionales. En el lugar en 
que vi las ruinas, los jesuitas establecieron la misión de San Pedro, cuya posi- 
ción central la convirtió muy pronto en capital de la provincia. Concentraron 
en ella todas sus riquezas, todas sus grandezas, y por sus monumentos, por el 
número de sus estatuas de santos, por las joyas que adornaban a sus vírgenes y 
asus niños Jesús, por las planchas de plata que decoraban sus altares y, más que 
nada, por las hermosas tallas de madera de su iglesia, San Pedro no tardó en 
rivalizar no sólo con las catedrales de Europa, sino también con las más ricas 
iglesias del Perú. Cuando entregaron la misión a los curas, después de la expul- 
sión de los jesuitas en 1767, inventariaron en ella 80 arrobas (1.000 kilos) de 
plata maciza, con un valor aproximado de ciento setenta mil francos. 

San Pedro fue dilapidada bajo el régimen de los curas, primero, y luego 
bajo el de los gobernadores. Lo mismo ocurrió bajo los administradores. Se la 
despojó de una parte de sus riquezas para sostener al ejército español, que man- 
daba el general Aguilera, sustrayendo de allí veinticinco arrobas (312 kilos) 
de plata'?. Hacia 1820, San Pedro fue teatro de una revolución que provocó la 
muerte del cacique Marasa, matado por el gobernador, lo que trajo como con- 
secuencia el incendio del colegio y la consiguiente destrucción de los precio- 
sos archivos de la provincia. Más tarde cambiaron la misión a donde hoy está, 
reconstruyéndola provisoriamente. El traslado de la cabecera a Trinidad des- 
pués de la muerte de Marasa, unido a las dilapidaciones y al cambio de sitio de 
la misión, la redujeron a la mayor miseria, y no hay duda de que hoy es la más 
pobre de todas. Allí los indios están apenas vestidos y carecen de víveres; por 
eso se han convertido en los mayores ladrones de la comarca: saquean los cam- 
pos doquiera pasan, sin que nada se oponga a sus depredaciones; es a tal punto 
que se imponen a sus vecinos. Los trabajos de la misión apenas cuentan; sola- 
mente los indios se han reservado desde el tiempo de los jesuitas la fundición 
de campanas y de calderas. 


14  V. el P. de Eguiluz, págs. 34-36. Este autor les llama Canicianas. 
15  V. la historia de la provincia en el capítulo XXXVII. 
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Al entrar en San Pedro me chocaron los rasgos repelentes de los indios 
canichanas que la habitan. Sus ojos pequeños, levantados por fuera, su nariz 
achatada y sus pómulos salientes los diferencian desfavorablemente de las otras 
naciones. Ni siquiera las mujeres tienen algo agradable. Los canichanas son 
robustos, bastante grandes, pero muy poco sociables. Hoy suman 1.576. Se 
parecen en todo a los indios tobas del Gran Chaco; por eso no me asombró 
mucho encontrar entre ellos aquella ceremonia practicada por los tobas en 
ocasión de la nubilidad de las indias. Aquí, como en el Gran Chaco, la mu- 
chacha es encerrada sola durante ocho días, lapso en que se la obliga al ayuno 
más riguroso. Es tal su indigencia que los canichanas no tienen miedo a nada 
cuando se trata de procurarse su sustento: cazan al jaguar para alimentarse de 
él y con el mismo fin llevan una guerra cruel a los caimanes. Esta caza llena de 
peligros parece convenirles. En cuanto ven un caimán en el río, algunos de 
ellos, provistos de un largo lazo de cuero, permanecen en la orilla, mientras 
otro, teniendo una larga pértiga a cuyo extremo está la punta del lazo, se mete 
en el agua y nada con una mano, aproximándose muy suavemente al animal, 
que, como de costumbre, permanece inmóvil, con la vista fija en su presa. El 
cazador trata de pasarle el lazo alrededor del cuello; si lo consigue, los demás 
sacan el reptil a tierra; pero si falla, no le queda otra posibilidad de salvación 
que perseguir al caimán, zambulléndose para asustarlo y tener tiempo de llegar 
a la orilla. Otros canichanas cazan al mismo animal con un simple palo afilado 
en los dos extremos y atado en medio de un lazo. Avanzan hacia el caimán; 
para coger el brazo del nadador, el reptil abre sus inmensas fauces, movimien- 
to que el cazador aprovecha para introducir su trozo de madera y lo endereza 
perpendicularmente cuando el animal cierra sus dos mandíbulas. Con el trozo 
de madera clavado profundamente, los canichanas arrastran el animal con el 
lazo hasta la orilla. Esta caza provoca a menudo desgracias, y pasan pocos años 
sin que mueran algunos canichanas. 

Al recorrer la fundición, entré en un galpón en el que vi amontonadas 
todas las esculturas de la antigua iglesia de los jesuitas. Noté sobre todo un 
púlpito y un confesionario todavía intactos que, por la profusión de tallas que 
cubrían toda su superficie, hubiesen podido ser el ornato de nuestros templos. 
Me quedé realmente asombrado y la curiosidad me llevó a apoderarme de un 
trozo que vi suelto en el suelo!?, 

Entré en la iglesia, que me pareció muy mal construida y desmesurada- 
mente recargada con imágenes de santos y ornamentos de plata. Entre ellos 


16 Todavía lo conservo en mi colección americana. 
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reconocí, sin embargo, varias estatuas de madera esculpidas en Italia por los 
mejores maestros del siglo pasado. La iglesia estaba preparada para los oficios 
de Semana Santa; experimenté una especie de terror al ver no menos de vein- 
te grupos de estatuas, casi de tamaño natural, que representaban todas las es- 
cenas de la Pasión. Estos grupos, pintados, ocupaban el medio de la iglesia. 
Allí se veía la flagelación, la coronación de espinas, el vía crucis y, finalmente, 
la crucifixión. Por lo general, los españoles exageran todo lo que se refiere al 
exterior de la religión; por eso, apenas se reconocen rasgos humanos en medio 
del cúmulo de llagas y de sangre que cubren las estatuas. Tal vez no me encon- 
traba bien predispuesto, pero lo cierto fue que el espantoso espectáculo real- 
mente me sobrecogió de horror. No compartí la exaltación con que el cura me 
alababa cada uno de esos grupos, repitiéndome en distintos tonos que la ver- 
dadera religión no se encontraba más que en Moxos. 

Después de las vísperas, un tropel de indios, vestidos de manera burlesca, 
de rojo o con otros vivos colores y desempeñando el papel de judíos, recorrían 
la misión con pasos lentos, buscando a Jesucristo. Se dividieron en varios gru- 
pos, y por donde pasaban el pueblo se prosternaba delante de ellos. Por la 
noche, la banda volvió a reunirse y se puso en marcha, acompañada por una 
música de las más tristes. El lúgubre acorde de los tambores aflojados, de las 
flautas de acentos lastimeros y de otro instrumento, del que salían sonidos 
bajos y temblorosos!”, produjo en mi ser un efecto que no sabría definir. Todo 
mi sistema nervioso estaba alterado y no habría podido soportarlo más tiem- 
po. El cura me dijo que los tambores representaban el ruido causado por el 
populacho enardecido contra Jesucristo, que las flautas simulaban los gritos, 
en tanto que las calabazas imitaban el terremoto. 

A pesar del gran malestar que sentía, el lunes santo resolví dejar San Pe- 
dro para dirigirme a San Javier, distante unas doce leguas al sur. Monté a caba- 

llo para cruzar la llanura inundada hasta el puerto, situado a 

15 de abril cerca de dos leguas. Cada vez que entraba en el agua, expe- 
rimentaba una desagradable impresión, nueva para mí. Mien- 

tras tanto, el administrador había tenido la precaución de mandar a uno de los 
brazos más profundos del Río San Juan unos indios con cueros secos, con el 
objeto de hacérmelo cruzar en pelota, es decir, recogiendo las puntas del cuero 
y atándolas de manera que formen una navecilla cuadrada, en la que el viajero 
se coloca, en tanto que un indio la arrastra a nado hasta la otra orilla. Esta 


17 Este instrumento se emplea solamente en esa circunstancia; está formado por un tubo 
largo a cuyo extremo está fijada una gran calabaza. Se sopla dentro de cierta manera. 
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nave vacilante, en la que no se puede hacer el menor movimiento si no se la 
quiere ver naufragar, me recordó el mismo modo de navegación en uso en la 
provincia de Corrientes. A pesar de estas precauciones, llegué completamente 
mojado al puerto, desde donde comencé mi navegación aguas arriba por el 
Mamoré. Este vasto río me ofrecía absolutamente el mismo aspecto que deba- 
jo de San Pedro, es decir que estaba bordeado de terrenos modernos y de pan- 
tanos, a los que entré varias veces para acortar camino y para romper más 
fácilmente la corriente. 


Misión de San Francisco Javier 


De camino me cogió la más violenta fiebre y durante dos horas luché 
contra los temblores, pues no quería interrumpir mis relevamientos con la 
brújula; finalmente salí del Mamoré por su orilla derecha y entré en un vasto 
bañado, en cuyas márgenes encontré el puerto de San Javier, señalado sola- 
mente por un galpón abierto a todos los vientos, en donde tuve que acostarme 
en el suelo, y pasar por un acceso de delirio tan violento, que mis compañeros 
se vieron obligados a velarme toda la noche, por temor de verme salir corrien- 
do al campo. Como este acceso había sido mucho más fuerte que el primero, y 
yo sabía que esas fiebres rara vez dejan pasar el cuarto o quinto día sin llevarse 
al enfermo, informado desde ese momento de la marcha intermitente de la 
enfermedad, resolví detenerla inmediatamente después de mi llegada. Yo traía 
conmigo un pequeño botiquín en el que no había sido olvidado el sulfato de 
quinina. A la mañana siguiente, como no me sentía lo bastante fuerte como 
para subir a caballo, crucé el bañado en piragua y entré en un arroyuelo que 
me llevó a través de la llanura inundada hasta la misión de San Javier, en 
donde todos los habitantes blancos vinieron a recibirme, excusándose de mil 
maneras por no haber podido acompañarme, a causa de la Semana Santa, con 
música ni tocado las campanas, de todo lo cual los dispensé con gran alegría. 
Por lo demás, recibí la más solícita acogida del cura y del administrador, que 
me prodigaron las más delicadas atenciones. 

Muchas veces había experimentado con los indios atacados del mismo 
mal que yo los efectos del sulfato de quinina, administrado durante o entre los 
accesos, y me había convencido de que su acción era mucho 

17 de abril más rápida y eficaz si se lo tornaba durante el acceso de fie- 
bre. De modo, pues, que resolví seguir este último método. 

Para encontrarme en condiciones, me purgué el miércoles por la mañana y 
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aguardé el ataque, que se adelantó una hora por lo menos. Dividí en tres dosis 
los treinta granos de sulfato de quinina y tomé la primera, diluida en una cu- 
charada de vino, en lo más fuerte del escalofrío, que cesó casi instantánea- 
mente; la segunda en el momento que comenzaba el delirio; y la tercera al 
iniciarse la transpiración. De esta manera reduje el acceso a la mitad y detuve 
la fiebre, que ya no volvió. Durante las ceremonias del miércoles santo delira- 
ba. Desde mi cuarto, situado sobre la plaza y pegado a la iglesia, oía la música 
lúgubre, los golpes redoblados que se daban los indios y sus gritos de dolor. 
Todo eso, agregado a la imagen que me formaba del espectáculo de los peni- 
tentes ensangrentados, se tornó para mí en una terrible pesadilla que me opri- 
mía horriblemente, aumentando mi sufrimiento. 

El martes y los días siguientes los indios recorrieron la misión disfrazados 
de judíos. El miércoles casi todos los habitantes se impusieron un ayuno 
rigurosísimo que consiste en no tomar absolutamente nada hasta el domingo: 
es lo que le llaman ayunar hasta el traspaso. Lo mismo que en San Pedro, la 
iglesia estaba llena de grupos de estatuas. A pesar de la completa postración de 
mis fuerzas, quise verlo y oírlo todo. Antes de la puesta del sol, el cura comen- 
20 su sermón en lengua moxa, y cuando terminó hombres y mujeres se golpea- 
ron el pecho con puñadas tan fuertes que las bóvedas del templo retumbaron 
largo rato; era un fragor de sonidos cavernosos cuyo conjunto hacía estreme- 
cer. La procesión salió por la noche. Llevaban los diferentes grupos de esta- 
tuas, y todos, con la espalda desnuda, sin distinción de sexo ni edad, se daban 
azotes con unos látigos de gruesos mudos, en tanto que los demás, según las 
penitencias que les habían impuesto, se desgarraban las carnes con látigos pro- 
vistos de trozos de vidrio cortantes o de ganchos de hierro, que penetraban 
bastante profundamente en la carne, como para que los pacientes no pudiesen 
arrancarlos sino a costa de un gran esfuerzo, haciendo correr la sangre a su 
alrededor. Detrás de la procesión, que dio muy lentamente la vuelta a la plaza, 
venía una muchedumbre de penitentes, más culpables sin duda que los demás 
y ante cuya vista me horroricé. Unos arrastraban penosamente un enorme 
pedazo de madera por medio de una cuerda atada a la cintura y cuyos nudos, 
hechos expresamente, penetraban en la carne, y se martirizaban con garfios de 
hierro en las piernas o, con unas disciplinas armadas de puntas; otros llevaban 
un gran tronco sobre los hombros, con los brazos atados en cruz, y daban la 
vuelta a la plaza de rodillas. No pude soportar mucho rato este espectáculo 
realmente espantoso y regresé temblando a casa, exasperado de ver perpetuar- 
se de esta manera, por el fanatismo de los curas, esos atroces abusos de una 
religión de paz y de misericordia. 
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Apenas había entrado en mi cuarto, cuando mi guarayito Mbuca ori se 
refugió en él, gritándome en su mal español: “¡No está bueno! ¡Mucha sangre, 
mucho malo estos hombres! ¡Guarayos mucho buenos, no hay azotes, no hay san- 
gre!” Me costó bastante trabajo tranquilizarlo y mandarlo que se juntase con 
sus pequeños camaradas. En cuanto a mí, estaba como sobre ascuas durante 
esta escena, que duró más de dos horas, y no pude dormir, perseguido como 
estaba por esas imágenes. 

El viernes santo las ceremonias fueron las mismas, con excepción del ser- 
món, que versó sobre la agonía de Jesucristo. Cuando el orador describía a 

Cristo a punto de expirar, en la iglesia resonaron de nuevo 
19 de abril los golpes que se daban los fieles y a los que se mezclaban los 
gritos de dolor, los sollozos de hombres y mujeres que, en la 
mayor desesperación, se retorcían los brazos, se arrancaban los cabellos y se 
martirizaban el pecho y el rostro o se descargaban tremendos golpes con las 
disciplinas. La procesión de la noche fue más sangrienta aún que la de la vís- 
pera; varios penitentes quedaron desmayados en la plaza, tanto por la pérdida 
de sangre como por la abstinencia a que estaban condenados desde el martes. 
Los indios moxos, entre los que ahora me encontraba, son los más fanáticos de 
la provincia, si se exceptúa sin embargo a los de Trinidad, que van más lejos 
aún que en San Javier. En aquélla, un indio viejo, que se sacrifica, es atado 
desnudo el jueves santo a una columna, escoltado por judíos armados de lan- 
zas, látigos y otros instrumentos de suplicio con los que lo golpean en las cua- 
tro esquinas de la plaza!*. 

Asombrado de encontrar entre los indios de la nación de los moxos seme- 
jante exaltación religiosa, mientras que las demás naciones son mucho menos 
fanáticas, traté de investigar semejante anomalía. En Chiquitos, fundada tam- 
bién por los jesuitas, las ceremonias de Semana Santa se hacen como en Santa 
Cruz, es decir, con toda sencillez; en cuanto a las demás misiones de la provin- 
cia de Moxos, tales excesos están lejos de alcanzar el mismo grado. Llegué, 
pues, a la conclusión que esos extravíos no tenían su origen en las institucio- 


18 En su pequeña memoria de 21 páginas titulada Descripción sinóptica de Moxos (pág. 20), 
impresa en Cochabamba en 1832, sin nombre de autor, don Matías Carrasco, ex goberna- 
dor de la provincia, se expresa en estos términos; “En la época de la cuaresma hacen estos 
naturales penitencias públicas, y es tanto lo que se azotan, mortifican y maceran que los 
mismos faquires de la India quedarían admirados. Las estaciones del jueves santo sigue un 
anciano que sacan de nazareno, desnudo y amarrado a una columna, escoltado de un pi- 
quete de judíos armados de lanzas, chicotes y otros instrumentos, que le aporrean, escarnian 
y lo azotan con mano feral”. 
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nes generales de los jesuitas, sino que obedecían a causas particulares. Encon- 
tré más tarde esa explicación en la obra del padre de Eguiluz sobre la antigua 
religión de los Moxos'?. Unos hombres que en su estado primitivo se consa- 
graban a la castidad y al ayuno más riguroso para llegar a ser sacerdotes del 
jaguar; unos hombres a quienes la superstición llevaba a no temer la inmola- 
ción de sus mujeres y de sus hijos, tenían que convertirse, bajo el régimen de 
un catolicismo ciego, en más fanáticos aún. Esta transformación era tanto más 
fatal cuanto que, no estando ya gobernados espiritualmente por religiosos ilus- 
trados, obedecían a eclesiásticos poco concienzudos, interesados en aumentar 
esos abusos para tener sobre aquéllos más influencia que los mismos adminis- 
tradores” y para gobernarlos despóticamente por el terror de rigurosas peni- 
tencias que pueden infligir bajo el pretexto más insignificante. Desgraciada- 
mente, los abusos de este género son muy frecuentes todavía hoy. Los hombres 
juiciosos son raros en la provincia, en donde el espíritu de:rapiña reemplaza 
muy a menudo al deseo de mejorar la posición social de los indígenas. En mis 
conversaciones con los curas, recogía de sus labios esta misma enojosa verdad, 
que los lleva a abusar así de la simpleza de sus crédulos administrados?!. 
La misión permaneció el sábado sumergida en el silencio más profundo. 
El día de Pascuas todo cambió de aspecto. Cada familia había fabricado chi- 
cha y se había hecho una buena distribución de carne entre 
20 de abril los indios, los cuales, pálidos sus rostros, arrastrándose ape- 
nas, antes de la misa tenían el aspecto de cadáveres ambu- 
lantes como consecuencia de los ayunos y de las torturas a que se habían so- 
metido. Después del oficio una alegría sin límites ocupó el sitio de las escenas 
de duelo. No se oían más que risas y bulliciosas exclamaciones; pero el efecto 
de este licor fermentado en aquellos estómagos arruinados por cuatro días de 
abstinencia fue tal, que para la tarde casi todos los indios habían perdido la 
razón. Los lamentables resultados de semejantes abusos deben tener una in- 


19 Relación de la misión apostólica de los moxos. (1696). 

20 Se comprende fácilmente que esta rivalidad no podía existir en tiempos de los jesuitas; 
por ello, todo nos induce a creer que esos abusos fueron introducidos por los curas actua- 
les. 

21 Algunos eclesiásticos pronuncian a menudo sermones enderezados a obtener un interés 
puramente personal. Por ejemplo, si el día de los muertos los indios no llevan una buena 
ofrenda al cura, tendrán que temer que sus parientes muertos permanezcan indefinida- 
mente en el purgatorio. Un cura predicaba a los indios de Concepción de Baures y pedía 
que le llevasen como ofrenda algodón hilado porque, decía, el hilo podrá facilitar a sus 
parientes el paso del purgatorio al paraíso. Sería fácil citar muchas otras supercherías del 
mismo género. 
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fluencia inmensa sobre la salud de los habitantes, un gran número de los cua- 
les quedó enfermo como consecuencia de las penitencias de Semana Santa y 
de los excesos del día de Pascuas. 

San Francisco Javier fue fundada por los jesuitas en 1690, en la orilla 
occidental del Mamoré, entre la boca del Río Tijamuchi y la del Aperé; en 
1691 la misión comprendía ya 2.361 habitantes de la nación moxa. Después 
de la expulsión de los jesuitas, la cambiaron a la orilla opuesta del Mamoré, en 
una llanura inmensa, anegadiza en parte. Un arroyito comunica con el Mamoré 
y facilita la navegación durante la estación de las lluvias. Los edificios de San 
Javier de Moxos son provisorios; el colegio no tiene más que una planta; su 
único monumento notable es una cruz de caoba que se levanta en medio de la 
* plaza, toda llena de incrustaciones del brillante nácar de las conchillas de agua 
dulce. Con respecto a las otras misiones, la industria está allí bien encamina- 
da: los tejidos son muy hermosos, los trabajos de ebanistería y de taraceado de 
nácar están bien ejecutadas. Su población, compuesta hoy de 1370 habitan- 
tes, se ocupa asiduamente de agricultura y obtiene una buena cosecha de ca- 
cao. Los indios son muy buenos, sólo que demasiado fanatizados; lo mismo 
puede decirse de las mujeres. El cacique en un indio bastante culto como para 
desempeñarse perfectamente como administrador; su integridad, sobre todo, 
era a toda prueba. Creí que San Javier es el sitio donde abundan más los mos- 
quitos. Fastidian noche y día y se convierten en un suplicio de todos los mo- 
mentos. 

Después que cesó mi fiebre, me encontraba en tal estado de languidez y de 
debilidad que había perdido mi ánimo para resolverme trabajar. No quise, sin 

embargo, permanecer más en San Javier, impaciente como 

22 de abril estaba por continuar su viaje. Al sexto día de mi llegada me 
dispuse a partir para Trinidad, situada por tierra a doce le- 

guas al sur. Crucé con bastante trabajo el arroyuelo, cuyas aguas habían des- 
cendido considerablemente, y gané el Mamoré con mis piraguas. El curso de 
este hermoso río, entonces más encajonado, se había tornado más majestuoso. 
Lo navegué todo el día, costeando ora pantanos, ora magníficas selvas hasta la 
confluencia del Río Ivari, en donde me detuve para pasar la noche en un bos- 
que. La confluencia de esos dos ríos es quizás el punto más peligroso de toda la 
provincia para las piraguas. Chocando con fuerza las dos corrientes, forman 
allí a toda hora una fuerte marejada y espantosos remolinos que tragan a esas 
frágiles embarcaciones. Todos los años hay allí un gran número de siniestros, y 
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tres días antes, se habían ahogado varias personas. Por la noche los jaguares 
nos tuvieron en alerta con sus rugidos, sin Osar, empero, aproximarse. 

El Río lvari tiene sus fuentes en el país de los guarayos; atraviesa hacia el 
sudeste toda la llanura, sobre casi dos grados de longitud, recibe varios afluen- 
tes de esas mismas planicies, pasa a cuatro leguas de la misión de Loreto y no 
lejos de la de Trinidad, y se pierde en un brazo del Mamoré, con el cual corre 
todavía un largo trecho antes de reunirse con este último. La isla que entonces 
forma está cubierta por magníficos campos de bananeros, de mandioca y de 
otras legumbres, frutas y de muchos huertos de cacao. Hasta en los mismos 
bosques de las orillas pululan a menudo plantas salvajes de cacao, que no deja 
de dar sus buenas cosechas. Después de haber remontado el Río Iva durante 
los dos tercios de la jornada, entré en un arroyuelo de la orilla izquierda, en el 
que bogué en medio de bosques de palmeras carondai y más tarde en una lla- 
nura libre hasta la misión de Trinidad, a la que llegué hacia las cuatro de la 
tarde bajo un fuerte aguacero. 


Misión de Trinidad de Moxos 


Cuando mis piraguas se aproximaron a la misión, el gobernador, que esta- 
ba al acecho, hizo tocar las campanas y acudió a recibirme con todos los habi- 
tantes, con música al frente, con lo que, muy a mi pesar, tuve que recibir todos 
los honores reservados a los grandes personajes. 

Trinidad es una de las más antiguas misiones de la provincia; la fundaron 
en 1687 los jesuitas, en el mismo sitio que hoy ocupa. En 1691 contaba ya con 
2.253 habitantes de la nación de los moxos”. En 1824 se convirtió en la capi- 
tal de la provincia. Se halla en medio de una inmensa llanura, a tres leguas al 
este del Mamoré y a dos del Ivari. Sus alrededores están desnudos de bosques, 
muy secos en invierno e inundados en verano. A un kilómetro hacia el este se 
encuentra un gran lago. 

Es muy amplia su iglesia, y de buen gusto, aunque un tanto recargada de 
tallas de madera. La casa del gobierno, de un piso, es grande y cómoda. Por lo 
demás, y en cuanto a la distribución, la misión se parece a las otras. Por lo que 
se refiere a la industria, se hacen allí las mismas cosas que en San Javier. Sus 
2.600 habitantes pertenecen a la nación moxos; son gente excelente, que co- 
mienza a civilizarse. Abandonan la indumentaria de la provincia para tomar 
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la de las ciudades del interior. Hasta había mujeres que habían adoptado ya los 
vestidos con corpiño. 

Todos los años los administradores de la provincia parten para Pascuas de 
sus misiones respectivas para llevar a la capital los productos del año; es en- 
tonces cuando llaman a sus parientes a Trinidad para entregarles lo que han 
obtenido para ellos en detrimento de las rentas del Estado. Con una enérgica 
medida, el gobernador interino pretendió reprimir esos desórdenes y expurgar 
la provincia de empleados poco escrupulosos: envió a todos los caminos emi- 
sarios encargados de apoderarse de la carga de las piraguas con el objeto de 
verificarlas en la capital. Aunque ejecutada un tanto brutalmente por los en- 
viados, esta medida no dejó de producir su efecto. Se vio que todos los admi- 
nistradores se habían asegurado para sí muchas mercaderías más que las que 
pertenecían al Estado, lo que probaba el abuso de sus funciones y de su autori- 
dad contra los pobres indígenas, a los que explotaban como a esclavos. Como 
a todos los habían encontrado culpables, fueron destituidos en el acto, y la 
capital vivía, por así decirlo, en plena revolución. No se oían más que lamen- 
tos y ásperas murmuraciones o violentas amenazas contra el jefe de la provin- 
cia. En mi viaje había visto a los administradores de todas las misiones, y todos 
ellos se creyeron en el deber de visitarme a cada rato, con lo que mi posición 
era realmente difícil en medio de tantos descontentos, cuyas palabras podían 
comprometerme. Pretextando mi indisposición, abandone la mesa común y 
me hice servir en mi cuarto, lo que me aisló más aún y me permitió conservar 
una absoluta neutralidad. 

A la llegada de cada una de las piraguas, una multitud de pequeños mer- 
caderes, venidos a este efecto de Santa Cruz y de Cochabamba buscaban a 
cual mejor engañar a los pobres indios, que no tenían ninguna idea del valor 
del objeto que les daban a cambio de su mercadería, consistente sobre todo en 
cacao. 

Si el momento era poco propicio para gustar de tranquilidad en Trinidad, 
por lo menos me ofrecía una ocasión para comparar entre sí, y en uno solo de 
sus aspectos, los rasgos de las diversas naciones de la comarca. En efecto, la 
misión estaba llena de indígena de todas las naciones, cada una hablando su 
propia lengua. El robusto canichana, de rasgos feroces, contrastaba con el del- 
gaducho itomana, el más cobarde de la región. Los rasgos dulces y la grave 
apostura de los cayuvavas diferían de los de los moxos y de los baures, tan bien 
alimentados. Esta reunión fortuita me permitió, pues, hacer muchas observa- 
ciones etnológicas comparativas desde el punto de vista físico y moral. Las 
lenguas tan diferenciadas de esos hombres nacidos en un territorio bastante 


1488 ALCIDE D'ORBIGNY 


reducido, tenían algo misterioso. ¿Cómo, en efecto, viviendo en la misma lla- 
nura, doquiera recortada por canales —y por consiguiente, de caminos natura- 
les—, esos hombres pudieron aislarse tan completamente unos de otros, para 
hablar lenguas en las que no había una sola palabra parecida? Si llegaron allí 
durante las antiguas migraciones de diversas partes del continente, ¿por qué 
no se encuentran entre ellos palabras provenientes de las lenguas más exten- 
didas en otras partes? Me hacía a menudo estas reflexiones al escuchar, unos al 
lado de los otros, a los movimas, de idioma duro, lleno de sonidos compuestos 
de consonantes, y a los baures, de lenguaje dulce y armonioso. Además, por 
medio de los vocabularios que de cada una de esas lenguas había escrito, podía 
convencerme de las enormes diferencias que las separan. 

Aunque todavía convaleciente y de una gran debilidad, concebí el proyecto 
de remontar las llanuras de Moxos hasta la Cordillera con el doble fin de atravesar 
esta cadena en un nuevo punto —estudiando así la geografía hasta entonces desco- 
nocida de la vertiente oriental y de encontrarme en Cochabamba con el Presi- 
dente de la República a fin de someterle mis ideas sobre las mejoras y las reformas 
que podrían introducirse en la administración general de la provincia Moxos para 
el bienestar particular de los habitantes. En consecuencia, y como ya había tenido 
ocasión de probar el excelente carácter de los cayuvavas, le pedí al gobernador 
piraguas y remeros de Exaltación, y comencé a ocuparme de los preparativos de 
ese largo y penoso viaje de por lo menos trescientas a cuatrocientas leguas, en 
medio de comarcas salvajes, las más accidentadas del mundo. 

El 10 de mayo salí de Trinidad con las mejores piraguas de la provincia. 
La que me conducía, construida, como las demás, con un solo tronco ahueca- 

do, tenía un metro y treinta y tres centímetros de ancho por 

10 de mayo trece de largo; su dotación era de dieciocho remeros y de 

tres pilotos de la nación cayuvava, entre los cuales se en- 

contraba uno de los principales jueces de la misión y el mejor intérprete. Te- 

nía tres piraguas más, una de las cuales era la cocinera. Debía comenzar por 

visitar la misión de Loreto, situada a unas doce leguas al sudeste, con el fin de 
proveerme en ella de los víveres necesarios para el viaje. 

Llegué trabajosamente al Río Ivari, el cual me mostró, dos kilómetros 
más arriba, su confluencia con el brazo del Mamoré. El contraste es notable. 
El Ivari lleva lentamente sus aguas claras, pero negruzcas, en tanto que las del 
brazo del Mamoré, barrosas y casi rojas, ruedan con rapidez. Durante una le- 
gua seguí ese brazo, en medio de magníficos campos de bananeros, y desembo- 
qué en seguida en el Mamoré. Estaba entonces muy bajo: en vez de ocupar una 
vasta extensión, sus aguas estaban estrechadas en un lecho profundo, bordea- 
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do de barrancas arenosas o de grandes bancos de arena. Algunos recodos esta- 
ban atascados por árboles amontonados por la corriente, ofreciendo realmen- 
te la imagen del caos. Me asombré al ver las orillas animadas doquiera por una 
cantidad innumerable de aves ribereñas. Ahí, en bandadas de varios millares, 
el acacalote se paseaba lentamente en las partes fangosas, en compañía de la 
espátula rosada, de tiernos colores, o de las blancas garzas, en tanto que los 
bancos de arena estaban cubiertos de picos de tijera y de golondrinas de mar, 
las que a nuestro paso hacían resonar el aire con sus chillidos, y, mezclados a 
muchos atajacaminos, parecían perseguirnos, con miedo de que fuésemos a 
perturbar sus nidadas. Me alegré hasta el atardecer con el espectáculo viviente 
de esas regiones. A la noche, hicimos alto en un banco de arena. 
Navegamos toda la jornada siguiente. A cada paso encontraba inmensas 
colonias de aves de los bañados y muchas piraguas que remontaban el río, sea 
hacia Santa Cruz, sea hacia Cochabamba, animando así este 
11 de mayo vasto río, al que hasta entonces, y a partir del Itenes, había 
encontrado triste y silencioso. Observé que cada nación tie- 
ne su manera de remar: sentados, los itonamas reman corto con su pagaya; los 
cayuvavas, también sentados, lo hacen lentamente, pero con fuerza, mientras 
que los baures se mantienen de pie. De todas esas naciones, los cayuvavas son 
los más famosos; y así, para sostener su reputación, se afanaban en ganar en 
velocidad a todas las piraguas que encontrábamos?*, Tienen la costumbre de 
bañarse, o mejor dicho de zambullirse, tres veces por día: se detienen, se arro- 
jan al río y se vuelven a vestir su camisa de corteza, continuando luego con el 
remo. Lo que más temen es mojar su larga coleta; por eso, tienen gran cuidado 
de levantarla por encima de su cabeza y de sostener la extremidad con la boca. 
Pasamos la noche en un banco de arena, frente a unos altos acantilados areno- 
sos que, continuamente minados por la corriente, se desmoronaban en masas 
enormes, formando olas de proyección muy peligrosas para las piraguas, a las 
que llenan, haciéndolas zozobrar; por eso los indios se vieron obligados a velar 
toda la noche a fin de que el equipaje no se mojase. 
El 12 de mayo pasé primero delante de la boca de dos inmensos lagos de la 
orilla derecha, y pronto me encontré frente a la desembocadura de un río muy 
grande, llamado Securi, que viene sin duda de la Cordillera 
12 de mayo de Cochabamba, pero en el cual nadie ha entrado todavía. 
Ordené parar para reconocerlo, y comprobé que es casi tan 


24 Cuando se remonta un río, se hacen de ocho a diez leguas por día, y más o menos el doble 
cuando se lo desciende, lo que depende de la rapidez de la corriente, variable según cada río. 


1490 ALCIDE D'ORBIGNY 


ancho como el Mamoré, que las orillas son menos arenosas y que su lecho está 
más encajonado, Pensé que por medio de este gran río podría abrirse un cami- 
no hacia Cochabamba, reemplazando al que existe, en el que diariamente 
mueren viajeros en esas travesías de las montañas cubiertas de nieve. Desde 
ese momento, resolví intentar, si fuese posible, el reconocimiento de ese río; 
proyecto que, como se verá, pude llevar felizmente a término más tarde. En- 
tretanto, continué el curso del río Mamoré que a eso de las once, me condujo 
a un pantano de la orilla derecha, y al borde del cual se encuentra el puerto de 
Loreto, situado a siete leguas al sudeste de la misión de ese nombre. 


Misión de Loreto 


El puerto, en donde encontré un gran número de piraguas y varios curas 
que se dirigían a Santa Cruz, se compone de dos casas; una de ellas es un 
amplio galpón para uso de los viajeros; la otra está destinada al alcalde del 
puerto, encargado de todos los detalles. Es allí a donde necesariamente hay 
que acudir para recoger las provisiones de viaje y allí fueron mis indios para 
matar las reses y hacer secar la carne, única provisión que puede procurarse en 
esos parajes. En vista de esto, pensé pasar unos días en Loreto; a este efecto me 
habían mandado algunos caballos. Partí, pues, acompañado por algunos curas 
y precedido por postillones provistos de tambor, que batían el parche mientras 
galopaban, costumbre que me pareció bastante original. Crucé por un hermo- 
so huerto de cacao, luego un bosque de cañas y entré en un bañado cubierto 
de árboles, en donde era preciso a cada momento agacharse para pasar bajo los 
bejucos entrelazados o saltar las grandes raíces de las que el suelo aparecía 
sembrado. Llegué a una planicie inundada en la que los caballos se hundían 
hasta la rodilla. A una legua del puerto vi la estancia de Nieves, en donde se 
cría abundante ganado. Crucé un arroyuelo profundo, continuando por un 
bosque ralo que estaba anegado, y volví a encontrar en seguida unos pantanos 
en donde el agua llegaba hasta la barriga del caballo. A medio camino vino a 
mi encuentro el cacique, que me aguardaba con caballos de relevo, en los que 
galopamos, siempre con el tambor al frente, entre pantanos y bosques de pal- 
meras carondais, hasta cerca de Loreto, en donde los caballos casi no hacían 
pie en un inmenso bañado; pero estos animales están tan habituados a seme- 
jantes caminos que tienen el pie tan seguro como el de las mulas de las monta- 
ñas. Es realmente extraordinaria esta costumbre adquirida por los caballos de 
galopar al mismo tiempo que meten a cada momento la pata en los agujeros. 
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Es cierto que el jinete se resiente de ello por las sacudidas que recibe a cada 
instante. Cerca de Loreto, más allá del puente de madera que atraviesa el Río 
Tico, encontré al administrador y al gran vicario de la provincia con música. 
Las campanas anunciaron mi llegada; hice mi entrada triunfal en la misión, y 
recibí en ella los agasajos de estilo, así como la visita de todas las indiecitas, 
que me traían flores. El gran vicario y el administrador me recibieron como a 
un príncipe y apenas me dejaron tiempo para cambiarme las ropas empapadas 
y embarradas que me cubrían. 

El resto de la jornada transcurrió en fiestas, y por la noche hubo baile. Los 
tambores anunciaron a los bailarines y a las bailarinas, los cuales, con una 
música al frente que ejecutaba una marcha, entraban al paso por parejas, con 
la más imperturbable seriedad. Desfilaron ante mí, saludándome, y fueron su- 
cesivamente a colocarse en fila para la contradanza española. Las mujeres lle- 
vaban vestidos de indiana, o por lo menos se ataban su tipoi de esta tela a la 
cintura, se sujetaban arriba sus cabellos con una peineta, pero iban descalzas. 
Los varones, jóvenes de catorce años, usaban pantalón y camisa y se tocaban 
con un bonete blanco, completamente iguales a las mujeres de Normandía. 
Comenzaron su contradanza con gran seriedad, me saludaron luego y fueron a 
sentarse. Cuando sirvieron el ponche, unos comerciantes de Santa Cruz se 
mezclaron a las bailarinas, que se animaron algo ejecutando diversas danzas de 
boga en Santa Cruz; se habría dicho, sin embargo, que las mujeres parecían 
forzadas a divertirse. 

Al día siguiente, recorrí la misión y sus alrededores con el gran vicario y 
el administrador. Loreto, la más antigua misión de la provincia, fue fundada 
por los jesuitas en 1684”, cerca de la confluencia de los ríos Grande y Mamoré, 
es decir, un grado más al sur de su actual emplazamiento. Formada con indios 
que hablan dialectos de la lengua moxa, tenía 3.822 almas en 1691. Luego de 
cambiarla varias veces de lugar, después de la expulsión de los jesuitas se la 
estableció entre los ríos Tico e Ivari, a diez leguas más o menos de la unión de 
este último con el brazo del Mamoré, en medio de una llanura muy hermosa, 
en parte arbolada, sólo que demasiado húmeda en verano. Se llega a ella en 
piragua por el Río Tico, afluente del Ivari, que tiene sus fuentes en las llanuras 
anegadas del sudeste. Edificada como las demás misiones, Loreto posee una 
amplia y bella iglesia y una capilla situada fuera, cerca del cementerio. En ella 
había un inmenso jardín en el que por primera vez encontré árboles frutales. 
En una comarca en donde todos se contentan con los frutos silvestres, es muy 
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raro ver árboles plantados. Había en ese jardín guaporús, guayabos, chirimoyas 
y varios arbustos cubiertos con las más brillantes flores. Sus habitantes, que 
llegaban a 2.145, pertenecían a la nación moxa. Son buena gente, muy indus- 
triosa. Por otra parte, la misión está en las mismas condiciones que las demás. 

Impaciente por proseguir mi camino, dos días después de mi llegada a 
Loreto volví a partir, en compañía de ocho o nueve comerciantes que debían 
también llegar hasta el puerto. El tiempo estaba amenazador, pero galopamos 
para llegar más pronto. A la hora y media llegamos a la estancia de Nieves. El 
cielo se mostraba tempestuoso en todas partes y el trueno hacía oír su fragor 
espantoso; con la tormenta encima, apresuré aún más mi cabalgadura, y ape- 
nas me había apeado cuando un verdadero diluvio inundó la tierra. Hay que 
haber soportado esas borrascas de las regiones tropicales para tener una idea 
exacta de la violencia del viento y de los torrentes de agua que atormentan 
entonces a la naturaleza aterrorizada. 


CAPÍTULO XXXV 


Viaje de Moxos a Cochabamba, remontando el Mamoré, 
el Chapare y el Río Coni hasta el territorio de los 
Yuracarés. Un alto con los Yuracarés. Vertientes de la 
Cordillera Oriental hasta Cochabamba 


Viaje remontando el Mamoré, el Chapare y el Río Coni, 
hasta el territorio de los Yuracarés 


Río Mamoré 


ás de cuarenta piraguas iban a partir a un tiempo del puerto de 

Loreto. Era una verdadera flota. Los curas y comerciantes que 

las ocupaban quisieron encargarme de dirigir la marcha, via- 

jando en convoy. Podía hacerlo muy bien, puesto que mis 

remeros eran los más hábiles. Acepté, pues, este honor y abandoné el último 

punto habitado de la provincia de Moxos, para ir aguas arriba hacia la Cordi- 

llera. Después de una legua de navegación en el bañado, volví 

15 de mayo  averal Mamoré, siempre animado por una cantidad incon- 

table de aves. Por la tarde, me detuve en un banco de arena 

para hacer noche. Cerca de ese lugar había un bosque. Pude gozar allí de un 

espectáculo delicioso. Todas las piraguas iban llegando, y cuando se acercaba 

cada una de ellas era saludada por los gritos alborozados de los que las habían 

precedido. Poco después, todos los indios se desparramaban por los bosques 

para cortar en ellos maderas para el fuego, estacas para las hamacas o cañas 

para construir la cama de los viajeros; volvieron a aparecer muy pronto, carga- 

dos con enormes palos que clavaron en el suelo. Colgaron las hamacas por 

grupos de remeros de cada piragua, y en el medio se encendió una fogata. Se 
hicieron otros hogares para preparar la cena. 
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Nada tan curioso como nuestro campamento, que reunía a más de seis- 
cientas personas. Se hablaban en él casi todas las lenguas de la provincia, sin 
que nunca se mezclasen las naciones. Todos los hombres blancos se habían 
reunido en el centro, mientras que, distribuidos por grupos, los baures, los 
itonamas, los movimas, los cayuvavas, los canichanas y los moxos charlaban 
en sus dialectos diferentes. En el seno de esos parajes salvajes, la playa ofrecía 
un escenario animadísimo. Cada grupo de hamacas blancas, suspendidas como 
festones alrededor del fuego, contrastaba con los mosquiteros de los viajeros y 
con la hilera de piraguas que se extendía en la playa. Sentados todos juntos en 
la arena, cenamos en común, mientras tenía lugar la más extraña conversa- 
ción. Cada cual, al salir de Moxos, ya no tenía motivos para ocultar lo que allí 
ocurría. Como las indiscreciones de unos estimulaban las recriminaciones de 
los otros, poco a poco me revelaron los secretos sobre la conducta privada de 
los empleados de la provincia, y pude enterarme más en esa sola velada que en 
todos mis meses de permanencia. 

Después de la cena, todos los indios, siguiendo su costumbre, se reunieron 
por nación para rezar en común. Muchas veces me habían sorprendido esos 
cánticos religiosos en medio de tales soledades; pero en esa ocasión, como las 
diversas naciones entonaron a la vez sus oraciones en su propia lengua y en 
tonos distintos, tuve que huir para salvar a mis oídos de la extraña cacofonía 
que resultaba de la mezcla de todas esas discordancias. Vestidos sólo con su 
tipoi, los indios se tienden en sus hamacas, en donde quedan toda la noche 
expuestos al fuerte rocío de las orillas de los ríos en esas cálidas comarcas y, 
además, a la picadura de miríadas de mosquitos; y así, mientras duermen, se los 
oye darse instintivamente cachetadas para ahuyentar a esos insectos importu- 
nos. Se levantan al amanecer, desatan sus hamacas y rezan con gran recogi- 
miento su oración de la mañana, cantando en coro. 

Nos pusimos en camino después de salido el sol, pero a eso del mediodía 
se desató una violenta tempestad. Rugió el trueno, se levantó un viento muy 

fuerte y en un momento el Mamoré se encrespó con tal ma- 

16 de mayo rejada que fue menester detenernos instantáneamente para 

no zozobrar con nuestras barquillas. Acampamos cerca de 

un bosque. Temiendo que el mal tiempo durase demasiado, los indios se pusie- 

ron a construir a toda prisa una cabaña de juncos, bajo la cual pude ponerme a 

cubierto de los chaparrones que duraron todo el resto del día. Construyeron 

también para sí largas cabañas, de suerte que en menos que canta un gallo 

nuestro campamento se transformó en una aldea. Soplaba el viento con tal 
furia que por poco más derriba nuestras chozas. 
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La distribución de las tormentas según las regiones es una cosa realmente 
curiosísima. Durante el verano (estación de las lluvias), los aguaceros inun- 
dan la tierra, sin que se oiga jamás un trueno y ni siquiera se dejen sentir 
fuertes vientos. En efecto, había viajado hasta entonces sin experimentar es- 
tas tempestades; pero en cuanto llega el invierno, de mayo a septiembre, el 
tiempo suele ser bueno: los vientos varían de norte a nordeste. De pronto se 
forma una tormenta en el sur, retumba el trueno, estalla el rayo y el viento 
ruge durante uno o dos días, después de lo cual renace la calma. Esas tormen- 
tas de invierno son tanto más singulares cuanto que son desconocidas en las 
montañas, en donde sólo reinan en verano, de noviembre a marzo; entonces 
son, por así decirlo, periódicas en Chuquisaca, por ejemplo, en tanto que nun- 
ca se desatan para esta época en Moxos. 

La marejada que los vientos provocan en los grandes ríos no es el único 
peligro en medio de aquellas comarcas salvajes. La corriente con su oleaje 
mina las orillas de arena, en las cuales crecen a menudo árboles gigantescos, 
los cuales, balanceados por el viento, caen con gran estrépito en el agua, arras- 
trando con sus raíces una gran masa de tierra. Pueden arrastrar a las piraguas 
en su caída o hacerlas zozobrar con las olas de proyección que esos desmoro- 
namientos provocan en el seno de las aguas. 

Al mediodía siguiente el viento se hizo menos fuerte y pude reanudar mi 
camino, sin divisar ninguna de las restantes piraguas con las cuales había par- 

tido de Loreto; sin duda, se habrían dispersado por temor al 

18 de mayo mal tiempo. Un poco más altas, las riberas del Mamoré esta- 

ban bordeadas de grandes bosques, en uno de los cuales me 

detuve. Es imposible imaginar los cuidados delicados que mis indios tenían 

para mi, siempre atentos a adelantarse a mis más mínimos deseos. En los países 

más civilizados no podrían obtenerse tanto de hombres a sueldo, y obligados, 
por ende, a servirnos. 

Mucho más encajonado y menos ancho a esa altura, el Mamoré nos con- 
dujo el 18 de mayo, después de las nueve de la mañana, a su confluencia con el 
Río Sara', formado por la reunión del Río Grande con el Piray, de que ya tuve 
ocasión de ocuparme de hablar en Santa Cruz de la Sierra. El Río Sara parece 
poco considerable con relación al Mamoré, que todavía conserva, más allá de 


1 Este río, que en las cartas de Brué se supone formado por el San Miguel de Chiquitos, es 
simplemente, como pude comprobarlo más tarde, la continuación de los ríos Grande y 
Piray reunidos, que nacen en los departamentos de Chuquisaca, de Cochabamba y de 
Santa Cruz. 
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esa confluencia, una anchura majestuosa y ondas límpidas, en tanto que el 
Sara arrastra aguas siempre rojizas y barrosas. Me detuve el resto del día en ese 
punto con el fin de aprovechar el sol para extender la carne seca que, con el 
agua del río, constituía toda mi despensa hasta llegar a Cochabamba. Una a 
una, vi llegar a todas las demás piraguas, veinte de las cuales entraron inme- 
diatamente en el Río Sara, en tanto que las restantes esperaron conmigo la 
mañana siguiente. 
El 19 anduve por los meandros del Mamoré, bordeados de bancos de are- 
na y en ocasiones de esteros. Me detuve un instante en uno de esos bancos, en 
donde mi perro anunció, por su manera de ladrar, la presen- 
9 de mayo cia de un jaguar cuyas huellas recientes se notaban en la 
playa. A poca distancia se dejaban oír los broncos gritos de 
los monos aulladores, y fui bastante afortunado como para conseguir dos magní- 
ficos machos de la especie de aluates rojos. Encontramos dos piraguas que des- 
cendían del territorio de los yuracarés, en donde los indios que las tripulaban 
se habían provisto de un crecido número de camisas de cortezas de árbol que 
habían arrancado de sus troncos y teñido de un color violeta muy vivo, con el 
jugo de una planta. Todos parecían así unos obispos. Como esas piraguas per- 
tenecían a la nación cayuvava, los que las tripulaban reconocieron a mis remeros 
y fraternizaron con ellos. Vi con placer que mis indios les regalaban víveres, de 
los que los viajeros estaban completamente desprovistos, pues se habían ocu- 
pado demasiado de sus camisas de cortezas. 


Río Chapare y Río Coni 


A mediodía llegué a la confluencia del Chapare con el Mamoré. Este últi- 
mo es, sin duda, el más considerable de los dos, como que tiene sus fuentes en 
las montañas situadas al noroeste de Santa Cruz y al norte de las provincias de 
Valle Grande y de Totora. Abandoné el Mamoré para remontar el curso del 
Chapare que, menos ancho, no estaba bordeado de bosques modernos creci- 
dos en los terrenos, sino de selvas tan antiguas como el mundo. Ya no había 
esos bancos de arena y esos bañados tan comunes en el Mamoré. El lecho más 
estable del Chapare era encajonado, profundo, y sus aguas claras y límpidas 
discurrían en medio de un oscuro verdor, formado por la mezcla de muchas 
especies de árboles, entre los cuales se encontraban gran cantidad de palmeras 
motacús y chonta. Sobre la margen derécha vi la desembocadura de un río, 
que los indios llaman Santa Rosa. Sostienen que ese río nace a seis leguas de 
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ahí en un lago situado en una magnífica llanura, en donde, cuando llegaron 
los jesuitas, vivían las tribus moxos con que se formó la misión de San Javier. 
Sus tranquilas aguas son de un color negruzco. 

Un poco más lejos, me detuve cerca de una isla deliciosa, en el seno de un 
magnífico bosque, en donde muy pronto estuvimos acampados. La noche, de 
las más negras, lo parecía aún más bajo esta espesa bóveda de frondas. Los 
fuegos encendidos de trecho en trecho por los indios arrojaban sobre todos los 
objetos un resplandor incierto y daban un verdadero encanto a esta selva sal- 
vaje. A las ocho, mis setenta indios entonaron en coro y con música sus cánti- 
cos religiosos de la noche, que en esos parajes adquirían un carácter imponen- 
te que me conmovió. Nunca me habían parecido tan sencillos y tan solemnes. 
Los encontré demasiado cortos: su eco se había extinguido hacía ya rato y 
todavía trataba yo de escucharlos. Esos cantos me habían embarcado en una 
dulce melancolía que ritmaba con el vacío de mi pensamiento, y sobre todo 
con el respeto que me inspiraba la virgen belleza de esos parajes. Pronto todos 
mis compañeros de viaje gustaron el reposo, se apagaron las fogatas, la oscuri- 
dad tornóse completa y el silencio majestuoso de la selva sólo era interrumpi- 
do por el frufrú de las hojas ligeramente agitadas en la copa de los árboles o por 
el murmullo de las aguas en la ribera. Permanecí solo, despierto, no pudiendo 
olvidar las dichosas impresiones de esa velada, que desde entonces ha queda- 
do grabada en mi recuerdo. 

La selva de las orillas del Chapare se alzó más y más, integrada siempre 
por árboles seculares. Yo no divisaba más que la pequeña faja de cielo que 

correspondía al surco cavado por el río, en medio de este 

20 de mayo océano de perpetuo verdor. El Chapare, en efecto, estaba 
más encajonado y su lecho era más estrecho, pero muy pro- 

fundo. De tanto en tanto, oíamos los broncos acordes de los monos aulladores 
o divisábamos alegres tropeles de las demás otras especies de monitos. En un 
banco de arena encortinamos tres piraguas, ocupadas en hacer secar las mer- 
caderías mojadas por el naufragio de una de ellas, que había chocado con uno 
de esos troncos tan numerosos ocultos bajo las aguas. Felizmente, nadie había 
muerto. Por la tarde, detenido en un bosque, una nube aislada bajo un cielo 
sereno se abrió de repente y nos empapó. Á este primer aguacero siguieron 
varios otros, que nos obligaron a construir chozas para abrigarnos. La lluvia 
continuó todo el día siguiente y los que siguieron también, lo que nos molestó 
bastante. Empapados constantemente por la lluvia y por otra el 21 de mayo, 
parte caldeados por el aire, los cueros vacunos no curtidos que cubrían las 
pequeñas cabañas exhalaban un olor insoportable; además, nuestra carne seca 
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se resentía también con este tiempo y estaba tan abombada que había que 
tener valor para comerla. Todo eso, unido a mi estado de convalecencia y a la 
continua humedad en que pasaba mis días y mis noches, me provocó una de 
las enfermedades más peligrosas de las regiones cálidas y que fue causa de ho- 
rribles padecimientos. Había podido cortar fácilmente la fiebre que se mani- 
festó en muchos de mis compañeros de viaje; pero en medio de esos desiertos, 
nada pude hacer para aliviarme. 
El 22 advertí entre esta rica vegetación dos pequeñas palmeras, nuevas 
para mi?, y por la tarde entreví en lontananza, por primera vez, las cumbres de 
la Cordillera, que pronto me ocultaron los árboles. Esas mon- 
22 demayo  tañas alentaron mi valor, dándome la esperanza de llegar 
cuanto antes al puerto, del que, sin embargo, estaba todavía 
muy lejos. 
A pesar de la lluvia, el 23 sentí cierta alegría al ver la naturaleza embelle- 
cerse cada vez más a medida que avanzaba. Los árboles se alzaban siempre más 
y más, la vegetación era siempre más variada y todo era gran- 
23 de mayo de y bello en esas regiones vírgenes. Había llegado a una 
zona en donde llueve regularmente todo el año. Apenas sí, 
a intervalos, se divisan los rayos del sol a través de cortinas de nubes que lo 
ocultan casi constantemente. Esta circunstancia, unida al calor, da un desa- 
rrollo extraordinario a la vegetación. En todas partes los bejucos caen como 
guirnaldas desde lo alto de los árboles, cuya copa se pierde en las nubes. 
El 24, la selva se adornó con el follaje de un gran número de nuevas pal- 
meras, entre las cuales se distinguían la Vina y la Veinte pes. Cuanto más re- 
montaba el río, más admiraba la riqueza de esas comarcas. 
24 de mayo Los recodos del Chapare, entonces más angosto, estaban 
adornados de cañas o de lisos, cuyo blancuzco follaje con- 
trastaba con el verde oscuro de las selvas o los penachos elegantes de las pal- 
meras. Me adentré varias veces en los bosques, en donde no me cansaba de 
admirar una vegetación cuya belleza sobrepasaba increíblemente todo cuanto 
en ese género había visto hasta entonces. 
El 25 mis indios quisieron tomar un brazo de una isla en donde la corrien- 
te parecía menos fuerte; pero casi nos morimos. Ese brazo estaba en su extre- 
mo lleno de árboles amontonados por el agua. Los remeros 
25 de mayo intentaron franquear una especie de estrecho en donde la 
corriente era rápida; pero mi piragua se enganchó en unas 


2 Las Geonoma Brongniartiana y Macrostachia, Mart. 
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1: Mauritia vinifera; 2: Astrocaryum huaimi; 3: Orbignia phalerata. 
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ramas y se atravesó. El agua entraba ya por todos lados, cuando mis indios se 
echaron inmediatamente al río, y un poco sostenidos en las ramas y otro poco 
nadando, aguantaron la embarcación mientras esperaban a los indios de las 
demás piraguas, quienes a costa de no pocos trabajos me sacaron del mal tran- 
ce. Desde cada piragua, como resultado de una antigua costumbre, arrojaron 
una espiga de ma%z a tierra, sin duda para agradecer al dueño de todas las cosas 
por haberlos salvado así del peligro. Los indios hacen siempre lo mismo cuan- 
do afrontan o cuando salen de un riesgo. Por la tarde divisamos en la playa los 
primeros guijarros que hubiésemos visto desde Fuerte de Beira. Al verlos, los 
indios exultaron no sólo porque anunciaban la proximidad del país de los 
yuracarés, sino también porque como la provincia de Moxos no ofrece en nin- 
guna parte una sola piedra, era para ellos un descubrimiento y al mismo tiem- 
po un medio de procurarse fuego con un eslabón. Todos se pusieron a recoger 
las piedrecitas con tanto alborozo como si se hubiese tratado de gemas. Cada 
vez que una cosa nueva hiere nuestros sentidos, nos produce una sensación de 
felicidad. Veía a mis indios extasiarse con los guijarros, como un habitante de 
las montañas se anima con el espectáculo de los grandes árboles o como un 
cruceño se entusiasma contemplando las rocas. 
Ensanchábanse las playas, las montañas se acercaban cada vez más, las 
orillas se cubrían ora de numerosas palmeras, ora de enredaderas de flores 
amarillas o violetas, o de vainilla embalsamada, ora aun de 
27 de mayo esos árboles misteriosos cuya copa, como encendida, está 
desnuda de hojas y formada solamente con las más bellas 
flores rojas. Todo era encantamiento para mí, hasta la presencia de magnífi- 
cas aves; pero entretanto, no llegué hasta la mañana del 27 de mayo a la 
confluencia de los ríos San Mateo y Coni, que forman el Río Chapare. En 
esos parajes las corrientes son rápidas y arrastran ya pesadas piedras. El San 
Mateo corre con estruendo en un lecho pedregoso, en medio de selvas admi.- 
rables. Lo abandoné para remontar el Río Coni, mucho menos considerable 
y sobre todo poco profundo. Comprobé que el Chapare puede ser navegado 
por vapores hasta esa confluencia. Es en ese punto, completamente libre 
de inundaciones, donde, cuando se pueblen esas regiones, podrá estable- 
cerse ventajosamente un puerto en el que se embarcarán para Europa los 
productos agrícolas de las montañas situadas al noroeste de Cochabamba y 
de Valle Grande, mientras tanto, esas comarcas están tales como las crió la 
naturaleza. 


3 V.lo que digo de la cosmogonía y de la mitología de los yuracarés en el capítulo XXXVIL. 
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Navegué trabajosamente el Río Coni, ya luchando contra una fuerte co- 
rriente, ya remontando rápidos que corrían sobre cascajares, pero gozando siem- 
pre en la orilla del espectáculo de la naturaleza más hermo- 
Yuracarés sa. Por fin, el 28 de mayo, después de catorce días de 
28 de mayo navegación, me detuve a la orilla izquierda, cerca de un es- 
trecho sendero. Había cubierto la primera etapa de mi via- 
je. Impaciente por encontrar a los indios yuracarés, que sabía habitaban esos 
parajes, anduve una legua por la selva más hermosa y llegué a una cabaña de 
indios, en donde inmediatamente las indias se pusieron a asar raíces de man- 
dioca y grandes bananas y me las ofrecieron con una gracia infinita. No sa- 
bría explicar el placer que sentí al saborear esos víveres frescos, que produje- 
ron el mejor efecto imaginable en nuestra salud descalabrada a consecuencia 
de la mala alimentación con que habíamos tenido que conformarnos y de las 
lluvias continuas a que habíamos estado expuestos durante ocho días. Olvi- 
dé todas mis penurias al ver nuevas caras humanas. Me habían recomenda- 
do que tuviera especial cuidado de no hablar a los yuracarés de mi indisposi- 
ción, pues si lo hubiesen sospechado les habría faltado tiempo para huir a la 
selva. 


Estadía con los Yuracarés 


A mi llegada, me había sorprendido el aspecto altivo de los yuracarés, 
quienes, no obstante, me acogieron perfectamente. Sus rasgos regulares, su 
color casi blanco, sus maneras desenvueltas, me sorprendieron tanto como la 
belleza de los parajes en que moran. Les pedí una casa, y ellos me la acordaron 
inmediatamente; me establecí entre ellos, en medio de los bosques, que no me 
cansaba de recorrer, tal era el encanto que en ellos encontraba. Las selvas 
vírgenes del Brasil, tan bien expresadas por uno de nuestros famosos pintores, 
en nada se parecen a los lugares en que me encontraba. Se diría que al pie los 
últimos contrafuertes de las Cordilleras, la naturaleza, bajo una temperatura 
cálida y constantemente húmeda, ha alcanzado un desarrollo que no admite 
comparación; por eso quedábame extasiado a cada paso delante de los cuatro 
pisos distintos de esta magnífica vegetación. Arboles de ochenta a cien me- 
tros de altura forman una bóveda perpetua de verdor, a la que adornan a me- 
nudo algunas pinceladas vivísimas, ya las magníficas flores rojas que cubren 
completamente a ciertos árboles, ya las flores de las enredaderas cuyas ramas 
caen hasta el suelo como cabelleras, formando glorietas. Es allí donde las nu- 
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merosas especies de higueras, de moreras* y de nogales? se mezclan con una 
inmensa cantidad de árboles de hojas generalmente enteras, cada uno de los 
cuales está tan cubierto de plantas parásitas que representa un verdadero jar- 
dín botánico. Debajo de este piso superior, y como protegidos por él se yer- 
guen a veinte o treinta metros los troncos gráciles y erectos de palmeras de 
follaje tan variado en su forma y tan útil al hombre salvaje. Aquí están los 
penachos pennados de las Vina y de las Acuñas* o las copas de las otras espe- 
cies” que dan una multitud de racimos de flores o de frutos, incesantemente 
cortejados por los pájaros más maravillosos. Más abajo aún, a tres o cuatro 
metros del suelo, crecen otras palmeras, mucho más enjutas que las primeras? 
y a las cuales derribaría el viento más débil; pero los aquilones no pueden 
agitar jamás sino la cima de los gigantes de la vegetación, que apenas si dejan 
llegar al suelo algunos rayos de sol. Pero hasta este mismo suelo está adornado 
con la más exquisita variedad de plantas, mezcla de helechos elegantes de ho- 
jas recortadas, de palmeritas de hojas enteras”, y sobre todo de licopodios de 
una extraordinaria ligereza. Nada nos detiene bajo esta fronda perpetua: po- 
demos recorrer todos los lugares sin temer las espinas ni las zarzas. ¿Quién 
podría pintar este admirable espectáculo y los gozos que nos hace sentir? El 
viajero maravillado se siente enajenado y su imaginación se exalta; pero si se 
recoge, si se compara en la escala de una creación tan imponente, ¡qué peque- 
ño se siente! ¡Cómo su orgullo se humilla por la conciencia de su debilidad, 
en presencia de tanta grandeza! 

Atraído como estaba por tantas cosas nuevas, mis días me parecían dema- 
siado cortos para mis investigaciones de historia natural. Ya recogía plantas o 
dibujaba las diversas especies de palmeras, ya recorría esas bóvedas sombrías, 
persiguiendo las bandadas brillantes de las tangaras que revoloteaban alrede- 
dor de las flores de palmeras, a los chillones tucanes, tan buscados por los 
indios'%, o a los numerosos caciques; pero en cada caso me veía obligado a 


4  Esuna especie de morera que proporciona a los indios las mejores cortezas para la confec- 
ción de sus vestidos. Se quita su corteza, parecida a la de los ficus pero mucho más fina. 

B En el suelo se encuentran a cada paso diferentes especies de grandes nueces, unas lisas, 
otras rugosas por fuera. 
Iriartea Orbignyana, Martius. 
Iriartea phoeocarpa, Mart. 
Chamoedorea gracilis. 
Geonoma macrostachia. 

O Preparan las pieles, con las que comercian luego con los indios de Moxos y con los habi- 
tantes de Cochabamba. 
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esperar que esas aves descendiesen hasta la segunda zona de vegetación, pues 
mis armas de fuego no podían llegar hasta la copa de los árboles. Creo que 
nunca me había sentido tan dichoso en ningún sitio, y, sin embargo, tenía que 
abandonarlo para pensar en remontar el río hacia la Cordillera. 

Por informes que me suministraron algunos comerciantes de Cochabamba, 
conocía las dificultades y peligros a que se está expuesto en el trayecto hasta 
esa ciudad a través de la Cordillera. Por consiguiente, resolví intentar la aper- 
tura de una nueva ruta con Moxos por el Río Securi, cuya desembocadura 
había reconocido. A tal efecto, sabiendo que a mi regreso debía emprender 
una larga navegación con hombres sin experiencia, conseguí que uno de mis 
intérpretes un cayuvava llamado Anselmo'!, hombre muy conocedor de las 
cosas locales y buen remero—, consintiese en abandonar a sus compatriotas 
para venir conmigo hasta Cochabamba; era una hazaña de su parte, puesto 
que antes que él ningún indio de Moxos había trepado hasta la Cordillera. Me 
informaron también que un cochabambino emprendedor, llamado Amito, acos- 
tumbrado a comerciar con los yuracarés, conocía bastante bien la lengua de 
esta nación para servirme de intérprete; lo hice venir, y por él me enteré de 
que la nación yuracaré efectivamente habitaba muy al norte todo el pie de las 
montañas. Le ofrecí seguirme, y aceptó. Terminados estos preparativos, dividí 
a mi gente, dejando en ese punto a mis preparadores encargados de completar 
mis colecciones, y me ocupé de los medios de llegar a Cochabamba. No era 
empresa fácil; empero, en este sentido fui bastante afortunado. Fui muy segui- 
do hasta la antigua aldea de Asunción de Isibolo, distante una legua, para saber 
si habían llegado los muleros encargados del acarreo de las mercancías de los 
comerciantes; pero como por dos veces me había desencontrado con ellos, 
juzgué más prudente establecerme en la misma Isibolo, a fin de conseguir la 
primera recua de mulas que bajase de la montaña. 

Después de cuatro días de descanso, quise hacer llevar mis maletas a la aldea 
de Asunción; hablé con los indios yuracarés, quienes prometieron ocuparse del 

asunto. Provistas de un pedazo grande de corteza de árbol, las 

2 de junio mujeres cogieron cada una un bulto y se lo echaron a la espal- 

da, reteniéndolo adelante por medio de una correa que pasan 

por la frente. Asombrado de ver a las mujeres cargadas, en tanto que los hombres 

que me acompañaban llevaban solamente su arco, sus flechas y su machete, se lo 
hice notar a uno de ellos, quien me respondió gravemente: 


11  D'Orbigny escribe Enselmo; pero se trata evidentemente de una grafía fonética. En, para 
los franceses, suena an. (N. del T.). 
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—(¿Cómo podría encargarme de eso? ¿Quién protegería a mi mujer si nos 
encontrásemos con un jaguar? 

La razón me pareció buena. ¿Cómo, en efecto, podrían esos hombres, ex- 
puestos constantemente al ataque de las fieras, defender a su familia en viaje si 
llevasen una carga? De ahí su costumbre de dejar los bultos a las mujeres y de 
no llevar más que sus armas. Caminan delante, seguidos por las indias. Uno 
solo marcha detrás para caso de ataque. Como los indios no conocen el dine- 
ro, pagué ese servicio con rosarios que había comprado a los moxos. 

Una vez en la aldea, me establecí en una casa deshabitada y continué con 
mis investigaciones, mientras aguardaba los medios de partir. De las cuatro o 
cinco casas todavía intactas, una sola estaba ocupada por una familia de 
yuracarés; todo lo demás estaba abandonado y se caía a pedazos. Al ver esos 
vestigios de Asunción, recordé que el venerable padre Lacueva había vivido 
allí de 1805 a 1823, predicando el cristianismo a la nación entera, que, en este 
sentido, había hecho progresos inmensos!?. Hoy esos indios están diseminados 
por las selvas, dispuestos a reunirse cuando vuelvan los misioneros a esos para- 
jes. Es lamentable abandonar tantos esfuerzos inútiles, sobre todo cuando ese 
punto puede ser de una importancia tan grande para el intercambio de las 
partes montañosas con las llanuras del centro y la navegación hacia el Ama- 
z0nas. 

La vegetación es admirable: todo es grandioso en la naturaleza; en la al- 
dea, sin embargo, sufría horriblemente a consecuencia de las nubes de marehui 
que allí lo asaltan a uno. Esas moscas casi imperceptibles, inofensivas en apa- 
riencia, pican con un encarnizamiento sin igual. Cada picadura provoca bajo 
la piel una manchita de sangre y causa atroces picazones que duran varios días. 
Los indios están acostumbrados; no obstante, como resultado de la acción de 
esos insectos, su piel está rugosa y como tumefacta; pero para el extranjero es 
un sufrimiento permanente, a tal punto que me veía obligado a meterme bajo 
mi mosquitero para escribir y dibujar o permanecer todo el día en el bosque, 
lejos de las habitaciones. Hay que creer que esas plagas desaparecerán en cuanto 
una población numerosa venga a establecerse en esos parajes. 

Al día siguiente de mi llegada a Asunción un mulero bajó de la montaña 
para buscar mercaderías que aún no estaban en el puerto. Como ya había deja- 
do escapar dos ocasiones parecidas, resolví emplear la especie de autoridad 
que me había conferido el gobierno boliviano. Hice venir al arriero y le pedí 


12  V. en el cap. XXXVII lo que digo en general acerca de la historia y la descripción del 
territorio y de los indios yuracarés. 
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sus mulas. Al principio me las negó; pero como no podía quedarme indefini- 
damente en ese lugar, exigí, por así decirlo, que me acompañase, pagándole 
más generosamente que los comerciantes. De esta manera pude tener la certe- 
za de partir el 4 de junio. 


Viaje por la vertiente de la cordillera oriental hasta Cochabamba 


Al dejar Asunción, me metí en la selva en dirección al oeste, por un te- 
rreno desigual, cubierto de fragmentos de roca o de gres en descomposición. 
Nunca había tenido que vencer tantas dificultades como en 

4 de junio esa senda tortuosa, en donde no se había intentado nada 
para mejorar el camino. Aquí las ramas atravesadas me obli- 

gaban a cada paso a acostarme sobre la mula para que no me volteasen; allí 
había que salvar el obstáculo de los árboles descuajados por el viento, saltando 
por sobre el tronco. Era un continuo ejercicio de equitación, que ponía a dura 
prueba al jinete. Por fin, después de tres leguas de camino, había llegado a las 
ruinas de la antigua misión de San Francisco, de la que ya no quedaban otras 
huellas que un matorral más espeso, compuesto por árboles distintos de los 
que los rodeaban. Muy cerca de allí encontré el Río San Mateo, que corría 
con estrépito, espumando sus límpidas aguas sobre un lecho de guijarros. Des- 
pués de una legua por la selva, tomé la playa, en donde gocé de la más hermosa 
perspectiva posible. Enfrente, al oeste, se yergue el extremo de la famosa cade- 
na Yanacaca, que se extiende a lo lejos, mostrando sus abruptas laderas cubier- 
tas de árboles, y al pie de las cuales corre violentamente el San Mateo; muy 
pronto este río se divide en dos torrentes: uno, al oeste, que baja bramando de 
roca en roca, con el nombre del Río Iterama o Paracti, y otro que conserva su 
nombre de San Mateo. Largo rato contemplé el magnífico panorama que se 
ofrecía a mis ojos. Doquiera fogosos torrentes, blancos de espumas, separados 
por montañas arboladas que se elevan por gradas, mostrando sus crestas pun- 
tiagudas, es quizá el sitio más pintoresco y más salvaje que jamás hubiese visto. 
Siguiendo la playa de la orilla derecha, atravesé el pequeño torrente de Machia, 

y más lejos, en piragua, el San Mateo, en un punto en que su corriente lo permite. 
Sus aguas son tan claras y límpidas que en cualquier parte pueden verse en el 
fondo guijas semejantes a las que cubren la playa. Por la otra costa anduve unos 
seis kilómetros, trepando por una suave cuesta, en terrenos de gres friable, muy 
arbolados, y llegué a las ruinas de la antigua reducción de San Antonio, en donde 
resolví pasar la noche en una casa abandonada, la única intacta. Esta reducción 
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de los yuracarés estaba deshabitada desde hacía varios años, pues los indios se 
habían desparramado por las selvas. Su situación era, sin embargo, encantadora, y 
los cacaotales de sus aledaños prueban la extrema feracidad de esos parajes. 
Muchas veces había oído hablar de las grandes migraciones de hormigas 
que obligan a los moradores de las casas a desertar de ellas, y consideraba al 
hecho como fabuloso; pero me convencí de su exactitud cerca de San Ánto- 
nio, al encontrarme en presencia de una de esas colonias viajeras. Hormigas 
grandes, caminando de frente por miríadas en una dirección única, cubrían 
una extensión de más o menos veinte metros de frente por diez de fondo. En 
cuanto mis guías las vieron, me gritaron para que no me acercase, y, para evi- 
tarlas, nos vimos obligados a abrirnos un camino a través del bosque. Esos 
enjambres andan lentamente, devorando todas las substancias animales que 
encuentran a su paso. ¡Desdichado del insecto, de la serpiente y hasta del 
pequeño mamífero que encuentren! Lo rodean en un segundo y a menudo lo 
matan con sus aguijones y sus fuertes pinzas. Apenas los indios advierten a 
esas falanges ambulantes, tratan de desviarlas de los senderos que siguen ot- 
dinariamente por medio del fuego; pero si no lo logran, o si son sorprendidos por 
su aparición, sacan a toda prisa todo lo que pueden de sus casas y las abandonan 
a esos animales, que las invaden con encarnizamiento y se quedan allí mientras 
encuentren qué comer. Cuando se van de las casas, uno puede estar seguro de 
encontrarlas libres de todos esos seres parásitos tan comunes en las regiones cá- 
lidas, tales como ratas, ratones y murciélagos entre los mamíferos, y carcoma, 
cucarachas, grillos y muchos otros insectos. Cuando las encontré, esas hormigas 
acababan de abandonar las casas de San Antonio, circunstancia sin la cual no 
habría podido ponerme al abrigo de una fuerte lluvia que comenzaba a caer. 
Salí muy temprano y caminé por senderos espantosos que corrían en me- 
dio del bosque, paralelamente al curso del San Mateo, y luchando sin cesar 
contra todo género de obstáculos. A dos horas de camino de 
5 de junio San Antonio llegué frente a la confluencia del Río San 
Mateo con el Iririzu, que baja del sudeste entre montañas 
aserradas. Todos los ríos son entonces impetuosos torrentes, atascados por masas 
enormes de rocas, entre las cuales salta el agua con estruendo. A partir de ahí, 
las dificultades del camino aumentan. Ya es el lecho mismo de un pequeño afluen- 
te del San Mateo, el Río Milila, por el que hay que andar entre piedras sueltas y 
movedizas, o ya son las riberas, cubiertas de admirable vegetación, subiendo y 
bajando constantemente entre los precipicios más espantosos'?. Después de 


13 Allí encontré la especie de palmeras que Martius llamó Bactris faucium. 
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muchos trabajos, llegué al lugar denominado Itira pampa**, terreno más uni- 
forme, en el que los misioneros hicieron magníficas plantaciones de cacao, 
todavía muy buenas, aunque están abandonadas a quienes quieran recoger sus 
frutos. Los chaparrones que nos cogían todas las tardes nos obligaron a acam- 
par en ese sitio, en donde soportamos una lluvia torrencial sin poder encon- 
trar el menor refugio. Me encontré allí con un gran número de árboles de 
quina, vegetales que aún no habían sido explotados en esas montañas”. 
Tenía que cruzar uno de los peores pasos del camino. Como el San Mateo 
corre entre abruptos paredones, me era imposible costear su curso. El camino 
pasa por la cima de una montaña llamada Cumbrecilla. Co- 
9 de junio mencé a trepar poco a poco por una vereda que serpenteaba 
por un collado de lo más pedregoso, en el que, no obstante, 
pude admirar y recoger varias especies de palmeras'*, que crecían bajo la som- 
bra protectora de gigantescos árboles. Fue en esos parajes donde por primera 
vez escuché las bellas gamas cromáticas del organista, el mejor cantor de esas 
regiones, tan ensalzado por los cochabambinos. Sin ver nada bajo esta bóveda 
de verdor, llegué trabajosamente hasta la cumbre de la montaña. La única 
senda por la que se podía bajar del otro lado era espeluznante. En una especie 
de zanja excavada por las aguas, mi mula resbalaba a menudo de ocho a diez me- 
tros por tierras arcillosas. En una de esas costaladas forzosas, me encontré engan- 
chado por el cuello en unas enredaderas, mientras el animal había bajado hasta el 
fondo, teniendo que pasar unos trabajos tremendos para desasirme. No pueden 
compararse con nada esos caminos con pendientes empinadas, constantemente 
húmedas y cubiertas de bosques. Tuve que franquear al pie de la montaña, entre 
precipicios, los torrentes y las cuestas que separan los ríos Yanamayo, Blanco y 
Millumayo”, tres afluentes occidentales del San Mateo, y pude llegar por fin, ago- 
tado de cansancio, a una de las chacras de un vallecito rodeado de montañas, 
llamado Yunga de la Palma!*, en donde me obligó a detenerme la lluvia. 
Yunga de la Palma es una nueva colonia de Cochabamba, en donde se im- 
plantó la industria de la coca, tan productiva en la provincia de Yungas. Algunos 


14 — Itira es el nombre de la planta que da la tintura violeta que los indios utilizan para colo- 
rear sus camisas de cortezas. 

15 En una memoria que envió en 1795 al gobernador Viedma, Haink cita también esta espe- 
cie en esos parajes. 

16 Encontré allí los Hyospathe montana, Geonoma Orbignyana, Geonoma Desmarestii y Geonoma 
Jussieuana. 

17 Río salado, de Millu, sal, y Mayo, río, en lengua quechua. 

18 Véase en la provincia de Yungas la explicación de esta palabra. 
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fuertes propietarios de Cochabamba tienen hoy allí sus cortijos, ora en la especie 
de llanura formada por la confluencia de varios ríos, ora en los ribazos vecinos. 
Sin embargo, al pensar en los inmensos beneficios de este cultivo, uno se asombra 
al ver una superficie tan grande de tierras todavía inculta. En efecto, apenas sí en 
medio de la selva se ven algunos limpiones pequeños. Observé que la coca, plan- 
tada en un terreno parejo, crece tan bien como en los collados. Admirable posi- 
ción ocupa Yunga de la Palma: por todos lados se está rodeado de montañas arbo- 
ladas que dividen profundos valles, por los que corren los torrentes más impetuosos. 
Al norte se hallan las crestas altas de Cumbrecilla —por las que acababa de pasar— 
y de Ninilo; al oeste, las dos eminencias de La Cruz; al sudeste, los tres picos 
romos, exactamente denominados Las tres Tetillas; al sursudoeste, por sobre las 
montañas en graderías que tenía que cruzar, se mostraban ya las cumbres nevadas 
de la Cordillera, que contrastaban con el calor y con la hermosa vegetación que 
me rodeaba por todas partes. Cerca de mí corría el San Mateo, blanqueando sobre 
múltiples rocas. En esta especie de cuenca recibe varios afluentes: por el norte, los 
tres ríos de que ya hablé, el Yanamayo, el Blanco y el Millumayo; por el sudeste, el 
río de Las tres Tetillas; por el sur y sursudoeste, el Yurakmayo” y el Chilliguar, y, 
por fin, el San Mateo. Los dos últimos tienen sus fuentes en las nieves cordilleranas, 
ya poco lejos de aquí. 

Recorrí los alrededores en diferentes direcciones, recogiendo sucesivamen- 

te productos naturales de los tres reinos. 
El 7 de junio quise partir a pesar de la lluvia, pues me esperaba una jornada 
muy dura. Anduve primero por la orilla izquierda del San Mateo en medio de una 
activísima vegetación, hasta el Yurakmayo, que crucé penosa- 
7 de junio mente, luchando contra la corriente. Más allá trepé por la cuesta 
de la montaña y anduve por un despeñadero. Es una cornisa 
natural, sin parapeto, sobre paredones cortados tan a pique, que yo venía a quedar 
suspendido a doscientos o trescientos metros de altura sobre el torrente del San 
Mateo. Mis compañeros de viaje se apearon de sus mulas, por miedo de caer en 
esa sima abierta debajo de ellos, y siguieron a pie cerca de un kilómetro por ese 
camino que tiene apenas un metro de ancho. Yo, que sabía de la firmeza de pie de 
las mulas, preferí quedar sobre la mía, y me encontré bien; pues los peatones se 
vieron obligados a detenerse varias veces para recobrarse de los vahidos y vértigos 
que les daban el sordo rugir del torrente sobre las rocas y la vista del precipicio en 
cuyo fondo corre. Cuando en semejantes circunstancias puede conservarse la san- 


19 Esta palabra viene de Yurak, blanco, y de Mayo, río, el Río blanco, en lengua quechua o de 
los Incas. 
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gre fría, se goza del encanto de contemplar esas majestuosas escenas de la natura- 
leza. En cuanto a mí, fiado completamente a mi cabalgadura”, me dejaba guiar 
con toda seguridad y no perdía detalle de cuanto me rodeaba. Por una parte admira- 
ba el paredón, antigua dislocación del suelo, cortado a pique encima de mi cabe- 
za; por otra, contemplaba en el fondo del abismo el torrente cuyas aguas saltaban 
con fragor, y divisaba en la ribera opuesta los más accidentados y pintorescos ribazos. 

Un poco más lejos bajé hacia el San Mateo, que era preciso cruzar. Los 
bramidos de la onda me hicieron creer por un segundo que la empresa era 
imposible, pero luego alcancé a ver dos gruesos troncos apoyados sobre dos 
rocas que servían de puente a los viajeros. Caminando sobre uno y afirmándo- 
se en el otro, los muleros pasan de una a otra orilla la carga sobre sus hombros, 
sin preocuparse del fragor de las aguas, que los tragarían si llegasen a perder el 
equilibrio. Como era preciso detenerse para descargar las bestias de carga, apro- 
veché para dibujar ese paso, que tenía algo imponente. Se veía, en efecto, al 
San Mateo caer de peña en peña. Y si la vista se lanzaba más allá siguiendo las 
revueltas de esas grietas abruptas, a lo lejos se divisaban las cumbres nevadas 
en donde ese torrente recibe sus primeras aguas; y a cada lado, montañas 
escarpadísimas exhibiendo entre las rocas la vegetación más hermosa. Me es- 
tremecí, empero, cuando el arriero me mostró a mi izquierda la cuesta que 
debíamos trepar. Cada cual pasó como pudo por ese puente de una clase nue- 
va, pero las mulas nos hicieron perder mucho tiempo: se las descendió un 
poco más abajo, hasta un sitio en que la playa era menos escarpada; unos de 
una orilla y otros en la otra, los muleros, ayudados por mis hombres, las ataban 
en sarta, una después de la otra, con una larga correa, y después de arrojarlas 
muy contra su voluntad al torrente, desde la orilla opuesta las atraían por me- 
dio de la cuerda. Las pobres bestias zangoloteadas por las aguas hacían pie en 
la orilla todavía temblando. Reunidos otra vez todos, y cargadas de nuevo nues- 
tras mulas, comenzamos a trepar la montaña, completamente envuelta por las 
nubes. Ibamos subiendo lentamente en largas filas zigzagueantes por las faldas 
escarpadas de una cuesta empinadísima, teniendo siempre a una mano el pa- 
redón casi perpendicular como una muralla, y a la otra un precipicio aterra- 
dor. Subimos así todo el resto de la jornada, no sin admirar los magníficos 
helechos y algunas palmeras propias de estas regiones salvajes?!. Llegué así al 


20 Los nativos dicen de una buena mula que es un animal muy racional. En efecto, el viajero 
que no la contraria, puede, en los casos difíciles, fiarse completamente a su prudencia. A 
menudo parece reflexionar, y su determinación es siempre la más acertada. 

21 La Euterpe Andicola y Hainkcana, Brongniart. 
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alto de la Aguada, en donde algunos metros de superficie llana permitieron 
construir un galpón bajo el cual pueden encontrar abrigo los viajeros. Ataron 
a las mulas en torno al galpón y los muleros fueron a recoger por los alrededo- 
res unas cañitas verticuladas, muy comunes en esos ribazos, para que las bes- 
tias repusieran sus fuerzas para la siguiente jornada. Una fuente bastante abun- 
dante, que mana de una peña vecina, subvino a nuestras necesidades. Por lo 
demás, estábamos tan rodeados por las nubes que no podíamos ver a diez me- 
tros. Tuve que esperar hasta la mañana siguiente para hacer mis relevamientos 
geográficos de todos los puntos visibles. La temperatura había cambiado mu- 
cho y experimentábamos ya una sensación de frío muy desagradable. 
Al aclarar el cielo, despejado de las nubes que lo velaban la víspera, pude 
divisar los alrededores. Dominaba el San Mateo, que ya no se lo oía, y no veía más 
que las cumbres vecinas, tales como la Cruz y el Ninilo. Nos 
8 de junio pusimos de nuevo en marcha sobre la cresta rasgada de la cade- 
na, en medio de precipicios; trepamos trabajosamente todo el 
día por peñas resbaladizas o por piedras sueltas, que nos obligaban a detenernos a 
cada paso para dar un resuello a las mulas. Hicimos a lo sumo una legua por terre- 
no horizontal, pero ya estábamos a una altura considerable. Había cambiado de 
forma la vegetación. Ya no se veían más que árboles achaparrados y, entre ellos, 
algunos quinos de hojas violetas”? y helechos. El suelo estaba cubierto de grandes 
musgos. Me detuve en una de las primeras graderías de la montaña, llamada por 
esta razón la Cumbre. Aunque allí no se hacía parada, me detuve cerca del tronco 
inclinado de un árbol y recorrí los alrededores en la medida que lo permitía la 
irregularidad del suelo; tuve la fortuna de recoger varias plantas interesantes y de 
matar un nuevo picaflor, sin duda el último representante en estas alturas de esos 
pájaros ligeros tan comunes en las regiones calientes. Como de costumbre, las 
nubes nos rodearon, y luego de tres o cuatro horas, la lluvia, que nos empapó toda 
la noche, nos hizo helarnos de frío. 
Obligados a dejar ese mal refugio, continuamos andando por el filo de la 
cresta en lo que los españoles de la región llaman Cuchilla. A medida que 
subía, la vegetación disminuía, y muy pronto, en el paraje 
Cordillera denominado la Seja del monte”, ya no quedaban árboles, 
Oriental sino plantitas rastreras, helechos y musgos. Por un lado di- 


22  Haenke habla de esta especie y otra que se halla todavía más arriba en la montaña. Nin- 
guna de ellas es explotada. 

23 Aunque d'Orbigny vuelve a mencionar este lugar con la misma grafía, su nombre debe ser 
Ceja, pues por esta palabra se entiende en geografía toda arista o saliente de una sierra. 


(N. del T.). 
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visaba el valle profundo del San Mateo y por otro el del Chilliguar, y más allá, 
montañas altas en las que, por su distinto tono, veía dibujarse a la vez los 
diferentes límites horizontales de la vegetación: la zona inferior de los árboles se 
presentaba, según la distancia a que se hallase, bajo un color azulado o verde oscu- 
ro, que pasaba gradualmente al amarillo cuando llegaba a la zona de los helechos 
o de los musgos. Más arriba, entre los peñascos, se veían las combas verdes, pare- 
jas, formadas por pequeñas gramíneas alpinas; y todo eso estaba dominado por las 
cimas cubiertas de nieve. La Seja, situada ya a nueve leguas del pie de la montaña, 
es un alto en donde los muleros se detienen porque allí encuentran un poco de 
pasto para sus animales; pero no hay el menor abrigo para los viajeros, que se ven 
precisados a acostarse al aire libre. Seguí andando por la cresta, pero desde las 
combas más redondas y libres de obstáculos mi vista se paseaba por las cumbres 
vecinas. Pronto llegué a la zona de las pequeñas plantas gramíneas a ras del suelo, 
semejantes a ese césped liso como terciopelo de las regiones altas de los Alpes y de 
los Pirineos. Al comienzo bastante pasable, el tiempo se cargó de nubes cuando 
trepábamos los paredones del picado llamado la Tormenta y pronto nos envolvie- 
ron. Un viento impetuoso parecía querer arrebatarnos, como si ya lo hubiese he- 
cho muchas otras veces con los viajeros, en tanto que se sucedían rápidamente 
ráfagas de granizo y de nieve. Este tiempo espantoso hizo palidecer a mis arrieros, 
que me comunicaron sus temores para el paso de las partes nevadas que ya co- 
menzábamos a alcanzar. Como el tiempo se tornaba cada vez peor, después de 
cruzar el Ronco, nos vimos obligados a detenernos en una especie de vallecito 
sobre la vertiente occidental de la cresta, en el paraje llamado San Miguel, es 
decir, a unos cuatro kilómetros de la Tormenta. Ahí, sin ningún albergue, sin 
fuego, tuvimos que resignarnos a recibir la nieve, que caía en grandes copos. Nun- 
ca había experimentado una transición tan brusca del calor extremo al frío más 
penetrante. En efecto, al cabo de tres días había visto cómo la naturaleza cambia- 
ba rápidamente de aspecto a medida que subía. Poco a poco habían desaparecido 
los árboles cuya copa se alza hasta el cielo, las elegantes palmeras de tronco esbel- 
to y los helechos arborescentes de follaje tan ligero. A los árboles los habían reem- 
plazado los chaparrales, a éstos, las pequeñas gramíneas, y la nieve había sucedido 
a los sitios risueños de las regiones cálidas, alegradas por esos pájaros pintados con 
colores tan vivos que con su sola presencia parecen animar a unas flores cuyo 
brillo no desmerece el de su plumaje. Tres días después de haber dejado la zona 
tórrida, me acostaba en la nieve, muy poco por debajo de la altura máxima de 
nuestro Monte Blanco. 

Todos acurrucados unos juntos a los demás, para protegernos mejor del 
frío, no pudo visitarnos un sueño reparador, porque los muleros, muy inquie- 
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tos por el tiempo, se pasaron las horas contándose historias de todos los peli- 
gros que habían corrido al cruzar esas regiones elevadas, y las numerosas catás- 
trofes acaecidas a viajeros, muchos cientos de los cuales habían perecido en 
esa travesía de doce leguas”* que acabábamos de hacer. Sin embargo, las estre- 
llas que brillaban en el cielo, de un azul intensísimo, nos daban alguna espe- 
ranza para el día siguiente. 

Guiados por el sonido de los cascabeles, los arrieros fueron, antes de des- 
puntar el alba, en busca de las mulas, que habían bajado las cuestas hasta en- 
contrar algunos pocos pastos en una pendiente muy abrupta, encima de in- 
sondables precipicios. Las trajeron con toda felicidad, y con la aurora ya 
andábamos por veredas en parte cubiertas de nieve, que sólo la baquía de los 
guías puede advertir. A cosa de una legua antes de dejar la ladera occidental 
para tomar el lado opuesto, los arrieros me mostraron en los esquistos negruzcos 
cortados a pico la figura grosera de una guampa, lo que ha hecho que se bauti- 
zara ese punto célebre con el nombre de Salto del Cuerno. Como tanto a la 
ida como al regreso ese punto señala el fin o el comienzo de los desfiladeros 
más peligrosos, los arrieros establecieron una peregrina costumbre: la de hacer 
apear a los viajeros o a sus compañeros que por primera vez transitan por ese 
camino y obligarlos a bailar, ya para agradecer a la Providencia por haber sali- 
do bien de ese mal paso, ya para impetrar su buena voluntad. Según parece, 
esta costumbre es observada tan rigurosamente como el bautismo en el cruce 
de la línea en el mar; de esta manera, por respeto a una costumbre, ridícula sin 
duda en su forma, pero en el fondo conmovedora por el sentimiento religioso 
que parece animarla, yo también saludé con donaire el famoso Salto del Cuer- 
no, esbozado en la roca por un gran pliegue sinuoso. 

Pasando por profundas gargantas, tanto al este como al oeste de la cresta 
cubierta de nieves eternas, llegué a los puntos culminantes de la cadena, en 
donde no sin asombro encontré, a cerca de cinco mil metros de altura sobre el 
nivel del mar, y en terrenos silurianos fuertemente levantados por conmocio- 
nes geológicas, una gran cantidad de conchillas marinas fósiles. En esos para- 
jes salvajes todo es contraste: si levantaba la mirada, veía encima de mí algu- 


24 El padre Lacueva se expresa en estos términos en una nota manuscrita que me dio sobre el 
país de los yuracarés: “La entrada a estos lúgubres bosques es uno de los caminos más 
fragosos y arriesgados de cuantos transita el género humano. La elevada Cordillera que 
hay que atravesar es de doce leguas de largo sin el menor auxilio, que tampoco lo hay en 
todo el camino, cuyas frecuentes nevadas han hecho perecer desde el corto descubrimien- 
to de aquellas montañas a centenares de personas y millares de bestias”. En una relación 
manuscrita, Haenke dice que las nieves sepultaron allí a millares de hombres y de bestias. 
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nas peñas que horadaban las nieves y cuyo tono negruzco hacía destacar toda- 
vía más su blancura. Por donde yo pasaba se mostraban a mi vista piedras 
sueltas y algunas plantitas raras, tales como geranium, violetas, malváceas, 
saxífragas y valerianas, que se alzaban apenas algunos centímetros del suelo. Y 
si miraba más lejos, entreveía los valles profundos del San Mateo y del 
Chillignar, que presentaban entonces el aspecto de una fosa cavada en la roca 
y al borde de cuyos precipicios se veían algunas gramíneas aterciopeladas. Pasé 
cerca de un lago helado entre dos gargantas, y un poco más allá, al comienzo 
de uno de los valles laterales, encontré la célebre gruta de Palta Cueva, peña 
inmensa bajo la cual pueden cobijarse unas diez personas. Las numerosas 
osamentas de mulas desparramadas en todas direcciones advertían claramente 
del peligro de detenerse allí; peligro, sin embargo, difícil de evitar si se tiene 
en cuenta lo largo del trayecto y lo fragoso del camino. Palta Cueva es el 
único punto en el que el viajero puede encontrar un refugio en medio de esas 
regiones encumbradas y salvajes, y está colocada entre dos crestas que forman 
los puntos culminantes de todo el sistema. Si durante una parada la nieve cae 
en esos lugares, oculta y rellena todos los desfiladeros e intercepta las comuni- 
caciones. Los viajeros tienen entonces que esperar que una serie prolongada 
de días claros haga fundir la nieve y les devuelva la libertad al descubrir las 
veredas. Hubo arrieros que se vieron detenidos allí tres meses ruidos y obliga- 
dos a alimentarse mientras se lo permitía la putrefacción con la carne de sus 
mulas hambrientas, mientras que otros morían de inanición. 

No me era permitido ya poner en duda la verdad de los peligros que corre 
el comerciante audaz que, para ir de Cochabamba a Moxos, toma este camino, 
el único, empero, que existe, a menos que se resigne a andar cerca de trescien- 
tas leguas, pasando por Santa Cruz de la Sierra. En consecuencia, me forjé el 
proyecto de buscar nuevas comunicaciones menos peligrosas. Apremiado por 
los arrieros para que saliésemos de Palta Cueva sin detenernos, por temor de 
que nos quedásemos detenidos, cruzamos la cresta que la domina. Una vez 
llegado a las últimas cimas, para vernos libres de todo peligro ya nos quedaba 
poco camino por hacer, pues ahora bajaríamos en seguida hacia las mesetas de 
la ladera sudoccidental de la Cordillera. En efecto, después de haber abando- 
nado la montaña de Yurakasa, abandoné las cumbres nevadas en una rápida 
bajada. 

Desde el alba no nos habíamos detenido un solo instante, pues los muleros 
apretaron el paso todo lo posible con el objeto de salir del peligro. A la noche 
estábamos cerca de Quinticueva, otra caverna natural ofrecida al viajero sobre 
la falda de una montaña seca y árida; pero, impacientes por encontrar parajes 
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poblados, los arrieros no quisieron hacer alto allí. Bajamos muy ligero por pen- 
dientes poco pronunciadas, andando por collados o valles cubiertos a veces de 
césped y otras de piedritas angulosas. A eso de las ocho, después de quince 
horas de marcha forzada sin probar un bocado en toda la jornada, llegamos a 
algunas casas del caserío de Cotani, habitado solamente por pastores quechuas. 
Los pobres indios entre los cuales nos habíamos detenido hicieron cuanto pu- 
dieron para sernos útiles: nos ofrecieron un techo para cobijarnos y papas her- 
vidas, para alimentarnos. Hacía un frío seco, muy diferente del frío húmedo de 
la otra vertiente de la Cordillera. En efecto, en el norte llueve constantemen- 
te, en tanto que en el sur hay nueve meses en el año en que nunca se ve una 
sola nube. A un día de distancia, son dos comarcas completamente diferentes. 

En las partes altas de esas mesetas el frío es demasiado tremendo para que 
pueda intentarse cualquier género de cultivos; por eso, todos los habitantes 
son allí pastores, a menos que no bajen hasta los valles para plantar en las 
tierras más aptas algunas papas, que, con un poco de carne seca de carnero, 
constituyen su único alimento. Diseminadas aquí y allí en los lugares abriga- 
dos, sus cabañas, casi siempre circulares y cubiertas de tierra, como las de los 
primeros Incas, forman pequeños grupos de una sola familia. Una cabaña para 
cada hogar, y otra más pequeña en donde se guardan las provisiones, eso es 
todo lo que poseen los pobladores. De día pastorean a las vacas o a las ovejas 
en la montaña, y todas las tardes arrean a las últimas hasta cerca de sus casas. 
Muy bondadosos y de una sobriedad sin par, esos hombres son felices en su 
rústica sencillez y no tienen ningún deseo de cambiar de posición. 

A la mañana siguiente proseguí mi camino, después de haber estudiado 
los alrededores. Atravesé un collado y entré en el valle de Colomi, en donde 
se encuentra la gran aldea de ese nombre. Por un contraste curioso, las aguas 
de este valle, que bajan primero hacia el sur, se vuelven hacia el oeste y en 
seguida hacia el norte, para ir a la vertiente opuesta de la Cordillera. Es en más 
pequeño un caso semejante al del Río de La Paz. Ese lugar pertenecía todavía 
a las regiones secas y frías, casi desnudas de vegetación, que llaman puna; por 
eso, con excepción de algunos retazos de tierras bien situadas, todo lo demás 
sirve de pastoreo para los indios de la aldea. Trepé por una larga cuesta en 
tierras parecidas; lejos hacia el este, al pie de la montaña, divisaba la aldea 
Tiraque, situada detrás de la meseta de Bacas, por donde ya había pasado cuando 
fui de Cochabamba a Santa Cruz de la Sierra. Anduve mucho rato por la pen- 
diente de las montañas que dominan el valle de Sacaba, parte de la gran mese- 
ta de Cochabamba, hollando restos de esquistos llenos de huellas de cuerpos 
orgánicos. Bajé en seguida al valle de Sacaba, uno de los más poblados, lleno 
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de caseríos de quechuas y de campos de cultivos. En menor escala volví a 
encontrarme con un valle, o mejor dicho una meseta, absolutamente idéntico 
a los de los alrededores de Cochabamba, de que ya tuve ocasión de hablar. 
Como no podía llegar el mismo día a la ciudad, hice un alto en el camino. Un 
indio rico me recibió con cordial hospitalidad. Me dio cuanto podía desear, 
sin aceptar la menor paga. 

A la mañana siguiente, bastante temprano, después de andar por el valle 
hasta el sitio en que se estrecha y en que el lecho de su torrente, entonces 
seco, desemboca en la llanura de Cochabamba, llegué a la ciudad, un mes 
después de haber salido de Loreto de Moxos. Como hacía un año que vivía 
entre indios, fue para mí un gran placer contemplar las cúpulas de las iglesias 
de Cochabamba y volver a encontrarme en medio de una gran aglomeración 
humana. Todo me asombraba, todo me parecía extraordinario, hasta el pan, 
que no había saboreado desde que me marché de Santa Cruz de la Sierra. 


CAPÍTULO XXXVI 


Estadía en Cochabamba. Viaje a través de comarcas 
desconocidas para buscar un nuevo camino de 
Cochabamba a Moxos, hasta las regiones habitadas 
por los Yuracares. Estadía con estos indios 


Estadía en Cochabamba 


e dirigí a la casa de un comerciante español a quien le había 

escrito para rogarle que me reservase un alojamiento; pero, en- 

terado de mi llegada, el Presidente de la República me mandó 

al ex gobernador de Moxos, don Matías Carrasco, quien me 
obligó a hospedarme en su propia casa. Acompañado por este gobernador, me 
presenté luego ante el general Santa Cruz, quien me dispensó la acogida más 
perfecta. Desde que entré en la República mantuve una asidua corresponden- 
cia con ese jefe de Estado, pero nunca lo había encontrado a mano para agra- 
decerle los favores que hasta entonces le debía. Le hablé largamente de la 
provincia de Moxos, de los innumerables abusos que en ella se cometían y de 
los medios de reforma que me parecían más convenientes. Todo lo escuchó 
con atención, y me encargó de redactar, en colaboración con el señor Carrasco, 
una memoria detallada, encaminada a servir de guía al nuevo gobernador que 
quería nombrar y al nuevo obispo de Santa Cruz, a quien le imponía la obliga- 
ción de visitar la provincia para corregir los abusos religiosos. Le hablé tam- 
bién del proyecto que había concebido de abrir una nueva comunicación con 
Moxos. Aprobó el plan, aunque haciéndome entrever las dificultades que ten- 
dría que vencer y los peligros que me aguardaban en esas regiones desconoci- 
das, en donde tendría que luchar de consuno contra la naturaleza virgen y 
quizás contra naciones salvajes. Firme en mi propósito, obtuve de él los me- 
dios para comenzar este empresa. Todo marchaba a medida de mis deseos, vien- 
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do con alegría que no había abogado en vano en favor de la causa de los po- 
bres indígenas de las misiones. 

Atareado con mis cosas, me había olvidado de la formalidad de presentar- 
me ante el jefe de policía para hacer visar mi pasaporte. Engreído con su po- 
der, este funcionario, a pesar de que me había encontrado en la casa del jefe 
supremo de la República, quiso hacerme comprender que él también tenía 
derecho a mandar. Y mientras los ministros y todas las autoridades me colma- 
ban de agasajos, me mandó buscar con un celador, que tenía la orden de lle- 
varme a las buenas o a las malas. Y de esta manera, tuve que pasar el bochorno 
de ser llevado por toda la ciudad como un delincuente e interrogado con una 
altanería a la que no estaba habituado. Hubiera podido quejarme al Presiden- 
te y hacerlo amonestar; pero me contenté con darle una lección de decoro y 
sobre todo de hospitalidad. Esta conducta de un subalterno debía sorprender- 
me tanto más cuanto que pocos días después recibía del Ministro del Interior 
el siguiente salvoconducto, que me complazco en dar a conocer para que se 
sepa cómo el gobierno boliviano me protegía en mis investigaciones y hasta 
qué punto contribuyó al éxito de mis viajes: 


“REPUBLICA BOLIVIANA. Ministerio de Estado del despacho del interior. 
Palacio de gobierno de Cochabamba, a 25 de Junio de 1832. 

“En cualquiera ciudad, pueblo o lugar de la República Boliviana que se 
presente el señor d'Orbigny, viajero francés, será tratado por las autoridades 
con la mayor consideración, auxiliándole con cuanto necesite y pida, deján- 
dole transitar libremente y aún mandándole escoltar si pidiera algunos hom- 
bres para la seguridad de su persona. 

“Su Excelencia, el Presidente de la República, mirará con el mayor des- 
agrado” cualquier falta por pequeña que sea en la persona del señor d'Orbigny, 
tanto por los respetos que merece el gobierno francés, como por los servicios 
particulares que presta a la República. 

“A los prefectos, gobernadores, corregidores y alcaldes se les encarga el 
cumplimiento de lo ordenado en este pasaporte. 

“El ministro de estado del despacho del interior, 

(firmado) CASIMIRO OLAÑETA” 


Sólo permanecí veinte días en Cochabamba, y en ese lapso rara vez dejé 
de ir a palacio, ya para cenar con el Presidente, ya para pasar la velada con él. 
Me ocupaba también activamente con el señor Carrasco y con el coronel 
Dávila, gobernador de la provincia de Poopó, que había acudido a toda prisa 
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para asumir el gobierno de Moxos, de la reorganización de esta desdichada 
provincia y de los preparativos de mi expedición, que proyectaba encaminar 
hacia Tiquipaya y hacia la Cordillera de Tutulima. Había solicitado indios 
para cargar víveres y una persona encargada de hablarles en quechua y de 
pagarles, pues no quería de ninguna manera tener que lidiar con dinero. Du- 
rante el viaje, esta persona debía, además, recibir mis instrucciones sobre los 
lugares en que debía trazarse el camino más ventajosamente, a fin de fijar en él 
un sendero apropiado a las bestias de carga. En cuanto a mí, sólo ambicionaba 
el placer de prestar un servicio a la República. 

El día de Corpus Christi el Presidente tuvo a bien invitarme para ver 
pasar desde los balcones del Cabildo o palacio de gobierno la procesión que 
daba vuelta a la plaza. Aquello me encantó, pues nunca había visto una cere- 
monia tan solemne. No había, como en La Paz, indios bailarines delante del 
Santísimo Sacramento, pero la afluencia de público era inmensa. Noté que 
todos los militares que formaban el cordón caminaban destocados, llevando 
su gran morrión colgado entre los dos hombros. Por lo demás, esta procesión 
no tenía nada de lúgubre como en La Paz, en donde todas las indias llevaban 
vestidos negros. Por el contrario, ofrecía el más alegre conjunto. Ese crecido 
número de vestidos de vívisimos colores, rojo, amarillo, verde, violeta y rosado, 
recordaba a distancia el esmalte de las flores de un arriate. En ninguna parte, en 
efecto, los trajes son tan vistosos; por eso, comparando a los indios de Cochabamba 
con los de las regiones habitadas por los aymaras, algunos españoles dicen que 
únicamente los primeros dejaron de usar el luto de sus antepasados, los Incas. 

Otro día, el Presidente me comprometió para que lo acompañase a hacer 
una visita al convento de mujeres de Santa Clara, en donde tenía necesidad 
de reprimir ciertos desórdenes que habían requerido su intervención. Era una 
ocasión para penetrar en un convento enclaustrado que, sin esta coyuntura, 
habría intentado en vano. Acudí pues al convento en compañía del Presiden- 
te, los ministros, la señora de Santa Cruz y los edecanes del Presidente. En- 
contré un local inmenso, ocupado solamente por un pequeño número de her- 
manas; es por eso que una de éstas tenía un gran departamento en el que, 
además de las pensionistas, a menudo albergaban a unas docenas de mesticitas 
para que las sirviesen. Era ésta reunión de mujeres, algunas de las cuales tenían 
libertad para salir, lo que, unido a la rivalidad del poder, había engendrado las 
disensiones. En este asilo de humildad me encontré con un refinamiento que 
estaba lejos de esperar. Recorrimos los jardines particulares de cada religiosa. Se 
nos regaló con cantos en honor del Presidente, con una colación compuesta por 
los platos más delicados, y cada uno de nosotros recibió de las hermanas ya un 
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limón punteado con clavos de especia que representaban el corazón de Jesús, ya 
corderitos o pajaritos artísticamente hechos con hebras de plata. 

En una de las veladas del Presidente, la señora de Santa Cruz me mostró 
para consultarme sobre su exactitud algunas vistas que acababa de recibir. No 
sabría decir lo que sentía al pasar una a una bajo mis ojos las imágenes de los 
principales monumentos de París. Por un momento me creí de vuelta en mi 
querida patria, de la que, sin embargo, me separaban todavía por mucho tiem- 
po algunas miles de leguas. 

Aunque no había perdido un momento, las formalidades que tenía que 
llenar me llevaron más tiempo que mis trabajos. Por fin todo estuvo listo y 
pude decir adiós al Presidente y a mis numerosos amigos. 


Viaje a través de comarcas desconocidas para buscar 
un nuevo camino de Cochabamba a Moxos 


El 2 de julio salí de Cochabamba, abandonando una vez más la civiliza- 
ción de una ciudad para hundirme de nuevo en los desiertos en donde estaría 
a solas conmigo mismo. Me acompañaban un religioso de 
2 de julio San Francisco, que tenía la misión de convertir a la fe cris- 
tiana a los salvajes que encontrásemos; el señor Tudela, en- 
cargado de recibir mis instrucciones sobre la apertura del camino proyectado y 
de entenderse en quechua con los indios que cargaban mi equipaje; un mesti- 
20, Amito, que conocía algo de la lengua de los yuracarés, a quienes me pare- 
cía que volveríamos a encontrar del otro lado de las Cordilleras; un mulato, 
sirviente mío, y otros para el religioso y para el señor Tudela. Anduve dos 
leguas y media por la bella llanura cultivada de Cochabamba y por la tarde 
llegué a la villa de Tiquipaya, en donde debía reclutar a los indios necesarios 
para la expedición. Allí fui objeto de la importuna curiosidad del cura y de los 
vecinos, quienes no podían comprender qué interés podía mover a un extran- 
jero para emprender semejante viaje. Involuntariamente fui la causa de mu- 
chas lágrimas. En efecto, tuve casi que arrancar a la fuerza de sus familias a los 
indios que debían acompañarme. La absoluta necesidad de mi viaje tomábame, 
muy a mi pesar, insensible a los dolorosos llantos de una madre anciana y de 
una mujer joven que quedaban sin sostén. Como ya lo dije en otras ocasiones, 
en esas comarcas el indio no está, en verdad, obligado al servicio militar, pero 
recaen sobre él todas las demás cargas de la sociedad, sin que tenga jamás 
derecho a quejarse. 


VIAJE A MOXOS 1521 


A la mañana siguiente, después de muchas demoras ocasionadas por la 
deserción de los indios de la aldea, pude partir con una parte de mis hombres 
indispensables, gracias a la precaución del alcalde, que los encerró la víspera. 
Mi expedición había armado tanto alboroto, que cuando cruzaba la campaña 
encontraba a cada paso mujeres acostadas a lo largo del camino con vasos 
llenos de chicha que vendían a sus compañeros de viaje. A más de un kilóme- 
tro de Tiquipaya llegué al pie de una empinada cuesta, que escalé en zigzag 
durante tres leguas, andando por terrenos secos y cubiertos de piedras sueltas, 
hasta llegar a la cumbre de la meseta de la Cordillera Oriental. Me detuve allí 
con el objeto de hacer relevamientos por medio de la rosa de los vientos de 
todos los puntos del extenso horizonte que se desplegaba a mis pies. Al sur 
estaba el hermoso valle de Cochabamba, que acababa de dejar, rodeado por 
montañas secas y áridas que contrastaban con la animación de la llanura. A la 
izquierda, una gran ciudad, embellecida con las cúpulas de sus edificios reli- 
giosos; luego, en todas direcciones, villorrios desparramados en medio de las 
numerosas cabañas del humilde descendiente de los Incas, semejantes a las de 
hace cuatro siglos, pero hoy rodeadas de jardines y de huertos, que compren- 
den a nuestros árboles frutales, llevados por los conquistadores del nuevo mun- 
do, y de barbechos que todos los años surca el arado. Tal es el aspecto de la 
antigua Colcha pampa (llanura del lago) de los viejos Incas, que, al igual que 
los fértiles valles de Clisa y de Sacaba, que tenía al este, gozan durante nueve 
meses del año de una dulce temperatura y de un cielo sin nubes. Nada de lo 
que es característico de América me aparecía en esos parajes; por el contrario, 
todo te recordaba el suelo de nuestra bella Francia, de la que me encontraba 
lejos desde hacía más de seis años. Complacíame en ese engaño momentáneo. 
Paseaba mi vista por este hermoso paisaje con el mismo placer con que con- 
templamos el fiel retrato de un pariente querido de quien los separa una gran 
distancia; pero este solaz duró poco rato. Mis compañeros de viaje me arranca- 
ron bastante bruscamente de mis ilusiones, de mi ensueño, señalándome el 
sol, ya muy alto en su carrera. Levanté los ojos... La naturaleza había cambia- 
do de aspecto. Asperas montañas, barrancos profundos y el suelo más estéril se 
extendían a lo lejos y, simple orla de un cuadro rico, hacían resaltar la belleza 
de los valles, a los que, no sin pena, di un último adiós; luego me volví triste- 
mente hacia la Cordillera Oriental, que iba a franquear por quinta vez. 

A derecha e izquierda había picachos agudos, sobre los cuales, acá y allá, 
las puntas perforantes de una roca negruzca contrastaban con la blancura de 
las nieves de que están cubiertas; delante de mí, una meseta casi uniforme, a la 
que el pastor conduce sus ovejas durante el verano, pero que entonces, en 


1522 ALCIDE D'ORBIGNY 


invierno, sólo la pueblan los ágiles guanacos y la ligera vicuña; retiros salvajes 
y silenciosos que también frecuenta el majestuoso cóndor. Tomé una senda a 
mi derecha, que recorrí durante dos leguas por una llanura bastante pareja. 
Encontrarnos allí algunos indios que nos dijeron que, lejos de ir hacia Tutulima, 
como lo creíamos, nos dirigíamos demasiado hacia el este, hacia la Yunga de 
Maica Monte, otro punto poblado en esas vastas soledades. Ya era demasiado 
tarde para regresar, por lo que resolvimos acampar al raso, a 4.500 metros de 
altura sobre el nivel del mar. Habíamos llegado a esas regiones que los monta- 
ñeses llaman Puna Brava. Se hacía sentir allí un frío intenso, sin que nos fuera 
posible atenuarlo por medio del fuego. Se lo intentó hacer con hierbas secas, 
pero el fuerte viento reinante lo hizo esparcirse, sin que alcanzase a calentar el 
aire. La noche fue terrible: era tan intenso el frío que la humedad de nuestro 
aliento se iba quedando helada en nuestras ropas. 
El 4 de julio hubo que comenzar la jornada volviendo sobre nuestros pa- 
sos hasta la cima de la cuesta de Tiquipaya. Tomé entonces una senda que, en 
medio de esas mesetas apenas accidentadas, serpentea por 
4 de julio el valle de Altamichi, uno de los más altos quizás en que el 
hombre se haya atrevido a fijar su residencia. En efecto, a 
dos leguas, y abrigadas por una ligera escarpadura, vi las casas y las pircas de 
algunos indios pastores, cuyos rebaños ocupaban el fondo de la suave depre- 
sión del valle. El viento sur soplaba con fuerza y nos helaba la cara, haciéndola 
agrietarse por todas partes; a pesar de estos sufrimientos físicos, experimenta- 
ba un gran placer al encontrarme en esas cumbres elevadas, eterna morada de 
las escarchas. La vista de la nieve cubriendo todas las cumbres circundantes, 
las tropillas de vicuñas y de guanacos salvajes, así como la hierba seca e hirsuta 
que hollaba, todo se armonizaba. Desde el comienzo del valle veía los restos 
de una acequia que, en tiempos de los Incas, conducía las aguas desde las cum- 
bres de la Cordillera hasta el valle de Cochabamba con el objeto de regar una 
extensa superficie. De aquel magnífico trabajo, de una extensión de seis a ocho 
leguas, hoy no quedan más que algunos trozos, pues el resto quedó destruido 
por las lluvias de tres siglos, y las aguas, en lugar de fecundar los campos de la 
llanura, en la vertiente sur de la cadena, se dirigen hacia el norte, hacia el Río 
Beni. Es uno de los vestigios de la extinguida civilización de los Incas. 
Anduve al comienzo por el collado occidental del arroyito de Altamachi. 
El valle tornábase más profundo a medida que avanzaba; pasé al collado opuesto 
y comencé a treparlo en dirección a las cumbres nevadas que veía; pero el día 
ya muy adelantado me obligó a detenerme en un barranco, no lejos de un lago 
helado, a unos 5.000 metros de altura. El frío excesivo se hacía sentir allí con 
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tanto más rigor cuanto que carecíamos de prendas de abrigo, y era tal la rare- 
facción del aire que apenas podía respirar. La noche nos pareció muy larga, 
pero, como de costumbre, el día, consuelo del viajero, nos hizo olvidar todo. 

Recorriendo las cimas parcialmente cubiertas de nieve que en todas par- 
tes mostraban sus numerosos lagos helados y sus peñas negruzcas desnudas, sin 
ofrecer, empero, más dificultades para atravesarlas que el exceso de frío y la 
rarefacción del aire, llegué pronto al punto culminante de esta especie de nudo 
aislado, perteneciente a la cadena oriental. Allí, a pesar de mis sufrimientos, 
me detuve para contemplar un espectáculo verdaderamente imponente: bri- 
llaba al sur un cielo purísimo; al norte, sobre la ladera de las llanuras cálidas, y 
a unos mil metros debajo de mí, se extendía hacia las lejanías del horizonte 
una zona permanente de nubes que chocaban contra las faldas más altas de las 
montañas y entre las cuales surgían, semejantes a islotes, las cimas de las cade- 
nas inferiores. Comencé a bajar por suaves pendientes cubiertas de césped y 
dominando diversas zonas de lagos, primeras fuentes del Río Tutulima. Había, 
pues, cruzado sin obstáculos la cadena, con lo que había vencido ya una de las 
dificultades de mi empresa; ahora sólo me faltaba descender. Comparándolo 
con el camino de Palta Cueva y sus sitios tan peligrosos, me pareció que esta 
nueva ruta, en caso de que pudiera seguirla hasta Moxos, reemplazaría a la 
actual con la inmensa ventaja de no exponer a ninguna clase de riesgos a los 
hombres ni a las bestias. 

Me dirigí hacia el nornoroeste, teniendo a cada lado las cimas nevadas. 
Anduve al comienzo por terrenos en declive, poco accidentados y cubiertos 
de césped; pero luego de haber descendido todo el día la cuesta occidental del 
Río Tutulima, a eso de las cuatro de la tarde me encuntré completamente 
rodeado por aquellas nubes que había admirado por la mañana. Era imposible 
distinguir ningún objeto a diez pasos de distancia, y mu aabría visto fatalmen- 
te obligado a detenerme si no hubiese andado por un sendero apenas marcado 
entre las peñas de la pendiente muy abrupta y dispareja de un collado, en el 
que encontraba ora anchas grietas que había que saltar, ora peñascos aislados, 
sin contar los guijarros cortantes que rodaban a mi paso. Con la región de las 
nubes comenzó la vegetación; hasta entonces había sentido mi pecho oprimi- 
do; por eso, no sabría expresar con qué placer comencé a respirar más libre- 
mente un aire menos enrarecido y ya perfumado por las flores de las zonas más 
bajas. Después de atravesar una espesa capa de vapores blanquecinos, y cada 
vez que se apartaba de mis ojos el telón móvil de las nubes, entonces menos 
presurosas, divisaba todavía, a algunos miles de pies debajo de mí, en un pro- 
fundo barranco cubierto de activa vegetación, unas cabañas que señalaban el 
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término de mi jornada. Más que descender, rodé hasta el límite de los bosques, 
y de ahí hasta el fondo del valle. Era noche cerrada cuando llegué, muerto de 
cansancio, a las chozas de Tutulima, último lugar en que el agricultor se haya 
atrevido a fijar su morada; y así, en sólo un día, había pasado de los hielos del 
polo a los límites de las regiones cálidas. 

Al día siguiente me olvidé de todas mis fatigas cuando vi con alegría re- 
volotear los ligeros picaflores; y mientras aguardaba a mi gente, que no se me 

reunió completamente sino dos días más tarde, me ocupé en 
6 de julio investigaciones de historia natural, no sin lanzar algunas 
miradas hacia esa bóveda de nubes que se abría y se cerraba 

alternativamente sobre mi cabeza, pero que nunca bajaba hasta mí. 

Tutulima no es más que un pequeño caserío, compuesto a lo sumo de 
ocho a diez casas de indios quechuas, colonos de un gran propietario de 
Cochabamba!. Estos arrendatarios cultivan con gran provecho unos maíz, otros 
caña de azúcar, o cuidan las hermosas plantaciones de naranjos, cubiertas a un 
tiempo de flores y de frutos. Cosechan también raíces de ajipa y de gualuza, 
excelentes para comer crudas. Este valle, estrecho y profundo, está cercado 
por ambos lados por montañas escarpadísimas. En la falda opuesta a la que 
había descendido, veía, en capas casi perpendiculares, esquistos casi siempre 
al desnudo y sólo cubiertos de vegetación en las desigualdades. Como un solo 
propietario venía por esos parajes, nunca pensaron en hacer un camino; por 
eso, la senda por la que había bajado era obra exclusiva de la naturaleza, sin 
que el arte hubiese tratado de resolver las dificultades. No obstante, sería muy 
fácil trazar sin muchos gastos, y haciéndolo sinuoso, un camino mucho más 
hermoso que el de la Cumbre. Entonces, este lindo valle, verdadero oasis per- 
dido en medio de las escarpaduras de montañas abruptas, podría producir cien 
veces más. Hoy no está cultivado más que en ciertos puntos, y todo lo demás 
está cubierto todavía por la más rica flora de las regiones tropicales. Recogí 
allí varias especies de las más curiosas conchillas terrestres, que tuve que traer 
a lo largo de este viaje en el fondo de mi sombrero”. 

El 8, después de muchas contrariedades que provenían de la mala volun- 
tad de los indios, varios de los cuales, una vez pagados, desertaron, me vi obli- 


1. Entregados poco después de la Conquista, los títulos de este propietario le acuerdan como 
límites diez leguas de ancho, de este a oeste, limitadas al sur por la Cordillera y al norte 
por regiones desconocidas. Es de imaginar que con títulos tan vagos los interesados ex- 
tienden sus propiedades según su propia conveniencia. 

2 Butímus onca, etc. 
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gado a reemplazarlos en Tutulima en el momento de partir. 
8 de julio Por fin abandoné este último punto habitado para hundir- 
me en el desierto y para hollar, el primero, una tierra virgen. 
Tenía veinte indios de carga, lo que, unido a las personas de que hablé más 
arriba y sus criados, formaba un conjunto de veintinueve personas. Viendo 
que el valle de Tutulima se dirigía al nornoroeste por la brújula, corregido por 
la variación al este, y me proporcionaba una buena ruta, la seguí; por lo de- 
más, me hubiera sido imposible escalar las escarpadas cuestas. Cargado con la 
gran brújula de alidada, con un fusil de dos caños, con un cuchillo de caza y 
con un hacha de mano para abrir los matorrales, yo encabezaba la marcha, no 
sin que me viera detenido a cada paso; a veces seguía el lecho del torrente, 
cruzaba y volvía a cruzar los ríos, según los obstáculos; otras veces, hacha en 
mano, me abría un camino a través de los bosques o de los matorrales de sus 
collados, desgarrado por las espinas, o bien teniendo que saltar peñascos de 
algunos metros de alto que habían sido arrastrados por el torrente y amonto- 
nados en los bordes. Las increíbles fatigas del día nos tornaron muy dulce la 
noche. El hueco de una peña, cerca del torrente, recibió a una parte de la 
caravana y la otra se agrupó alrededor. 

No podría describir las sensaciones que me hacía experimentar la idea de 
haber llegado así a donde ningún otro alcanzara. Al mismo tiempo, me sentía 
dichoso por servir a mis semejantes y a las ciencias, haciendo a cada paso 
descubrimientos de historia natural y de geografía. Sumido en mis meditacio- 
nes, pasé una buena parte de la noche; acostado bajo mi peñasco salvaje, me 
mecía en esas dulces ilusiones y en esas esperanzas que sostienen al viajero y 
que todavía me sonreían, cuando al despuntar el día un organito, el pájaro 
cantor por excelencia, fiel habitante de los precipicios, comenzó desde una 
rama suspendida sobre el torrente con sus conciertos melodiosos, mezclados al 
ruido de las aguas rugientes. Las más dulces gamas cromáticas, la modulación 
de sonidos más puros y extensos se sucedían rápidamente. Lo escuchaba con 
un arrobamiento para el que me falta la palabra, y sus acentos armonizaban y 
ritmaban tan bien con mi estado de ánimo, que me habría gustado prolongar 
su duración; pero esta especie de éxtasis duró poco y mi vuelta en mí fue casi 
penosa. Cuando mi gente se despertó, se descubrió que seis indios habían de- 
sertado durante la noche con los víveres que cargaban. Sin embargo era me- 
nester afrontar nuevas fatigas. 

La excavación de la roca bajo la cual me cobijé había sido producida por 
las corrientes, muy por encima del actual nivel de las aguas. Noté que los alre- 
dedores estaban cubiertos de bancos de cantos rodados asentados sobre 
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esquistos, formados probablemente por antiguos aluviones. Sabía que en los 
valles paralelos de Choquecamata, situados más al oeste, se habían encontra- 
do entre esos cascajos muchas y muy grandes pepitas de oro. Por experiencia 
sabía también que ese metal se encuentra en las viejas erosiones de las rocas 
esquistosas. Quise averiguar si esos bancos de cascajos, que se hallan en condi- 
ciones tan semejantes a los de los lugares más ricos de explotación, contenían 
también oro. Arranqué unos trozos en un sitio en el que los cantos reposan 
sobre los esquistos, quité con cuidado las arenillas más inferiores, las lavé en 
una calabaza y extraje varias partículas de oro. Ese resultado me dio la certeza 
de que algunas búsquedas especiales y trabajos regulares en ese pequeño curso 
de agua procurarían grandes beneficios, sobre todo si se tiene en cuenta que 
esos cascajos auríferos, mezclados con cantos de cuarzo lechoso, se notan en 
una extensión detrás una legua. Hubiera podido solicitar la concesión de esta 
explotación, que indudablemente me habrían otorgado, pero yo había venido 
a América para hacer ciencia y no para enriquecerme”. 
El camino por el fondo del barranco tornábase cada vez más penoso. Los 
ribazos de la orilla derecha ofrecían, sin embargo, la posibilidad de abrir, con 
un poco de trabajo, un camino fácil si se lo trazaba a media 
9 de julio altura de la montaña. Entretanto, como carecía de tiempo y 
de los medios para allanar los obstáculos, era menester sal- 
varlos. Salté de piedra en piedra, pasé sobre peñascos y crucé unas diez veces 
el río, andando con el agua hasta la cintura, caminando sobre la roca resbala- 
diza y luchando contra la corriente rápida; tal fue la ruta de la jornada, en la 
que hice a lo sumo cuatro leguas. 
Las orillas del torrente ofrecían por momentos lambaivas y pequeños bam- 
búes verticulados, mezclados con una multitud de árboles diferentes, más va- 
riados a medida que se descendía; pero en medio de ese her- 
10 de julio moso paisaje la naturaleza permanecía muda, inanimada. No 
había entonces esos pájaros numerosos que pululan en las 
selvas tropicales. Uno se siente inclinado a creer que la presencia del hombre 
es realmente la condición necesaria para que aparezcan los seres alados, o qui- 
zás era que el ruido del torrente espantaba a los pájaros; lo cierto es que apenas 
sí se divisaban allí algunas urracas chillonas o el solitario gallo de las rocas, el 
del plumaje encendido, únicos habitantes de esos collados fragosos. La jorna- 
da fue terrible. A dos leguas del punto de partida del Río Altamachi -en don- 
de había iniciado mi ascensión desde el valle hasta la cumbre de las Cordille- 


3 Más tarde me limitó a señalar el descubrimiento, a fin de que otros lo aprovechasen. 
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ras— el río se ensanchó considerablemente, tomando entonces el nombre de Río 
de Pedrillo. Más extendidas y profundas, las aguas caían en saltos, y cada vez que 
los obstáculos me obligaban a cruzarlas, era en verdad a riesgo de que me llevase la 
corriente; por eso me detuve a tres leguas de distancia de mi partida. 

Hasta la confluencia del Río Altamachi, que viene del sudoeste, había 
andado en la dirección media del norte, de lo que me alegraba, pues pensaba 

que estaba en uno de los afluentes del Mamoré. Después de 
11 de julio esa confluencia, volví hacia el nordeste, lo que sirvió para 
entonar mi ánimo. El 11 de julio, el torrente, cada vez más 
ancho, corría siempre con estrépito entre dos altas montañas arboladas; desde 
la hondonada en que me encontraba sólo podía divisar el paredón muy abrup- 
to de una parte de la falda de la montaña. En algunos lugares el torrente se 
encajona tanto que tuvimos que pasar por las cornisas salientes del collado, en 
donde, suspendidos como estábamos sobre las aguas que saltaban de peña en 
peña, un paso en falso nos hubiera precipitado en ellas desde cincuenta me- 
tros de altura. Felizmente, las lianas a las cuales podíamos asirnos impidieron 
que ocurriesen otros accidentes que el acaecido a uno de mis indios, a quien 
una piedra que se descolgó desde la altura le quebró los huesos de la nariz. 
Andando por las cornisas, llegué hasta la confluencia de un río tan importan- 
te como el Altamachi, que corre desde el sur. Como tuve que pasar muchas 
peripecias para atravesarlo, a causa de lo escarpado de sus bordes, lo bauticé 
con el nombre de Río del Mal Paso. Al norte de esa desembocadura el valle 
sigue algunos grados hacia el este. Me detuve una legua más abajo. 

Cuando atravesaba una espesura, di un fuerte hachazo a una rama seca, 
marchita, la cual, lejos de resistir el golpe, cedió mucho más fácilmente de lo 
que había creído, y uno de los ángulos de la herramienta me entró con violen- 
cia en la rodilla, y me penetró la rótula. Obligado, a pesar de esta herida, a 
subir y bajar, y a cruzar el río varias veces, me contenté con atarla con mi 
pañuelo; pero por la noche, completamente empapado y expuesto al fresco del 
rocío, sentí un vivo dolor que me impidió gustar el reposo. 

Como consecuencia de mi herida, el 12 por la mañana apenas podía ca- 
minar; sin embargo, como me era imposible quedarme en ese lugar, tuve que 

continuar andando, con mayor dificultad aún, pues me tor- 

12 de julio cí ligeramente el otro pie. Crucé no menos de cinco veces 

el río, pero la última era tan hondo que para atravesarlo fue 

necesario fabricar una balsa con ramas secas. Anduve todavía unas tres leguas 
escasas hacia el norte, pero en ese trecho había cruzado por la confluencia de 
un río bastante ancho que bajaba del sudoeste y al que, en razón de las rocas 
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que cubrían sus orillas, le llamé Río de las Peñas. Por la noche desertaron tres 
indios. 
Menos encerrado, el río ofrecía de tanto en tanto espaciosas playas aguas 
menos encajonadas; pero en otros sitios había que escalar los ribazos o enor- 
mes peñascos. Había, además, cruzado siete veces el río, con 
13 de julio el agua hasta el pecho, y visto dos afluentes que se arrojaban 
desde la orilla izquierda. El primero, que llamé Río de Oro, 
me presentó una dilatada superficie de cascajos situada muy por encima del 
actual lecho del río; lavé algunas piedras y conseguí una pepita de oro, signo 
cierto le las riquezas que allí se esconden. Al segundo río le llamé Río de la 
Paciencia, porque me detuve allí y debí aguardar en vano a una parte de mi 
caravana. Por primera vez encontré en esos lugares salvajes una magnífica es- 
pecie de palmeras, que me apresuré a dibujar: era quizá una de las más elegan- 
tes que hasta entonces hubiese visto. El grueso de la gente no pudo reunírsenos, 
y tuvimos que esperarla todo el día siguiente; asimismo sólo llegó una parte. 
La dirección que seguíamos era la noroeste, lo que comenzaba a inquietarme. 
Impaciente por el tiempo perdido, el 15 me puse en camino antes de que 
llegasen los rezagados; muy pronto vi, en la orilla izquierda, un nuevo afluente 
cuyas riberas estaban cubiertas de piedrecitas de todos colo- 
15 de julio res, rojas, violetas, negras, arrancadas sin duda a los esquistos 
de sus bordes”. Varias veces atravesé el torrente, pero en un 
sitio era tan hondo que hubo que construir una balsa para cruzar sus aguas 
límpidas y azules, muy semejantes a las de los Pirineos y los Alpes. Había visto 
a los yuracarés construir esas balsas con troncos de la palmera vina, que por 
allí se divisaban por doquier, y quise imitarlos. Mandé derribar esos árboles en 
la parte en que el tronco aparece hinchado, los hice cortar en pedazos, mandé 
agujerearlos en cada extremo y pasar en cada agujero una clavija de madera 
para juntar los trozos, atándolos con bejucos, y pronto tuve una balsa sólida 
que mi indio moxo remolcó a nado hasta la orilla opuesta y que sirvió sucesi- 
vamente para cruzar a toda mi gente. Poco después encontré un gran río. Has- 
ta entonces podía creerme en uno de los tributarios del Mamoré: la dirección 
seguida era buena; pero de pronto se levantó delante de mí una cadena de 
montañas, y el río por donde me desplazaba, al recibir este otro curso de agua, 
que procedía del estesudeste, se volvió bruscamente hacia el noroeste. Toda 
mi esperanza parecía esfumada, pues sin ningún género de duda debía tratarse 


4 Esla Euterpe longivaginata. 
5 Lo llamé Río de las Piedrecitas. 
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de uno de los tributarios del Río Beni. Mi embarazo era extremo: no veía otro 
medio que el de salvar la Cordillera, cortando en ángulo recto la dirección 
que debía tomar. Atravesé el último vado y remonte el nuevo afluente”. Iba 
meditando en esa situación, cuando mis ojos, fijándose por casualidad en la 
arena, descubrieron las huellas de varios pasos humanos que también se diri- 
gían hacia el nuevo afluente. Deseando comunicarme con los amos de esos 
parajes, seguí las huellas frescas, hasta que pronto divisé en medio del río a un 
salvaje que, armado con un arco, trataba de alcanzar con un dardo a un pez al 
que observaba atentamente en medio de una onda purísima. No pareció asus- 
tarse con nuestra presencia. Por su túnica sin mangas, por su alforja colgada 
del hombro izquierdo, por sus rasgos y sobre todo por las pinturas de su cara, 
reconocí inmediatamente que no era un yuracaré, de lo que, por otra parte, 
me convencí cuando le dirigí en la lengua de esta nación algunas palabras que 
no comprendió. Me hizo señas que fuera más lejos, en donde encontré a ocho 
indios de esta nación, la de los mocetenes, y a algunos yuracarés que estaban 
asando unos monos y unos pescados bajo una fogata de hojas de palmera. Unos 
y otros estábamos asombrados de encontrarnos, y la mayor curiosidad reinaba 
en uno y otro bando. Los salvajes se apresuraron a convidarme a compartir su 
comida; tuve que esperar al grueso de mi tropa para enterarme por el intérpre- 
te yuracaré dónde estábamos y con quiénes tratábamos. Eran indios mocetenes, 
que moraban a una jornada de allí, bajando por el mismo río; volvían de hacer 
una visita amistosa a los yuracarés, que viven al otro lado de la cadena, y algu- 
nos de estos últimos acompañaban de regreso a los visitantes. 

Mezclados así, formábamos todos un grupo singular, con los más curiosos 
contrastes de color, de rasgos, de indumentaria. En tanto que cada cual se 
ocupaba de lo que le interesaba, yo volví a mi papel de observador. Comparé 
los caracteres físicos de las tres naciones americanas que se encontraban re- 
unidas allí fortuitamente. El quechua montañas o descendiente de los Incas, 
de color oscuro, de cuerpo corto y ancho, cuyo tronco, por su gran desarrollo, 
no está en armonía con sus extremidades; el quechua, de nariz aquilina muy 
pronunciada, de cara grave y triste; junto a él, el yuracaré, casi blanco, de 
bellas formas esbeltas y masculinas, de rostro orgulloso y altanero; más lejos, el 
mocetene, que ocupaba entre aquéllos el justo medio por su estatura, por sus 
formas y por su color casi blanco, pero que tiene rasgos afeminados, una gra- 
ciosa sonrisa, llena de dulzura, la nariz corta y la cara más o menos redonda. 


6 Lo llamé Río de la reunión, porque mis hombres se reunieron allí con los yuracarés y los 
mocetenes. 
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Como lo hacía siempre en parecidas circunstancias, traté de explicarme esas 
diferencias por causas naturales, que influyen a la larga en los caracteres físicos 
y morales del hombre. Me preguntaba si la forma maciza de los quechuas y la 
amplitud extraordinaria de su pecho no estarían determinadas por la necesi- 
dad de aspirar una cantidad mayor de aire como consecuencia de la rarefac- 
ción de las mesetas altas en que viven. Me preguntaba también si la tez casi 
blanca de los yuracarés, que, por lo demás, tienen los rasgos de los quechuas, y 
si sus formas hermosas no provendrían de la continuidad de su permanencia 
en el corazón de esas selvas húmedas, cálidas e impenetrables a los rayos sola- 
res, tan diferentes a las regiones encumbradas secas en que viven las naciones 
montañesas. Preguntábame, finalmente, si los mocetenes que presentan los 
rasgos afeminados de los indios de las llanuras de Moxos y de Chiquitos no 
serían descendientes de las naciones de esa rama a quienes la misma causa 
hubiese desvaído su color. No me extenderé más en estas reflexiones, que, por 
lo demás, consigné en mi trabajo especial sobre el hombre americano. 

Por la noche, como compañeros de armas, nos quedábamos todos juntos 
unos a los otros, a la orilla del río, bajo una espesa bóveda del más variado 
follaje. Por un lado se oía la lengua gutural de los quechuas, que recuerda a un 
bronco graznido; más allá el habla dulce y melosa de los mocetenes, que con- 
trastaba con el lenguaje arrogante, con la palabra altiva y altanera de los 
yuracarés, oradores pretenciosos. Los idiomas del viejo mundo estaban allí en 
completa minoría: apenas sí tres o cuatro de nosotros los hacían oír. Es difícil 
darse cuenta de la impresión que recibe el viajero europeo ante el aspecto de 
los grandes trazos de una naturaleza imponente y salvaje cuando se ve rodeado 
de objetos tan distintos a los que encuentra en medio de la civilización de las 
ciudades. Estaba privado de todas las comodidades de la vida. Para descansar 
de las penosas fatigas, no disponía de otro lecho que un suelo húmedo; y, sin 
embargo, no habría cambiado mi situación actual por la más cómoda de todas 
en medio de la fiesta más suntuosa de nuestra brillante capital. 

Por lo que llevo andado desde Tutulima, me siento inclinado a creer, y así 
se lo digo al señor Tudela durante el viaje, que, a la salida de aquel caserío, 
conviene tomar en seguida la ladera occidental de la montaña, sobre la orilla 
derecha del Río Tutulima y continuar hasta la confluencia con el Río del Mal 
Paso; cruzar este río y andar siempre por la misma ladera hasta el río de la 
Reunión. De esta manera sólo habría que descender una vez, en tanto que si se 
sigue por la montaña de la orilla izquierda habría que subir y bajar para cruzar 
sucesivamente los ríos Altamachi, de las Peñas, del Oro, de la Paciencia y 
Piedrecitas. Es conveniente evitar de cualquier modo esos ríos, pues son to- 
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rrentes rápidos, que pueden crecer de un momento a otro a causa de las lluvias 
y detener a los viajeros. ¡Cuántas veces no temí este tropiezo en el fondo de 
ese barranco en donde pasé cerca de siete días! Porque, si en vez del buen 
tiempo que tuve, me hubiesen cogido en mitad de mi recorrido las lluvias 
continuas y torrenciales que tuve que soportar cuando trepaba el camino de 
Asunción de Yuracarés a Cochabamba, me hubiera tenido que detener hasta 
que el tiempo bueno me permitiese continuar. 

La nación mocetene que había encontrado, y a la que los yuracarés deno- 
minan maniquíes, vive en el fondo de la quebrada, a lo largo del Río Beni, 
desde ese punto hasta el norte de La Paz, es decir, en una extensión de unas 
cincuenta leguas geográficas, en donde está dividida en aldeas, a la sombra de 
las selvas. Más bajos que los yuracarés, los mocetenes tienen también rasgos 
distintos. Su carácter parece muy suave, y de buena gana hubiera accedido a 
su insistencia para que fuera a visitarlos a sus pagos, pero no me era posible. 
Son a un tiempo agricultores y cazadores. Andan por los cursos de agua para 
cazar monos y sajinos en los bosques adyacentes, o para espiar bajo la onda 
cristalina a los peces, a los que atraviesan con sus agudas flechas. Si la caza es 
abundante, la acecinan y regresan cargados de provisiones. A menudo bajan o 
remontan los torrentes en sus balsas. Su vestimenta consiste en una túnica sin 
mangas, hecha con tejido de algodón y teñida de un hermoso color violeta, 
festoneada de rojo. Llevan los cabellos cortados a escuadra por delante y uni- 
dos por detrás en una cola, de la que cuelgan sus cuchillos; no se depilan las 
cejas. Se pintan la cara, o mejor dicho, se la marcan con tres rayas azules: una 
en arco que va de mejilla a mejilla, pasando por el labio superior; la segunda 
debajo del labio inferior; y la tercera en la nariz. Se adornan la cabeza con 
plumas de alas de papagayos. Cuando van de viaje llevan colgado del hombro 
izquierdo un zurrón de lienzo. Noté que algunos tenían la piel jaspeada con 
blanco, lo que los asemejaba a los tapires. 

Al día siguiente me separé de los mocetenes, que se volvieron a sus pagos, 
cargados con los presentes que les había hecho. Pero los yuracarés quisieron 
guiarnos hacia sus bosques; remontando el río durante dos leguas, nos condu- 
jeron al sitio al que llegaron cuando bajaron de la montaña. Como el día esta- 
ba ya muy avanzado para iniciar nuestra ascensión, la dejamos para el día si- 
guiente, y dediqué totalmente las horas de luz al estudio de la magnífica 
vegetación que puebla esos parajes, que se compone principalmente de pal- 
meras y recuerda mucho a la que ya describí en el país de los yuracarés. Para 
ahorrar nuestros víveres, en cuanto llegamos a la región de las palmeras hici- 
mos de la médula de esos árboles el plato principal de nuestro sustento. 
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Con la salida del sol la caravana se puso en marcha. Al comienzo, perdido en 
medio de la espesura, asiéndose a las ramas para ayudarse a subir, cada uno trepó 
penosamente, sin divisar nada a su alrededor; luego, la selva 
17 de julio menos espesa permite ver a través de los altos helechos, y jun- 
tamente con el cielo, la quebrada que abandonábamos. Des- 
pués de algunas paradas que el cansancio hacía necesarias, a eso de las cuatro de la 
tarde llegamos por fin a la parte más encumbrada de la cadena, pero cuál no sería 
mi desesperación cuando me vi allí rodeado de nubes que me impedían distinguir 
nada a mi alrededor. Mi única esperanza de éxito fincaba en que eligiese un curso 
de agua, al que no podía reconocer desde la cima en que me encontraba. Esperé y 
dejé que mi gente se me adelantase. Una hora de inquietud me pareció demasiado 
larga, y ya pensaba casi a desanimarme, cuando, inesperadamente, las nubes se 
rasgaron por un momento y pude contemplar un inmenso horizonte. Los últimos 
contrafuertes de las montañas descendían lentamente, como surcos irregulares, 
cubiertos de árboles y serpenteando hacia un mar de verdor sin límites, formado 
por las selvas de las llanuras que bordean las montañas en una extensión de más 
de cuarenta leguas. Con gran ansiedad, seguía con mirada ávida la dirección de 
los barrancos profundos, buscando su punto de reunión para descubrir un curso de 
agua navegable. Un rayo de sol me reveló su existencia al hacer brillar a una 
considerable distancia un río que corría en medio de la selva, en la dirección del 
norte, a los 15” este. Aquello fue como el puerto que se abre al marino después de 
una larga navegación; ¡era el resultado de mis cálculos, el triunfo de mis ideas!... 
Un afluente del Río Securi, al que había dejado cerca de Trinidad de Moxos. Me 
entregué como una criatura a la alegría más loca. 

Determiné la posición de todos los puntos visibles de esta inmensa superficie. 
Advertí que la cadena en que me encontraba, muy extendida hacia el este y hacia 
el oeste, servía de límite a las dos vertientes de los ríos Beni y Mamoré y era sin 
duda la continuación de la Cuesta de Yanacaca, vecina del Paracti. Al sur dormi- 
taban todas las montañas que separan los ríos ya reconocidos por mí y pude dibu- 
jarlos. Distinguía perfectamente los cursos de los dos ríos de la Reunión de Pedrillo 
que forman el río de las Palmas, el cual, cuando más abajo y al sur, recibe al Río de 
Choquecamata y toma el nombre de Río Movía, el más importante y más oriental 
de los tributarios del Río Beni, que reúne todos los cursos de agua que había visto 
desde Altamachi. Toda la cumbre de la montaña, pero la cumbre solamente, está 
cubierta por una hermosa especie de palmeras que nunca hasta entonces había 
encontrado en otro lugar”. Recogí diversas partes de ellas y dibujé el conjunto. 


7  Triartea Lamarckeana. 
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Me reuní con mis compañeros después de una legua de camino espantoso, 
en el que me veía obligado a saltar de grandes alturas, colgándome de las enre- 
daderas y corriendo veinte veces el riesgo de romperme la crisma. Los encon- 
tré tristes: en mi alegría me había olvidado que no había bebido en toda la 
jornada; pero ellos, a quienes no animaba el mismo interés, me lo recordaron 
amargamente. Confiando en la Providencia, que siempre se había mostrado 
tan benévola conmigo, eché una ojeada por los alrededores, pedí un vaso y me 
alejé. Mi gente me miraba como a un loco. Un instante después, con gran 
asombro de la caravana, regresaba con el vaso lleno de un agua purísima. En 
parecidas circunstancias, estando en la frontera del Paraguay, una vez un indio 
guaraní había aplacado mi sed devoradora al enseñarme que una especie de 
Bromelia encerraba siempre agua en el interior del cáliz formado por la re- 
unión de sus hojas. Había visto a mi alrededor muchas de esas plantas parási- 
tas en los troncos de los árboles, y encontró allí la misma ayuda que luego 
tantas veces me devolvió las fuerzas y el ánimo. A partir de entonces se acaba- 
ron las murmuraciones: cada cual se entregó a la cosecha de esa agua y a la 
satisfacción de la más imperiosa de las necesidades, mientras agradecían mi 
feliz descubrimiento. 

Los primeros en llegar a esta parada fueron los yuracarés; habían encon- 
trado allí un ligero abrigo de hojas de palmera, del que se apoderaron sin pen- 
sar en ofrecérnoslo. Cierto es que la noche hermosísima convidaba a viva- 
quear. 

Anduve dos días bajando por la cresta de las mismas montañas, bajo una 
bóveda eterna de ramas entrecruzadas que el sol no atraviesa nunca con sus 

rayos; por eso, esos parajes húmedos dan nacimiento a plan- 
18 de julio tas criptógamas bellísimas, con las que todos los días hacía 
un cargamento. Estas plantas integran hoy las colecciones 
del Museo y siempre traerán a mi memoria los más dulces recuerdos. Después 
de bajar por rápidas pendientes, llegué al río que los yuracarés denominan 
Icho. Allí encontré a unos indios ocupados en acecinar el pescado que habían 
matado con sus flechazos, con el objeto de llevárselo a sus casas. Se hace esta 
operación clavando en el suelo cuatro horquetas de un metro de alto, sobre las 
que se colocan ramas cruzadas que tienen por objeto recibir, como si fuese una 
parrilla, el pescado, puesto sobre los carbones encendidos. Como el Río Icho 
no era navegable, me dejé llevar por los yuracarés hacia otro afluente más 
importante. 
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Estadía con los Indios Yuracarés 


Al dejar el río, comencé a trepar por una montaña bastante alta, formada 
por arena arcillosa y arcilla. Cuando estaba en la cima llovió, lo que tornó tan 
resbaladizo al sendero que me caí varias veces, lo mismo que mis compañeros 
de viaje. Uno de los yuracarés resbaló también y se quedó colgado de un árbol 
por la bandolera que sostiene su silbato y por otros adornos. Tuvimos bastante 
trabajo para descolgarlo. Tras no pocas fatigas, y completamente empapado 
después de cruzar el Río Iñesama, avanzaba en medio de la selva, andando por 
un sendero abierto. De pronto, mis yuracarés se detuvieron y me hicieron se- 
ñas para que los imitase: cada uno de ellos cogió el silbato que llevan colgado 
a un costado y todos juntos lanzaron tres agudos silbidos que el eco repitió a lo 
lejos. Por un segundo me creí traicionado, pero de inmediato prosiguieron su 
camino y algunos minutos después llegábamos a una casa de la misma nación. 
Me enteré de que un yuracaré jamás llega de improviso a una casa porque eso 
se consideraría señal de hostilidad. La choza era un amplio galpón cubierto de 
hojas de palmeras, abierto en los dos extremos y rodeado de campos de 
bananeros. Me recibieron sin cumplidos. Las mujeres, sin embargo, me pre- 
sentaron raíces de mandioca asadas. En cuanto entramos, uno de mis yuracarés 
fue a sentarse en silencio junto al dueño de casa. Uno de ellos, sin mirarlo, 
pronunció un animado discurso, que duró más de dos horas, empleando ento- 
naciones que eran alternativamente graves y cálidas. Cuando terminó, el jefe 
de familia, sin mirar tampoco al primer orador, habló tanto tiempo como él. 
Toda la noche transcurrió en coloquios de este tipo, relativos a nuestra llega- 
da, y cuyo sentido no tenía nada de inquietante. Dormimos todos bajo el mis- 
mo techo con la familia de yuracarés. 

A la mañana siguiente, los habitantes de la barraca quisieron acompañar- 
nos hasta otra de sus cabañas. Los hombres cogieron sus arcos y sus flechas, en 

tanto que las mujeres cargaban no solamente todo el haber 

20 de julio de la familia, sino también ora a sus hijos, ora los monos, las 
gallinas o los loros, lo cual constituía para ellas un duro peso. 

Una de esas mujeres llevaba así una gran harpía domesticada, a la que empero 
habían tenido que atar para que no tuviera posibilidad de dañar con sus garras 
aceradas. Los yuracarés estiman mucho a esas aves, cuyas plumas de las alas y 
de la cola les sirven para emplumar las flechas, mientras que el plumón blan- 
co, colocado más cerca del cuerpo, lo emplean para cubrirse la cabeza en las 
grandes ceremonias. Después de una marcha penosa por los ribazos del Río 
Iñesama, llegué a las casas de los últimos yuracarés, en donde me regalaron 
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caña de azúcar. Crucé el afluente del Río Moleto, en el que había resuelto 
embarcarme. Remonté este río y llegué por fin al corazón de la selva, a las 
casas de los primeros yuracarés, a quienes había encontrado en el río de la 
Reunión y en donde debía descansar de todas mis penurias. 

Se despacharon correos en todas direcciones para prevenirles de mi visita 
a los yuracarés diseminados en los bosques. Después de despedir a mis quechuas, 
que regresaron a sus montañas, me instalé en un rincón de la casa de los 
yuracarés, en donde proseguí el estudio de los hombres singulares con quienes 
convivía, y me entregué de nuevo a mis investigaciones de historia natural, 
no descuidando además nada para obtener informes sobre los numerosos ríos 
todavía desconocidos por los geógrafos. 

Dos días después, una bulliciosa charanga me anunció la llegada de una 
visita. Muy pronto vi a una docena de indios que caminaban en una sola fila. 
Tenían la cara y las piernas cruzadas por rayas rojas y negras, los cabellos bien 
peinados y cubiertos con ese plumón blanco de las águilas, bastante parecido 
por su color al polvo con que se embellecían nuestros padres. Todos estaban 
vestidos con una túnica sin mangas de corteza de morera, adornada con pintu- 
ras rojas muy regulares; llevaban además un ancho collar de perlas de vidrio, 
que pasaba por el hombro derecho y sostenía sus instrumentos de música, col- 
gados del lado izquierdo. Llevaban el machete en la mano derecha, y en la 
izquierda su arco y sus largas flechas. Se adelantaron gravemente, y uno tras 
otro me hicieron una ligera inclinación de cabeza; sin decir una palabra fue- 
ron donde el dueño de casa, se sentaron en rueda, colocando su arco y sus 
flechas a la derecha, cruzáronse de brazos, teniendo la punta de su machete 
para abajo, y permanecieron así un rato silenciosos. Todos los moradores de la 
casa, primero los hombres y luego las mujeres, fueron a saludar a cada uno en 
particular pasando delante de ellos; luego, sin mirarse, comenzaron los discur- 
sos, que duraron todo el día. Yo también les espeté una pequeña arenga por 
medio de mi intérprete para agradecerles su cordial acogida, y encontré a los 
recién llegados muy dispuestos a servirme. Por la tarde, después de haberme 
saludado de nuevo, fueron en el mismo orden a hospedarse en una casa veci- 
na. Supe que venían de las orillas del Río Icho. 

No queriendo que se entibiase su buena voluntad, a la mañana siguiente 
me fui con ellos al corazón de la selva más hermosa del mundo para descubrir 
un árbol adecuado para construir una piragua. La recorrí sin inconveniente, 
siguiendo a mis salvajes hasta el árbol más grande, pues los conocen a todos. 
Al fin se elige uno de ellos: su tronco, que quizás ha visto varios siglos ya, de 
más de ocho metros de circunferencia en su base, es cortado en seguida por el 
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hacha, como una roca que zapa la mina. Vuelan las astillas, pero sólo por la 
tarde, después de un trabajo forzado, su caída hace temblar la tierra, derriban- 
do delante de él a todos los árboles que encuentra, los cuales siguen cayendo 
hasta más de cien pasos, arrastrados unos por los otros. Los hachazos redobla- 
dos retumbaron en la selva siete días seguidos, durante los cuales dirigí los 
trabajos de los indios y los alenté con mi ejemplo, trabaj ando con ellos. Final- 
mente, el decano de los árboles de los aledaños se transformó en una barca 
bastante grande. Los obstáculos que se oponen a su marcha hasta el río son 
allanados en diferentes sitios a la vez, a través de la selva y por espacio de un 
cuarto de legua; se la bota triunfalmente, con lo que ya comienzo a poder 
felicitarme por el éxito de mis anhelos. Para cumplir la misión que me había 
propuesto, ya no me restaba sino navegar hacia Moxos. 

Mientras duró el trabajo, estudié constantemente ya a los yuracarés, ya a 
la admirable vegetación de las selvas en que viven. Un día abandonaba por un 
rato a mis obreros para cazar, y otro recorría las playas de los ríos, observando 
que están todas pobladas con gramíneas que podrán servir de alimento a las 
mulas cuando se haya trazado el camino. 

Para protegerse a un tiempo de la picadura de los mosquitos y de la mor- 
dedura de los murciélagos, los yuracarés duermen bajo una especie de mosqui- 

tero hecho con la corteza de las moreras; como ellos quieren 

Yaracarés mucho a sus perros, también los cubren durante la noche. 

Se despiertan al rayar el alba, y se ponen entonces a conver- 

sar largamente, sobre todo de los padres que perdieron; a menudo se los oye 
gemir y llorar. Una tarde se reunieron todos los indios en la casa en que yo 
estaba para bailar y beber chicha fabricada con raíces de mandioca. En gran- 
des artesas de madera habían puesto el licor fermentado. Los hombres habían 
prevenido a sus vecinos de la reunión haciendo resonar en todas direcciones 
en la selva la estridencia de sus silbatos. Se habían cubierto el rostro y las 
piernas con pintura roja y negra: se habían cortado los cabellos y afeitado las 
cejas. Las mujeres se habían arreglado de la misma manera, y las muchachas se 
adornaron los hombros ya con un manojo de plumas rojas, ya con plumas ne- 
gras y líos de élitros del bupresto gigante o cascabeles de cobre. Colocados en 
dos filas, todos se pusieron a bailar, al comienzo al son de las flautas de Pan, 
luego al son de las voces; se cruzaron de brazos yendo a compás, ya de un 
costado, ya del otro. Las mujeres vinieron a mezclarse con ellos y se colocaron 
entre cada bailarín, asiendo al principio el costado de la túnica de los hom- 
bres, cruzando en seguida sus brazos con los de ellos y saltando durante mucho 
tiempo, siempre con la seriedad más imperturbable. Las mujeres llevaban a la 
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espalda sus hijitos y las muchachas sus monos o cualquier otro animal que les 
plazca criar. Bailaron así una parte de la noche. 

Al día siguiente, estando en el trabajo, algunos indios se quejaron de do- 
lor de cabeza, que era sin duda una de las consecuencias de la fiesta. Para 
curarse, se hicieron clavar bajo la piel de las sienes unas agujas largas, y asegu- 
raban que se sentían aliviados. Pretenden los yuracarés que los blancos traen 
siempre consigo enfermedades que de otra manera no padecerían; por eso no 
dejaron de achacar a nuestra llegada una tos convulsiva que se declaró durante 
nuestra estada. Y lo mismo ocurrió con los fuertes dolores reumáticos que sintió 
en la pierna la mujer del propietario de la casa en donde yo vivía. Para curarla, 
una vieja indígena se puso a fumar tabaco y le administró una especie de fumiga- 
ción. Como el remedio no surtió efecto, al día siguiente le hicieron con un trozo 
de bambú muy filoso varias incisiones que determinaron una copiosa sangría; lue- 
go la pusieron a dieta rigurosa. Como ni por ésas la enferma se restablecía, la 
sacaron de la cabaña y la llevaron a la selva, bajo una pequeña enramada cons- 
truida con hojas de palmeras. Unicamente la acompañaron su madre y su marido, 
y no quiso volver a su casa sino después de nuestra partida. 

Un día, al regresar del trabajo, encontré a una india vieja de la casa presa 
de una cólera espantosa y rompiendo todos los cacharros de su cocina. Pre- 
gunté la causa y supe que obedecía al horror que los indios sienten por la carne 
de res y, por consiguiente, por nuestro alimento. Esta mujer había dado a mi 
criado algunas ollas de barro, de las que debía servirse exclusivamente para 
hacer su cocina, muy lejos de la de los yuracarés; pero como mi criado tuvo 
momentáneamente necesidad de una olla más grande, sacó una sin permiso y 
la volvió a poner era su lugar. Cuando la propietaria se percató de esta sustrac- 
ción, temerosa de que le hubiese contaminado también los demás cacharros, 
lo rompió todo, agobiándolo a reproches. La labor de alfarería mo es una ope- 
ración ordinaria para ese pueblo supersticioso; por eso rodean al acto de pre- 
cauciones singulares. Las mujeres, que son las que se encargan exclusivamente 
de esta tarea, se van a juntar la tierra con el mayor recogimiento y sólo cuando 
no hay cosechas pendientes; por miedo al rayo, se dirigen a los lugares más 
escondidos de la selva, de modo que no las vean, y construyen allí una cabaña. 
Mientras trabajan, celebran varias ceremonias y jamás abren la boca, hablán- 
dose por señas, pues están convencidas de que una sola palabra pronunciada 
haría romper infaliblemente todos los cacharros en el cocido; tampoco se acer- 
can a sus maridos, pues si no todos los enfermos se morirían. 

Poco hecho a las mortificaciones, el franciscano que me habían dado no 
cesó de quejarse durante nuestro viaje, empleando él solo casi todos los hom- 
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bres de mi séquito, a pesar de que tenía a lo sumo veintiocho años y que goza- 
ba de excelente salud. Cuando llegó al país de los yuracarés, se volvió más 
exigente. Le parecía mal que yo dirigiese la marcha y que quisiese mandar a los 
obreros. Había querido obtener demasiado de los yuracarés, que no le guarda- 
ban ninguna consideración. En lugar de cumplir su misión, que era la de tratar 
de convertir a los indios, quedándose entre ellos, cambiaba todos los días de 
resolución y quería llegar por tierra al Río Coni o seguir hasta Moxos. Termi- 
nó por tomar este partido, lo que me contrarió, pues la piragua era ya demasia- 
do chica para que cupiésemos todos sin peligro. 

Antes de abandonar el país de los yuracarés, daré una descripción de sus 
costumbres tan singulares, acerca de las cuales no he hablado, sino accidental- 
mente. 
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Vista de la Plaza de Sucre, capital de Bolivia. 
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CAPÍTULO XXXVII 


Descripción de los indios Yuracarés y viaje del territorio 
de Yuracaré a Moxos por el Río Securi 


Descripción de los Indios Yuracarés' 


os yuracarés viven al pie de los últimos contrafuertes de la Cordillera 

Oriental, desde el este de Santa Cruz de la Sierra hasta el nordeste 

de Cochabamba, en una faja de veinte a treinta leguas de ancho por 

setenta y cinco de largo, comprendida entre los 66* y 69" de longi- 
tud y los 15” y 18” de latitud sur. Bajo el nombre de mansiños y de solostos, 
parecen haber vivido en esos mismos parajes desde los tiempos más remotos; 
pero se retiraron hacia el oeste para sustraerse a los ataques de los cruceños, 
que les daban caza para venderlos como esclavos?. En 1731 se presentó entre 
ellos un franciscano con el propósito de convertirlos; nunca más regresó, y 
diferentes vestigios, así como los relatos de los yuracarés, inducen a creer que 
ese religioso fue su víctima?. En tiempos de los jesuitas, los yuracarés fueron 
obligados también a huir, hostigados de una parte por los moxos, y de otra por 
los chiquitos de Buena Vista, cerca de Santa Cruz, quienes, comisionados por 
los jesuitas para traer neófitos, hacían frecuentes correrías hasta el Río Chimoré, 
sorprendían allí a los yuracarés, los cargaban de amarras y los llevaban así a las 


1 Yahehablado de los yuracarés (El hombre americano), pero completaré aquí su descripción 
por la exposición de muchos hechos, que el cuadro restringido de esa obra no me permitió 
incluir. 

2 Sin duda hacia 1680. 

3 Estos datos, y muchos otros que seguirán, fueron sacados de un manuscrito del padre 
Lacueva, que vivió dieciocho años entre los yuracarés. 


1542 ALCIDE D'ORBIGNY 


misiones, a menudo hasta Concepción o Santiago de Chiquitos, lo que no les 
impedía regresar a veces a sus selvas. Sea lo que fuere, las palabras con aire de 
danza que todavía cantan en la lengua de los chiquitos y los nombres de las 
piraguas y de los remos que tomaron de la lengua de los moxos, prueban que 
han tenido contactos con esas naciones. 

El carácter atrevido de los yuracarés los inclinó a comunicarse en todo 
tiempo con los españoles, de quienes tenían necesidad para procurarse instru- 
mentos de hierro. Fue así cómo saquearon la Yunga de Choque Oma y que 
llegaron en distintas ocasiones ya a Chilón y a Mizque, ya a Tiraque y a 
Cochabamba, salvando los más espantosos precipicios. Los españoles de las 
montañas, que así los conocieron, pensaron reducirlos al cristianismo. En 1768 
el obispo de Santa Cruz, don Francisco Ramón Hervoso, hizo abrir una senda 
hasta el Chaparí*, siguiendo sus huellas por la cordillera nevada de Palta Cue- 
va; pero se suspendió todo hasta 1775, época en que los dos hermanos don 
Angel y don Mariano Moscoso, curas ambos, uno de Punata y otro de Tarata, 
en el valle de Clisa, pidieron y obtuvieron del obispo permiso para intentar a 
su costa la reducción de los yuracarés. El 28 de junio de 1775 enviaron al 
padre Francisco Marcos, recoleto, quien partió con veinte hombres para abrir 
el camino. El religioso tuvo que vencer obstáculos sin cuento en medio de las 
nieves, de los precipicios y de la espesura de los bosques. Lo abandonaron sus 
hombres y se quedó solamente con cuatro hombres. Como encontrara algunos 
yuracarés, después de veinte días de marcha en su compañía, llegó a una de sus 
aldeas, situada sobre el Río Coni y poblada por ciento cincuenta habitantes de 
esta nación, los cuales lo recibieron muy bien, proporcionaron víveres y le 
expresaron sus deseos de hacerse cristianos. Después de darles a conocer sus 
condiciones, el religioso volvió a Cochabamba para dar cuenta de su misión. 

Al año siguiente, el padre Marcos y otro religioso tornaron al Coni por el 
mismo camino y fueron acogidos con entusiasmo; construyeron una capilla y 
ya al año siguiente quinientos yuracarés se habían reunido, tanto en Coni 
como en San Antonio, donde se separó a la tribu de los cuchis?. Llevaron la 
reducción cerca del Río Paracti y la llamaron Ascensión de María Santísima. 
Viendo tan buenos resultados, pero habiendo gastado mucho sin ningún be- 
neficio, el padre Marcos se presentó al arzobispo de Chuquisaca y a la Audien- 


4 Viedma, Informe de la provincia de Santa Cruz, p. 339. Esta relación está hecha a partir de 
las piezas originales del padre Marcos, de San José y Menendes, en virtud de las órdenes 
que le diera Viedma el 23 de junio de 1778. 

5 Muy pronto fue destruida esta misión. 
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cia de Charcas; el primero no le dio más que veinticinco pesos y la Audiencia 
le negó fondos. Á punto de abandonar el establecimiento, el padre Marcos se 
desesperaba, cuando en 1779 nombróse gobernador de Moxos a don Ignacio 
Flores. Este funcionario tenía intención de abrir entre Moxos y Cochabamba 
un camino más directo que el de Santa Cruz. El padre Marcos aprovechó la 
ocasión para presentarse; recibió orden de cobrar mil pesos en Moxos, de to- 
mar indios de esas misiones para que lo ayudasen a abrir esta nueva vía de 
comunicación y de adoctrinar a los yuracarés; pero cuando la obra estaba ya 
bastante adelantada, Flores recibió el comando de las tropas enviadas contra 
Tupac Amaru, y su lugarteniente en Moxos, Peralta, como tenía interés en 
que subsistiese el camino por Santa Cruz, retiró inmediatamente a los indios 
moxos, sin querer hacer nada en favor de la reducción ni de las nuevas comu- 
nicaciones. 

La falta completa de recursos hizo desertar a los yuracarés, que volvieron 
al corazón de sus selvas, y esta reducción, al comienzo floreciente, se hallaba 
reducida a la tercera parte de lo que había sido, cuando, harto de tantas con- 
trariedades, el padre Marcos la abandonó. Anduvo de mal en peor bajo los 
curas seculares hasta 1784, año en que un misionero de Apolobamba, Francis- 
co Buyán, vino a hacerse cargo de ella, volvió a atraer a los fugitivos por la 
dulzura y allí permaneció hasta 1788; pero, privado de todo, sin encontrar 
apoyo alguno del gobierno y, sobre todo, no habiendo obtenido nada de los 
yuracarés, se fue de Ascensión, que quedó sin religioso. 

Por otro lado, yendo una vez de Santa Cruz a Santa Rosa, don Andrés del 
Campo oyó hablar de una tribu de los yuracarés de esas regiones, los solostos, y fue 
en persona en 1789, siendo bien recibido por los indios, que solicitaron inmedia- 
tamente hacerse cristianos. En 1791 se fundó definitivamente la aldea de San 
Carlos, al noroeste de Santa Cruz de la Sierra, en donde todavía está. 

El doctor Velasco fundó en 1793, por las fuentes del Río Mamoré, otra 
reducción de yuracarés, llamada San Francisco del Mamoré; pero al año si- 
guiente la entregó al convento de franciscanos. Como esta misión estaba mal 
situada, entre las montañas, en 1799 se cambió por orden del gobernador a 
veintiséis leguas más abajo, en un terreno llano en el que muy pronto los cam- 
pos de cacao, de tamarindos y de café dieron buenos frutos. Sin embargo, cuando 
menos se lo podía imaginar, la versatilidad de carácter de los yuracarés los 
llevó, el 2 de abril le 1805, a escapar todos a las selvas, abandonando la reduc- 
ción después de haberle prendido fuego. 

En 1795 el hermano Tomás Anaya fundó cerca del Río Coni la tercera 
reducción de indios de esta nación, llamada San José, de la cual se encargó el 
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colegio de Tarata en 1796, después del viaje de Bernardo Ximenes Bejarano, 
prefecto de misión?, y del informe del naturalista don Tadeo Haink”. La trans- 
firieron cinco leguas más al este, cerca del Río Chimoré, y se adoptaron todas 
las medidas para hacerla progresar. Hicieron inmensas plantaciones, y la mi- 
sión estaba en franco tren de prosperidad, cuando en 1798 los indios se retira- 
ron a los bosques. No obstante, regresaron todavía y huyeron de nuevo en 
marzo de 1805; más tarde volvieron a ser reunidos y luego dejados sin religio- 
sos en el sitio en donde todavía están. 

El padre Lacueva, que ya había habitado la misión del Mamoré, volvió a 
ella en 1805 acompañado por otros dos franciscanos. Con una paciencia infi- 
nita volvio a reunirlos en la reducción de Ascensión, situada entre los ríos 
Coni y Chaparí, en el lugar en que yo la había encontrado. Hizo inauditos 
esfuerzos para hacer adelantar esta misión; pero posteriormente hubo que aban- 
donarlo todo por falta de religiosos. 

De todas esas misiones sólo queda la de San Carlos, pues todas las demás 
fueron abandonadas; en cuanto a los yuracarés, éstan todavía se encuentran 
en sus selvas. La única sección de esta nación que nunca haya tenido trato con 
los religiosos es la que mora en las fuentes del Río Securi, en donde ahora me 
encontraba. Estos conservaron siempre su independencia. 

Cuando se reflexiona en las inmensas ventajas que el comercio en gene- 
ral podría obtener de misiones bien organizadas al pie oriental de los Andes, 
misiones que podrían a la vez dar los mejores productos de las regiones tropi- 
cales y servir de puerto para la navegación interior de la provincia de Moxos, 
uno se asombra de que los diversos gobiernos que se han sucedido desde hace 
un siglo en ese territorio, no hayan tomado ninguna medida para asegurarse 
tantas ventajas. El íntimo conocimiento que adquirí de los intereses rivales 
que se han opuesto hasta hoy a la regularización de las misiones de los yuracarés 
me permite hacer una detallada exposición. Si los jesuitas, con su espíritu 
metódico, con sus recursos y su perseverancia, se hubiesen encargado de los 
yuracarés, habrían logrado sin duda importantes resultados; pero, libradas a la 
buena voluntad de los particulares o de los hermanos recoletos, cuando no a la 
de los franciscanos, que no podían invertir en la explotación muchos fondos, 
las misiones tenían que vegetar fatalmente, aparte de que se oponía siempre a 
su éxito el obispo de Santa Cruz, a quien con su debilidad lo alentaba el go- 


6 Poseo el relato manuscrito de este viaje, del que daré un extracto en la parte geográfica. 
7 Poseo el mapa que acompañaba a este informe, hecho sin duda según el itinerario del 
padre Bejarano. 
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bierno de Cochabamba. Después de la expulsión de los jesuitas, las provincias 
de Chiquitos y de Moxos dependieron de Santa Cruz de la Sierra y fueron 
consideradas como los huertos de esta ciudad, la cual recibía todos sus produc- 
tos y proveía a aquéllas de los empleados religiosos o seculares necesarios para 
su administración. Cierto es que el intendente de Cochabamba gobernaba 
Santa Cruz de la Sierra, en tanto que Cochabamba dependía de la diócesis de 
Santa Cruz; de donde resultaba que si, por ejemplo, la administración intenta- 
ba abrir un camino de Cochabamba a Moxos por el país de los yuracarés o 
apoyar a las misiones de esta tribu, encontraba la más viva oposición del obis- 
po de Santa Cruz, quien, valido de la inmensa influencia del clero en Améri- 
ca, neutralizaba todas las buenas disposiciones o enervaba todos los esfuerzos 
intentados para establecer comunicaciones entre Cochabamba y Moxos. De 
esos intereses encontrados ha resultado que, hasta el día de hoy, la lucha con- 
tinúa, sin que la firmeza del gobierno logre ponerle término ocupándose del 
mejoramiento general de su comercio interior. Como bajo los actuales gobier- 
nos los motivos que se oponen a ese mejoramiento son muy conocidos, espe- 
ramos que las cosas tomarán un cariz más satisfactorio. 

Los yuracarés, alrededor de 1300, están diseminados en el seno de las sel- 
vas más bellas del mundo. Viven al pie de los últimos contrafuertes de la rama 
oriental de la cordillera. Muy bien plantados, todo denuncia en ellos su fuerza 
y agilidad. Son derechos, proporcionados; su andar altivo y arrogante con- 
cuerda perfectamente con su carácter y la elevada idea que tienen de sí mis- 
mos. Su fisonomía es fina, llena de vivacidad y no carece de cierta jovialidad; 
sus facciones son más bien agraciadas que feas. Bien proporcionadas, más fuer- 
tes y más robustas aún que los hombres, las mujeres tienen los mismos rasgos, 
pero su cara es más redonda. Podría decirse que son lindas. 

El carácter de los yuracarés ofrece la reunión más monstruosa de cuantos 
defectos puede acarrear en un hombre sin instrucción y supersticioso una edu- 
cación que está libre a toda edad de reprimendas y aún de los consejos más 
elementales. Enemigos de cualquier especie de restricción que pudiera quitar- 
les algo de su independencia, viven en familias, y en éstas se ignoran las mu- 
tuas consideraciones y la subordinación, pues cada individuo forma parte de 
ella por su propia cuenta y capricho. Siempre ambulantes, los yuracarés pare- 
cen huirse y nunca viven más de cuatro o cinco años en el mismo lugar. Des- 
parramados en el corazón de la selva, se establecen no lejos de un arroyo o de 
un río, derriban los árboles y se construyen ahí un gran galpón abierto en 
ambos extremos y techado con hojas de palmeras; dentro colocan algunos es- 
tantes para depositar su vajilla, sus cajitas o sus ornamentos de danza, las cosas 


1546 ALCIDE D'ORBIGNY 


que les parecen preciosas y su arco y sus flechas. En uno de los lados constru- 
yen pequeñas cabañas con cortezas de morera, bajo las cuales se protegen de 
los mosquitos y se acuestan sobre una estera fabricada con la unión de hojas de 
palmera vina, su recurso principal. Alrededor de esta cabaña plantan bananeros, 
yuca (mandioca), caña de azúcar y algunos otros vegetales, y van más lejos a 
cultivar otros campos en la selva. Se llega generalmente a sus casas por un 
sendero cuya entrada, cerca del río, está disimulada con unas zarzas. 

Desde su nacimiento el joven yuracaré recibe los cuidados más tiernos de 
su madre, que se convierte en la esclava de todos sus caprichos, de todos sus 
antojos. Lo alimenta hasta los tres años y luego sigue educándolo. Hacia los 
ocho años comienza a preferir la compañía de su padre, quien lo lleva de caza 
o de pesca, cuando no se aleja demasiado, y le enseña a servirse del arco y de la 
flecha, así como de los demás trabajos de los hombres. Desde que aprende a 
caminar, no cesa de ejercitarse en el manejo del arco, pues la habilidad en esta 
arma constituye para él una primera necesidad. Sus flechas son largas, de un 
metro y medio, y están adornadas con plumas de las mayores aves de rapiña y 
con plumitas de vivos colores. Están artísticamente trabajadas y, según el uso 
para que se las destine, terminan ya en una larga lámina hecha con bambú, ya 
en largos astiles de la madera más dura de palmera, en cuya extremidad se 
coloca un gancho para los animales grandes, o ya por dos bastoncitos cruzados 
para la caza de pájaros. Las flechas para pescar en los ríos carecen de plumas y 
de ganchos. Su arco, tan largo como las flechas, está hecho con madera de 
palmera, es recto, y no se curva sino cuando se lo pone tenso. Para fabricar las 
flechas los hombres disponen de cabañas a las que nunca entran las mujeres. 
Les enseñan a los muchachos todos sus trabajos y el arte de la palabra, que, 
después de la caza, es lo más estimado entre ellos. En sus danzas, los jóvenes se 
diferencian de los casados por los manojos de plumas y los numerosos cascabe- 
les que llevan en sus hombros. 

El yuracaré no se casa joven porque la primera cualidad que debe demos- 
trar es su consumada maestría en el arte de lanzar la flecha. Una vez que prue- 
ba ser buen arquero, hace su demanda a los padres de la mujer que desea, o su 
casamiento es improvisado por sus mismos padres durante una orgía. Se casa 
siempre en medio de una numerosa concurrencia. Cuando la familia está re- 
unida y a todos los presentes se les ha calentado el garguero con la chicha, los 
abuelos unen a menudo a los jóvenes sin su consentimiento y casi a la fuerza. 
El que hace las veces de padrino hace uso primero los derechos que en otras 
partes están reservados al marido y, luego, conjuntamente los demás parientes 
se encierra con la joven pareja en una choza de corteza y les espeta un largo 
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discurso sobre sus deberes respectivos. Los yuracarés se casan entre parientes 
inmediatos, exceptuando, empero, el primer grado en línea recta. Si un joven 
quiere casarse con una muchacha que no es allegada suya, está obligado a com- 
prar la buena voluntad de los padres por medio de numerosos regalos, o bien a 
batirse sucesivamente en duelo con cada uno de ellos*. No tienen por costum- 
bre la poligamia, a menos que se trate de una excepción. A menudo rompen el 
vínculo, y esta ruptura viene en la mayoría de los casos de la mujer, que no 
ama ni estima a su marido sino en la medida que le proporcione caza. La nue- 
va pareja vive casi siempre en la casa de la madre de la mujer, y allí se queda 
hasta que aumente la familia. 

El yuracaré, cuyo carácter es una mezcla singular de vicios y de virtudes, 
es paciente en el sufrimiento, vivo de pensamiento y de acción y, sin embargo, 
perezoso. Envidioso, mentiroso descarado, ladrón, detesta hasta a sus mismos 
compatriotas. Se cree el primero del mundo y trata de ignorantes a todos los 
demás hombres, aun a los de la ciudad, a quienes mira por sobre el hombro. Se 
enoja cuando le llaman indio y cuando a su mujer no le dicen señora. A me- 
nudo adopta nombres de personas de quienes se habla con respeto. Así se ha 
visto yuracarés que se llamaban Audiencia, porque habían oído hablar de la 
Audiencia de Charcas, y aún había algún Fernando Séptimo, sin consentir 
jamás tomar su nombre de pila. El único nombre de que se acuerdan los 
yuracarés es el de un insecto, un pájaro o un animal cualquiera que se dan 
entre ellos desde su juventud. Cuando van a Cochabamba, no quieren mirar 
nada, tan superiores a todo se sienten; así, nunca admiran una iglesia ni otro 
objeto de arte, y el recuerdo que se llevan de la ciudad es siempre desfavorable 
a los ciudadanos. Son insaciables pedigieños, a quienes nada detiene en su 
impertinencia: desean todo lo que ven y quieren siempre lo mejor. Si se les 
regala un gran número de objetos y se les niega uno solo, no tienen memoria 
más que para esa negativa. 

A pesar de que tienen un concepto del bien y del mal y aunque conside- 
ran poco regular el robar, el mentir o el matar, parece que no reprueban estas 
acciones sino en los demás. Hacen depender la bondad moral de una sola cosa, 


8 Entre los yuracarés convertidos al cristianismo, ninguno ha querido someterse al casa- 
miento católico, a menos que los padres, no pudiendo conseguir que sus hijos se casasen 
como lo deseaban, no acudiesen a prevenir al cura el sábado por la tarde para que los 
casase por la fuerza al día siguiente antes de misa. O, si no, advertían al cura cuando ya el 
matrimonio estaba consumado. No hacen ningún caso de la ceremonia religiosa. (Tengo 
estos informes, y muchos de los comprendidos en esta descripción, del padre Lacueva, que 
vivió dieciocho años con los yuracarés). 
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que consiste en no hacer reproches, en no enfadarse; por ello, se dicen entre 
sí: “eres muy bueno, nunca te has enojado conmigo, nunca me has reprochado 
nada”. Es menester decir que una de sus numerosas supersticiones consiste en 
creer que cuando se los reprende, se enferman y mueren. Cuando un niño 
hace alguna travesura, si su madre tiene la desgracia de amonestarlo, todos los 
parientes se lo echan en cara a la progenitora, dejándole entrever que si llega- 
se a perder a su hijo, éste no podría más tarde traerle la caza y la pesca, pues 
ellos todo lo relacionan con el interés personal. Nunca se vio a un padre co- 
rregir a su hijo; por eso, carecen de toda idea del derecho de corregir y hasta su 
mismo idioma no tiene una palabra para expresar este concepto. Los niños, 
pues, lo mismo que los hombres, quedan librados a todos sus caprichos, a todas 
sus pasiones. De este sistema de educación resulta que no consienten que se 
les enseñe la menor cosa, ni que se les dé un consejo. Sucedió en muchos 
casos que el único motivo dado por los indios para abandonar la misión residía 
en la predicación de los misioneros, que no podían tolerar porque la conside- 
raban como una reprimenda. 

Dije que los yuracarés no saben permanecer en un sitio, y eso obedece en 
el fondo a su gusto dominante por la caza y por la pesca. 

En efecto, cada dos años abandonan su casa y sus campos, que pronto son 
invadidos por la selva, y, pretextando que ya no hay más caza o que acabaron 
todas las palmeras de los alrededores, van a establecerse a otro lugar. Allá por 
marzo, cuando la palmera Tembé” está todavía cubierta de frutos, con los que 
los yuracarés se alimentan una tercera parte del año, de febrero a junio eligen 
un día sereno, raro en esta época, y, guiados por el jefe de la familia, hermanos, 
yernos e hijos parten a un tiempo con las mujeres que cargan los enseres, y van 
a establecerse cerca de un río. En pocos días derriban los árboles, construyen 
sus casas, siembran las plantas necesarias para su comida y, mientras aguardan 
que fructifiquen, aprovechan de la abundante caza que encuentran en una 
comarca nueva, en tanto que las mujeres hacen cocer el fruto del tembé y 
fabrican con él la chicha. Pronto el maíz, la yuca y más tarde los bananeros 
dan sus productos y reemplazan al tembé y a la caza. Los hombres comen jun- 
tos, aparte de las mujeres, en la casita consagrada a la confección de las fle- 
chas. Mientras duran el maíz y la yuca, las mujeres no se ocupan casi de otra 
cosa que de hacer chicha, y los hombres de beberla, bailando y cantando. Ocurre 
que las provisiones, que, si se tomaran el cuidado de administrarlas, alcanza- 
rían para el abastecimiento de todo el año, no tardarían en agotarse; y los 


9 Guilielma insignis. 
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yuracarés se ven obligados a recurrir de nuevo a la caza. No quieren criar ani- 
males domésticos, pero les agrada mucho rodearse de los salvajes. A las galli- 
nas les tienen horror porque se alimentan con cualquier especie de cosas in- 
mundas. Cuando tienen algunas, no les dan maíz, diciendo que como no saben 
cultivarlo, tampoco deben comerlo. Rara vez prueban la carne de carnero, y 
mucho más raramente aun la de res, lo que consideran como una bajeza. En 
sus disputas, la mayor injuria que se puedan decir es llamarse comedores de 
carne de res, o, peor todavía, tratarse de cocineros''. 

Acompañan sus comidas con muchas prácticas supersticiosas. Al comer 
tienen gran cuidado de recoger ya un hueso de ave o de mamífero, ya las espi- 
nas del pescado, que arrojan al fuego o que van a enterrar a lo más espeso de la 
selva o a arrojar a un arroyo, a fin de que los animales de la especie muerta no 
se enojen y se dejen matar otra vez. 

También la caza es objeto de supersticiones. Por ejemplo, cuando los 
yuracarés se disponen a perseguir a los grandes monos, comienzan por tomar 
un brebaje hecho con la corteza del sumuque (acacia que sirve para curtir), 
con el objeto de asegurarse una buena suerte y sobre todo para no recibir en la 
cabeza la flecha que lanzaron al aire, a la copa de los árboles, lo que por desgra- 
cia ocurre frecuentemente. Se pintan el rostro con mucho cuidado a fin de 
espantar a los animales feroces, y parten dos horas antes del día. Van juntos 
siempre y se dispersan en los bosques para seguir su caza; tienen un lenguaje 
convencional ejecutado con sus silbatos. Tal silbo, por ejemplo, pide auxilio, 
tal otro indica caza abundante o cualquier circunstancia particular. Los 
yuracarés jamás abandonan la flecha que arrojaron. Si queda clavada en las 
ramas de un árbol, se encaraman para buscarla y no se ahorran ningún esfuer- 
z0 para encontrarla. Suben a los árboles y sobre todo pasan de uno a otro por 
las copas con extrema agilidad. Cuando regresan de la cacería, ponen a todos 
los monos que mataron sobre una hoja de palmera, con la cabeza vuelta a un 
mismo lado, y un indio, con una fuente de chicha, los rocía diciéndoles: “Os 
queremos, puesto que os traemos a casa”. Creen que después de haber realiza- 
do esta ceremonia los monos que quedaron en la selva deben estar muy con- 
tentos. Creen también que los perros no pueden cazar más si llegan a comer 
los huesos de las piezas cobradas; por eso no se los dan nunca. A las aves las 
asan sin vaciarlas. 

Pescan de diversas maneras, con redes o con flechas. Las aguas de los ríos 
son muy límpidas; cuando las lluvias torrenciales las enturbian, pescan con 


10 Se sabe que entre ellos sólo las mujeres cocinan. 
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red, casi siempre de noche. La pesca con la flecha se hace por el contrario 
cuando el agua está muy clara. Nadan sirviéndose de un trozo de madera muy 
liviana que se colocan en la axila, y entonces no temen ni la anchura ni la 
violencia de las corrientes. A menudo viajan por agua; en ese caso, derriban 
una palmera, ahuecan su tronco, meten dentro a sus hijos y a sus muebles, y el 
marido de un lado y su mujer del otro nadan así, siguiendo la corriente, diez o 
doce leguas en un día. 

Comienzan a hablar mucho rato antes de la aurora y se levantan antes 
que el sol. En seguida van a bañarse, cualquiera que sea el tiempo. Se peinan 
cortándose los cabellos de adelante a la altura de las cejas. A tal efecto, siem- 
pre llevan consigo una peineta y su cuchillo, con el que se cortan los cabellos 
largos por la mañana estando en ayunas; el cuchillo está sujeto en dos mangos 
de madera, de modo que hace las veces de tijera. Cuando marchan al trabajo 
agrícola son realmente dignos de un cuadro. Andan en fila, tras de uno de 
ellos, que toca la flauta, todos pintarrajeados, vestidos con su túnica de corteza 
sin mangas, coloreada artísticamente, y adornados con las plumas más bellas y 
con cuentas de vidrio; el cuchillo colgado al cuello, el hacha al hombro, su 
pala a la cintura, el machete en la diestra, y en la izquierda el arco y las flechas. 

Cuando se marchan a hacer desmontes, se cuidan muy bien, lo mismo 
que sus mujeres, de comer carne de pecarí (el jabalí de esas comarcas), por 
temor a verse aplastados por los árboles que caen. Cuando sembraron maíz no 
vuelven a los alrededores sino cuando ya lo creen maduro, pues temen verlo 
marchitarse si se aproximan antes de esta época. Si lo sembraron cerca de sus 
casas, momentáneamente se van a vivir más lejos. Creen también que el maíz 
muere infaliblemente si van a buscar sal durante el crecimiento de esta planta. 
Una vez maduro el maíz, hacen chicha con una parte de la cosecha y dejan 
perder el resto en el campo. 

Tienen gran habilidad para los trabajos manuales, y, sin embargo, sólo 
fabrican sus arcos, sus flechas, planchas de madera talladas para imprimir en 
color sus camisas!! de corteza de morera, o peines de pedacitos de caña sujetos 
con hilo de color artísticamente trenzado. Tales peines, muy buscados en las 
ciudades, unidos a los animales salvajes que crían y a las plumas que les arran- 
can a las brillantes aves de sus selvas, son los únicos objetos de comercio. Van 
a Cochabamba a cambiarlos por hachas, machetes y cuchillos, pues todo lo 


11 Es muy curioso encontrar entre esos salvajes la impresión por medio de planchas de made- 
ra, en tanto que los dibujos sobre tela se ejecutan todavía a pluma en las misiones de 
Moxos. 
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demás les es indiferente. Son insaciables por esas herramientas y nunca creen 
tener bastantes; así, el yuracaré que no tiene cuarenta hachas se considera 
pobre. Se muestran muy exigentes en la elección de esas herramientas: bajo 
ningún pretexto se llevarían una si no les gusta. No hacen ningún caso de la 
vestimenta de los blancos, y si alguna vez se la ponen es para mofarse. 
Cuando van de viaje, se ponen sus vestidos de corteza mejor pintados, se 
pintan la cara de rojo y negro, se cubren la cabeza —bien untada con aceite de 
coco— con el plumón blanco de las águilas y toman todos sus adornos de lujo. 
Si pasan por las inmediaciones de una casa, se bañan, se pintan de nuevo, 
dejan sus armas y su carga en la selva, y hacen resonar los aires con los sones 
de una flauta antes de llegar; luego, después de haber esperado un rato, se 
aproximan en fila con la mayor seriedad, llevando el machete en una mano y 
en la otra sus arcos y las flechas adecuadas para la caza del jaguar. Se dirigen 
hacia la casa en que los hombres se reúnen ordinariamente para hacer sus 
flechas y, antes de que lleguen, el vecino que quiere recibirlos coge igualmente 
su machete, su arco y sus flechas, se acerca a los visitantes con mucha grave- 
dad y de pronto lanza un grito, dirigiéndose a uno de ellos y diciéndole: “¿Eres 
tú mi tío (o cualquier otro pariente) que, al acordarte de mí, has venido a visitar- 
me?” .El otro se adelanta con la mayor arrogancia y le contesta en el mismo 
tono: “Sí, yo soy quien, acordándome de ti, he venido a visitarte”. Se acercan el 
uno al otro y de pie, fuera de la casa, el primero, con increíble volubilidad, 
comienza una narración que parece estudiada y que dura horas enteras; de 
tanto en tanto, sacude su machete, gritando cada vez más fuerte. Se diría que 
es un discurso aprendido de memoria; a veces varían las entonaciones. Cuan- 
do el primero terminó, el segundo responde de la misma manera. A menudo 
los interlocutores permanecen así, a pie firme, un día entero, sin que la lluvia 
ni el sol los haga cambiar de actitud. Se cuentan entonces su origen, los sitios 
que habitaron sus antepasados, sus sufrimientos y los de los suyos y todo lo que 
acaeció desde la última vez que se vieron. Cuando acaban con esos relatos 
recíprocos, sin hablarse más, van a bañarse, entran en la casa, se sientan uno 
junto a otro y comienzan a llorar, cubriéndose la cara con sus cabellos, sin 
dejar de hablar horas enteras, por estrofas, como si recitasen versos, de los 
padres que perdieron y de sus buenas cualidades. Pasando bruscamente a un 
género de coloquio más simple, se preguntan recíprocamente, y con gran sere- 
nidad, noticias sobre su salud, y se le da de comer al viajero, que hace el ofre- 
cimiento a todos los presentes. Por lo general permanecen tres días, durante 
los cuales no hacen más que hablar con todas las personas de las casas vecinas 
y pasan las noches sin dormir. Los viajeros están siempre sentados unos cerca 
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de los otros y caminan siempre en fila india. Antes de marcharse, van a decir 
adiós sucesivamente a los moradores de todas las casas. 

Casi todas las mañanas al amanecer los viejos comienzan a llorar y lo 
hacen hasta que el sol esté alto. Hablan entonces no sólo de los parientes 
muertos, sino también de las contrariedades que pasaron o de las indisposicio- 
nes de sus allegados. 

Si a menudo tienen un recuerdo para sus parientes, no por eso olvidan sus 
rencillas, sus motivos de odio, y no temen envenenar a sus enemigos. Son los 
únicos indígenas salvajes que conozcan el suicidio. Cuando están mucho tiempo 
enfermos, se ahorcan, y, si su disgusto es demasiado grande, se suben a la copa 
de los árboles y se arrojan al suelo para matarse. Entre ellos es muy común el 
duelo. Son motivos de duelo, por ejemplo, el casamiento de un indio con una 
muchacha en la que otro había pensado o la muerte de un hombre a conse- 
cuencia de la mordedura de una serpiente, porque en tal caso, los parientes del 
difunto creen que otra persona envió a la serpiente y que tienen que vengar la 
muerte por el duelo. De ahí que los duelos sean interminables. El que quiere 
batirse se baña, se atavía con los más bellos vestidos, va a la casa de su futuro 
adversario, y llama injuriando al que le tiene rencor. Advertido por las ame- 
nazas, el otro sale con las flechas hechas, expresamente para el duelo”, se 
coloca a cinco pasos de distancia y presenta su hombro izquierdo a los golpes 
de su enemigo, el cual le dispara un flechazo en el brazo con su arco más fuer- 
te. Le toca en seguida el turno al otro y disparan así ocho o diez veces, hasta 
que el que ataca se considera satisfecho o que el otro se confiesa vencido. A 
menudo resultan seriamente heridos y mueren; pues, sea por torpeza, sea por 
malicia, la flecha, en lugar de dar en el brazo —parte designada por las reglas 
del duelo— se clava en el costado o en el cuello, causando así heridas peligrosas. 

Las jóvenes son criadas por las mujeres con los mismos cuidados que los 
varones, sin que jamás se las contraríe ni se las reprenda por sus caprichos. 
Cuando llegan a la nubilidad, sus padres la celebran con la fiesta más solemne. 
En cuanto la muchacha advierte que es mujer, se lo avisa a sus padres. La 
madre se echa a llorar y el padre construye con hojas de palmera, y cerca de la 
casa, una cabañita en la que encierra a su hija de modo que no pueda ver la 
luz; allí queda sometida al más riguroso ayuno durante cuatro días, lapso en el 
que la madre y todas las mujeres de la vecindad se van en fila a buscar leña, 


12 Estas flechas están terminadas por un botón de madera del que parte una punta triangular 
de seis centímetros de largo por dos de ancho, que no puede penetrar más que hasta el 
botón. 
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agua y yuca (mandioca) de sus campos, en tanto que el padre fabrica un gran 
número de cuezos de madera o de hojas de palmera en los que las mujeres 
preparan la chicha. Cuando la bebida está fermentada, en la mañana del cuar- 
to día, tres horas antes de la aurora, el padre, después de ataviarse, llama suce- 
sivamente con grandes voces a todos los vecinos. Hacen sentar a la muchacha 
en una piedra, encienden un haz de hojas de palmera, y cada invitado corta a 
su vez un mechón de cabellos a la núbil, la cual corre gritando a esconderlo en 
el corazón de la selva, en el hueco de un árbol; luego regresa gravemente a 
sentarse en rueda. Cuando todos los parientes regresaron y tornaron ubica- 
ción, la joven ofrece a cada uno de ellos una calabaza de chicha muy fuerte, 
preparada para la ceremonia. Antes de comenzar a beber, los hombres toman 
a sus hijos sentados cerca de ellos y los golpean en los brazos con un agudo 
hueso de mono. En seguida todos beben, tocan la flauta, cantan y bailan hasta 
la noche. Ni la lluvia ni el rayo les impiden continuar hasta después de la 
puesta del sol. En esta fiesta, casi todos se llenan de heridas, que ellos llaman 
culucute. Se pinchan los brazos, frotan el hueso muy afilado de un mono con 
un pimiento muy fuerte y lo hacen pasar a través de la piel, como para hacer 
un sedal, a todo lo largo del brazo, desde el hombro hasta los dedos. “Culucutan” 
de esta manera a los jóvenes para que se vuelvan hábiles en la caza, y a cada 
herida le prometen al paciente una nueva especie de presa o de pescado. Le 
hacen padecer esta misma operación a las muchachas en los brazos y en las 
piernas para que tengan valor y fuerza, y hasta a los perros para que cacen 
mejor. He visto así a un joven en cuyo brazo se notaban las huellas de treinta 
y cuatro heridas dobles, o sea, sesenta y ocho agujeros. 

Al día siguiente los vecinos se reúnen nuevamente para beber cerveza de 
maní. Quince o veinte días después recomienza la fiesta, y entonces la mucha- 
cha se mezcla a las mujeres y prepara ella misma la chicha apropiada para esta 
ceremonia. Cinco o seis meses seguidos se cubre la cabeza con corteza de árbol 
y jamás habla con los hombres. Los yuracarés someten a este ayuno riguroso a 
las núbiles en la creencia de que si no lo hiciesen sus hijos perecerían en acci- 
dentes, ya por la mordedura de una serpiente, ya por la tempestad, bajo las 
garras del jaguar, ya por la caída de una flecha o de un árbol. Lo hacen tam- 
bién para que la muchacha no sea miedosa y afronte, como ellos, todos los 
peligros. Los yuracarés se “culucutan” también los brazos cuando yerran un 
tiro de arco, y las piernas cuando se cansan caminando. 

Las mujeres usan una camisa de corteza de árbol, pero más corta que la de 
los hombres. Cuando solteras, se adornan en las fiestas los hombros con ma- 
nojos de plumas de vivos colores. Son las encargadas de cocinar, de fabricar 
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chicha, de sembrar los campos, salvo la yuca, cuyo cultivo está reservado a los 
hombres; de ir a buscar leña, agua y legumbres; hacer alfarería, ocultándose 
entonces a solas en la selva, sin hablar a los hombres; algunas saben hilar y 
tejer. De viaje, mientras que los hombres no llevan más que un hatillo liviano 
en la espalda, para no sentirse estorbados en el manejo de las armas, las muje- 
res cargan por lo general los muebles de la casa, cuando cambian de morada, y 
como si eso fuera poco, a sus pequeños cuando son madres. Sostienen su fardo 
hacia adelante por medio de una fuerte correa apoyada en la frente. 

Como ya lo dije, el matrimonio se hace muchas veces por los padres en 
un momento de borrachera, sin el consentimiento de las partes, de donde re- 
sulta que la mujer no siempre ama a su marido y que a veces lo abandona para 
ir a casarse en otro lugar con otro hombre; el caso, sin embargo, es raro. Cuan- 
do las mujeres sienten los primeros dolores del parto, se marchan a la selva, en 
donde se hacen ayudar por sus parientas viejas. Inmediatamente después de 
alumbrar, se bañan en el arroyo vecino y regresan a su hogar para seguir con 
las tareas ordinarias. El marido tiene entonces el cuidado de ir a pescar un pez 
particular, que considera como el mejor en esta circunstancia. Cuando se re- 
flexiona en los pocos cuidados que se prodigan a las mujeres salvajes, y aun a 
las mujeres de las ciudades de esas comarcas, cuando dan a luz, uno se asombra 
de que la civilización o la manera de vivir de las europeas acarree tan frecuen- 
temente accidentes en los sobrepartos. ¿No habría que llegar a la conclusión 
de que las dificultades se multiplican a medida que nos alejamos de la natura- 
leza? 

El egoísmo es tan grande en las mujeres como en los hombres y destruye a 
menudo en ellas sentimientos que se encuentran siempre hasta en los anima- 
les más feroces. Para ahorrarse el trabajo de criar a sus hijos, las mujeres yuracarés 
emplean medios para abortar o para no concebir. El infanticidio es también 
muy frecuente. Los hijos ilegítimos son inmediatamente ahogados por la ma- 
dre o muertos por el padre; y hasta en los buenos hogares, cuando juzgan que 
ya tienen suficientes hijos para que los sostengan en su ancianidad, matan a 
los demás. Hacen lo mismo con los niños contrahechos, con los hijos 
adulterinos y cuando tienen varios del mismo sexo o cuando los primeros se 
les murieron, pues en este caso se tomarían el trabajo de criar a los últimos sin 
que sacasen provecho a su esfuerzo. Por lo demás, la mujer no tiene empacho 
en pregonar que no criará al hijo que lleva en su vientre. En contraposición 
con esta infame conducta, ocurre que las mujeres prodigan los cuidados más 
tiernos a los hijos que se deciden a criar y que, como ya lo dije, están siempre 
exentos de la más pequeña reconvención. En cuanto a los hijos, no sólo no 
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tienen ninguna deferencia para con sus padres viejos sino que los consideran 
como una pesada carga. 

Las enfermedades de los yuracarés son fiebres, intermitentes o no, 
inflamaciones intestinales, solitarias y sobre todo pulmonías o pleuresías, oca- 
sionadas por cambios de temperatura o por imprudencias. Como raramente 
piensan en el mañana, sufren prolongadas enfermedades, carecen pronto de 
todo y sus parientes no acuden casi nunca a socorrerlos. Su medicina se reduce 
a muy poco. Para los dolores perfuman la parte enferma con humo de tabaco o 
practican fuertes sangrías locales. Para la mordedura de una víbora, succionan 
el veneno y aplican cataplasmas. En las enfermedades internas administran 
fuertes purgantes, sacados de los árboles llamados tomochi y soto; mas como 
no siempre pueden calcular en su justeza la fuerza del remedio, ocurre que se 
envenenan a menudo. En ese caso, los parientes derriban el árbol del que ex- 
trajeron el jugo. Tienen más forma en los sistemas supersticiosos que en los 
remedios. Tienen curandero: que se sienta junto al enfermo, se escupe las ma- 
nos y llama al alma del paciente; la miran en la palma de la mano y le habla 
con estas palabras: “Hoy estás en tal estado, mañana te sentirás mejor, pasado 
mañana estarás sano del todo”. 

Atribuyen generalmente sus enfermedades a las influencias de los hechi- 
ceros o de los espíritus malignos, sin buscar su causa natural. Aun cuando 
echasen por centenares las lombrices intestinales, enfermedad que provoca la 
mitad de las defunciones, no quieren creerle y se contentan con quemarlas 
con pimiento. Si tienen abscesos, dan el pus a ciertas hormigas para que no 
retorne a su cuerpo. Dirigen maldiciones al arco iris porque les anuncia enfer- 
medades y hacen lo mismo cuando el cielo se pone rojo al anochecer. Cuando 
los extranjeros llegan a sus pagos, si relampaguea o truena del lado que llega- 
ron los ven venir con pena porque esperan enfermedades. Por esta razón un 
extranjero nunca debe hablar de padecimientos, pues los yuracarés le huirían 
por temor de contagiarse de su mal. Cuando truena muy fuerte y el yuracaré 
está enfermo, creen que se muere o que se morirá. El canto de ciertos pájaros, 
que los indios creen viudos, es considerado como pronóstico infalible de gra- 
ves epidemias. Las fuertes rachas de viento traen consigo espíritus maléficos y 
les causan vivos dolores y fuertes vómitos que se llevan a los enfermos. Creen 
igualmente que si regañan a sus hijos, éstos caerán enfermos; por el mismo 
motivo se cuidan mucho de arrancar una planta venenosa. 

Cuando ven a sus padres muy enfermos, levantan una cabaña en uno de 
sus campos y cavan en ella una fosa en presencia del mayor número posible de 
parientes, pues los honores tributados de antemano al difunto están en rela- 
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ción directa con el número de asistentes. Cuando lo creen a punto de morir, 
llevan allí al enfermo. El moribundo lega entonces todo lo que le pertenece a 
sus hijos y recibe de los demás indios toda suerte de recomendaciones para los 
difuntos, a quienes se les ruega siempre para que los esperen con campos bien 
cultivados. Una vez muerto, se lo coloca en la fosa adornada con corteza de 
palmera, con la cabeza vuelta hacia el oriente, y todos los deudos hacen resonar 
los aires con sus gritos; algunos se arrojan sobre el cadáver en la fosa, otros desga- 
rran su túnica para cubrirlo. Se entierran con él todos sus vestidos, su arco y sus 
flechas, regalos para los parientes que ya están en el otro mundo y algunos tras- 
tos que el difunto no pudo disponer en vida. Sobre su tumba se rompen todos los 
cacharros de cocina de su mujer y se quema todo lo que no regaló por miedo de 
que su alma vuelva a la casa para buscarlo y asuste a los sobrevivientes o los 
toque con el bastón que deben tener los muertos, lo que provocaría su deceso. 

El amargo dolor expresado por la familia a la muerte de un yuracaré se 
prolonga años enteros. Todos los vecinos y allegados van a hacer al pariente 
más próximo los cumplidos de condolencia, que consisten en dos alaridos de 
dolor de parte del visitante y otros dos de parte del que recibe la visita. El 
campo del difunto queda abandonado y nadie recoge en él un fruto. 

Como se ve, los yuracarés creen en la otra vida. El alma del difunto va 
bajo tierra en compañía de sus antepasados los mansiños a un lugar delicioso, 
en donde se goza de una dicha perfecta y en donde existe abundante caza, 
sobre todo de sajinos (la cacería preferida). 

Sin gobierno alguno, sin ninguna subordinación de hijos a padres, los 
yuracarés no reverencian ni respetan ninguna divinidad. Creen que las cosas 
se formaron solas y que no deben estar reconocidos a ningún creador. Ni si- 
quiera creen que deban esperar nada de una conducta más o menos irrepro- 
chable, pues el hombre nació dueño absoluto de sus acciones, buenas o malas. 
Si se les pregunta cuál es su dios bienhechor, muestran su arco y sus flechas, 
armas a las cuales deben su alimento. 

Tienen, empero, una historia mitológica de lo más complicada, llena de 
ficciones en las que aparece un crecido número de seres fabulosos: 

Comenzó el mundo en el corazón de las sombrías selvas habitadas por los 
yuracarés. Un genio maléfico, llamado Sararuma o Aima suñé, abrasó toda la 
campaña. No se escapó de este incendio ningún árbol, ningún ser vivo. Un 
hombre que había tenido la precaución de hacerse una morada subterránea 
muy profunda, a la que se había retirado con provisiones mientras durase el 
fuego, fue el único que escapó al desastre universal. Para asegurarse si las lla- 
mas tenían siempre la misma fuerza, este hombre sacaba de tanto en tanto 
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fuera de su agujero una larga vara. Las dos primeras veces la retiró encendida, 
pero a la tercera estaba fría. Aguardó todavía cuatro días antes de salir. Pa- 
seándose tristemente por esta tierra desolada, sin alimentos y sin abrigo, 
quejábase de su triste suerte, cuando, viniendo de tierras lejanas, Sararuma se 
le apareció, completamente vestido de rojo y le dijo: 

— Aunque yo soy la causa de todo el mal, tengo, sin embargo, compasión 
de ti. 

Luego le dio un puñado de semillas de las plantas más necesarias para la 
vida humana, ordenándole que las sembrase. Como por encanto se formó ins- 
tantáneamente un bosque magnífico. 

Poco tiempo después, este hombre se encontró (sin que se sepa cómo) con 
una mujer con la que tuvo varios hijos varones y una hija. Cuando ésta llegó a la 
edad de las pasiones, soñaba sola en medio de las selvas dilatadas; se queja a los 
ecos de la desgracia de su soledad. Cerca de un río, su mirada se fija con ternura 
en un hermoso árbol llamado Ulé, que está cuajado de flores purpúreas. ¡Si fuese 
hombre, lo amaría! ... Después de pintarle con achiote para embellecerlo más, la 
muchacha llora, suspira, aguarda, espera... Espera, y no en vano... El amor le 
debía un prodigio: el árbol se convierte en hombre, y la muchacha es dichosa. A 
la noche siguiente, ella ya no está sola. Ulé, transformado en hombre, le hace 
compañía; pero Ulé desaparece con la aurora y la muchacha teme haber conoci- 
do sólo una felicidad pasajera. Confía sus temores a su madre, la cual busca los 
medios para retenerlo. Ulé vuelve a la noche siguiente, y la joven desposada, 
siguiendo los consejos de su madre, lo amarra fuertemente y lo retiene de este 
modo junto a sí. Al cabo de cuatro días, Ulé consiente en quedarse y en casarse 
con la muchacha. Se le devuelve entonces la libertad. 

Ambos esposos gozaban de una felicidad completa, cuando Ulé, que ha- 
bía partido con sus cuñados para una cacería de grandes monos (marimonos), 
fue víctima de un jaguar. Anhelante por volverlo a ver, su joven esposa fue a 
su encuentro llevándole chicha; se entera por sus hermanos de la desgracia 
que la hiere, y, desesperada, no temiendo ya ningún peligro, va a unirse con su 
Ulé para rendirle las últimas honras. Guiada por sus hermanos, llega donde su 
esposo, cuyos miembros dispersos yacen en la tierra ensangrentada. En su do- 
lor, recoge con sumo cuidado los jirones del cuerpo, los acerca unos a otros 
para tratar de volver a ver a su esposo una vez más y los contempla deplorando 
su pérdida. Por segunda vez su amor es recompensado. Ulé resucita diciendo: 
“Me parece que dormí bien”. Ebria de alegría, la joven esposa colma a Ulé de 
caricias. Juntos volvían a su morada, cuando Ulé, como tenía sed, se detuvo 
junto a un arroyo para beber. Quiso el azar que se mirase en la clara linfa y 
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advirtió que le faltaba un pedazo de mejilla. Al verse desfigurado así, no quiso 
acompañar más a su mujer, quien, a pesar de su viva insistencia, no pudo ha- 
cerlo cambiar de resolución. 

No queriendo seguir a su mujer, Ulé le dice adiós y le recomienda que, si 
no quiere perderse al regresar a su casa, camine por la vereda sin detenerse, y 
sobre todo que no se vuelva cuando detrás de ella caigan desde la copa de los 
árboles ramas o cualquier otra cosa, sino que se diga entonces, sin mirar: “Es 
mi marido que caza”. Trémula por lo que había sucedido, la pobre mujer volvía 
tristemente, prestando la mayor atención a las últimas recomendaciones de 
Ulé; pero en una ocasión, asustada por la caída de una gran hoja, olvidada de 
las instrucciones recibidas, mira hacia ese lado y pierde de tal manera la cabe- 
za, que se extravía en la selva. Tratando de orientarse, corre ya en un sentido, 
ya en otro y acaba por encontrar un camino que, luego de una larga marcha, la 
conduce a la guarida de una familia de jaguares. 

La madre de esos animales voraces estaba sola allí; recibe a la joven con 
muchas caricias, y para que sus hijos, que están de caza, no le hagan daño, la 
hace esconder. A su regreso, los jaguares sintieron que había algo extraño en 
la cabaña, y cuando la descubren quieren devorar a esta mujer, pero su madre 
la defiende. Los jaguares obligan a la muchacha a que les vaya quitando de la 
cabeza los insectos que tienen en ella y a que se los coma. Tenían, en efecto, la 
cabeza llena de una especie grande de hormigas venenosas, llamadas torocoté, 
pero como se trataba de comerlas, la pobre mujer, a pesar de su espanto, no 
pudo resolverse. Entonces la madre de los jaguares le dio a escondidas un pu- 
ñado de semillas de zapallo para que, cuando tirase las hormigas al suelo, mas- 
ticase en su reemplazo los granos. Esta treta resultó perfectamente con los tres 
primeros jaguares; pero el último estaba dotado de cuatro ojos, y los que tenía 
detrás de la cabeza vieron la superchería de la joven y su desobediencia. El 
animal, furioso, se lanzó sobre ella, la mató y sacó de su entraña un niño que 
estaba a punto de nacer. El jaguar se lo dio a su madre para que se lo comiese. 
Como tuviese por el niño la misma piedad que por su madre, la jaguar hembra 
lo colocó en una olla como para cocinarlo; pero en cuanto pudo, lo sacó de 
ahí, puso otra cosa en su lugar y lo cuidó lo mejor que pudo. 

Criado por ella en secreto, el niño, llamado Tiri, alcanzó pronto la estatu- 
ra de un hombre y guardó un gran reconocimiento hacia su libertadora, a quien 
le llevaba a escondidas el producto de su caza. Un día ella le dijo que un ani- 
mal llamado yxeté!* (la paca, de los brasileños) le comía todos los zapallos de 


13  Coelogenis, Federico Cuvier. 
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su campo y que había que matarlo a flechazos. Tiri se quedó en acecho, pero 
habiendo dirigido mal su tiro solamente cortó la cola de la paca (es a partir de 
entonces que la paca no tiene cola). Vuélvese la paca hacia Tiri y le dice: “Vives 
en paz con los asesinos de tu madre, y a mí, que ningún daño te hago, quieres 
matarme”. Ante estas palabras, que Tiri mo comprendía, ruega al animal que lo 
espere y que le dé mejores explicaciones. Tiri siguió a la paca hacia su madriguera, 
y ésta le contó que los jaguares habían matado a su padre y a su madre, que habían 
querido comérselo a él también y que, habiendo sabido hace poco de su existen- 
cia, querían convertirlo en su esclavo. Sorprendido de estos hechos que ignoraba 
completamente y lleno de furor, Tiri, impulsado por las palabras de la paca, resol- 
vió vengar la muerte de sus padres con la de los asesinos. Esperó que los jaguares 
volviesen separadamente con el producto de su caza y, sucesivamente, atravesó a 
los tres primeros con sus flechas. El cuarto, con sus cuatro ojos, vio venir la flecha 
y sólo resultó herido. Subió a la copa de los árboles para escapar, gritando: “¡Arbo- 
les, palmeras, amparadme! ¡Sol, estrellas, salvadme! ¡Luna, socórreme!”. A estas 
últimas palabras la luna lo abrazó y lo escondió. Desde entonces los yuracarés 
creen verlo en el astro de la noche y los jaguares se han vuelto nocturnos. 

Tiri estaba dotado de un poder sobrenatural; y así, viendo que su benefac- 
tora, la madre de los jaguares, estaba triste por la muerte de sus hijos, porque 
ahora ya no tenía a nadie para cultivar su campo, le hizo uno muy grande en 
un instante. Amo de toda la naturaleza, Tiri, sin embargo, se aburría de verse 
solo con ella y deseaba ardientemente un amigo. Un día, habiendo tropezado 
fuertemente contra un tronco, se arrancó la uña del dedo gordo, que puso en 
el agujero en donde había estado a punto de caer. Oyó hablar a su espalda, a 
escasa distancia, y, volviéndose a ese lado, vio a su uña transformada en un 
hombre, a quien llamó Caru y a quien hizo su confidente. Ambos amigos vi- 
vían en la intimidad más perfecta y pasaban su tiempo en cacerías. Entre otras 
cosas, un día un pájaro los invitó a comer a su casa. Pusieron sal en los platos. 
Cuando el pájaro la hubo probado, encontró este condimento tan agradable 
que sus amigos le dejaron la que tenían; pero como el pájaro ignoraba la pro- 
piedad de la sal, no se tomó ningún cuidado para preservarla y la dejó a la 
intemperie. Cayó una fuerte lluvia y la derritió: a partir de este suceso los 
yuracarés no tienen ya sal en sus selvas. Otra vez, otro pájaro los invitó a beber 
chicha en un vaso que se llenaba por sí mismo a medida que lo vaciaban. 
Sorprendido, Tiri quiso averiguar cuándo se detendría el flujo y le dio al vaso 
un ligero golpecito con una vara. El licor salió entonces en tal abundancia, 
que inundó toda la tierra e hizo perecer a su amigo. Cuando la tierra se secó, 
Tiri lo buscó por todas partes; encontró por fin sus huesos y lo resucitó. 
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Como los dos amigos comenzaban a sentirse muy aislados, experimentaban 
vivos deseos de ver seres semejantes. Con este objeto se unieron con la hembra 
del ave llamada pospo'* y de esta unión nació de cada ave un varón y una mujer. 
Como las mujeres habían nacido con el pecho encima de los ojos, Tiri se vio 
obligado a colocarlo en el sitio en que hoy está. El hijo de Caru murió y fue enterrado 
por su padre. Al cabo de cierto tiempo, Tiri le dijo que fuese a donde estaba su hijo 
porque resucitaría, pero que prestase mucha atención para no comérselo. Caru no 
encontró en la tumba de su hijo más que una mata de maní, que arrancó. Como 
esta planta estaba llena de frutos, Caru tuvo deseos y los comió. En ese momento 
se oyó un gran ruido y Tiri dijo: “Caru desobedeció y se comió a su hijo; para 
castigarlo, él y todos los hombres serán mortales y estarán sujetos a todos los tra- 
bajos y a todos los sufrimientos”. Poco después sacudió un árbol para comer de sus 
frutos. Cayó un pato y Tiri le mandó a Caru que lo cociese y se lo comiese. Cuando 
así lo hizo, Tiri le dijo: “Ese pato que comiste era tu hijo”, lo que, al oírlo, le dio tal 
asco a Caru que devolvió todo lo que tenía en el estómago. Fue entonces cuando 
salieron de su boca los loros, los tucanes y todas las aves que conocen los yuracarés. 

Tiri y Caru fueron a visitar a la madre de los jaguares, pero como le viesen 
ensangrentados los belfos, Tiri creyó que la fiera había encontrado hombres y los 
había devorado. La acusó de ese crimen, amenazándola de muerte si no lo confe- 
saba. Cortóle primero la cerda de la cabeza, a lo que la jaguar le dijo que la perdo- 
nase, que iba a decir la verdad. Es cierto que había comido a una persona, pero se 
trataba de una persona que había muerto mordida por una serpiente y que yacía 
en cierto agujero que le mostró. Esta serpiente mataba de esta manera a cuantas 
personas salían de ese lugar. Por haber comido a un hombre muerto por otro ani- 
mal, Tiri le dijo a la jaguar: “Tú y toda tu casta se alimentarán ahora de lo que 
otros maten”, y la transformó en gallinazo'?. Es por eso que estas aves tienen la 
cabeza pelada. Tiri llamó a una cigieña y le ordenó que cogiese y matase a la 
serpiente. En seguida salieron del agujero los mansiños, los solostos, los quechuas 
o incas, los chiriguanos y todas las demás naciones conocidas por los yuracarés. La 
Tierra estaba poblada: iba a aparecer un hombre rey de todas esas naciones. Tiri 
tuvo miedo e hizo tapar el agujero. El punto de donde salió el género humano se 
encuentra cerca de un gran peñasco llamado Mamoré, al que nadie puede su- 
bir y al que nadie se acerca; tanto temen los yuracarés a una enorme serpiente 
que guarda la entrada. Ese lugar se encuentra cerca de la confluencia de los 
ríos Sacta y Soré, en las fuentes del Mamoré. 


14 Creo que es el hocco. 
15 El buitre iribú. 
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Tiri dijo a esas naciones: “Es menester que se dividan y poblen todos los 
puntos de la Tierra, para lo cual creo la discordia y les hago enemigos unos de 
otros”. En ese preciso instante cayeron del sol muchas flechas, con las que se 
armaron principalmente los chiriguanos. Durante mucho tiempo todas esas 
naciones pelearon entre sí, hasta que Tiri las apaciguó, pero cada una se sepa- 
ró, pues tenían motivos de odio contra las demás, motivos que conservaron 
para siempre. 

Concluida su tarea, Tiri mo quiso vivir más en esas selvas; decidió mar- 
charse lo más lejos que pudiese, y para saber de qué lado se extendía más la 
Tierra, envió hacia el oriente a un pajarito que había criado; éste volvió en 
seguida, en parte desplumado. Dedujo que la Tierra no era muy dilatada de ese 
lado. Lo envió al norte, y el pájaro volvio como la primera vez; pero cuando lo 
dirigió hacia el poniente, el pájaro estuvo ausente mucho tiempo y volvió con 
hermosas plumas. Tiri pensó entonces que debía dirigirse hacia ese punto y 
desapareció. Los yuracarés dicen que no murió, que no morirá y que al mar- 
charse se llevó consigo a varios hombres que se han hecho inmortales como él 
y que rejuvenecen cuando llegan a viejos. 

Todos los yuracarés, sin excepción, conocen esta leyenda mitológica y se 
quejan de cuantos desempeñaron en ella un papel: de Sararuma, porque todo 
lo quema; de Ulé, de Tiri y de Caru, porque no los hicieron inmortales. Lo 
mismo ocurre con Mororoma, dios del trueno, que desde lo alto de las monta- 
ñas o desde la cima de las mubes observa a los hombres y les dispara rayos 
cuando no está contento; los yuracarés lo amenazan con sus flechas cuando 
truena; de Pepezu, dios del viento, que los arrebata del centro de los bosques; 
de Chuchu, dios de la guerra, que les enseña a combatir, y aún de Tele, que se 
les aparece vestido de blanco y les dicta instrucciones. 

Los yuracarés descienden de los mansiños, que salieron del agujero con su 
arco, sus flechas y su flauta. 


Viaje desde el territorio de los Yuracarés a Moxos por el Río Securi 


El 30 de julio dije adiós a los yuracarés y me encaminé a la orilla del Río 
Moleto, en donde tenía mi piragua. Las aguas estaban muy bajas y el río lleno 
de rápidos. Necesité tres jornadas para hacer apenas las tres 

30 de julio leguas que me separaban de la confluencia con el Icho. Siem- 
pre en el agua para arrastrar la piragua y casi sin calzado, 

con los pies hinchados, estaba expuesto durante el día a la lluvia y a las pica- 
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duras venenosas de los jejenes, a los que por la noche los reemplazan los mos- 
quitos, más encarnizados aún. Con sobrados motivos se quejaban mis compa- 
ñeros de viaje; sólo mi resignación y mi constante cooperación podían com- 
prometerlos a persistir. En este trecho el Río Moleto recibe por occidente los 
ríos Solotosama y Eñesama!*, y el Ipuchi, por el oriente, todos los cuales corren 
entre colinas bajas, más señaladas al oeste, que son los últimos contrafuertes 
de la Cordillera. 
En la confluencia de los dos ríos que forman el Securi, el cauce es más 
ancho y más profundo, y sería fácilmente navegable por barcos de fondo cha- 
to. Encontré allí a varios indios entregados a la pesca. Me 
1? de agosto siguieron por la orilla y al cabo de poco rato me dijeron que 
me detuviese en la margen izquierda, y me mostraron detrás 
de un matorral un sendero que no se podía divisar desde el río. Anduve por él, 
y a un kilómetro de distancia, en medio de la selva, encontré varias casas de 
un piso, construidas así para preservarse de la humedad. Me instalé en una de 
ellas, recientemente abandonada. Alentado por la esperanza de obtener algu- 
nas raíces de mandioca y banana, únicas provisiones que podía obtener en 
esos lugares salvajes, me quedé ahí. Las casas estaban desiertas, pues todos sus 
moradores se habían ido diez leguas al oeste, hacia el Amanasama, con el objeto 
de huir de una enfermedad que aseguraban existía entonces en ese paraje. Á eso 
de las once del día siguiente, viendo que no llegaban los indios que habían ido a 
buscar víveres, resolví dirigirme a la piragua para partir. Todos nos embarcamos, 
pero nuestra frágil embarcación no tardó en zozobrar, y el franciscano, espantado, 
prefirió, con su hermano lego, renunciar al viaje, lo que disminuyó los riesgos del 
nuestro. Resolví marchar con Amito a Isiboro, desde donde seguiría fácilmente a 
Cochabamba. Durante estas conversaciones, los tres indios nos trajeron algunas 
provisiones, con las cuales había que abandonar del todo los parajes habitados y 
confiarse a los azares de una navegación cuyos obstáculos y duración no podía 
prever, y eso en compañía de gentes sin experiencia. Nuestra cuadrilla, compues- 
ta de tres salvajes yuracarés, transformados en mis remeros; de mi indio moxo 
(Anselmo), que gobernaba a popa; de mi criado, que dirigía la barca a proa; del 
señor Tudela; y de mí, siete personas en total, dio su postrer adiós al país de los 
yuracarés y bogamos hacia regiones desconocidas. 
Durante una legua aun, tuvimos que vencer algunos rápidos llenos de ár- 
boles, y, luego de haber dejado atrás una islita, encontramos el río libre de 


16 El nombre de este río proviene de la lengua de los yuracarés y está formado por las raíces 
Eñé (el pez llamado sábalo en Buenos Aires), y sama (río), es decir, río de los sábalos. 
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obstáculos. Me pareció entonces que era navegable, inclusive por vapores. Pensé 

que podría construirse en ese lugar, cuando se establezcan comunicaciones 

comerciales con la provincia de Moxos, un puerto que esta- 

| 2 de agosto ría situado en las tierras más fértiles del mundo. Nunca ha- 

bía encontrado un río más poblado de peces. Cada vez que 

arrojábamos la línea, la retirábamos casi en seguida con peces de gran tamaño, 

pertenecientes casi todos a los silúridos; había también muchos pacús, los me- 

jores pescados de América. Al día siguiente volvimos a encontrar algunos es- 

| torbos causados por los árboles que las corrientes amontonan; luego el río 

| tornóse ancho y profundo. Desaparecieron los jejenes, las palmeras vinas fue- 

| ron más raras y reemplazadas por los motacús. En cada banco de arena pulula- 

| ban picotijeras, golondrinas de mar y atajacaminos que ha- 

| 3 de agosto cían allí sus nidos, contentándose con depositar sus huevos 

| en la arena. Pudimos hacer una amplia provisión de éstos. 

Por la tarde el cielo se cargó de negros nubarrones, y los relámpagos zigzaguea- 

ban en todas direcciones. Entonces, los yuracarés se pusieron a mascar tabaco 

y a escupir al aire, del lado de la nube, a fin de exorcizar la tempestad. Como 

ésta se alejó, en vez de descargarse sobre nosotros, los indios quedaron ma- 
ravillados del efecto de su conjuro. 

A pesar del ascendiente que había adquirido sobre mis remeros, su carác- 
ter debía convertirme poco más o menos en juguete de sus caprichos. En efec- 
to, ¿cómo impedir a unos cazadores apasionados que hicieran alto para perse- 
guir por la selva a una tropa de monos aulladores!” que se mostraban en los 
árboles de la orilla y que, poco asustados, parecían divertirse con nosotros has- 
ta el momento en que una tardía experiencia les enseñaba a temer la flecha 
mortífera de mis salvajes? ¿Cómo impedirles que persiguieran a esas bullicio- 
sas bandadas de ligeros capuchinos, a esos hoccos chillones, o al sajino, el 
jabalí de esas regiones? No había más remedio que esperar que volviesen con 
sus piezas. Otra vez era una playa de abundantes peces en la que, mientras 
nosotros lanzábamos nuestros aparejos'*, ellos ensartaban con sus dardos a los 
| peces que divisaban bajo la onda pura. 


17 He aquí cómo preparan los yuracarés a los monos para comerlos. Primero los socarran para 
quitarles el polo, luego los lavan y los raspan en el agua. Los yacían, conservando las tripas 
después de lavarlas bien. Luego los cortan en cuartos y los asan en una parrilla de ramas 
colocada sobre un fuego ardiente. Los conservan así como provisión. 

18 Ahí pesqué un pez de dos metros de largo, llamado pirarara en Brasil. Es un silúrido muy 
largo, rojo en la cola, amarillo en el vientre y castaño negruzco en el lomo, con estos dos 

| colores muy marcados. 
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Los días se sucedían lentamente, a pesar de que las orillas estaban animadas 
siempre por los huéspedes de la selva, a los que divisábamos a cada paso en las 
playas o en los árboles. Aquí era un tapir que abandonaba precipitadamente la 
orilla; allí un carpincho, que se escondía en el agua cuando nos acercábamos; 
más lejos, un ciervo veloz, que se volvía varias veces para reconocernos mejor; o 
si no, eran los innumerables monos que saltaban de rama en rama. A menudo, 
al despuntar la aurora, crueles jaguares cuyas huellas frescas mos atemorizaban 
durante el día y cuyos rugidos por la noche habían turbado nuestro reposo, se 
paseaban lentamente por la barranca o, como los gatitos, jugaban en la playa, 
huyendo, sin embargo, al estampido de nuestras armas de fuego, menos atrevi- 
dos que el caimán acorazado que se dejaba ver a cada instante en las aguas. 

Después de haber cruzado bosques poco elevados —indicio de tierras que se 
inundan en la época de las crecientes—, navegando por el curso profundo pero 
poco rápido del río, el 5 por la tarde llegué a la desembocadura del río que los 
yuracarés llaman Yaniyuta, que viene del este a reunirse con el Securi y aumen- 
ta considerablemente su ancho. Gracias al éxito de la caza y de la pesca, al prin- 
cipio hubo abundancia; pero a medida que avanzábamos la selva se tornaba cada 
vez más desierta. Por otra parte, deteriorada sin duda por la humedad en que nos 
encontrábamos, mi pólvora ya no servía para renovar nuestros víveres y tuve 
que compartir el producto de la caza de mis salvajes. La falta de éste pronto 
redujo todo nuestro alimento a pescado sin sal, y más tarde a algunas espigas de 
maíz que pedía a los yuracarés y a algunos palmitos que hacía derribar. 

Ya comenzaba a entristecerme por lo largo y monótono de la navegación, 
cuando el 8 de agosto, a eso de las 11 de la mañana, llegué a la desembocadura 

de un río mucho más importante que el Securi, que viene 

8 de agosto del sudeste. Los yuracarés lo llaman Isiboro, y me dijeron 

que este inmenso curso de agua, formado por los ríos Isiboro, 

Samucebeté y Chipiriri, recibe todas las aguas de la vertiente oriental de la 

cadena del Iterama o del Paracti, comprendidas entre el Río San Mateo y el 

Yaniyuta, que habíamos encontrado tres días atrás. Viendo al Securi casi tan 

ancho como lo viera en su confluencia con el Mamoré, recobre ánimos, espe- 
rando llegar pronto a este río. 

Andábamos al día siguiente por los meandros bordeados de selvas, cuan- 
do divisé, posada en un árbol de la barranca, a la más hermosa, la más fuerte y 
la más noble de las aves de rapiña, una gran harpía'? que levantaba su copete, 


19 El Falco destructor. Esta especie es de casi doble tamaño que el águila real de Europa. Por 
lo general se dedica a cazara los monos grandes. 
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mirándonos, sin parecer alarmada por nuestra presencia. Por falta de buena 
pólvora, yo no podía disparar. Dejé obrar a mis yuracarés, que saltaron a tierra 
con la mayor diligencia, y uno de ellos la atravesó con su flecha. El ave, sin 
embargo, levantó vuelo, pero embarazada por una saeta de dos metros de lar- 
go, y pronto cayó en la selva, a donde mis cazadores la siguieron. Me regocija- 
ba ya ante la idea de que traería a Francia esta hermosa pieza, cuando veo 
venir a mis indios con el ave, pero sin plumas en las alas ni en la cola, comple- 
tamente pelada. Me había olvidado que los yuracarés estiman en alto grado las 
plumas de esta ave para usarlas en sus flechas y que, en los días de fiesta, se 
adornan con el plumón blanco que cubre su cuerpo; por eso les había faltado 
tiempo para apoderarse de todas esas partes. Bastante fastidiado al ver fracasa- 
das mis esperanzas, reprendí ásperamente a mis yuracarés, ordenándoles que 
me trajesen el ave. Obedecieron y reanudamos el camino. Sentado en la pira- 
gua, coloqué frente a mí la harpía que creía muerta, mientras meditaba en mi 
contrariedad. Aturdida solamente por los golpes que había recibido en la ca- 
beza, la harpía volvió poco a poco en sí sin que yo me diese cuenta, y, cuando 
menos lo imaginaba, se lanzó contra mí y sus garras me hicieron ocho heridas 
a la vez. La garra del pulgar, de nueve centímetros” de largo, me atravesó el 
antebrazo de parte a parte, entre el cúbito y el radio, desgarrándome un ten- 
dón. A mis gritos, acudieron en mi auxilio mis compañeros de viaje, y a costa 
de no pocos trabajos me libraron del animal furioso. Cubierto de sangre, para 
curarme no tuve otra cosa que jirones de mi pañuelo, y así permanecí durante 
el día expuesto a los ardientes rayos del sol y, por la noche, al frío del sereno. 
Se apoderó de mí una fiebre alta. Llegué a temer una infección tetánica, que 
felizmente no se produjo; pero sufrí mucho y durante un tiempo no pude ser- 
virme de mi brazo, ignorando incluso si, a consecuencia de la adherencia de la 
piel al tendón, no quedaría lisiado. 
En la tarde del 9 llegué a la confluencia del Río Sinuta, último tributario 
occidental del Securi. Navegué todavía dos jornadas enteras, y ya comenzaba 
realmente a alarmarme, cuando al decimotercer día de na- 
11 de agosto  vegación el Mamoré se extendió ante mi vista en toda su 
| grandeza. Al instante olvidé los padecimientos presentes y 
| pasados. Estaba en Moxos, meta de mi empresa, y al día siguiente, después de 
haber remado toda la noche, volví a Trinidad, capital de esta provincia. Cuarenta 
| días de fatigas y de privaciones de todo género, desde mi partida de Cochabamba, 
habían alterado de tal modo mis rasgos, que apenas me reconocieron. 


20 Traje las garras de esta ave, que conservo como recuerdo de viaje. 
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El mapa de mi itinerario señalaba menos distancia que por el Chapare. 
Así, pues, había hallado una nueva ruta, menos peligrosa que la de Palta Cue- 
va. En este trance mis súplicas fueron oídas una vez más, y ahora, con el traza- 
do de este camino abierto a sus transacciones comerciales, podía ofrecer al 
gobierno boliviano, en parte al menos, un precio digno de los innumerables 
beneficios recibidos, sin que por eso me crea libre respecto a él de la impres- 
criptible obligación de una gratitud eterna. 

Mi empresa había disgustado mucho a los funcionarios de Moxos, que, 
siendo de Santa Cruz de la Sierra, veían con malos ojos el establecimiento de 
esas comunicaciones más directas por Cochabamba. Se habían despertado las 
antiguas rivalidades y yo me sentía muy incómodo, incluso muy decepciona- 
do. En Cochabamba había dejado al coronel Dávila dispuesto a partir para 
Moxos con el fin de proceder a las numerosas reformas que, de acuerdo con 
don Matías Carrasco, le habíamos señalado en provecho de los desdichados 
pobladores de esta provincia; pero las piraguas enviadas a Isiboro para buscar- 
lo regresaron con sólo mis ayudantes, trayendo la triste nueva de que, al regre- 
sar de una velada, en la antevíspera de su partida, el coronel había tenido un 
súbito ataque de fuertes cólicos que determinaron su muerte pocas horas des- 
pués. Veía con pena cómo se tornaban inútiles todos mis esfuerzos para mejo- 
rar la situación de los indígenas en este rincón apartado de Bolivia. Y anhelé 
salir cuanto antes de Moxos, remontando los ríos Sara y Piray hasta Santa 
Cruz de la Sierra. 


CAPÍTULO XXXVII 


Generalidades geográficas, históricas, y estadísticas sobre 
la provincia de Moxos. De los adelantos comerciales 
e industriales que se podrían introducir allí 


Generalidades geográficas 


ituada al noroeste de la provincia de Chiquitos, la de Moxos forma 

una extensión oblonga orientada de noroeste a sudeste y comprendi- 

da entre los 10 y 16" de latitud sur y los 64? y 70? de longitud oeste 

de París. Esta superficie, de unos 22 grados cuadrados, o sea, 13.750 
leguas, de veinticinco por grado de superficie, está limitada al este por panta- 
nos, límites inciertos de la provincia de Chiquitos; al norte, por el curso del 
Río Guaporé o Itenes y por el Beni, que la separa de las posesiones brasileñas; 
al sur, por la provincia de Santa Cruz de la Sierra; al oeste, por los últimos 
contrafuertes de las cordilleras; y, más al norte, por el curso del Beni, cuya 
orilla occidental pertenece a la provincia de Apolobamba. 

En estos límites la provincia de Moxos presenta una llanura uniforme, 
bordeada al este y al norte por las colinas de Chiquitos y las montañas de 
Brasil; al oeste y al sudoeste por los últimos contrafuertes de las cordilleras. 
Por un lado se comunica, al sur, con las llanuras de Santa Cruz de la Sierra y 
de Matto Grosso, y por otro, al norte, con las planicies del Amazonas. Es una 
inmensa hoya, completamente plana, tan anegadiza en la época de las lluvias, 
que se la puede recorrer de un extremo a otro en piragua, sin preocuparse por 
las líneas divisorias entre los numerosos ríos que la surcan. No se ve una sola 
montaña en esta provincia, sino apenas tres eminencias aisladas, que no se 
alzan a más de treinta metros sobre la llanura y a las cuales sólo la horizontabi- 
lidad del terreno les da una importancia relativa. Son las siguientes: 19, al 
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este, el Cerro del Carmen, en las ruinas de esta misión; 2?, el Cerro de San 
Simón, al norte de Concepción; y 3%, el Cerro de San Ramón. 

La provincia de Moxos pertenece por entero a la vertiente del Amazonas. 
Está surcada por un gran número de ríos navegables, que se reúnen en tres 
cursos de agua principales: el Guaporé o Itenes, el Mamoré y el Beni. 

El Guaporé o Itenes se forma con los siguientes ríos: 

Fuera de la provincia: 

1? El Río Barbados. 

2* El Río Verde. 

30 El Río Serre, del que ya hablé en la descripción de Chiquitos. 

4* El Río Blanco, que tiene su fuente al norte de Concepción de Chiqui- 
tos, sigue hacia el noroeste, pasa por Carmen y por Concepción de Moxos y va 
a reunirse con el Guaporé, cerca del fuerte de Beira. Es navegable hasta Chi- 
quitos. 

5 El Río Itomana, que, bajo el nombre de Río San Miguel, recibe una 
gran parte de las aguas de Chiquitos, se une al Huacaré, cerca de Guarayos, y 
sigue paralelamente al Río Blanco. Se arroja al Guaporé, conjuntamente con 
el Machupo, cerca del fuerte de Beira. Su curso es doquiera navegable por 
vapores hasta Chiquitos. 

6 El Río Machupo. Este río está formado por un gran número de afluen- 
tes, que nacen en el seno de las llanuras anegadizas: el San Juan, navegable ya 
en San Pedro; el Moocho, el Molino, el Machupo y el Chananoca, reunidos 
todos cuando pasan cerca de las misiones de San Ramón y San Joaquín. El Río 
Machupo se une primero al Itonama, y a poco andar se arroja con él en el 
Guaporé, cerca del fuerte de Beira. Todos esos afluentes son navegables. 

Acrecido con todos estos tributarios, el Guaporé corre al oestenoroeste 
en el momento de incorporarse al Mamoré, más o menos a los 12? de latitud 
sur. 

El Mamoré se forma con un gran número de ríos que nacen todos en la 
vertiente oriental de las cordilleras. Comenzando por los afluentes más orien- 
tales, se cuentan: 

1? El Río Ivary, que tiene sus fuentes en las planicies anegadizas, situadas 
al oeste del territorio de los guarayos, se dirige al noroeste, recibe en la margen 
izquierda a los ríos Tico y San Antonio y va a unirse con el Mamoré un poco 
más arriba de Trinidad de Moxos. Sería navegable en la mayor parte de su 
Curso. 

2? El Río Grande, que reúne él solo las aguas de las provincias monta- 
ñosas de Chayanta, Cochabamba, Mizque y Valle Grande, baja luego por 
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la llanura de Santa Cruz y se une al Piraí para formar el Río Sara, al norte 
de la provincia de Moxos. Es navegable hasta cerca de Santa Cruz de la 
Sierra. 

3" El Río Piraí. Nace en las montañas de Samaipata, provincia de Valle 
Grande, desemboca en la llanura de Santa Cruz de la Sierra, pasa cerca de esta 
ciudad y recibe gran número de afluentes; luego, paralelamente al Río Gran- 
de, sigue hacia el noroeste hasta unirse con éste para formar el Río Sara, muy 
al sur de los 15" de latitud. Solamente en la época de las grandes crecientes 
pueden navegarlo los barcos de porte regular. 

4” El Río Ibabo, que tiene sus fuentes en la Cordillera Oriental, al este 
del país de los yuracarés, lleva el nombre de Yapacani y sigue paralelamente 
a los ríos Grande y Piraí, hasta unirse con el Sara, algunos kilómetros más 
abajo de la desembocadura del Piraí. Es navegable en la mayor parte de su 
Curso. 

5% El Río Mamoré. Nace al este del Río Ibabo, en las montañas de la 
vertiente oriental de las Cordilleras, en el territorio de los yuracarés. Recibe 
primero al Chimoré y corre al norte de la llanura de Moxos algunos grados 
hacia el oeste. Este río conserva su nombre de Mamoré al recibir todos los 
demás de la provincia hasta los 10? de latitud sur, en donde, luego de mezclar 
sus aguas con las del Beni, recibe el nombre de Madeira. Permite el tránsito de 
barcos hasta el pie de las cordilleras. 

6” El Río Chapare, formado por el Coni, el San Mateo, el Paracti y mu- 
chos otros, nace al oeste del Mamoré, sobre la vertiente oriental de la Cordi- 
llera, en el territorio de los yuracarés, se dirige hacia el norte y se une con el 
Mamoré, al sur de los 15? de latitud sur. Es navegable hasta su confluencia con 
el Cori, es decir, hasta el comienzo de la llanura. 

7? El Río Securi, que está formado por los ríos Chipiriri, Samucebelé, 
Isiboro, Yaniyuta, Securi y Sinuta, navegables todos hasta el pie de las cordi- 
lleras, recibe todas las aguas de la vertiente oriental de esas montañas, entre 
los 68? y 70* de longitud occidental, y se incorpora al Mamoré más arriba de 
Trinidad, al norte de los 15? de latitud. 

8? El Río Tijamuchi, que nace en la Cordillera Oriental, al oeste de los 
últimos afluentes del Securi, recibe las aguas del Río Taricurí y atraviesa la 
llanura de Moxos, al nordeste, hasta el Mamoré, con el cual se une cerca de 
los 14? de latitud, algo más abajo de la misión de San Pedro. Pueden remon- 
tarlo grandes barcos hasta el pie de las montañas. 

9? El Río Aperé. Nace al oeste del precedente, siempre en las mismas 
montañas. Recibe al Río San José, sigue la dirección nordeste y se arroja en el 
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Mamoré a menos de medio grado debajo del Tichamuchi. Es igualmente na- 
vegable hasta muy adentro de su curso. 

10% El Río Yacuima. También tiene sus fuentes al oeste del Aperé, en la 
misma cadena, se une con el Río Rapulo, pasa cerca de la misión de Santa 
Ana y se arroja al Mamoré, muy al norte de los 14. Se lo puede remontar 
hasta el fin de las llanuras. 

11? El Río Iruyani nace en la llanura, recibe al Bococa y se une con el 
Mamoré al norte de los 

122, con el ltenes o Guaporé y continúa hacia el norte hasta el punto en 
que recibe al Beni. Se convierte entonces en el Río Madeira. 

13? El Mamoré después de recibir estos once tributarios, se reúne final- 
mente, en el paralelo. 

El Río Beni comienza en las montañas situadas al nordeste de la Cordille- 
ra, en las provincias de Cochabamba, de Sicasica, de Yungas, de Muñecas y de 
Apolobamba. Hacia el paralelo 14? desemboca en la llanura y recibe en segui- 
da por el oeste a los ríos Mapiri O Caca, San José, etc. Sigue hacia el norte 
hasta los 11? y luego se vuelve hacia el nordeste hasta reunirse con el Mamoré 
en el paralelo 10*. 

Cuando se contempla la provincia de Moxos desde el punto de vista 
hidrográfico, el estudioso se asombra de encontrar que, tomando solamente la 
vertiente del Mamoré, en una superficie cuadrada de 18 grados o 10.000 le- 
guas haya treinta y cuatro ríos navegables en la mayor parte de su curso, mien- 
tras que no hay otro medio de desagúe que el Mamoré. De esta singular dispo- 
sición resulta que en la estación lluviosa la mayor parte de las aguas de la 
provincia de Chiquitos, del centro de Bolivia y de la vertiente oriental de la 
Cordillera Oriental descienden a la vez, con más o menos fuerza, hasta el fon- 
do de la hoya formada por la provincia de Moxos, en donde, no encontrando 
fácil salida, se desparraman por la llanura y causan las inundaciones periódicas 
de las que muy pocos puntos están libres. De donde resulta que en esta esta- 
ción se puede recorrer en piragua toda la provincia, pasando a través de las 
líneas divisorias de las aguas que separan a los ríos. Sin embargo, si en la esta- 
ción de las lluvias sólo quedan pequeñas partes aisladas, al abrigo de las inun- 
daciones periódicas y permitiendo la cría de ganado o los cultivos agrícolas, en 
la estación seca todo cambia de aspecto; los ríos vuelven a entrar en sus le- 
chos, praderas magníficas reemplazan a los pantanos y entonces la provincia 
ofrece doquiera un suelo virgen a la agricultura. Sus llanuras son un conjunto 
de praderas en las que, aquí y allí, se ven bosquecillos aislados, casi siempre lo 
bastante altos como para que no los alcancen las crecientes anuales. 
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Generalidades Históricas 
Primera época 
Antes de la llegada de los españoles 


Los primeros historiadores que escribieron sobre la provincia de Moxos 
citaron un gran número de naciones distintas; pero reduciéndolas, por compa- 
ración de sus lenguas, a las que hablan solamente distintos dialectos, he logra- 
do simplificarlas a nueve!. 

1% Los moxos, integrados por baures y muchojeones, que poblaban las 
llanuras del sur de la provincia, era la más numerosa de todas esas naciones. 

2? Los itonamas, poco numerosos, que viven al nordeste de la provincia, 
en las márgenes del río de ese nombre. 

3% Los canichanas, pequeña nación que vive en las orillas del Mamoré, 
cerca de la actual San Pedro. 

4” Los movimas, nación que se había establecido en las orillas del Río 
Yacuma. 

5 Los cayuvavas, que tenían sus aldeas al oeste del Mamoré, poco más 
arriba de su confluencia con el Guaporé. 

6? Los itenes, que, todavía salvajes, poblaban las orillas del Río Guaporé 
o Itenes. 

7% Los pacaguaras, que, desde los tiempos más remotos, se asentaron en la 
confluencia del Río Beni con el Mamoré. 

8% Los chapacuras, establecidos en las márgenes del Río Blanco, al norte 
de Chiquitos. 

9? Los maropas, asentados en las orillas del Río Beni, en la llanura. 

De creer a los historiadores, y sobre todo al padre de Eguiluz?, el número 
de los aborígenes era entonces mucho más considerable que hoy. Fijada su 
residencia en un mismo punto como consecuencia de sus creencias religiosas, 
las naciones estaban divididas en aldeas fundadas tanto al borde de los ríos o 
de los lagos, como en los bosques o en las llanuras, de los que creían descender. 
Pescadores, cazadores y sobre todo agricultores, la caza no era para los moxos 
más que una distracción, la pesca una necesidad y la agricultura el medio que 


1 Véanse mis investigaciones sobre El hombre americano, en donde están descritas con deta- 
lles todas las naciones citadas aquí. 
2 Relación de la misión apostólica de los Moxos (1696); pequeño folleto impreso de 67 páginas. 
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les procuraba la materia para las bebidas fermentadas. A éstas se las bebía en 
una casa común, en la que se recibía a los extranjeros y en la que se reunían 
para bailar. 

El casamiento era una convención resoluble a voluntad de las partes y la 
poligamia era corriente. Muy supersticiosos, creían que cuando a alguien lo 
mordía una serpiente o un jaguar era porque su mujer le había sido infiel; y así, 
cada accidente parecido acaecido durante uno de sus viajes, acarreaba el casti- 
go, a menudo la muerte de la mujer inocente y, siempre, el divorcio. Un Moxo 
inmolaba a su mujer si abortaba, por temor a la disentería, y a sus hijos, si eran 
gemelos. La mujer, por su parte, se desembarazaba a menudo de sus hijos cuan- 
do la fastidiaban. Los únicos antropófagos eran los canichanas. 

Como no podían viajar por tierra en cualquier tiempo, las corrientes de 
agua eran sus caminos ordinarios, que recorrían incesantemente en piragua 
para cazar o pescar. Eran todos guerreros. La industria estaba bastante adelan- 
tada entre ellos. Conocían la escritura?. Tejían sus hamacas —indispensables 
en una comarca inundada— y su vestimenta. Adornábanse la cabeza con plu- 
mas y se pintaban el rostro o se agujereaban las alas de la nariz y el labio infe- 
rior para colgar de allí sus adornos. Los hombres llevaban en el cuello los dien- 
tes de sus enemigos muertos en la guerra. 

El gobierno de los habitantes de Moxos era uniforme y bastante parecido 
al de Chiquitos. Cada nación se dividía en muchas tribus y cada tribu tenía un 
jefe, cuya influencia era muy limitada; de hecho, no existía ningún cuerpo de 
nación. Nombrados por la tribu, esos jefes guiaban a los guerreros en la bata- 
lla, daban consejos, pero nunca eran a la vez médicos y sacerdotes. 

La religión era diferente no sólo según las naciones, sino también las tri- 
bus, cada una de las cuales tenía innumerables fiestas y solemnidades, en las 
que era parte principal el consumo de bebidas fermentadas. Su cultu era a 
menudo el de la naturaleza: reverenciaban a un dios que gobernaba al agua, a 
los animales, a los cultivos, a la caza o a la pesca y dirigía a las nubes y al rayo; 
pero esta creencia no era tan difundida como el culto originado por el temor 
al jaguar, a quien se le erigían altares y se le dedicaban ofrendas, consagrándo- 
se uno o dos años a ayunos rigurosos y a la castidad para llegar a ser sus sacer- 
dotes, comocoys o tiaraukis. La religión estaba basada menos en el amor que 
en el temor a los dioses: no admitía una verdadera adoración. Los sacerdotes 
eran también médicos. 


3 Tal es por lo menos lo que afirma don Lázaro Rivera (Informe general de la provincia de 
Santa Cruz, pág. 89, parágrafo 521). 
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Por esta rápida reseña que acabo de hacer de los habitantes de la provin- 
cia de Moxos antes de la conquista de los españoles, se advierte que en ella 
había pocos elementos de prosperidad y, sobre todo, de civilización progresi- 
va; por eso, esta provincia se encontraba absolutamente en las mismas condi- 
ciones que la de Chiquitos. 


Segunda época 


Desde la llegada de los primeros españoles a Moxos hasta el momento en 
que los jesuitas penetraron en la provincia 


(de 1562 a 1667) 


Entre los historiadores reinan las más impenetrables tinieblas con respec- 
to al descubrimiento de la provincia de Moxos. Parece, empero, que en 1562* 
los aventureros españoles, compañeros de Chávez, tuvieron conocimiento de 
ella, y que en 1564 Diego Alemán penetró allí por Cochabamba'. Lo que pa- 
rece más cierto es que, después de traslado de la ciudad de Santa Cruz al lugar 
que hoy ocupa, algunos gobernadores de esta ciudad intentaron reducir a los 
indios de Moxos. Esto es lo que se desprende del acta del 2 de octubre de 1607, 
por la cual el gobernador Martín de Almendras Holguín dio en encomiendas 
a Gonzalo de Solís Holguín y a los suyos, por dos vidas, la provincia de Moxos, 
con la condición de que fundasen en ella una ciudad que habría de llamarse 
Santísima Trinidad y que adoctrinase a sus vecinos”. Los españoles hicieron 
las cosas tan mal, que disgustaron a estos últimos, los cuales rompieron toda 
relación con los habitantes de Santa Cruz. 

Unos cuarenta años después, hacia 1647, habiéndose enterado los moxos 
por sus relaciones de la utilidad de las herramientas de hierro, quisieron pro- 
curárselas por trueques con los chiriguanos; pero al remontar el Piraí o el Río 
Grande, se encontraron con los cruceños, que les compraron sus plumas y sus 
tejidos de algodón y los comprometieron a que volviesen. Tomaron así con- 
fianza poco a poco y vinieron en oleadas a Santa Cruz. Tan bien se encontra- 


4 Viedma, Informe de la provincia de Santa Cruz, pág. 39, parágrafo 494. 

5 Garcilaso de la Vega, Comentarías reales de los Incas, pág. 242, a propósito de una incursión 
de los Incas a Musu, habla de la expedición de Diego Alemán a la provincia de Alusu, que 
los españoles llaman Moxos, en 1564; pero como evidentemente este autor confunde dos 
comarcas distintas en Musu y Noxos, no se sabc a qué atenerse. Sin embargo, parece 
cierto que Diego Alemán se dirigió a Moxos. 

6 Viedma, Informe, págs. 139 y 145; parágrafos 494 y 520. 
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ban en ella, que en 16677, como tuvieran quejas contra una de las naciones 
salvajes que los rodeaban, solicitaron contra ésta el apoyo de los cruceños; 
éstos, que siempre contaban con hacerse de esclavos, aceptaron alborozada- 
mente esta ocasión de intervenir en los asuntos de los moxos. Y partieron, 
acompañados por el jesuita Juan de Soto, que hacía las veces de cirujano. 


Tercera época 


Desde la entrada de los jesuitas en Moxos hasta su expulsión 


(de 1667 a 1767) 


Durante la expedición, Juan de Soto no descuidó ningún medio para ha- 
cerse querer por los moxos y les ofreció volver con otros hermanos; aceptaron 
los indios, y cuando el padre dio la buena nueva al provincial, se designó, 
además de Soto, a José Bermudo y a Julián de Aller, para que fuesen a Moxos. 
Entraron en ella en 1668 y emplearon un año en adquirir las primeras nocio- 
nes de la lengua moxa, sin mostrar a los indios su intención de convertirlos al 
cristianismo. En cuanto los religiosos aprendieron las primeras palabras, los 
moxos, temerosos de tener que soportar la esclavitud, se sublevaron y quisie- 
ron matar primero a los hermanos, pero, contenidos por el miedo a los cruceños, 
se contentaron con llevarlos de vuelta a Santa Cruz, declarándoles que no 
querían hacerse cristianos*. 

Cuando en 1671 el gobernador de Santa Cruz entregó oficialmente la 
conquista espiritual de Moxos a los jesuitas del Perú”, éstos hicieron sucesiva- 
mente dos tentativas más, que no tuvieron ningún resultado. Lejos de desani- 
marse, el padre José del Castillo entró solo en Moxos en 1674, hizo algunos 
regalos a los indios y les prometió otros si consentían en venir a buscar algu- 
nos religiosos. Tuvo éxito su gestión, y al año siguiente llevó tres hermanos 
más, Pedro Marban, Cipriano Baracó y José Bermudo, que fueron recibidos 
muy bien por los Moxos'*. Estos religiosos visitaron toda la zona ocupada por 
esa nación, regalando en todas partes a los indígenas lo que más estimaban 
éstos: chaquiras, cascabeles, anzuelos, cuchillos, etc., y pronto regresaron, to- 


Padre Diego de Eguíltiz, Relación de la misión apostilíca de los moxos (1696), pág. 3. 
Ibídem, pág. 4. 
Viedma, Informe, pág. 139, parágrafo 494. - 

O Padre de Eguiliuz, págs. 5 a 7. 
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dos enfermos de fiebres intermitentes. Se consagraron dos años seguidos al 
estudio de la lengua y a ganar poco a poco la confianza de los indios mediante 
numerosos regalos. No obstante, aunque se hicieron indispensables a los in- 
dios por sus conocimientos en medicina, y aunque se ganaron su afecto por los 
muchos regalos, tuvieron que recurrir a la astucia para que se decidiesen, ame- 
nazando a los jefes con marcharse para siempre si no se resolvían a reunirse en 
aldeas y hacerse cristianos. Ante el temor de perderlos, los indios tomaron el 
partido de obedecer. Poco a poco fueron abandonando sus dioses, y en 1684, 
después de siete años de trabajo, los jesuitas fundaron la misión de Loreto"”. 

Las continuas gestiones de los religiosos y el ejemplo de los vecinos de Loreto 
ganaron toda la nación de los moxos y sucesivamente se fundó Trinidad en 1687, 
San Ignacio en 1689, San Javier en 1690, San José en 1691 y San Borja en 1693. 
En 1696, finalmente, 19.789 indios!? de la nación moxa eran cristianos, y algunas 
otras naciones, como los baures, los canichanas, los cayuvavas y los chapacuras 
habían recibido la visita de los jesuitas. Parece, sin embargo, que la reducción de 
estas naciones no se hizo sin la muerte de algunos religiosos!?, lo que no les impi- 
dió a los jesuitas persistir hasta que lograron la conversión de toda la provincia. 
Intentaron abrir una comunicación directa con Cochabamba, y lo consiguieron 
en 1688!*. Finalmente, el ejemplo de Moxos arrastró a todas las demás naciones, y 
así los jesuitas fueron fundando San Pedro, Santa Ana, Exaltación, Magdalena, 
San Joaquín, Concepción de Baures, San Simón y San Martín. Comenzaron los 
religiosos por asegurar la existencia de sus misiones, trayendo de Santa Cruz nu- 
merosos ganados y estimulando la agricultura. 

En Chiquitos adoptaron la lengua chiquita para hacer de ésta la lengua 
general de la provincia; pero en Moxos, quizás por miedo a mezclar naciones 
enemigas, conservaron en cada misión la lengua primitiva, mientras enseña- 
ban las oraciones en español y formaban intérpretes de este idioma. 

Perfeccionaron el tejido, conocido ya por los baures, enseñaron todos los 
oficios manuales, como en Chiquitos, y multiplicaron igualmente las ceremo- 
nias religiosas para entretener a los indios. Les enseñaron música y a tocar 
todos los instrumentos europeos y hasta utilizando los instrumentos que esta- 
ban ya en uso antes de su llegada. Crearon muchos empleos, con el fin de 
poder recompensar el buen comportamiento y los progresos industriales. Muy 


11 Ibidem, págs. 16 y 17. 

12 El padre Eguiluz da esta cifra, que es evidentemente exagerada. 

13 Al padre Cipriano Baracé lo mataron los baures en 1702. (choix de lettres édifiantes, t, 7, 
pag. 322). 

14 Padre de Eguiluz, pág. 29. 
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pronto dilatados cacaotales dieron abundantes cosechas, y de los talleres de 
todo género salieron tejidos y productos manufacturados que, llevados a Santa 
Cruz y de ahí a Perú, podían proporcionar a la provincia no sólo lo necesario, 
sino también lo superfluo. Cada iglesia se convirtió en un templo suntuoso, 
recargado de adornos, de estatuas y, sobre todo, de numerosas planchas de oro y 
plata. Casas de un piso alto ofrecían cómodo alojamiento para los religiosos y 
talleres para los obreros, en tanto que bien aireadas habitaciones se alineaban 
alrededor de una plaza para los indígenas. En fin, cincuenta años después de la 
aparición de 1 s jesuitas en Moxos, las diversas naciones salvajes se habían reuni- 
do en quince misiones o grandes pueblos, en los que florecía la industria. 

Los jesuitas, sin embargo, estaban muy lejos de haber alcanzado en Moxos, 
en donde esas misiones dependían de Perú, una administración tan progresis- 
ta como en Chiquitos, que dependía del Paraguay. En primer lugar, no inten- 
taron generalizar allí una lengua. Lo mismo que en Chiquitos, en Moxos ha- 
bía un superior para la provincia, que dependía del colegio de Cochabamba o 
de Charcas, y dos religiosos en cada misión, uno encargado de lo espiritual y el 
otro de la administración y de los talleres; pero, lejos de gozar todos de los 
mismos derechos, como en Chiquitos, los moxos se dividían en dos clases he- 
reditarias: las familias, compuestas de artesanos de cualquier género y que cons- 
tituían la aristocracia, y el pueblo, encargado de todo el trabajo ordinario, que 
representaba la clase baja y era contemplado como inferior a la otra. La ver- 
dad es que esta distinción hereditaria debía retrasar la marcha creciente de la 
civilización y de la industria, puesto que de esta manera la mitad de la nación 
se encontraba excluida de los adelantos y de los empleos de primer orden. 

Si se compara a lo que dije de Chiquitos, he aquí el orden y las atribucio- 
nes respectivas de las autoridades entre los indígenas de cada misión. 

El Cacique, jefe de la misión, era quien recibía directamente las órdenes 
de los jesuitas en lo que respecta a todas las ramas de la administración. Bajo 
sus Órdenes tenía a un Alférez y dos Tenientes, que lo reemplazaban. Debajo de 
estos jefes estaban, además, dos Alcaldes de familia y dos Alcaldes de pueblo. 
Estos ocho jueces formaban el Cabildo o Municipalidad y usaban un bastón 
con empuñadura de plata. 

La Familia o familias tenían, para cada clase de industria, un Mayordomo 
y su segundo, que seguían al maestro de capilla y al sacristán en jefe, como en 
Chiquitos!*. Había mayordomos del colegio, de pir.tores, de carpinteros, de 
tejedores, de torneros, de herreros, de orfebres, de zapateros, etc. 


15 Ver capítulo 32. Parágrafo 2. Tercera época. 
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El Pueblo se dividía en Parcialidades, cada una bajo las Órdenes de un 
capitán y su segundo. Estos capitanes mandaban las piraguas en viaje y guia- 
ban a los soldados o remeros. Estaban también los Fiscales, encargados de las 
sanciones, y un Alcalde de estancia, que vigilaba los cortijos en donde se cria- 
ban ganados. Todos estos empleados subalternos usaban como insignia una 
vara negra y concurrían a formar el Colegio, que se reunía en las grandes oca- 
siones y siempre en la época de las fiestas religiosas. 

Si juzgamos el estado industrial por lo que aún subsiste, a pesar de la falta 
completa de conocimientos apropiados de los curas y administradores que se 
han venido sucediendo desde la expulsión de los jesuitas, debemos concluir 
que los vecinos de Moxos estaban tan adelantados como en las ciudades espa- 
ñolas hacia la mitad del siglo pasado. Se fabricaban allí tejidos finos y toda 
suerte de objetos diversos. En cuanto a la indumentaria, hombres y mujeres 
llevaban el tipoi de algodón y los cabellos largos. Los vestidos eran proporcio- 
nados por la comunidad. En cuanto al trabajo en común en campos y talleres, 
todo ocurría como en Chiquitos: se permitía a los indios cultivar sus propias 
parcelas. 

Las horas de oraciones eran mucho más frecuentes que en Chiquitos. 
Habían introducido también la costumbre en uso en el Perú de hacer bailar 
delante de las procesiones a unos indios disfrazados!*. Al describir los excesos 
de las prácticas religiosas actuales de los indios moxos durante la Semana San- 
ta, había creído que esos abusos habían sido establecidos por los curas después 
de la expulsión de los jesuitas; pero al leer la descripción de las ceremonias de 
esa época, en vigor hacia fines del siglo XVII, me encuentro con que en el 
sermón de Pasión del Viernes Santo los indios se daban cachetadas y grandes 
golpes en el pecho, y que en la procesión un gran número de Penitentes de 
sangre se daban latigazos y disciplinazos, unos arrastrando pesadas vigas, otros 
llevando cruces en sus hombros alrededor de la plaza'”, exactamente como yo 
lo viera en 1832". Por consiguiente, no cabía ninguna duda de que los jesuitas 
habían sido en Moxos infinitamente más severos que en Chiquitos en lo refe- 
rente a los actos religiosos. Cierto es que, supersticiosos fuera de toda ponde- 
ración, los indígenas se prestaron y se prestan todavía a esos excesos con cierta 
furia. Acostumbrados en su culto primitivo a martirizarse en toda forma, in- 


16  P. de Eguiluz, pág. 27. Este autor habla de cien bailarines delante de una procesión en San 
Ignacio. 

17 Padre de Eguiluz, pág. 62. 

18  V. Cap. 34, parágrafo 1. Misión de San Francisco Javier. 
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corporaron al cristianismo su misma exageración religiosa y su misma insensi- 
bilidad física. El que en estado salvaje no vacilaba en sacrificar a su mujer y a 
su hijo a vanas supersticiones y no temía someterse a todos los sufrimientos, 
una vez cristiano, tampoco podía temer hacerse dar de latigazos por el fiscal a 
la menor sospecha y castigarse a sí mismo cada vez que había creído ofender a 
la divinidad!?. Por lo demás, uno no se asombra tanto de ese fanatismo cuan- 
do se traslada a la época en que se estableció. En aquel entonces, existía en 
España la Inquisición y en todas partes había más actos exteriores que hoy”. 

La comunidad vestía y alimentaba a los indios, se hacía una distribución 
quincenal de carne y se proveía a cada misión de todo lo necesario para las 
diversas explotaciones. Como los habitantes no tenían que preocuparse por el 
porvenir, vivían muy contentos, a pesar de la sujeción continua en que se 
encontraban, al menos si se juzga por el recuerdo que tienen de los jesuitas. 
Todos conservaron la tradición de aquellos tiempos en que se sentían mucho 
más dichosos que hoy. 

En resumen, los indígenas tenían en Moxos menos libertad individual 
que en Chiquitos, y en cuanto a la religión estaban obligados a reglas general- 
mente reservadas a los claustros. 

Con relación a su producción y a sus monumentos?!, Moxos había llegado 
a su estado más floreciente en 1767. La capital estaba en San Pedro, misión 
del centro, y los jesuitas tenían en ella una magnífica iglesia llena de escultu- 
ras, en la que había no menos de mil kilos de plata?? en adornos, sin contar las 
joyas que cubrían a las vírgenes. La provincia rendía anualmente cerca de 60.000 
pesos, o sea, 300.000 francos. Tal era el estado de Moxos cuando los jesuitas 
fueron expulsados de todas sus posesiones. Ante la conminación que recibieron 
de la Audiencia de Charcas, se retiraron de Moxos cien años después de haber 
entrado en esa vasta provincia, dejando en lugar de las tribus enemigas y salva- 
jes que encontraron, una población semicivilizada y que vivía en paz. 


19 El padre de Eguiluz, pág. 52, nos informa sobre la frecuencia de esos castigos y con qué 
facilidad se prestaban a ellos los indígenas. 

20 En el castillo de la Favorita, cerca de Baden, se exhiben aún los instrumentos de suplicio 
que la favorita se aplicaba voluntariamente durante la Semana Santa. 

21 Viedma, Informe, etc., pág. 140, parágrafo 496, se expresa en estos términos con respecto a 
los jesuitas: “Mediante una hábil política y un celo delicado, esos religiosos colocaron a la 
región en el estado más próspero, secundados en sus miras por la fertilidad del suelo y por 
los ingeniosos medios que enseñaron a los indios. En las quince misiones que abandona- 
ron se había alcanzado el mayor grado de felicidad”. 

22  V.Cap. 35, parágrafo 1, Río Chapare y río Coni. 
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Cuarta época 


Desde la expulsión de los jesuitas 
(de 1767 hasta 1832) 


Inmediatamente después de la expulsión de los jesuitas, el obispo de Santa 
Cruz, Francisco Ramón de Herboso, dictó el 15 de setiembre de 1768 un regla- 
mento, aprobado por la Audiencia de Charcas, en virtud del cual se conservaban 
todas las instituciones de los jesuitas, sólo que a éstos los reemplazarían los curas, 
únicos árbitros del gobierno espiritual y temporal de cada misión. Este reglamento 
autorizaba la libertad de comercio con los vecinos de Santa Cruz. La provincia de 
Moxos recibió, además, un gobernador español elegido entre los capitanes de la 
marina real; pero como éste no tenía derecho a intervenir en la administración de 
los curas, resultaron descomunales desórdenes. Tales curas, sin ninguna prepara- 
ción técnica para dirigir la industria y careciendo de toda noción del idioma, no 
se ocuparon más que de sus intereses personales. Quedáronse allí veintidós años, 
lapso en el cual, como dice Viedma”, “las misiones se convirtieron en el triste 
esqueleto de lo que habían sido. Las quince misiones se redujeron a once”; la 
mayor parte de sus riquezas fue saqueada y llevada al Brasil, y los desdichados 
indios perdieron el fruto de su buena instrucción. Florecieron los vicios al amparo 
de la ociosidad y las artes industriales cayeron en el olvido...”. 

Los abusos se hacían intolerables; pero entre los gobernadores españoles, 
mudos testigos de un estado de cosas que no podían remediar, hubo un hom- 
bre que osó alzar su voz. Fue don Lázaro de Rivera, quien presentó varias me- 
morias a la Audiencia de Charcas y que, finalmente, en 1789, logró hacer 
adoptar su nuevo plan de reforma, que consistía en dejar a los curas el poder 
espiritual, en tanto que la explotación industrial de la provincia quedaría con- 
fiada en cada misión a un administrador secular que estaría encargado de se- 
guir las antiguas reglas establecidas por los jesuitas. Ese nuevo reglamento pro- 
hibía el comercio bajo penas gravísimas. Nunca habían sido tan esclavos los 
indios: en lugar de un amo absoluto, tuvieron dos, cuyas continuas disensiones 
y mala conducta provocaron la pérdida de las misiones. No obstante, durante 
el primer año de vigencia de este reglamento, la provincia alcanzó a dar al 
Estado 46.000 pesos de renta, unos 260.000 francos. 


23 Viedma, Informe, etc., pág. 140, parágrafo 498. 
24 Las misiones abandonadas entonces por los curas fueron: San José, San Borja, San Martín 
y San Simón. 
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Animado por sentimientos muy liberales, don Francisco Viedma, intendente 
de Cochabamba, quiso sustraer a la esclavitud a los habitantes de Moxos”. Solici- 
tó la libertad de esta provincia y su sumisión a las leyes que regían en el resto de las 
posesiones españolas del nuevo mundo; pero la Audiencia de Charcas mantuvo 
el reglamento de Rivera, que todavía hoy (1832) sirve de guía a los administradores. 

Si la medida tomada por la Audiencia de Charcas determinó, por una parte, 
la conservación de las misiones de Chiquitos y de Moxos*, por otra, dio origen a 
todos los desórdenes, como consecuencia de la rivalidad entre los poderes religio- 
sos y seculares y de la escasa instrucción de los mandatarios de toda clase”. Pre- 
ocupados por su medro personal, ávidos empleados recargaron a los indios de tra- 
bajo, y las rentas fueron disminuyendo cada vez más para el Estado, que ya no se 
preocupó más por dar lo necesario para el mantenimiento de las misiones ni dotar 
de herramientas a los talleres. La provincia no hizo más que vegetar. 

Elegidos entre los oficiales de la marina real, los primeros gobernadores 
intentaron, empero, algunas mejoras; así, en 1792, Zamora dividió Magdalena 
para formar San Ramón**; en 1794 se fundó la misión Carmen con indios 
chapacuras”; y en 1796 cambiaron de sitio a San Joaquín; pero luego todo se 
redujo a enviar a los vecinos de Santa Cruz para que gobernasen Moxos. 

Durante las guerras de la independencia, Moxos fue completamente aban- 
donada, con lo que quedó al margen de la crisis política que de 1810 a 1824 
atormentó al resto de América; pero se acordaron de ella, sin embargo, para 
poner a contribución la riqueza de sus iglesias. Las joyas de los santos y de las 
vírgenes habían sido saqueadas en distintas ocasiones, pero quedaban las plan- 
chas de plata de los altares que, como habían sido donadas al peso por inventario, 
no podían ser tocadas. Para sostener a las tropas españolas, el general Aguilera 
envió en 1814 a su hermano a Moxos, para que arrancase de cada iglesia una parte 
de los ornamentos. Sólo San Pedro proporcionó 352 kilos de plata. 

En 1820 el rigor del gobernador Velasco provocó por primera vez una 
disputa entre los indígenas y la autoridad. Creyendo que tenía motivos de queja 
contra el cacique de San Pedro, llamado Marasa, el gobernador lo mandó lla- 
mar y le pidió su bastón, símbolo de poder. El cacique se lo negó, diciéndole 
que Dios se lo había dado. Indignado al ver a un indio resistírsele, Velasco 


25 Viedma, Informe, pág. 142, parágrafo 505. 

26  V.Cap, 32, parágrafo 2. Cuarta época. 

27  V. los resultados descritos en Chiquitos, y particularmente lo que dije de cada misión 
cuando las visitas. 

28  V.Cap. 32, parágrafo 2, Misión de Santa Magdalena de Moxos. 

29  V.Cap. 33, parágrafo 2. Misión de Carmen de Moxos. 
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mató a Marasa de un pistoletazo en el pecho. Atraído por los gritos de los 
jueces, el hijo del cacique vino a retirar el cadáver de su padre y amotinó a los 
canichanas contra el gobernador, quien se vio obligado a encerrarse con sus 
soldados en el antiguo colegio de los jesuitas, desde donde hacía de tanto en 
tanto descargas contra los indígenas, lo cual los irritó más aún y les hizo lanzar 
gritos de venganza. Como no podían entrar en el colegio, los indios amonto- 
naron alrededor de ese monumento, a pesar del fuego de los militares, todo el 
sebo que había en los depósitos, y las llamas lo rodearon en un instante. Obli- 
gado a salir, el gobernador resultó muerto, así como la mayor parte de sus sol- 
dados. Y pronto los preciosos archivos de la provincia, que contenían los tra- 
bajos manuscritos de los jesuitas, quedaron destruidos para siempre. 

De Santa Cruz vinieron más tarde tropas para someter a los canichanas 
de San Pedro, ciudad que se trasladó a otro lugar, y la que hasta entonces 
había sido capital de esta misión fue llevada a Trinidad. Moxos decayó cons- 
tantemente, y en 1829 las rentas estaban por debajo de los 20.000 pesos, o 
100.000 francos, en tanto que en tiempos de los jesuitas llegaban a 300.000. 

Cuando estuve en Chiquitos, en 1831, propuse al gobernador que hiciera 
con la provincia de Moxos un trueque de sal por ganados, propuesta que acep- 
tó. Habiendo recorrido la provincia de Moxos, me esforcé, con arreglo a la 
autorización del Presidente de la República, y de común acuerdo con el señor 
Carrasco, en corregir por medio de un nuevo reglamento los abusos sin cuento 
que sufrían los desdichados indígenas. Como ya hemos visto, el coronel Dávila 
fue arrebatado por una muerte violenta justamente cuando se disponía a apli- 
car esta sabia reforma. Este militar debía entenderse además con el obispo de 
Santa Cruz, señor Córdova, para hacer cesar los abusos religiosos; pero, a pe- 
sar de la visita de ese prelado ilustre, con quien me encontré más tarde en el 
Río Piraí, dudo mucho que el espíritu de rutina haya cambiado nada de cuan- 
to existía, pues la provincia quedó confiada una vez más a las manos de un 
gobernador de Santa Cruz, hombre probo, pero de escasas luces. 


Generalidades estadísticas. Estado actual de la provincia 


Población 


Por lo ocurrido con las misiones de Paraguay cabe creer que la conserva- 
ción de las instituciones de los jesuitas bajo los diferentes gobiernos que se 


30  V. Cap. 37, parágrafo 2. 
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han venido sucediendo desde hace sesenta y cinco años evitó la destrucción 
de las misiones de Moxos; por eso, en 1832, podía encontrar todavía intactas, 
bajo otros hombres, con costumbres distintas y una prosperidad muy inferior, 
todas las instituciones administrativas y religiosas que los jesuitas dejaron en 
la provincia en el momento de su expulsión en 1767. 

Al recorrer la provincia, di un resumen detallado del estado actual de las 
misiones, de las costumbres y a los usos de las diferentes naciones que las habi- 
tan”. En esta síntesis, me limitaré a consideraciones de conjunto. 

La población indígena actual, de 22.883 habitantes”, pertenece todavía 
a nueve naciones distintas que conservaron su idioma particular. La nación de 
los moxos, con sus tribus de baures, es la más numerosa; pero ella no dio su 
idioma a la provincia, como la de los chiquitos a la provincia vecina. Parece 
que los jesuitas no adoptaron en Moxos el excelente sistema?” de fusionar las 
naciones con el objeto de reducir los dialectos, y que conservaron todos los 
que encontraron en ese territorio. De donde resultó que, con excepción del 
cura, del administrador y de algunos indígenas intérpretes, nadie habla el es- 
pañol. Los curas y los administradores se comunican con los indios por medio 
de intérpretes, a menos que los primeros no utilicen, para sus deberes religio- 
sos, los formularios dejados por los jesuitas, en los que las preguntas y las res- 
puestas están expresadas en las lenguas indígenas?*, 

Desde el punto de vista religioso, los habitantes de Moxos están goberna- 
dos hoy como en tiempos de los jesuitas; pero en lo que respecta al trabajo, su 
suerte no ha mejorado; todo lo contrario. Esos desgraciados deben todo su 
tiempo al Estado; apenas se les deja quince días al año para sembrar y para 
cosechar. Y tienen que vestirse. Están hundidos en la más profunda miseria, y 
sus costumbres son muy disolutas. Se castiga a latigazos a hombres y mujeres, 
según los caprichos de sus jefes españoles o indígenas; por eso su aspecto de- 
nuncia en ellos a seres degradados por la esclavitud. 


31 V. caps. XXXI! y XXXIV. 

32 Según Viedma, Informe, en 1788 la población habría sido de 22.000 almas. De modo, 
pues, que no habría habido ningún aumento de población en la provincia. 

33  V.Cap. XXXII, parágrafo 2. 

34 El incendio de San Pedro destruyó vocabularios manucristos dejados por los jesuitas. De 
las lenguas de la provincia sólo quedó el Diccionario de la lengua moxa del padre Marbán, 
impreso en 1701, y una gramática de la lengua baure que conservo en mi poder. 
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Temperatura, salubridad 


Situada entre los 10? y los 16 de latitud sur, la provincia de Moxos es 
infinitamente más caliente que la de Chiquitos, aunque participa de las mis- 
mas condiciones meteorológicas. Sin embargo, las lluvias son allí más frecuentes 
y más prolongadas. Si en el centro de la provincia la estación seca y la esta- 
ción de las lluvias están bastante diferenciadas, no ocurre lo mismo en el terri- 
torio de los yuracarés, en donde llueve primero sin interrupción de setiembre 
a mayo, y aún en el resto del año los chaparrones son tan frecuentes, que es 
rarísimo el día un poco aceptable. Lo cual se explica fácilmente; en efecto, los 
vientos del norte y del nordeste arrastran constantemente hasta allí nubes 
que, detenidas por la cordillera, tienen que estacionarse a la fuerza. En Moxos 
los vientos del sur determinan tal descenso de temperatura que relativamente 
se llega a sentir un frío muy crudo. 

Como ya lo dije, la provincia se inunda completamente durante la esta- 
ción de las lluvias, y cuando las aguas comienzan a evaporarse, quedan panta- 
nos a menudo putrefactos, cuyas emanaciones provocan fiebres intermitentes 
muy comunes y que ocasionan una gran mortandad, sobre todo en los hombres, 
obligados a pasar las noches al aire libre durante sus navegaciones diarias. 


Productos industriales 


Los ganados introducidos en Moxos por los jesuitas se han multiplicado 
de manera considerable. 

Del estado comparativo de 1825 a 1830 resulta un aumento inmenso en 
la cantidad de los rebaños y, consiguientemente, una mejora real en el estado 
de la provincia, En estas cifras no están comprendidas, sin embargo, las 10 000 
cabezas de ganado salvaje de las llanuras de Carmen y otras tantas de los de- 
siertos vecinos de la misión de Reyes. 

Las demás ramas de la explotación industrial actualmente en vigor y que 
rinden al Estado son las siguientes: 

El algodón, con el que en cada misión se fabrican tejidos en piezas”, pon- 
chos, sábanas, sobremesas, manteles, servilletas, medías, etc.; es el principal 


35 Esos tejidos son: el lienzo, a 2 francos 50 céntimos la vara; la cotonía a 3,75 frs. la vara; el 
listadillo* a 4,40 frs. la vara; la macana a 4,40 frs. la vara; 1 alemanesco a 130 francos la 
pieza, los caminos de mesa, a 60 francos la pieza. las toallas bordadas a 30 frs. cada una; los 
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renglón de la producción, y al que primordialmente e dedican los administra- 
dores y los curas. Pueden calcularse en el doble los productos que indican los 
registros anuales, pues todos los empleados defraudan las rentas del Estado en 
detrimento de los indígenas. 

Después del algodón, el cacao es la rama del comercio que con más éxito 
se explota. Cada misión tiene sus plantaciones; se vende en pasta o se despa- 
cha en grano. En 1830 los administradores declararon 11 486 kilos, pero se 
cosecha más del doble**. 

La cera, que van a recoger a las selvas y que se refina como en Chiquitos, 
produce mucho menos: sólo se obtuvieron 557 kilos en 1830". 

Las plantaciones de tamarindo dan una cosecha bastante abundante. Se 
lo envía a las montañas, en donde es empleado como remedio. En 1830 se 
recogieron 719 kilos*. 

La vainilla es silvestre en los bosques, en donde los indios van a veces a 
juntarla. En 1828 se vendieron por cuenta del Estado 4 kilos a 60 francos el kilo. 

La caña de azúcar sólo es explotada para el consumo de los empleados. 

El café se siembra en algunas misiones. En 1830 se cosecharon 575 ki- 
los?. 

Se exportan las grasas que se obtienen de la matanza de reses en las distri- 
buciones anuales: en 1830 se despacharon 15 417 kilos a razón de 1 franco el 
kilo. 

En los bosques se extraen diversos aceites: 19 aceite de almendra, que se 
obtiene de un árbol inmenso y se vende a 80 francos el kilo; 2? el aceite llama- 
do Aceite María; 3? el aceite de copahú, que se exporta al precio de 60 francos 
el kilo. 

Se curten cueros para la exportación; en 1830 salieron 353 a 5 francos 
cada uno. 


paños de pescuezo (bufandas) a 15 francos cada uno; los ponchos a 30 frs. cada uno; las 
sábanas a 50 frs. la pieza; las sobremesas a 50 frs. la pieza; las servilletas a 3,75 cada una; los 
vestidos bordadas a 35 frs. cada uno; las medias a 3,75 frs. el par; las hamacas a 50 frs. cada 
una, etc. En 1831 San Ignacio tenía 24 947 plantas de algodón. 
* Listadillo, tela de algodón a listas azules y blancas, que usa para vestirme gente pobre. (N. 
del T.). 

36 En pasta vale 12 pesos o 60 francos los 12 kilos. En grano vale la mitad. 

37 Purificada y banca, vale 125 francos los 12 kilos. purificada y amarilla, 60 francos los 12 
kilos. En 1830 San Ignacio tenía 48 636 plantas de cacao. 

38 Se vende a 90 francos los 12 kilos. Había en San Ignacio, en 1831, 3 456 plantas de 
tamarindos. 

39 Se vende a 30 francos los 12 kilos. En 1831 San Ignacio tenía 733 plantas de café. 
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A veces se cosecha tabaco; en 1828 se recogieron 200 kilos a 1,25 francos 
el kilo. 

Se hacen, además, pequeñas obras de marquetería, cuyo producto nunca 
figura en los estados de cuenta, pues los empleados las regalan generalmente a 
sus protectores. 

Se advierte generalmente una gran intermitencia en las rentas de la pro- 
vincia; hay, no obstante, una progresiva mejora. Empero, no habría que creer 
en la veracidad de las sumas que figuran en los ingresos, pues ellas son la 
valuación del valor convencional según el cual deben tomar los objetos los 
empleados para pagarse sus salarios, y de ninguna manera el valor real de esos 
mismos productos, que están muy lejos de venderse a esos precios. El exceden- 
te de las mercaderías percibidas por los empleados en concepto de sueldos se 
envía a Santa Cruz, en donde se vende por cuenta del gobierno, el cual da en 
canje por año, a título de socorro, 400 panes de sal (la provincia no la produ- 
ce), 200 mantas de lana, 1.000 kilos de hierro, 150 kilos de acero, 400 cuchi- 
llos, algunas resmas de papel, 1 saco de harina y 37 litros de vino para los 
oficios de la iglesia. Fácil es comprender cuán insuficientes son esas cantida- 
des para una población de 23.000 almas. 

Fuera de las plantas que se producen para el Estado, se cultivan todavía 
en Moxos todas aquellas que son propias de las regiones cálidas y que están 
destinadas al sustento de los vecinos. Esos productos son: arroz, maíz, maní, 
fréjoles, calabazas, mandioca, bananas, papas, papayas, etc. 


Productos naturales 


Teniendo en cuenta lo elevado de su temperatura, la provincia de Moxos 
suministra todos los productos naturales que ya indiqué en Chiquitos*, sólo 
que visto el gran número de ríos y de lagos, es tan abundante la pesca que 
podría bastar a una gran parte de las necesidades de sus habitantes, si en Moxos 
hubiese la menor industria relativa a las pesquerías. Las maderas de construc- 
ción y de ebanistería son allí muy abundantes y variadas, lo mismo que las 
palmeras que bordean todos los ríos, y entre las cuales se encuentra la totaí, 
recurso del indio en los años de hambre. Hay, además, una inmensa cantidad 
de frutas salvajes. Al pie de las cordilleras (territorio de los yuracarés) el fruto 
del tembí procura a los indios una abundante alimentación. Encuéntranse allí 
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cuatro árboles: el tochore, el hunohuno, el puchichi, del que los indios sacan 
sus camisas de corteza, y el cheneche, con el cual fabrican cuerdas para sus 
arcos y sus redes. El itara da un magnífico color violeta; el cancasi, un rojo 
brillante; el utupi y el sabayesto, un negro bellísimo, y el yene, el azul. Existen 
también una multitud de plantas de aplicación en medicina y en tinturas que 
todavía no han sido estudiadas. 


Adelantos agrícolas, industriales y comerciales 
de que se susceptible la provincia 


Muchas mejoras podrían introducirse en la provincia de Moxos, y, en al- 
gunos casos, las mismas que en Chiquitos*!. Me limitaré a citar las ramas más 
susceptibles de recibir un impulso nuevo y productivo. La primera tarea, indis- 
pensable para los trabajos agrícolas y ganaderos y aun para la salubridad, sería 
la construcción de pequeños canales, fáciles de abrir en esa tierra blanda, que 
desecarían los pantanos y aumentarían la superficie aprovechable. Para dupli- 
car las tierras, bastarían algunas sangrías practicadas a trechos bastante cortos. 
De esta manera se aumentaría considerablemente el rebaño de bovinos, com- 
puesto hoy por unos 120.000 animales, que podrían reproducirse por mitades 
cada año. Consiguientemente, las grasas y los cueros producirían una renta 
inmensa. Chiquitos, más propia para la cría de caballos, se reservaría esta in- 
dustria, en tanto que el ganado bovino se reproduciría mejor en Moxos, en 
donde los caballos, acostumbrados a esos terrenos pantanosos, tienen los cas- 
cos débiles para resistir las montañas pedregosas. 

En 1830 había ya 774 ovejas; por poco que se ocupasen de este ganado y 
de su reproducción, estos animales darían pronto lana para el abastecimiento 
de los telares; entonces, no solamente Moxos fabricaría frazadas, que hoy hace 
traer de las ciudades montañosas, sino que podría tejer lana en vez de algodón, 
con lo que dispondría de productos mucho más ventajosos. 

Ventajas considerables se obtendrían de la cera de abejas. Bastaría esta- 
blecer esta industria en Moxos para hacer excelentes velas con la grasa de las 
reses que se matan todos los años. 

Una multitud de especies de índigo crece naturalmente en los sitios me- 
nos anegadizos, sin que se haya pensado en utilizarlo. En el país de los yuracarés, 
sobre todo, muchas plantas dan un excelente azul. 
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La vainilla, silvestre en los bosques, se cultivaría con éxito, sobre todo 
para comerciar con Europa. Lo mismo ocurriría con los árboles de especias, 
que allí se aclimatarían fácilmente. 

El cultivo del tamarindo, del cacao, del café y de la caña de azúcar podría 
recibir un nuevo impulso, y, bajo un régimen más racional, llegaría a quin- 
tuplicar su producción. Otro tanto puede decirse del maíz, del arroz, etc. En 
una palabra, Moxos sería apta para todas las plantas de las regiones cálidas. 

Las más hermosas maderas de ebanistería y las maderas y plantas para 
tinturas podrían ser objeto de una provechosa exportación. Las palmeras su- 
ministrarían una gran cantidad de aceite de coco que hoy no se utiliza; se 
cosecharía también mucho aceite de almendra del país y de copahú. Una gran 
cantidad de árboles dan potasa por incineración y muchos otros producen las 
más aromáticas resinas. 

Si no hubiese conocido la ley prohibitiva en vigor bajo la Colonia, habría 
podido asombrarme mucho de que los jesuitas, tan industriosos, no hubiesen sa- 
cado provecho de la rama de la industria más importante de ese territorio, cuyo 
porvenir hará cambiar la fisonomía de todo el Estado. Me refiero al hierro. En los 
aledaños de San Joaquín, y hasta en la misma plaza de esa misión, el suelo está por 
doquiera cubierto de hierro hidratado en grandes pepitas, cuya explotación sería 
tanto más fácil cuanto que el vecino Río Machupo ofrecería un medio ideal de 
lavado. Sólo se trataría, pues, de extraer el hierro a campo raso, lavarlo en el 
mismo sitio e instalar altos hornos o forjas catalanas alimentadas con carbón de 
madera que suministrarían los bosques inmensos de ese suelo virgen; de esta manera, 
Moxos se proveería del hierro necesario para sus diversas explotaciones y podría 
aun abastecer a las ciudades del interior, que traen esos productos de Europa. 

Cuando se piensa en esa vasta red de ríos navegables que surcan en todo 
sentido la provincia, se comprende que se iniciaría una vida nueva si el hierro 
llegase a ser común y, sin necesidad de acudir a las manufacturas europeas, 
proveyese las materias primas para la construcción de máquinas a vapor para 
la industria y especialmente para la navegación superior de toda la región del 
Amazonas. Moxos se convertiría entonces en la comarca más rica de Bolivia. 
No dudo un instante de que el bienestar producido por las minas de hierro 
desdeñadas hasta ahora, y de que el impulso que daría a la civilización, serían 
más duraderos y cien veces superiores a esta proverbial riqueza de las minas de 
oro y de plata de La Paz, de Tipoani, de Chayanta, de Oruro y aun del famoso 
Potosí. Para obrar este cambio, bastaría con la presencia de un ingeniero de 
minas, acostumbrado a este género de explotación, corriente en los departa- 
mentos de los Pirineos orientales y de Aude, y en todo el este de Francia. 
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Junto a esta famosa fuente de riqueza, siempre desdeñada por el minero 
peruano, los escritores hiperbólicos pretendieron encontrar oro en todas par- 
tes, incluso en Moxos, cuando, de acuerdo con la constitución geológica de la 
provincia, comprendí que no hay ninguna esperanza de encontrar allí este 
metal. 

Si, teniendo en cuenta la escasa diferencia de nivel de sus planicies, Moxos 
no puede hallar en los cursos de agua de su centro tanta fuerza motriz natural 
para las fábricas como Chiquitos, en cambio podría encontrarlos muy nume- 
rosos si la industria tomase posesión de aquella innumerable cantidad de arro- 
yos y de torrentes que bajan de la cordillera en el territorio de los yuracarés. 
Por lo demás, la abundancia de agua y de maderas se tornaría siempre, gracias 
al vapor, en un elemento de gran prosperidad industrial, en cuanto se reem- 
plazaran las informes máquinas de Moxos con las nuestras, tan apropiadas para 
multiplicar los recursos. 

Como ya dije, el comercio actual de Moxos es casi exclusivamente pro- 
piedad del gobierno, puesto que apenas si en el año entran unos pocos merca- 
deres por Santa Cruz y menos todavía por Cochabamba, pero como estos últi- 
mos mantienen una sorda rivalidad con los empleados, y como están sujetos a 
derechos*, su número es poco considerable y, sobre todo, sin importancia co- 
mercial. Como de acuerdo con el sistema actual los empleados ponen todo su 
empeño en neutralizar la entrada por Cochabamba, con el objeto de reservar 
ese comercio a Santa Cruz, éste se ve reducido hoy a canjes sobre valores ficti- 
cios, puesto que el dinero aún no tiene curso en Moxos. El medio de dar a la 
provincia el impulso comercial de que es susceptible, sería aumentar su indus- 
tria en todas las ramas de que hablé, abriéndole comunicaciones con Chiqui- 
tos, Santa Cruz, Cochabamba, Brasil y, especialmente, con Europa por los 
afluentes del Amazonas. Daré aquí un vistazo al comercio y a los medios de 
establecer fáciles relaciones. 

En las presentes circunstancias, y en virtud de un decreto del prefecto de 
Santa Cruz, encaminado a prevenir el fraude, Moxos no puede, so pena de 
fuertes multas, establecer relaciones con Chiquitos. Para restablecer las comu- 
nicaciones, bastaría con remontar con embarcaciones los ríos San Miguel y 


42  Seles cobra el diez por ciento de derechos; además, tienen que pagar un real por día (66 
céntimos) por alojamiento y comida en la mesa común; cuando toman piraguas tienen 
que pagar tres reales por día a cada remero. Todas estas sumas se pagan en mercaderías 
sobre el valor corriente admitido, que es puramente convencional y tres veces superior al 
real, es decir , a razón de 10 francos el pan de sal, a 20 francos la frazada 
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Blanco, hasta cerca de San Javier y de Concepción de Chiquitos. Entonces la 
sal, que falta en Moxos, podría venir de Chiquitos, en donde abunda. 

El comercio con Santa Cruz de la Sierra es prácticamente el único. Se 
hace remontando el Piraí hasta el puerto de cuatro ojos o el Río Grande hasta 
Payla o Bibosi, distante unas ciento cincuenta leguas de Loreto. El primer río 
ofrece rápidos difíciles de vencer en tiempo de sequía y nulos en la época de 
lluvias; con sus codos y recodos, el segundo aumenta mucho la distancia. Lo 
mismo que en Chiquitos, se transportan todos los artículos de recepturías*, 
los que, con algo más de industria, podrían ser centuplicados. Para mejorar 
esta vía, pues, no habría más que reemplazar las piraguas, hechas con un solo 
tronco ahuecado, por barcos más ligeros y más altos sobre el nivel del agua, y 
hacer un muelle en Cuatro Ojos o en Bibosi, con el fin de poder atravesar en 
cualquier época esos inmensos pantanos, en los que las mercaderías se averían 
tan a menudo en el estado actual de cosas, pues no se ha hecho ninguna tenta- 
tiva para mejorar los caminos. 

La dificultad de comunicaciones, por una parte, y por otra, la proclividad 
de los empleados de Moxos, casi todos cruceños, a neutralizar los inauditos 
esfuerzos de los vecinos de Cochabamba, han tornado casi nulo el comercio 
de Moxos con esta ciudad, a pesar de las grandes ventajas que se obtendrían si 
sus productos pudieran despacharse en seguida al centro de la República. La 
navegación actual es larga y penosa por el Río Chapare**, y los peligros a que 
se está expuesto al atravesar la cordillera de Palta Cueva* son incontables. 
Fue justamente con el objeto de allanar tales obstáculos que abrí una nueva 
ruta por Tiquipaya y el Río Securi*, de ninguna manera peligrosa, y para la 
cual sólo falta trazar un camino de mulas, que, por lo demás, puede hacerse sin 
gastos con ayuda de los indios moxos, interesados en la apertura de una vía 
que daría un valor efectivo a las producciones de la agricultura y de la indus- 
tria. Además, esta ruta serviría también para civilizar a los yuracarés y podría 
echarse mano a los recursos que ofrezcan las cien leguas de camino que hay 
que recorrer en ese trayecto. Como Cochabamba sólo da productos de las re- 
giones templadas, faltan allí todos los de Moxos. Habría una doble ventaja en 
hacer directamente este comercio, sin pasar como hoy por Santa Cruz, lo que 
triplica inútilmente la distancia, puesto que para pasar por esta ciudad hay que 
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44 V.Cap. XXXV, parágrafo 1. 
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andar más de trescientas leguas. Creo, pues, que el gobierno boliviano, sin 
destruir el comercio de Santa Cruz, que importa mucho conservar, debería 
ocuparse también del de Cochabamba, que sería, si se considera el carácter 
emprendedor de sus habitantes, más adecuado para estimular a los moxos y, 
sobre todo, les daría una idea más exacta de las relaciones comerciales que se 
estilan en todas partes. 

Con la navegación por el ltenes o Guaporé, Moxos podrá comunicarse 
con Matto-Grosso y Cuyaba, cuando estos dos países, Brasil y Bolivia, olvi- 
dando antiguas rivalidades de portugueses y españoles, se unan para establecer 
el comercio interior en sus dilatadas posesiones respectivas. 

En el momento actual, los productos exportables consisten, igual que en 
Chiquitos, en cueros de ganado y de animales salvajes, hoy sin valor; cera, 
índigo, vainilla, azúcar, cacao, café, maderas de ebanistería y de tintura, acei- 
tes de coco, de ricino y de copahú; resinas diversas, de copal, etc. Como el 
dinero no tiene aún curso en Moxos, los primeros comerciantes europeos que 
llegasen allí harían operaciones tanto más ventajosas cuanto que los comer- 
ciantes actuales realizan ganancias inmensas al operar con mercaderías euro- 
peas compradas de segunda mano. Por lo demás, las mercaderías de importa- 
ción en Moxos son las mismas que en Chiquitos*. 

En el Río Madeira se cuentan veintitantos rápidos que los barcos a vela o 
a remo no pueden remontar, pero que pueden bajar fácilmente aguas abajo. 
En efecto, si los hombres de las barcas pesadas llamadas gariteas, que remon- 
tan anualmente este río desde Pará hasta Matto-Grosso, se ven obligados en 
cada uno de esos rápidos (cachoeiras) a descargarlas, sacarlas trabajosamente 
a tierra y empujarlas y descargar y volver a cargar las mercaderías, a la vuelta 
navegan sin detenerse, como si tales rápidos no existiesen. Cuando se piensa 
que antes de la aplicación del vapor se consideraba al Ródano imposible de 
remontar en barco, hay que creer, de acuerdo con los informes que sobre esos 
rápidos obtuve, que se podría cruzarlos fácilmente remontándolos con vapores 
de mediano tamaño, sobre todo en la estación de las lluvias, de enero a marzo, 
cuando hay de tres a cinco metros más de profundidad que en la estación de 
sequía. Por otra parte, si se quisiera navegar todo el año, como esos rápidos 
ofrecen sólo pequeñas diferencias de nivel, bastaría con construir en los pasos 
más difíciles un pequeño canal paralelo al río y colocar en él una esclusa. De 
esta manera, la provincia de Moxos podría comunicarse directamente con 
Europa por medio del Madeira, el Amazonas y el océano Atlántico. Como las 
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selvas vecinas ofrecen por doquier maderas en profusión, se concibe qué bara- 
tas y fáciles de construir serían esas esclusas; pero sería necesario que Brasil 
prestase su apoyo a esta navegación. 

De acuerdo con los informes que obtuve de los marineros brasileños que 
venían de Pará por esta vía, pienso que, tal como están hoy las cosas, los vapo- 
res podrían remontar desde el Atlántico hasta un poco más arriba de los rápi- 
dos en tiempo de crecientes. Una vez franqueados esos obstáculos, se abre 
para las relaciones comerciales una red inmensa de ríos navegables por gran- 
des barcos a vapor. 

1? Por el Río Beni se puede llegar a recibir al pie de las montañas las ricas 
producciones de las provincias de Apolobamba, Muñecas, La Paz, Yungas y 
Sicasica; así, la quina y todos los demás productos de la cordillera pueden em- 
barcarse directamente a Europa en este extenso río, ahorrándose centenares 
de leguas de transporte a lomo de mula hasta los puertos del océano Pacífico, y 
la larga y peligrosa navegación por el Cabo de Hornos. La Paz y las demás 
ciudades del centro de Bolivia estarían entonces más cerca de Francia por 
comunicaciones directas, que lo que están ahora en cierta manera de Chile. 

2% Remontando el Itenes o Guaporé, se puede ir hasta Chiquitos por los 
ríos Verde, Serre, Blanco, Itonama o San Miguel, aprovechando así los pro- 
ductos de esta extensa provincia. Navegando por el Río Barbados se puede 
llegar ahora hasta más allá de Matto-Grosso. Como en este punto los últimos 
afluentes del Amazonas se confunden, por así decirlo, con los primeros del 
Plata, en tiempo de lluvia se puede pasar con pequeños barcos de una cuenca 
a otra: un canal de 4.800 metros, abierto en un pantano*, bastaría para com- 
pletar un canal natural que comienza en la desembocadura del Amazonas y 
que termina a la entrada del Plata, recorriendo 34 grados de latitud, unas 1.200 
leguas de longitud que atraviesan todo el centro de América meridional. 

37 Por el Río Mamoré puede irse a la redonda en cualquier sentido: de un 
lado, remontando los ríos Grande y Piraí, hasta cerca de Santa Cruz de la 


48 El señor Ferdinand Denis, a quien la geografía es deudora de tan buenos trabajos sobre 
Brasil, ha tenido la extrema delicadeza de facilitarme una carta manuscrita, obra de los 
ingenieros encargados de los límites americanos entre las posesiones de Portugal y de Es- 
paña. Esta carta, titulada Carta limítrofe do Paiz, de Matto Grosso e Cuyaba, 1782 a 1790, 
lleva la siguiente nota relativa a las fuentes de los ríos Paraguay y Guaporé: Istmo de 2400 
bracas entre o Río da Prata e as Amazonas onde o Gobernador Luiz Pinto de Sauza, no 
anno de 1772 mandou passar huma embarcacao de carga, de seis remos por banda, comu- 
nicando o mar de Equinoxial como do paralelo de 36 graos de latitude austral, por um 
canal mais de 1.500 legoas, formado pela naturaleza. 
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Sierra; de otro, por los ríos Mamoré, Chimoré, Chaparé, Securi, Isiboro, 
Tijamuchi, Aperé, Yacuma, Iruyani y sus tributarios, a todo el pie de la Cordi- 
llera Oriental, desde Santa Cruz de la Sierra, pasando por el territorio de los 
yuracarés, hasta seis grados al noroeste, aprovechando los numerosos produc- 
tos comerciales de las provincias de Valle Grande, Mizque y Cochabamba. 
En resumen, por los ríos Beni, Guaporé y Mamoré la provincia de Moxos 
puede ofrecer millares de leguas de una navegación fácil para vapores de cual- 
quier porte. Por sus minas de hierro y por sus bosques, la provincia puede pro- 
porcionar todas las materias primas necesarias para mantener esta navegación. 
Podría, pues, convertirse en el centro de operaciones comerciales realizadas 
en vasta escala y destinadas a aprovechar todas las riquezas, hoy inútiles, del 
centro de América. En un siglo en que ya no hay dificultades invencibles para 
el genio de los hombres de ciencia y de industria; en un siglo en que las gran- 
des medidas de los gobiernos y de las asociaciones han hecho tanto por el bien 
general y por la grandeza de los pueblos, esperemos que finalmente alguna 
nación europea, uniéndose con Bolivia, comience esta metamorfosis indicada 
para hacer de un país casi desierto centro de las operaciones comerciales e 
industriales más productivas para la nación que tome la iniciativa? 


49 Conociendo la inmensa ventaja que el comercio podría obtener de la navegación en el 
Amazonas, el señor Vicente Pazos, cónsul de Bolivia en Inglaterra, presentó a los minis- 
tros de Marina y de Relaciones Exteriores, entre 1840 y 1844, y con celo y perseverancia 
dignos de todo elogio, distintos proyectos con el fin de obtener que Francia, más al alcan- 
ce que las demás potencias, por sus colonias de la Guayana, de sacar ventajas inmediatas 
de esta navegación interior, se encargase de esta hermosa y vasta empresa. Los detalles 
estadísticos que he dado aquí con relación a las provincias de Moxos y de Chiquitos de- 
muestran claramente sus ventajas comerciales, mientras que los datos expuestos aquí so- 
bre la navegación interior atestiguan las posibilidades de ejecución. Sólo me resta añadir 
mis votos a los del señor Pazos para que mi patria enriquezca con este florón la gloriosa 
corona con que se adornó su testa durante tantos siglos. (Véase la pequeña memoria im- 
presa titulada Projet d un etablissement de navigation a vapeur entre la Guyane francaíse et les 
républiques du Pérou, de l” Equateur et de la Bolivie, présenté au gouvernement de Sa Majesté le 
Roi des Francais par M. Vicente Pazos. París, 1844.) 
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Puerta monolítica, de un templo de la nación aymara en Tiaguanaco. 


CAPÍTULO XXXIX 


Viaje por el Río Sara y el Río Piraí, de Moxos a Santa 
Cruz de la Sierra, y de Santa Cruz a Chuquisaca por las 
provincias de Valle Grande de la Laguna, etc. 


Viaje por el Río Sara y el Río Piraí de Moxos a Santa Cruz de la Sierra 


na vez terminadas mis observaciones sobre la provincia de Moxos, 

no veía el momento de regresar a Santa Cruz con el fin de acer- 

carme a mi patria. Sentía nostalgia y todos mis pensamientos mis 

pensamientos se volvían constantemente hacia Francia. Pero en 

esas comarcas, en donde a uno lo retiene una multitud de circunstancias, una 

cosa es proyectar la partida y otra la posibilidad de realizarla. El 15 de agosto 

salí de Trinidad y me encaminé por tierra hacia Loreto, a 

15 de agosto doce leguas de distancia, a través de llanuras magníficas, 

ornadas aquí y allá por numerosas palmeras caronday. Vi va- 

rias estancias y crucé tres ríos, el San Miguel, el Ivary y el San Antonio, muy 
bajos entonces, pero que sólo se podían pasar en piragua. 

Después de varios días de espera en Loreto, y ya casi enfermo de aburri- 
miento, conseguí por fin unas piraguas, pero no pude salir del puerto hasta el 
19 de septiembre. Remonté el Mamoré durante tres días y al cuarto entré en el 
Sara, que no es otro que el Río Grande, cuyo nombre cambia momentánea- 
mente desde la confluencia del Piraí hasta su unión con el Mamoré. Sus roji- 
zas aguas contrastan con la limpidez de este último. Por lo demás, las riberas 
del Sara, con menos terrenos bajos, ofrecen el mismo aspecto: selvas de distin- 
tos árboles mezclados con palmeras mocatús. Las altas barrancas se mostraban 
en ambas orillas, pero en los troncos se reconocía fácilmente la línea de nivel 
de las inundaciones, que se advertía a un metro sobre el suelo. Podía estarse 
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seguro de que entonces las aguas crecían cuatro o Cinco metros sobre su actual 
nivel. 
El 5 de septiembre, al caer la tarde, vi en la orilla izquierda la desemboca- 
dura del pequeño Río Maravo, que nace en las llanuras inundadas. A la maña- 
na siguiente, pasé por la confluencia del Río Ibabo, cuyas 
5 de septiembre fuentes había visto en Tasajos, en Pampa Grande y en Vilca, 
en las montañas de la provincia de Valle Grande. Este río, 
formado al principio por el Surutu y el Yapacaní, se llama Ibabo cuando reco- 
rre la llanura; es navegable hasta el pie de las montañas. Después de una jor- 
nada entera de navegación por el Sara, llegué a su confluencia con el Piraí. En 
tiempos de los jesuitas se remontaba el Río Sara o Grande hasta el caserío de 
Payla al este de Santa Cruz; pero como esta ruta obligaba a hacer un gran 
rodeo, y era además muy peligrosa durante las crecientes, pues cuando el río se 
salía de madre era difícil volver a encontrar su lecho, se renunció a ella desde 
hace unos cincuenta años para preferir el Río Piraí. Mucho más angosto que el 
Grande, este río está menos expuesto a las crecientes devastadoras; se lo pre- 
fiere todavía a pesar de los rápidos que presenta en la estación seca. Cuando 
los vapores reemplacen a las frágiles piraguas, es probable que vuelva a aban- 
donarse el Piraí para escoger el Grande, en donde la navegación será más fácil 
para los barcos grandes. 
En ocasión de mi viaje a Cochabamba con el objeto de poner término a 
los abusos religiosos, el Presidente de la República, atendiendo a mis observa- 
ciones, había ordenado al señor obispo de Santa Cruz de la 
8 de septiembre Sierra que visitase la provincia de Moxos. Esperaba, pues, 
encontrarlo en el Piraí. En efecto, el 8 de septiembre, cuan- 
do divisé las primeras canoas de su numeroso cortejo, las charangas me lo anun- 
ciaron. Elegimos un banco de arena. Las trece piraguas del obispo y las mías 
atracaron allí. Uno y otro saltamos a tierra, y después del abrazo! español más 
cordial, el señor Córdova y yo nos sentimos tan a nuestro gusto como sí nos 
hubiésemos conocido de siempre. Hombre amable y culto, el señor obispo de 
Santa Cruz me colmó de muestras de consideración, y, bajo la carpa, mantuvi- 
mos largos coloquios sobre la desdichada provincia de Moxos y sobre los me- 
dios que me parecían más acertados para corregir los abusos de todo género 
que se cometían allí a diario. Tuve un momento de dicha al encontrar en él a 


1 Abrazo, en español en el texto. Se conoce que a d'Orbigny debe haberle llamado la aten- 
ción la efusividad de nuestro saludo que el francés, más sobrio en la expresión de sus 
sentimientos, no conoce casi hoy y que ignoraba en el pasado. (N. del T.). 


Río Piray 1597 


un celosísimo protector del género humano, dispuesto a hacer cualquier cosa 
para mejorar la suerte de los indígenas. Durante casi veinticuatro horas nues- 
tro campamento animó las orillas salvajes y silenciosas del Piraí. Sin embargo, 
fue necesario que nos separásemos, no sin lamentar que nuestra conversación 
no pudiese prolongarse más. 

Mis remeros eran moxos. Cada vez que se bañaban, veía en sus hombros y 
en sus espaldas, semejantes a quemaduras, las anchas cicatrices producidas por 

las flagelaciones de Semana Santa. Mis preguntas me per- 
Río Piraí mitieron saber que los indios se muestran orgullosos de esas 

15 de septiembre cicatrices y que se burlan de los que no las tienen. 
Remonté trabajosamente el Piraí hasta el 15 de septiem- 
bre; su lecho, al comienzo bastante profundo, se encontraba por momentos 
atestado de árboles que las corrientes habían arrastrado o de troncos que ha- 
bían quedado fijos en el fondo y que provocan frecuentes accidentes a las pira- 
guas. Los indios sirionós de las selvas vecinas emplean esas cepas para cons- 
truir sus puentes suspendidos, de los que tuvimos que romper varios para pasar. 
Clavan estacas en la barranca, unas, derechas para soportar la cuerda, otras, 
oblicuas, para atarla, más o menos como en el sistema de los puentes suspendi- 
dos, amarran a ellas las lianas, que atan luego a esos troncos que sobresalen del 
agua y a otras estacas colocadas de la misma manera en la otra orilla. Esos 
bejucos quedan entonces suspendidos sobre las aguas y mujeres y niños se aga- 
rran a ellos para atravesar el curso de agua y no ser arrastrados por la corriente. 

De esos salvajes sólo vimos sus rastros recientes. 

Pronto tuvimos que vencer sucesivamente una larga serie de rápidos, for- 
mados por especies de saltos de arcilla amarilla endurecida. En cada uno de 
ellos no había más remedio que descargar las piraguas y arrastrarlas con cabos 
aguas arriba en medio de la corriente, lo que demoraba mucho nuestra mar- 
cha. En dos de esos rápidos, algunos de mis indios, obligados a caminar en el 
agua, fueron gravemente heridos por el peligroso aguijón de las rayas armadas. 
Estos peces, como las pastinacas de nuestras costas, tienen en la punta de la 
cola un estilete filoso de diez centímetros de largo y provisto a los costados de 
dientes en sierra que desgarran las carnes, provocan atroces dolores y acarrean 
a menudo accesos de tétano; por desgracia, tales accidentes son muy frecuen- 
tes en los nacimientos de todos los ríos. En la época de las crecientes, cubren 
esas desigualdades de cinco a seis metros de agua, y se pasa sobre ellas sin 
siquiera sospecharlas. Por lo demás, estos rápidos eran muy interesantes para 
mí porque me dieron ocasión para reconocer en las arcillas la composición de 
ese suelo, ordinariamente recubierto de terreno de aluvión y de selvas. Había 
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visto su analogía con los terrenos fangosos de las pampas de Buenos Aires y 
hasta llegué a recoger en el fondo del gran río gran cantidad de huesos fósiles 
que no pude traer a Francia. A esos lugares bajos del río debo también el des- 
cubrimiento de un nuevo género de conchas de agua dulce, que se hunden en 
esas arcillas endurecidas, lo mismo que las conchas perforantes de nuestras 
costas marítimas?. 
El 13 cesaron de pronto las selvas de las orillas del Piraí, y navegábamos 
en medio de un estero a donde vienen a arrojarse dos riachos, el Palacios y el 
Palometas, que nacen en la llanura de Santa Cruz de la Sie- 
13 de septiembre — rra. Estos pantanos anunciaban el término de nuestro viaje. 
Ya era tiempo, pues carecíamos de víveres y yo tenía real- 
mente necesidad de volver a encontrar la civilización y el descanso después de 
dieciocho meses de peregrinajes en medio de comarcas salvajes. El día 15 atra- 
vesé cuatro rápidos seguidos y llegué al puerto, señalado, en la margen izquier- 
da por una gran cabaña techada con hojas de palmera y que estaba separado 
del caserío de Cuatro Ojos por un estero profundo de una legua de ancho. 
Después de hacer desembarcar todas mis colecciones en el puerto y habérselas 
entregado bajo recibo al guardián del mismo, me encaminé a Cuatro Ojos, en 
donde volví a mis andanzas terrestres, abandonando para siempre la navega- 
ción por los ríos, de la que estaba fatigadísimo. 
Impaciente por llegar a Santa Cruz, al día siguiente volví a salir hacia la 
aldea de Palometas, a diez leguas de allí. Dejé atrás, primero, una pequeña 
colina arenosa, llamada Isla Pelada porque está rodeada de 
16 de septiembre — tierras anegadizas; luego, un pantano y un bosque no sin ra- 
zón llamado Infiernillo: en efecto, el viajero se hunde tanto 
en ese terreno en hondonada y lleno de raíces, que casi me quedo allí con 
caballo y todo. Más allá crucé una llanura oval conocida con el nombre de 
Potrero de las Vacas, y entré en una selva de cuatro leguas de largo, en la que 
volví a encontrar la misma vegetación que observara en los alrededores de 
Santa Cruz. Al salir de la selva, estaba en el Rincón del Limón, llanura pobla- 
da de ganado y con algunos árboles aislados, en la cual divisé el caserío Pu- 
quio, y una legua más lejos Palometas, agradablemente situada en un terreno 
arenoso, un poco más alto que las llanuras circundantes. 
Como no llevaba nada de lo que necesitaba para mis investigaciones, y 
como por lo demás ya conocía los alrededores de Santa Cruz, no hice más que 
dormir en Palometas y seguí hasta Portachuelo, situado a unas diez leguas al 


2  Esel género Mycetopus. 
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sudeste. Entre ambos puntos se extiende una llanura arenosa, con algunos 
bosquecillos y árboles aislados, en donde sólo son dignos de mencionar los nume- 
rosos rebaños que allí pacen, las estancias a que pertenecen y tres puntos que se 
distinguen: Loma Alta, especie de colina arenosa, transversal a la dirección que 
yo seguía; el arroyuelo Asuvicito, uno de los afluentes del Río Palometas, que se 
desliza en medio de un bosque; y el caserío San Diego. Portachuelo es cabeza de 
distrito de esa campaña y uno de los puntos más poblados de la llanura de Santa 
Cruz. Se cultiva allí la caña de azúcar, el tabaco y se crían animales. 

Quince leguas separan este lugar de Santa Cruz, y quise hacerlas en un 

día. A dos leguas de Portachuelo entré en un terreno arenoso, desigual, abso- 
lutamente semejante a las antiguas dunas, que han sido sin 
Santa Cruz duda creadas por las arenas traídas desde las montañas por 
los desbordes del Río Piraí y amontonadas por el viento. En 
medio de esos singulares terrenos corren un gran número de riachuelos que se 
dirigen al Piraí, tales como los ríos Dorado, Maypuba y San Jorge. Después de 
este último curso de agua penetré en un bosque que creció en las antiguas 
dunas y, finalmente, divisé al Río Piraí, que a esta altura ofrece una playa de 
arenas movedizas de una legua de ancho, por la que corre, tanto en una como 
en otra orilla, una napa de agua, cuya mayor parte se filtra, en esta estación, a 
través de la misma arena y deja apenas un hilo en la superficie. Sólo me que- 
daba atravesar una llanura que me era muy conocida y de la que ya he habla- 
do. ¡Con qué placer volvía a ver los alrededores de Santa Cruz, en donde al- 
ternativamente hiciera zoología y botánica, en donde todos me conocían, desde 
las autoridades hasta el último chicuelo, cualquiera fuese su pelaje! Al entrar 
en la ciudad, me detenían a cada paso y oía decir doquiera, como si se tratase 
de un acontecimiento: Nos vuelve el naturalista?. 

Regresé con placer a mi antiguo alojamiento y me tomé algunos días de des- 
canso, esperando poder reunir mis colecciones, dejadas en Chiquitos. Recibí de 
nuevo todas las pruebas posibles de afecto y de consideración de parte de los veci- 
nos; pero, debo confesarlo, las reuniones, los placeres de sociedad ya no tenían 
ningún encanto para mí. Tenía una idea fija que me perseguía sin cesar: el regreso 
a mi patria. Por eso, cada vez que desde mi puerta divisaba las montañas azuladas, 
suspiraba a mi pesar por el momento en que podría atravesarlas para llegar al 
puerto, meta de todos mis afanes. Me entregué al trabajo más tenaz para poner 
cuanto antes mis notas al día, y no me ocupé sino de aquello que pudiese acelerar 
mi partida. Cincuenta días después de mi llegada, ya había enviado bajo escolta 


3  Enespañol en el original. 
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mis colecciones a La Paz y me disponía a despedirme. Cuanto más pruebas de 
bondad se han recibido en un lugar, tanto más difícil es abandonarlo. En efecto, 
en ninguna parte sentí más pena que al dejar esta ciudad hospitalaria en donde 
me acogieron como a un compatriota, como a uno de los suyos. 

¡Jamás olvidaré Santa Cruz, y ojalá pueda verse en estas líneas la más 
sincera expresión del reconocimiento que debo a sus vecinos! 


Viaje de Santa Cruz a Chuquisaca, por las provincias de Valle Grande, 
de la Laguna y de Yamparaes 


El 17 por la mañana, a eso de las seis, después de despedirme de todos los 
habitantes, las autoridades y un crecido número de personas acudieron para 
acompañarme; pero, con gran pesar de mi parte, todos tu- 
17 de noviembre vieron que aguardar hasta las tres de la tarde, hora en que 
llegaron las mulas. Aunque el día estaba ya muy avanzado, 
quise partir, por miedo a soportar el mismo retraso al día siguiente, y, sobre 
todo, para no cansar la paciencia de mis benévolos amigos que querían acompa- 
ñarme. Salí de Santa Cruz con mi inmenso cortejo, y luego de despedirme de él, 
no sin sentir mucha pena, me detuve en el campo a legua y media de la ciudad. 
Cuando llegué a Santa Cruz había venido por Monte Grande, por la ruta del 
Piraí; pero, con el pretexto de que en esta dirección no había pastos para las mu- 
las, se había abandonado esta vía y ahora se hacía un gran rodeo con el fin de 
ganar las llanuras por el camino de la Cordillera. Me detuve cerca de la cabaña de 
una pobre gente, en un bosquecillo, y establecí mi vivac debajo de un cacto que, 
con sus ramas cruzadas que formaban una ancha copa, acogió a toda mi gente lo 
mismo que un árbol grande. Cito este hecho para demostrar qué idea errónea nos 
formamos en Europa de estos vegetales. En efecto, oculto bajo plantas parásitas, el 
tronco de este árbol tenía ciento ochenta centímetros de circunferencia, y el ár- 
bol entero, de unos quince metros de altura, podía cubrir con su sombra más o 
menos el mismo diámetro. Nada tan singular como el aspecto de todas las cosas 
reunidas alrededor de esta residencia campestre. Aquí, los pájaros silvestres do- 
mesticados; allí, sembrados en un montículo, plantas de pitahaya, luciendo sus 
hermosos frutos dorados; y por todas partes, troncos podridos o pequeños cántaros 
de terracota que encerraban enjambres inofensivos de esas abejitas llamadas se- 
ñoritas, traídas de los bosques vecinos, lo mismo que los demás animales y las 
plantas. Parece que el hombre cuanto más se acerca a la naturaleza más le gusta 
rodearse de sus productos más sencillos. 
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A la mañana siguiente, a la salida del bosque, entré en una gran llanura 
arenosa, que surcaban los lechos secos de torrentes que corrían hacia el Río 
Grande. En medio de las arenas movedizas se encuentra un oasis cubierto de 
praderas y de chacras, en el que habita con su familia su propietario, un tal 
Mercado, que lleva allí una vida tranquila y apacible. Me recibió con la franca 
cordialidad de los cruceños y quiso que me quedase una noche; al día siguiente 
me acompañó y me hizo notar un gran manantial que surge de las arenas y la 
hermosa llanura de Espíritu Santo, después de la cual dejé a un lado el camino 
de la cordillera para seguir la nueva ruta abierta en el bosque, hasta el puesto 
aduanero, creado hacía poco. 

Había comenzado la estación de las lluvias. Ya eran muy raros los días 
buenos, y tenía que contar con sufrir mucho en las ciento treinta y cinco le- 
guas que tenía que andar; pero, después de haber recorrido Moxos, ya estaba 
acostumbrado a esta clase de inconvenientes. Habían trazado el nuevo cami- 
no durante la estación seca, sin brújula y sin pensar que vendría una estación 
lluviosa; la persona encargada de este trabajo había aumentado la distancia en 
más de un tercio sin tratar de vencer los obstáculos naturales. Por ejemplo, en 
lugar de disminuir la pendiente en los ribazos arcillosos, lo había trazado en 
una línea recta que resultaba tan inclinada, que las mulas resbalaban a cada 
paso y no podían trepar. Varias veces tuvimos que apearnos para empujar a 
nuestras bestias de carga. Por otra parte, las hondonadas formaban hondona- 
das espantosas, en los que nuestras cabalgaduras se hundían hasta las verijas. 
En una palabra, consideré este camino, del que me habían hablado mucho en 
Santa Cruz, como uno que tenía que ser necesariamente abandonado, a me- 
nos que se rectificase su trazado. Por fin, y a costa de no pocos trabajos, llegué 
a Potrero del Rey, en donde volví a tomar el antiguo camino. Como la lluvia 
continuaba con fuerza, para dormir no me quedó otro remedio que atar una 
cuerda entre dos árboles, colocar en forma de techo mis cojinillos de cuero 
curtido y cavar a mi alrededor un pequeño foso para que se escurriera la lluvia. 

Había vuelto al camino por el que dos años atrás bajara de Samaypata a 
Santa Cruz; por eso dejaré de lado este tema. Al entrar en las montañas, había 
llegado a los últimos límites de la provincia de Santa Cruz. 


Provincia de Valle Grande 


De Angostura o de la desembocadura del Piraí en la llanura, fui penosa- 
mente hasta el pie de la famosa Cuesta de Petaca. Cuando la escalaba, recono- 
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cí que cierta región de areniscas friables estaba bastante llena de pepitas de 
hidratos de hierro como para ofrecer a las herrerías una rama industrial explo- 
table. Faltaría solamente hacer algunas investigaciones para asegurarse de la 
riqueza de esta capa o filón. Cuando llegué a la cima de la montaña, me detu- 
ve en el sitio en que por primera vez había entrevisto las hermosas llanuras de 
Santa Cruz. Lleno de esperanza en aquella época, mis ojos devoraban ávida- 
mente este mar azulado, tratando de descubrir en el por anticipado todas las 
riquezas que creía encontrar; pero ahora mis impresiones eran muy distintas. 
Era mi último adiós a este tierra prometida que nunca más volvería a ver. Tan 
bien me habían acogido en esta ciudad de las llanuras, que no podía pensar en 
ella sin una profunda tristeza, menos viva, sin embargo, que mi gratitud. 

Después de una difícil marcha de seis días, siempre empapado por la llu- 
via, llegué por fin a la villa de Samaypata, de la que ya me ocupé. En ocasión 

de mi primera estadía, había lamentado mucho no haber 
23 de noviembre podido visitar las antigiedades que, según me decían, cu- 

brían toda una montaña, llamada por esta razón Cerro o 
Fuerte del Inca; por eso, en cuanto llegué me ocupé de la manera de hacer esta 
excursión al día siguiente. En efecto, me puse en camino con el corregidor. 
Bajamos de Samaypata al Río de Laja; luego, abandonándolo a dos kilóme- 
tros, volví al este y crucé una colina bastante alta. Bajé de nuevo hasta el lecho 
de un torrente cuyas laderas son muy escarpadas y me encontré al pie occidental 
del Cerro del Inca. Lo escalé por unas pendientes abruptas, sin camino, y tras de 
muchas dificultades llegué a lo alto de la montaña, en donde, con gran asombro 
de mi parte, encontré una plataforma inclinada, formada por una sola masa de 
gres que ocupaba toda la cumbre de una alta colina y ofrecía una superficie de 
doscientos metros de largo, cubierta de esculturas. Había traído cadenas de agri- 
mensor y todo lo necesario para levantar el plano exacto. 

Al principio no comprendía nada de este conjunto de fosos de formas varia- 
das, cavados en la roca, de zanjas trazadas diversamente, de graderías y de puertas 
ocultas, todo lo cual presentaba un todo alargado y orientado de este a oeste; pero 
cuando pude captar el conjunto, dibujado con todas las proporciones, creí reco- 
nocer en él un lavadero de oro, que, aunque extrañamente colocado en el lomo 
de una colina, podía explicarse aún por el embolse de los arroyos vecinos en tiem- 
pos de lluvias. Dije en otro lugar que bajo el décimo Inca, Yupanqui, los incas 
quisieron intentar la conquista del territorio de los chiriguanos y que un conside- 
rable ejército vino durante dos años a establecerse en Samaypata!. 


4 Garcilaso de la Vega, Comentarios reales de los Incas, lib. VII, cap. XVII, pág. 244. 
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Es probable que a este ejército se deban las esculturas de esta cima y los 
numerosos restos de casas circulares que se encuentran allí en varios sitios, 
especialmente cerca de Samaypata y a un kilómetro al sur del Cerro del Inca. 
De todas maneras, como esos hombres no disponían de ninguna herramienta 
de hierro, se concibe cuántas dificultades tuvieron que vencer. Hacía falta, 
por un lado, el poder de un jefe, y por otro, la paciencia infinita de súbditos 
para terminar esta Obra, todavía hoy intacta, a pesar de las devastaciones de 
los agentes atmosféricos durante cuatro o cinco siglos”. 

He aquí en qué me baso para conjeturar que este conjunto fue un lavade- 
ro de oro. En primer lugar debe suponerse que los incas no se habían puesto a 


5 El conjunto esculpido se compone, en su extremo oriental, por los cimientos de una gran 

muralla G G, resto de almacenes o de viviendas. De ese punto se sube por una suave pen- 
diente de treinta metros hasta el punto culminante. En este intervalo se advierten cuatro 
escalones tallados en la roca, y al norte, dos estanques Í, uno cuadrado, de seis metros de 
largo, y otro ovalado, de siete metros, destinados sin duda a servir de depósitos para el agua. 
(Véase la sección debajo del plano). En el punto más alto se advierten dos estanques oblon- 
gos B, de doce metros de largo y separados por una parte en la que se tallaron cuatro asientos 
de cada lado, cuyo destino era quizá permitir que se sientan los obreros ocupados en lavar en 
esos estanques. Un poco más abajo está otro estanque anular A, de once metros de diámetro, 
alrededor del cual se ven dieciocho asientos tallados igualmente en la roca. Un conducto 
comunica a este estanque con otro colocado en la pendiente septentrional. Bajando siempre 
por la pendiente y caminando por la línea media, comienza, debajo del estanque A, un segundo 
estanque oblongo, excavado en el talud y cuyo largo es de dieciséis metros; debajo de éste 
existe un tercero, oblicuo, mucho más chico, y un cuarto estanque, oval, en el norte. De este 
último estanque transversal se divisa, siempre sobre la línea media de la pendiente, una parte 
C, de seis metros de ancho por cuarenta de largo, un poco cóncava, en la que existen tres 
cunetas en figura de rombo, que, en el supuesto de un lavadero, deberían servir para recoger 
las pepitas de oro (fig. 11). Debajo de esas cunetas romboidales hay dos últimos estanques D, 
más allá de los cuales se extiende una muralla. Allí indudablemente terminaba la instalación 
del lavadero. Del otro lado de la muralla, y debajo, se ve todavía en una plataforma muy 
pareja un estanque E, de veintisiete metros de largo por doce de ancho. En esta plataforma, 
cerca del estanque, está la figura de un animal esculpido en relieve, y del otro lado un ave de 
gran tamaño, dibujada solamente en hueco. Debajo, en dos fosos en forma de media luna FE 
cuya convexidad es inversa, se notan dos grandes animales dejados en relieve, y en el lado 
septentrional una serpiente igualmente esculpida en relieve en una cavidad semilunar. Más 
allá se prolongan dos inmensas graderías que terminan el conjunto por el oeste. 
Hasta ahora no hablé más que de la parte convexa que ocupa la cima de la colina; réstame 
decir solamente dos palabras acerca de las dos cuestas paralelas, al norte y al sur de cada 
lado de la eminencia. Al norte, en la extremidad oriental, se ven anchas graderías y unas 
especies de fosos (H del plano y fig. HI, el perfil), en donde hay una entrada reservada, y lo 
demás, tallado en la roca, muestra puertas disimuladas. En la cuesta se ven cuatro de esos 
fosos y varias amplias graderías, debiendo servir unas de escaleras y los demás destinados a 
otros usos. Al sur se ven muchas grandes graderías más y fosos anchos y largos. 
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tallar así la montaña para pasar el tiempo. En cuanto se quiere buscar un fin 
utilitario a esta construcción, se lo encuentra plenamente en mi hipótesis. 
Hay que trasladarse primero a los tiempos de los incas, cuando se podían em- 
plear miles de brazos para satisfacer el menor deseo de sus jefes, y entonces se 
comprende qué fácil era acarrear desde el fondo de los ríos vecinos —todos 
ellos abiertos en suelos esquistosos y, por ende, debiendo contener oro-, las 
partes más adecuadas para sacarles el polvo. Las reliquias de la aldea, situada al sur, 
cerca del arroyo, explicarían por una parte la cantidad de gente empleada en la 
explotación, y por otra, las posibilidades de ésta. Por lo demás, de admitirse otra 
explicación, todo se comprende fácilmente. Los grandes fosos H del lado septen- 
trional y los demás de la ladera opuesta habrán servido para depósito de los mate- 
riales a lavar. Los estanques 1 muy profundos, contendrían el agua para abastecer 
los estanques A y B, en donde los hombres, sentados, procedían a la dilución. 
Después de este trabajo, una vez retirados los guijarros mayores, el residuo debía 
pasar sucesivamente a los dos estanques inferiores, con el fin de retirar de ellos las 
materias extrañas, mientras que junto con el agua se arrojaban las últimas arenas 
auríferas al estanque C, destinado, según toda apariencia, a retener en sus ranuras 
las pepitas de oro que se buscaban después de la operación. 

Tal es, según mi modo de ver, la explicación probable del lado positivo de 
esta montaña esculpida. En lo que se refiere al aspecto alegórico, relacionado 
con la religión, quizás podría verse en el estanque A, situado en el punto más 
alto del conjunto, la representación del sol, cuyos rayos serían las excavaciones 
triangulares del contorno. Dentro de esta hipótesis, sería lícito estimar tam- 
bién que las medias lunas F F de la parte baja representarían los primeros y los 
últimos cuartos de la luna, andando de este a oeste. En cuanto a la serpiente E, 
al ave y al otro animal al borde del estanque E, tenían tal vez un valor simbó- 
lico difícil de explicar hoy. 

Si mi suposición tiene algún fundamento, debe pensarse que los alrede- 
dores encierran ricas minas de oro. En la parte geológica se ha visto que todos 
los lugares en donde se encontró este metal, Potosí, Oruro, etc., pertenecen a 
los esquistos o a las capas esquistosas del suelo siluriario. Pues bien, como esos 
suelos ocupan el fondo de los valles vecinos, todo induce a pensar que nuevas 
búsquedas en los antiguos aluviones de los ríos Grande, Piraí y sus tributarios, 
darían mayores probabilidades de éxito. Sobre todo, sería menester ocuparse 
de los cursos más cercanos al Cerro del Inca, para volver a encontrar el lugar 
explotado en tiempos de Yupanqui. 

Después de recorrer un día entero el Cerro del Inca y de haber levantado 
el plano con toda la exactitud posible, regresé, satisfechísimo de mi excursión, 
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a Samaypata, en donde dos personas me regalaron unas especies de estrellas de 
piedra, de diez centímetros de diámetro y agujereadas en el centro, que son 
muy comunes en la vecindad de las antiguas habitaciones de los Incas. Supónese 
que eran armas. Es probable que se pasara un bastón por el agujero del centro 
y que se utilizara como empleaban sus mazas los antiguos. 

Salí de Samaypata el 25 de noviembre y me encaminé a la capital de la 

provincia, la ciudad de Jesús del Valle Grande, distante unas diez leguas te- 
rrestres. Volví a trepar al sudoeste la alta colina que domina 
25 de noviembre Samaypata, andando por terrenos áridos, y bajé por unos 
caminos muy malos a una llanura arenosa, poblada de acacias 
espinosas y poco apta para los cultivos; no obstante, vi allí potreros y muchos 
rebaños. Por el lado opuesto trepé a un barranco lleno de arbustos, entre los 
cuales mi arriero me señaló el que produce el bálsamo del Perú y la quinaquina. 
Pasé la noche en el lugarejo de Limón, no lejos del de Pirucilla. 

Entre Samaypata y Valle Grande corren tres cadenas paralelas, que crucé 
oblicuamente: la Cuesta de Samaypata, la Cuesta del Limón y la Cuesta de 
San Blas, entre las cuales corren el riacho Vilma y los ríos de las Tembladeras, 
San Blas y Valle Grande, todos ellos afluentes comunes que se dirigen a Pam- 
pa Grande, y de ahí al Río Yapacaní. Todos esos valles ofrecen la temperatura 
de Provenza y pueden dar todos los productos de nuestra Europa templada. En 
la cumbre de la montaña del Limón, compuesta de arenisca, todas las plantas 
son aromáticas y expanden por la campaña un olor excelente. Algunas se em- 
plean para conservar los tejidos de lana y reemplazan al alcanfor, sin ser tan 
desagradables. La ladera opuesta ofrece escasa vegetación y un terreno muy 
accidentado, en el que tuve que subir y bajar constantemente hasta el caserío 
de Pavas, y de ahí hasta el Río de las Tembladeras. 

Todas las montañas circundantes se componen de areniscas friables, y las 
partículas desprendidas son arrastradas por las aguas pluviales hasta el fondo 
de los valles, en donde dejan filtrar constantemente en la arena una corriente 
que no se ve desde el exterior, de donde resultan suelos tan movedizos, que 
hay que atravesar lo más rápidamente que se pueda el Río de las Tembladeras 
si no se quiere correr el riesgo de que lo traguen. Cuando uno cruza su lecho, 
se ve a la superficie ponerse en movimiento, casi como si fuese un puente 
colgante. Dos leguas más abajo del punto en que lo crucé, este río se une con 
el San Blas, al que también llegué después de haber atravesado una colima 
bastante alta. Desde la orilla opuesta del San Blas la pendiente es muy rápida 
y se compone de areniscas vigorosamente erguidas hasta la cima de la cuesta 
del mismo nombre. Desde ese punto se domina un valle magnífico, dirigido 
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casi de norte a sur, y cubierto de pastos, más allá del cual, y al pie de la monta- 
ña paralela a la Cuesta de San Blas, divisaba la ciudad de Valle Grande, a la 
que llegué casi de noche. Me recibió allí el cura don José Rafael Salvatierra, 
uno de mis mejores amigos de Santa Cruz, y durante tres días los principales 
vecinos me colmaron de atenciones. Volví a encontrar allí el carácter jovial y 
las amables maneras de los cruceños. 

Con relación a sus productos naturales, a su temperatura y a su insalubri- 
dad, la provincia de Valle Grande se encuentra absolutamente en las mismas 
condiciones que la de Mizque. Me excusaré, pues, de dar a su respecto detalles 
que son coincidentes. En efecto, esta circunscripción política no es más que la 
continuación de las cadenas montañosas y de las corrientes de agua que atra- 
viesan la provincia de Mizque. Al norte se encuentra la cadena oriental, la 
que, después de haber seguido casi al este, dobla de pronto en San Pedro y se 
vuelve bastante bruscamente hacia el sur, algunos grados al este, pasa por Va- 
lle Grande y va a terminar a poca distancia cerca del Río Grande. La direc- 
ción de esta cadena determina la de los otros valles más orientales, formando 
un ángulo recto con las profundas incisiones del Río Grande, que sigue al 
estenornordeste. En resumen, la provincia de Valle Grande presenta un trián- 
gulo elevado, formado por un avance oriental muy pronunciado de los últimos 
contrafuertes de la Cordillera. Este conjunto de montañas poco recortadas, de 
valles altos y de valles profundos proporciona a la región todas las temperatu- 
ras, desde la zona apta para el trigo hasta la de la caña de azúcar. La principal 
industria es la cría de ganado. 

Esta provincia, dependiente del departamento de Santa Cruz, no encierra 
más que tres parroquias y sus anexos, la ciudad de Valle Grande, Chilón y 
Samaypata, las que, según los informes suministrados por la Gula de Foraste- 
ros de 1835, tendrían 16.313 habitantes. Esta población sería, por consiguien- 
te, mayor que en 1788%;, pero como está probado por la mortalidad siempre 
creciente de Pampa Grande, que la población disminuye en la mitad de la 
provincia, cuesta creer que Samaypata y Valle Grande, los dos puntos exentos 
de esas plagas anuales, hayan registrado un crecimiento tan notable, cuando 
las guerras de la independencia dejaron en tiempo de Aguilera heridas todavía 
demasiado recientes para permitir suponer que desde 1824 tantas pérdidas hayan 
sido reparadas. 


6 Viedma atribuye a la provincia 14.623 habitantes así divididos: 4.224 blancos, 4.239 mes- 
tizos, 3.929 mulatos, 317 indios y 40 negros. Hoy no existe ningún indio y los mestizos se 
encuentran en número muy reducido. 
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La ciudad de Jesús del Valle Grande, situada a ochenta leguas de Co- 
chabamba, a cuarenta y ocho de Santa Cruz y a sesenta y seis de Chuquisaca, 
está edificada al lado de un barranco al pie oriental del último ramal de la 
Cordillera. Está rodeada por jardines en los que se notan nuestros árboles fru- 
tales. Dos calles principales la cruzan, bordeadas de casitas de un solo piso, 
construidas con ladrillos crudos y techadas con tejas. Dan sobre la plaza una 
iglesia en cruz y dos hermosas casas de dos pisos, con balcones de madera. Los 
alrededores serían encantadores si en ellos se plantasen árboles: todos los de 
Francia se darían aquí perfectamente, lo mismo que nuestros demás cultivos. 
La viña especialmente daría aquí excelentes cosechas, al igual que nuestros 
frutos de Provenza. El vecino valle apenas sí alimenta hoy a algunos rebaños 
de carneros, cuando, bajo la influencia de unos cultivos racionales, podría no 
sólo dar vinos para el abastecimiento de toda la República, sino también una 
multitud de productos todavía ignorados. 

El curato de Valle Grande produce por año 20.000 francos: es tal vez uno 
de los más extensos de Bolivia, puesto que tiene por sucursales Pampa Grande 
y Pucara, la primera a quince leguas de distancia y la segunda a diez, y toda su 
circunscripción tiene treinta leguas de largo en su diámetro mayor. 

El 30 de noviembre me despedí de los buenos habitantes de Valle Grande 
y me encaminé hacia Chuquisaca. Mi primera jornada sería de diez leguas 

hasta Pucara. Durante una legua anduve primero por una 
30 de noviembre llanura, costeando al pie de las montañas, no sin pensar en 

las inmensas ventajas que la agricultura podía obtener de 
esas tierras vírgenes de toda labranza. Luego comencé a subir por unos colla- 
dos reverdecientes. Allí no encontraba ya esa vegetación arborescente de las 
montañas de Yungas, sino apenas algunos matorrales achaparrados entre algu- 
nas gramíneas o fanerógamas poco variadas. Noté, sin embargo, varias espe- 
cies de brezos de flores rojas y de ranunculáceas de flores de un bellísimo color 
amarillo. Cuando llegué a la cumbre de la cadena, divisé los puntos encum- 
brados cubiertos de musgos, de licopodios, o de un gran número de helechos, y 
toda esa vegetación había recobrado su frescura primaveral por la acción de 
las lluvias continuas. Por la cumbre de la cadena que dominaba todos los alre- 
dedores anduve unas tres leguas hacia el sur. Si dirigía mi mirada hacia el este, 
tenía a mis pies la continuación del valle, que se ahondaba cada vez más, y un 
poco más lejos, las montañas de areniscas desnudas. Si, por el contrario, mira- 
ba hacia el oeste, todo cambiaba de aspecto: era en todas partes una inmensa 
extensión de montañas separadas por valles profundos, entre los cuales distin- 
guía en lontananza, como abismos, los ríos Mizque y Grande con sus cuestas 
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escarpadas. Antes de abandonar ese punto elevado, noté que ese último ramal 
de la Cordillera Oriental va abatiéndose hasta terminar a unas leguas al sur. No 
era ya esta cadena imponente que había cruzado cuando fui de La Paz a Yungas, 
ni siquiera esos lugares encumbrados que dominan a Cochabamba, mostrando 
doquiera sus nieves y sus escarchas perpetuas. Al disminuir de altura, la Cordi- 
llera había cambiado de forma y de aspecto. Una rápida pendiente de dos leguas 
por suelos de arenisca me llevó a Pucara, en donde me encontraba a unos qui- 
nientos o seiscientos metros debajo de la cresta que acababa de dejar. 

Pucara no es más que un miserable villorrio en el que los arrendatarios fija- 
ron su residencia para criar ganados vacuno y lanar. Si la aldea no fuera lugar 
forzoso de paso entre Santa Cruz y Chuquisaca, nadie seguramente pondría en 
ella los pies; pero el viajero está obligado a detenerse allí para contratar los guías y 
los caballos necesarios para la travesía del Río Grande, uno de los pasos peligrosos 
de la República. Los alrededores de Pucara ya no se parecen a las altas montañas: 
sus collados están cubiertos de breñales espinosos y se ven bosques espesos en 
todos los valles circunvecinos. El aspecto de esos valles, o, por mejor decir, de esas 
desgarraduras del suelo, tiene algo de salvaje y, sin embargo, majestuoso. La con- 
fluencia del Río Grande con el Mizque, que se divisa al oeste, a escasa distancia, 
es notable sobre todo por su profundidad y por las montañas escarpadas de sus 
orillas, que se elevan como altas murallas cubiertas de vegetación. Algunas excur- 
siones por los alrededores de la aldea me proporcionaron muchos objetos de his- 
toria natural y sobre todo nuevas especies de picaflores. 

Una vez que conseguí un buen guía y esos caballos acostumbrados a lu- 
char contra la corriente, y llamados por eso vadeadores, salí de Pucara el 2 de 

diciembre. Tenía que hacer diez leguas hasta el Río Grande, 

2 de diciembre y comencé a bajar por las pendientes más abruptas y por 
senderos apenas esbozados, al borde de espantosos precipi- 

cios, rodando junto con las piedras sueltas o resbalando por las partes arcillo- 
sas humedecidas por la lluvia que no cesó de caer. En Pucara la temperatura es 
fría, pero a medida que bajaba el calor se hacía sentir, hasta hacerme sufrir 
bastante a eso del mediodía. Había cruzado por varias zonas geológicas distin- 
tas, recogiendo fósiles silurianos y especialmente trilobites. Había visto a la 
vegetación cambiar de forma y admirado el conjunto que se me ofrecía, ya 
contemplase la profundidad del lecho del río, ya tratase de poner en orden esa 
multitud de montañas del lado opuesto. A pesar de haber andando todo el día, 
sólo pude llegar hasta el pie de la cuesta, en donde vivaqueé en un barranco 
profundo. Al llegar estaba realmente aturdido por todo lo que había visto des- 
de la mañana. Los picachos de areniscos, mostrando sus flancos escarpados, 
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sus grietas profundas llenas de hermosísimos tejos, los efectos de las aguas en 
las negruzcas rocas silurianas en descomposición, viva imagen del caos, las 
bellas perspectivas, los variados bosques y hasta los resbalones que había dado 
con mi mula, a riesgo de rodar hasta el fondo, todo eso se representaba a un 
tiempo en mi imaginación. Un viaje por una comarca uniforme deja pocas 
huellas, pero la naturaleza accidentada mos proporciona más recuerdos en un 
día que semanas enteras en las llanuras. Es un cambio de todos los minutos, un 
panorama que se multiplica bajo todas sus formas, variando de aspecto y ha- 
ciendo nacer a cada paso nuevas impresiones. 

El paraje de mi campamento en nada se parecía al resto del collado. Aho- 
ra no había esas cumbres cubiertas de brezos o de criptógamas, ni esos terrenos 
breñosos de Pucara, ni los bosques de tejos que se veían allá abajo; la zona que 
había alcanzado no contenía más que una vegetación particular muy notable, 
compuesta de zarzas espinosas, semejantes a las que había notado en los alre- 
dedores de Chitón y muchos cactos de seis u ocho especies distintas: unos, 
semejantes a grandes árboles, ostentaban frutos bastante suculentos y una copa 
en forma de candelabro; otros, se arrastraban por el suelo y se ocultaban bajo 
sus numerosas espinas; y los más originales, erguidos como cirios de uno o dos 
metros de alto, ostentaban en su copa una larga cabellera blanca que caía a un 
lado. Aparte de esos vegetales, el suelo, como consecuencia de lo salobre de 
los terrenos, se cubría en los barrancos de salicores y otras plantas marítimas. 

Cuando a la mañana siguiente desemboqué en el lecho del Río Grande y 
vi ese profundo y ancho surco por el que corren, saltando y espumando, unas 

aguas rojizas y cargadas de arcilla, recordé que mis guías me 

3 de diciembre habían estado cansando la mayor parte de la noche con el 
relato de todos los accidentes ocurridos al cruzarlo. Y no me 

sorprendí. Constreñido en su lecho, el río no podía ser cruzado sino en un 
vado que hay en un lugar en que las aguas se dividen en tres brazos. Y aun así, 
este paso sólo puede hacerse en la estación seca, pues en la de las lluvias las 
aguas son demasiado profundas para pasarlas a caballo; entonces se construye 
una legua más abajo lo que se llama una maroma. En el lugar llamado Cucillo, 
en que el río corre entre dos montañas muy cercanas, se tiende de una a otra 
orilla una fuerte cuerda de bejucos, atada fuertemente a unos postes; se la pone 
lo más tirante posible y se suspende de ella una canasta en la cual se pasan 
hombres y mercaderías por medio de una cuerda de la que tira la gente apos- 
tada en ambos lados. Basta imaginarse al pobre viajero suspendido de tal suer- 
te a más de cincuenta metros sobre aguas rugientes y rocas puntiagudas, soste- 
nido por una cuerda tan poco sólida que se ven obligados a cambiarla todos los 


- 


1610 ALCIDE D'ORBIGNY 


años, y teniendo que cruzar así unos cien metros, esto para hacerse una idea de 
lo que debe sentir mientras dura ese trayecto aéreo. Comienza por descender 
rápidamente hasta el medio, en donde queda algunos instantes, hasta que los 
guardianes lo jalan lentamente con muchos esfuerzos. ¡A cuántos peligros esas 
máquinas mal construidas exponen al viajero y cuántos han sido los acciden- 
tes desde que los españoles, siguiendo las antiguas costumbres de los Incas, 
hicieron esas maromas sobre el mismo modelo! Esperemos que más adelante 
se reemplace las maromas con un puente colgante, con lo que a la seguridad 
de los pasajeros se unirán las ventajas de un paso permanente. 

Todavía no habían reemplazado la maroma del año anterior, y los guías, 
prudentes, por miedo a un accidente no la utilizaban, lo que me obligó a pasar 
el río por el vado con los caballos de que ya hablé. Llegué al vado andando por 
unas playas cubiertas de plantas marítimas y de charcas, restos de desborda- 
mientos y fuente de fiebres espantosas que diezman a los habitantes de esas 
comarcas. Extendidas en una vasta superficie y divididas en tres brazos, las 
aguas ofrecían en el vado menos dificultades. Los guías a caballo se nos ade- 
lantaron y nosotros no teníamos más que seguirlos. Nos recomendaron sobre 
todo que los imitáramos, poniendo a nuestros caballos vadeadores con la ca- 
beza oblicuamente a la corriente, precaución sin la cual el animal, tomado de 
costado, no puede resistir y rueda en un segundo en medio de las olas que se lo 
llevan. Es así que el menor paso en falso compromete la vida de los viajeros. 
Por eso los guías hacen cruzar a los caballos por los sitios en que hay menos rocas 
bajo las aguas, a fin de que no tengan ocasión de tropezar. Ocurre a veces que, en 
mitad del trayecto, cuando lucha contra la fuerza de la corriente y está aturdido 
por el estruendo de las aguas, el viajero se marea y, dirigiendo mal su cabalgadura, 
corre el riesgo de perecer. Los caballos vadeadores son entonces una verdadera 
providencia, pues resisten a la mala dirección que se pretendía darles; el jinete en 
tal caso no tiene más que cerrar los ojos y dejar que su caballo siga a los demás: el 
animal parece redoblar su instinto y encargarse sólo de los riesgos de la travesía. 
Empleamos más de dos horas en cruzar los tres brazos y en hacer pasar las mulas de 
carga; pero la operación se realizó sin accidentes. 

El Río Grande es uno de los mayores cursos de agua de Bolivia. Nace en 
las provincias de Chayanta, Tapacarí, Arque y Cochabamba, y recibe todos 
los torrentes de la ladera sur de la Cordillera Oriental. Después de haberse 
formado con el aporte de un gran número de arroyos, recibe por el norte el Río 
Tamborada”, que al comienzo se dirige hacia el oeste en las mesetas de Clisa y 
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de Cochabamba, se dirige hacia el sur y en seguida hacia el este, para atravesar 
la provincia de Arque; y el Río Mizque, que vi nacer en Baca y que se junta 
con el Chinguri o Chaluani, con el Chilón, el Pulquina, etc. Por el sur, el 
Grande recibe también un gran número de pequeños afluentes del norte de 
Potosí, de Chuquisaca y de los lugares más orientales. En el sitio en que lo 
crucé, el Grande ya había recibido el aporte de todos esos cursos de agua. A 
poca distancia de allí desemboca en la llanura de Santa Cruz, se une ahí con el 
Río de Acero y se dirige al nordeste hasta Payla, y en seguida a Moxos, en 
donde pasa a engrosar el Mamoré. 


Provincia de Tomina 


Al cruzar el Río Grande, había salido de la provincia de Valle Grande 
para entrar en la de Tomina, dependiente del departamento de Chuquisaca. 
Pasando un calor extremo, anduve por terrenos de aluvión o por colinas 
esquistosas. Bajé por la orilla derecha y comencé a andar ora por playas cubier- 
tas de plantas marítimas, ora por el comienzo de la zona de los cactos, que 
ocupa cerca de quinientos metros de altura en los ribazos y da un tinte azul 
grisáceo que contrasta con el verde de los bosques situados más arriba. El con- 
junto del valle es triste; en todas partes se ven terrenos desnudos y cactos, que, 
aunque curiosos, no son los más indicados para embellecerlo, sin contar con 
que las enfermedades endémicas han ahuyentado a los habitantes, los cuales 
se han refugiado en los altos barrancos, en donde el cultivo de la caña de 
azúcar que llevaron consigo es lo único que pone una nota de alegría en cier- 
tos parajes, tales como el Loro, Pampa Ruiz, etc., que se divisan a una gran 
altura. Pasé cerca de las míseras cabañas de Cerrillo, en donde algunas fami- 
lias indígenas y de mulatos de tez enfermiza y casi todos desfigurados por enor- 
mes cotos, son los únicos seres que no temen desafiar las fiebres intermitentes 
a que están expuestos todos los años. La mayor miseria reina en este paraje. Ni 
siquiera pude encontrar allí una buena agua. Para beber, los habitantes van a 
buscarla al Río Grande, pero como es cenagosa, la clarifican aplastando en 
ella los tallos de una especie de bejuco, la cual no deja de indisponer a los que 
por primera vez toman esta agua clarificada de este modo. 

Muy pronto dejé el río y comencé a trepar por un pequeño barranco, an- 
dando por esquistos en descomposición, en los cuales resbalaba a cada paso, 
sobre todo por la lluvia que caía con violencia. Subí trabajosamente todo el 
resto del día y por la tarde llegué a una chacra de Pampa Ruiz en donde me 
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cobijé bajo un galpón. Llovió torrencialmente toda la noche y al día siguiente 
no tuve más remedio que quedarme, pues el único camino trazado era el mis- 
mo lecho del Río Cucillo, en donde los torrentes saltaban con estrépito, ro- 
dando entre los peñascos. Aproveché el ocio para corretear por las vecinas 
montañas y recoger conchas terrestres a las que ese tiempo invitaba a salir de 
sus ocultos refugios; sin alejarme más que un kilómetro observé diecisiete es- 
pecies. 
Muy contento por no estar retenido allí más tiempo, el 5 pude por fin 
salir de Pampa Ruiz. Comencé mi ascensión a las montañas no sin experimen- 
tar grandes dificultades para atravesar varias veces el torrente 
5 de diciembre siempre lleno de agua. Después de varias horas de lucha, al- 
cance la primera bifurcación del barranco, en cuya prolon- 
gación el volumen del arroyo, considerablemente disminuido, no me ofrecía 
ya obstáculos. En ese delta existe una granja en la que se cultiva la caña de 
azúcar. Sus habitantes me recibieron cordialmente. Me tomé algunos momen- 
tos de reposo y me puse en marcha por un barranco profundo, sombreado de 
grandes árboles, entre los cuales noté un mirto cuyos frutos, entonces madu- 
ros, se parecían a los que había recogido en las márgenes del Río Santa Lucía, 
en la provincia de Corrientes. El barranco tornóse cada vez más profundo, y lo 
dejé para trepar por una cuesta difícil, cubierta de piedras movedizas, que me 
condujo hasta la cima de la montaña del Nuevo Mundo. Ahí me encontraba 
más o menos al nivel de Valle Grande, en unas mesetas cubiertas solamente 
con gramíneas y en las que se elevan de tanto en tanto cúpulas de areniscas 
friables en capas casi horizontales, presentando un aspecto muy singular. En 
una de ellas observé en graderías distintas muchos helechos curiosísimos que 
habían nacido entre las rocas. Al dejar los profundos barrancos en los que me 
sentía como encajonado desde hacía varios días, veía con placer cómo se des- 
envolvía delante de mí ese dilatado horizonte. No sin asombro, comprobé que 
las lluvias bienhechoras todavía no habían venido a vivificar esos parajes tan 
vecinos de Pampa Ruiz, en donde había estado retenido por ellas. A la tarde 
me detuve no lejos del pequeño caserío de Nuevo Mundo, habitado por pasto- 
res, y me instalé bajo una cornisa natural de arenisca. Aunque casi desnudos, 
los alrededores ofrecían, empero, con sus montecillos rocosos y las llanuras 
que los separaban, un aspecto tranquilo que no estaba exento de encanto. Las 
cabañas aisladas de los pastores y sus rebaños diseminados en la campaña ani- 
maban esta región, morada de reposo y de vida pastoril. 
Al dejar el Nuevo Mundo y dirigirme al sur hacia el Pescado, bajé pronto 
hasta el fondo de unos barrancos doquiera cubiertos de magníficos tejos con 
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su follaje empenachado; pero tuve poco tiempo para admi- 
6 de diciembre rarlos, pues la lluvia cayó de nuevo a torrentes, obligándo- 
me a vencer las mayores dificultades que hubiere jamás te- 
nido. El suelo, compuesto de arcillas abigarradas, se volvió tan resbaladizo que 
a cada paso mi mula se caía o patinaba algunos metros, sin poder detenerse y a 
riesgo de rodar conmigo a los abismos; por eso varias veces me vi obligado a 
trepar a pie para disminuir el peligro. Nada en Europa es comparable a esos 
senderos que les llaman caminos: las aguas los socavan, uno se hunde en arci- 
lla y hay que vencer la fuerza de los arroyos. Después de porfiada lucha, llegué 
a la cumbre de una alta colina; bajé a un segundo valle, atravesé de nuevo otra 
montaña, sin que dejasen de caer los chaparrones, y finalmente desde este 
último punto culminante vi la villa del Pescado y bajé por pendientes rápidas 
entre rocas en graderías. 

El Pescado se halla en la margen izquierda del riacho del mismo nombre, 
que se dirige al sudeste, siguiendo un hermoso valle en donde el agricultor y el 
pastor encuentran grandes ventajas. Me dirigí a la casa del alcalde, quien, cuan- 
do me di a conocer, casi me salta al cuello, colmándome de atenciones. Atri- 
buyo esta recepción a un artículo muy lisonjero para mí que el gobierno boli- 
viano había hecho publicar el 11 de octubre último en el diario El Boliviano, 
para relatar el servicio que había prestado a la República al abrir el nuevo 
camino de Cochabamba a Moxos por el Río Securi*. La noticia de mi llegada 
se extendió rápidamente, y apenas pude tomarme algunos momentos de des- 
canso, tanto fue el celo que el alcalde puso en hacerme conocer, trayéndome 
sucesivamente a los principales vecinos del lugar. 

El Pescado está a quince leguas de Río Grande y a seis de la capital de la 
provincia, la ciudad de Padilla o de la Laguna que se halla en el mismo valle, 
pero sobre el ribazo opuesto. Esta provincia, que ocupa el extremo de las mon- 
tañas de la orilla derecha del Río Grande y, por ende, las últimas comarcas 
accidentadas del departamento de Chuquisaca, encierra los siguientes canto- 
nes: Tomina, Tacopaya, Tarabuco, Pescado, Sopachuy, Pomabamba, Villar, 
Presto, Mojocoya, Tarbita y Sauses; en 1835? su población era de 24.881 al- 
mas. Cultívanse allí todos los frutos de las regiones templadas y frías, trigo, 
papas, etc.; pero la industria principal es la cría de los ganados vacuno y, sobre 
todo, lanar, cuyos rebaños recorren incesantemente los altos collados, en tan- 
to que los valles están reservados para el cultivo. Esta provincia es poco rica, 


8  V.Cap. XXXVI. 
9 Guía de forasteros de la República Boliviana para 1935. 
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pero lo sería si la industria aprovechase sus lanas y si la agricultura llevase allí 
toda la perfección de nuestra Provenza. En efecto, la vid, el olivo, la rubia y las 
moreras darían magníficas cosechas, y, cuando el impulso del progreso vaya de 
los centros populosos a las regiones apartadas, esas colinas, esas montañas hoy 
sin vegetación, podrán poblarse con numerosas especies de nuestros pinos. 
Mientras tanto, satisfechos de sus actuales recursos, los habitantes no imagi- 
nan que les está reservado un porvenir más próspero. 
El 7 de diciembre salí del Pescado para dirigirme a Tomina, situada seis 
leguas al sudeste. Bajé el valle y subí al collado opuesto por colinas bastante 
altas, entre las que corre un brazo del Río Pescado. Allí, con 
8 de diciembre el pretexto de la lluvia, mi arriero quiso detenerse en un 
vallecito en donde la hierba podía servir para que nuestras 
mulas pastasen. Los alrededores están cubiertos de matas compuestas, en parte, 
de plantas solanáceas, recargadas entonces de flores violetas o azules. A la ma- 
ñana siguiente subí a la cumbre de la cadena que separa la vertiente del Río 
Pescado de la del Tomina, y comprobé un fenómeno geográfico bastante singu- 
lar. Circunscriptos por altas montañas, esos dos valles son paralelos y se orientan 
de noroeste a sudeste, pero los ríos que corren allí se deslizan en sentido contra- 
rio. En efecto, el río Pescado va al sudeste a reunirse con el Río Acero, en tanto 
que el Tomina sigue la dirección noroeste y se arroja en el Río Grande. Había 
llegado, pues, a la línea de demarcación de las aguas. Todos los suelos que hollaba 
pertenecían a épocas geológicas siluriana y devoniana y mostraban muchos fósi- 
les. En el corazón de un dilatado y profundo valle, poblado por algunos frutales, 
alcanzaba a ver la villa de Tomina, situada en la orilla izquierda de un torrente 
cubierto con residuos de las rocas vecinas, y, en lo alto del valle, las partes arbo- 
ladas. Como tienen la mala costumbre de prender fuego todos los años a las 
colinas de los alrededores para renovar el pasto, ocurre que la vegetación des- 
aparece. Las aguas van comiendo las tierras expuestas a las lluvias torrenciales y 
la roca queda desnuda en todas partes. Si el geólogo encuentra allí más facilida- 
des para reconocer la naturaleza, la edad de los suelos, el agricultor y el pastor 
ven disminuir sus recursos día a día: el primero pierde la tierra vegetal de to- 
dos los lugares en pendiente y los bosques que lo cubrían; el segundo, por la 
misma razón, no tiene más que rocas desnudas en los lugares en donde otrora 
sus rebaños encontraban un abundante sustento. Muchas veces señaló esta 
plaga devastadora que, so pretexto de una falsa ventaja para la agricultura, 
destruye todo el porvenir de esas regiones. Ya es tiempo de que el gobierno 
ponga término a este abuso, adoptando severas medidas para impedir que una 
comarca llena de recursos se transforme en un desierto inhabitable. 
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Tomina, rodeada de jardines, es una extensa villa extendida en donde 
viven agricultores y pastores, mezcla de españoles, de mestizos y de indios de 
la nación quechua. A pesar de los cultivos de una pequeña franja alrededor de 
la villa, el aspecto del valle es triste a causa de esas rocas desnudas y de los 
restos de las que los arroyos laterales arrastran hacia el río, cuya vasta playa 
sembrada de guijarros de todos colores es surcada, después de cada tormenta, 
por impetuosos torrentes que no se pueden cruzar sin correr grandes riesgos. 

El 9 de diciembre me encaminé al oeste hacia Tacopaya, de la que estaba 
a ocho leguas. Cuando se la desciende, la veredita que conduce hasta ese lugar 

sigue por el fondo del valle, cortando varias veces el río, 
9 de diciembre luego se eleva por la ladera de una alta colina árida, despro- 
vista de vegetación, cuya cima muestra algunas capas levan- 
tadas que pertenecen a los suelos esquistosos. Bajé luego por una rápida pen- 
diente al valle de Sauce Mayo, paralelo al de Tomina y del mismo aspecto, 
pero sin ser tan ancho ni tan profundo. Al volver a subir por el otro lado, no 
encontré pendientes tan escarpadas, sino unos terrenos análogos, cubiertos 
aquí y allá, en los barrancos, y algunos árboles espinosos. Anduve al comienzo 
por esquistos que contenían menos ferruginosas y un pequeño número de fósi- 
les en capas muy empinadas; y luego, al acercarme a la cumbre de la montaña, 
algunos gres devonianos en capas casi horizontales. Desde el punto culminan- 
te de división de las aguas, me encontraba a escasa distancia de Tacopaya, 
cuyo valle profundo se mostraba a mis pies, semejante en su aspecto y paralelo 
a los dos precedentes. No obstante, en la parte baja de este valle el azul de 
lontananza me anunciaba unos bosques que los incendios anuales todavía no 
habían destruido. Tacopaya es una de las villas más considerables de la provin- 
cia, tanto por el número de sus habitantes españoles y quechuas, como por los 
cultivos de los alrededores; se cosechan allí cereales y papas. Indudablemente 
podrían sembrarse allí nuestros productos de Provenza, puesto que las heladas 
no se hacen sentir y ya crecen algunos frutales de las regiones templadas. Diré 
más: no sólo la temperatura es idéntica, sino también que hay, en el conjunto 
del paisaje, algo que recuerda, por ejemplo, los alrededores de Orange, en el 
departamento de Vaucluse. Por consiguiente, creo que la rubia, las moreras y 
muchos otros productos de esas regiones podrían ser introducidos con venta- 
jas. La cumbre del valle parece estar llena de vegetación; tal es, por lo menos, 
lo que indica el color azul de las montañas. 

Andando por el lecho del río, sembrado de cantos rodados traídos por las 
corrientes, me encaminé de Tacopaya a Tarabuco, que está a doce leguas al 
sudeste. Por espacio de unos cinco kilómetros, el sendero sigue al comienzo 
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por el fondo del valle, luego sube por esquistos negruzcos en 
10 de diciembre descomposición de aspecto muy raro hasta la cumbre de una 
alta cadena, en donde volví a encontrar un gran número de 
conchas marinas en capas de terrenos silurianos. La cumbre sobre la cual me 
encontraba no era más que un ramal de la gran cadena que separa las vertien- 
tes de los ríos Grande y Acero, de la que no estaba más que a unas pocas 
leguas. Bajé por una pendiente abrupta hacía el Río Nima; volví a subir en 
seguida por unas areniscas, hasta un barranco estéril, en donde, sin embargo, 
recogí una magnífica especie de planta del género Chuquiraga cuya flor es 
persistente como la de la siempreviva; después de muchas fatigas, como conse- 
cuencia de los malos caminos, fui a vivaquear finalmente a la cumbre de la 
gran cadena. Me encontré allí con unas mesetas inmensas, cubiertas de 
gramíneas que, por su altura, pertenecían a la región fría o a las que los habi- 
tantes denominan Puna. Estas mesetas no son ciertamente tan altas como la 
meseta boliviana, pero sin embargo están a 3.500 metros sobre el nivel del 
mar. No existen cultivos más que en los valles laterales, pues todas las partes 
altas sirven solamente de pastoreo para los rebaños de ovejas. Por la noche 
sentí un frío muy vivo, al que ya me acostumbraría, pues había cambiado las 
regiones cálidas de la República por las zonas montañosas. 
Una meseta casi horizontal sirve de línea divisoria entre las aguas de los 
ríos Grande y Acero. En efecto, algunos riachuelos se dirigen a cada lado de 
esta llanura, sin formar valles, los cuales no nacen sino a 
11 de diciembre algunas leguas de distancia de allí, en donde se ahuecan de 
pronto y son muy profundos. A siete kilómetros de la cum- 
bre de la cadena encontré Tarabuco, situado cerca de montículos de arenisca 
que, al sudeste y al noroeste, forman eslabones muy notables. Me sorprendí al 
encontrar, en vez de una villa floreciente, un montón de escombros. Durante 
las guerras de la independencia Tarabuco, que entonces estaba poblada por 
pastores quechuas, fue completamente incendiada y pasaron a filo de espada a 
muchos de sus vecinos porque la villa había traicionado a uno de los partidos. 
Desde esta época, todavía bastante reciente, no regresó a ella más que una 
parte de la población, y la mitad de las casas carecen de techo y se caen en 
ruinas. Esperemos que la tranquilidad de que goza hoy Bolivia vuelva a traer la 
prosperidad a esas llanuras, que pronto volverán a poblarse con numerosos 
rebaños. 
Como era temprano, mis muleros resolvieron continuar hasta Yamparaes, 
de la que me separaban siete leguas de llanura. Anduve por la cumbre de la 
falda que separa al Río Grande de los primeros afluentes del Pilcomayo o, para 
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decirlo mejor, por la línea divisoria de las aguas entre el Plata y el Amazonas. 
En efecto, es más o menos a esta altura donde las aguas se separan para dirigir- 
se a dos puntos tan alejados del océano Atlántico. A mitad del camino dejé 
atrás la provincia de Tomina para entrar en el territorio de la provincia de 
Yamparaes. 


Provincia de Yamparaes 


Desde mi partida de Valle Grande, no había transcurrido un solo día sin 
lluvia; pero, a medida que avanzaba, notaba que esas lluvias tornábanse perió- 
dicas y comenzaban regularmente todos los días a la misma hora. La experien- 
cia me enseñó que, lejos de ser accidental, esta periodicidad es tan conocida 
por todos que en esta estación se suele recomendar que no se viaje sino por la 
mañana. Había notado que a eso de las tres de la tarde el tiempo se oscurecía. 
Nubes negras, cargadas de electricidad, recorrían los valles; tronaba en varios 
sitios a la vez. Siguiendo la marcha de las nubes, la lluvia inundaba los parajes 
por donde pasaban; el cielo se despejaba en seguida a las cinco o seis de la 
tarde y el tiempo volvía a serenarse hasta el día siguiente a la misma hora. Ese 
día yo estaba retrasado y los arrieros no cesaban de recomendarme que me 
diese prisa; pero no pude evitar la tormenta, lo que me alegró, pues nunca 
había gozado de un espectáculo más hermoso. Las nubes, que poco a poco se 
habían amontonado en los valles del sur, me escondieron completamente el 
horizonte. Los rayos hendían doquiera y se dejaba oír un constante retumbar. 
Las chispas eléctricas se desprendían oblicuamente en largos surcos de fuego 
de una nube oscura y fueron muy pronto seguidas por torrentes de lluvia. La 
tempestad vino de mi lado y me envolvió; entonces apenas podía ver en me- 
dio de las sombras y de los torbellinos de polvo. Los relámpagos brillaban a mi 
alrededor y difundían un olor sulfuroso. Mi mula, como por instinto, se dete- 
nía a cada momento, sin que lograse hacerla avanzar; estaba en la nube eléc- 
trica y nunca me habían herido tanto la viva luz y las detonaciones repetidas 
del trueno. Comenzaba a encontrar demasiado hermoso el espectáculo, cuan- 
do al fin las nubes se abrieron de pronto, cayeron algunas grandes gotas y en 
menos de un minuto me encontré empapado. Me apuré lo más que pude, y 
cuando entré en la villa de Yamparaes los torrentes bramaban a mi alrededor y 
rodaban con estrépito sus aguas fangosas. El alcalde, en cuya casa me apeé, me 
reprochó mi imprudencia, cuyo alcance yo no comprendía todavía en toda su 
extensión. Más tarde, en efecto, me acostumbré a no viajar en esta estación 
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sino por la mañana. Un joven que estaba conmigo en una casa de Chuquisaca, 
hablaba de ir a un punto que distaba una legua. Algunas señoras le aconseja- 
ban que no se fuese por miedo a la tormenta. El persistió y poco después fue 
víctima de su fanfarronada. A la tarde vinieron a anunciarnos que estando a 
caballo había sido muerto por un rayo. 

El arroyo Yamparaes rugió durante una hora. Nadie habría podido cruzar- 
lo entonces. Poco a poco la lluvia cesó y el campo recobró su aspecto ordina- 
rio. Solamente que en todas partes el agua había dejado zanjas, hasta en las 
calles no pavimentadas que recorrí por la tarde. Yamparaes es una villa gran- 
de, situada en lo alto de un valle, o mejor dicho de una meseta cubierta de 
tierra vegetal, en donde se cultiva trigo, quinua y maíz, en tanto que las partes 
altas sirven de pastoreo para las ovejas. Es cabecera de distrito de la provincia 
que rodea a Chuquisaca y, por consiguiente, residencia de un gobernador. Su 
circunscripción es muy extendida y su territorio cuenta con dieciocho villas!*. 
Yamparaes está poblada por propietarios que hacen trabajar sus tierras; por 
algunos comerciantes; y por un crecido número de indios y de mestizos de 
quechua. La población total de la provincia es de 24.881 habitantes!!. Se en- 
cuentra en las mismas condiciones que la provincia de Valle Grande, al mis- 
mo tiempo que ofrece, en sus montañas, regiones muy frías. Ciertas cumbres 
llegan hasta la altura de las nieves temporarias y sólo sirven para pastoreo. Por 
lo demás, la provincia abastece a la capital de Bolivia y da un excedente de 
trigo que sostiene el comercio con Santa Cruz de la Sierra. Como la provincia 
vecina de Cinti cultiva la vid en sus valles, me asombré de que esta industria 
no hubiese sido introducida en los valles tan calientes como aquellos de la 
provincia de Yamparaes. No hay duda de que ésta recibirá, sobre todo en lo 
que se refiere a la agricultura, un impulso nuevo que duplicará su producción. 

A la mañana siguiente me encaminé hacia Chuquisaca, de la que no esta- 
ba más que a siete leguas, siempre dentro de la misma meseta y desde donde 
veía a cada paso algunas casitas aisladas o rebaños. Finalmente, llegué a dos 
montañas de altura media entre las cuales pasé y divisé un trecho más abajo la 
ciudad de La Plata o Chuquisaca, capital de la República, adonde llegué mo- 
mentos después. 


10  Yamparaes, capital, Yotala, Tuero, Quilaquila, Poopó, Siceha, Guata, Sarse, Poroma, Palca, 
Pacelia, Mojotoro, Arabate, Achilla, Santa Elena, Loma, Livilivi y Huata. 
11 Guía de Forasteros de 1835. 
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Estadía en Chuquisaca; viaje a Potosí; descripción 
de la ciudad y del Cerro de Potosí y viaje a Oruro 


Estadía en Chuquisaca 


l bajar por la cuesta, como viese a mi derecha hermosos huertos 
de manzanos y advirtiese a lo lejos todos los atributos de una gran 
ciudad, cuyos muchos campanarios se acercaban cada vez más, 
experimenté una sensación que no puedo definir. Si por un lado 
me sentía dichoso al regresar a la civilización y gozar durante algún tiempo de 
sus ventajas, por otro, lamentaba perder la libertad de la vida semisalvaje que 
llevaba desde hacía dos años y tener que constreñirme a las exigencias a me- 
nudo estrafalarias de la sociedad. Preocupado con estas ideas, llegué a la capi- 
tal de Bolivia y recorrí sus calles hasta la casa del decano Salvatierra, que me 
acogió con una bondad sin igual. Había tenido la amabilidad de buscarme un 
alojamiento y me instalé en casa del vicepresidente de la Corte Suprema, en 
uno de los costados de la plaza principal, en el barrio más elegante de la capi- 
tal. Supe que el Presidente de la República había partido para Cobija, y como 
me era indispensable verlo, tuve que reanudar mis trabajos mientras lo aguar- 
daba. Me ocupé a un tiempo en poner mis notas al día y en estudiar los alrede- 
dores desde los distintos puntos de vista de la historia natural. 
En los tiempos más antiguos, Chuquisaca! formaba un gran burgo, pobla- 
do, como todos los alrededores, por indios de la nación quechua que pertene- 
cían a la provincia de Charcas. En tiempos de Capac Yupanqui, quinto Inca, 


1 Chuquisaca, viene de choque chaca, puente de oro. 
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hacia comienzos del siglo X1II, los Incas, que ya habían conquistado la provin- 
cia de Chayanta?, enviaron mensajeros a los pobladores de Charcas, los cuales 
prometieron adoptar en lo sucesivo las leyes y la religión de los reyes de Cusco. 
Algunos años después, el hijo de éste, el Inca Roca?, quiso hacer personal- 
mente la conquista. Mandó mensajeros a la provincia de Charcas, la que titu- 
beó algún tiempo; pero los ancianos, que tenían ante sus ojos el ejemplo de las 
provincias vecinas ya sometidas, resolvieron convertirse en fieles súbditos de 
los Incas. Enviaron delegados, que recibieron regalos, y, hasta la llegada de los 
españoles, el país entero quedó bajo la dependencia de los hijos del Sol. 

En medio de las tinieblas que rodean los primeros tiempos de la conquista 
de América, cuando se dejan de lado las hazañas militares de los conquistado- 
res de esta época para buscar simplemente lo que se relaciona con las provin- 
cias mismas, se advierte que los primeros españoles que recorrieron la provin- 
cia de Charcas fueron los que en 1536 integraban la expedición de don Diego 
de Almagro, cuando éste intentó la conquista de Chile*. Dos años más tarde, 
en 1538, después de la muerte de Almagro, el marqués don Francisco Pizarro, 
queriendo desembarazarse momentáneamente de sus capitanes turbulentos, 
los envió a cada uno por su lado para hacer nuevas conquistas. Acompañado 
por gente escogida, su hermano Gonzalo Pizarro se dirigió hacia Charcas, en 
donde tuvo que sostener varias batallas contra los indígenas, celosos de con- 
servar su libertad?; pero las armas de los españoles eran tan superiores que los 
vencieron. Lo mismo ocurrió en Chuquisaca, en donde los castellanos se en- 
contraron en una situación muy crítica. Cercados por todas partes, se vieron 
obligados a pedir auxilio. Sin embargo, conquistaron milagrosamente la vic- 
toria antes de que llegasen los refuerzos. Finalmente, vencidos los indígenas 
en todas partes, Francisco Pizarro distribuyó la comarca entre los conquistado- 
res y dio los alrededores de Potosí a sus hermanos Gonzalo y Hernando, la 
provincia de Tapacarí a Garcilaso de la Vega, etc. En 1539, Francisco Pizarro 
mandó a Penancurez para que transformase la villa de Chuquisaca, compuesta 


2 Herrera, Década V. pág. 76; Garcilaso de la Vega, Comentarios reales Incas, lib. 1, cap. 

XVII, pág. 95. 

Garcilaso de la Vega, Ibídem, pág. 122. 

4 Herrera, Historia de las indias, Dec. V, lib. VII, pág. 169, y lib. X, cap. 1, pág. 2-95; Garcilaso 
de la Vega, Comentarios, lib. II, cap. 20, pág. 87. 

5 Garcilaso, Comentarios, lib. 11l, cap. 1, pág. 137. Un episodio de esta época demuestra que 
los indios no carecían de valor; siete indígenas de a pie, armados con arcos y flechas, 
osaron atacar a cuatro jinetes españoles, protegidos por sus corazas. Gomara, cap. 134, 
Zárate, lib. III, cap. 12. 
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de quichuas, en la ciudad española de La Plata*, que no por eso dejó de conser- 
var su nombre indígena. Con encarnizamiento sin igual comenzaron en segui- 
da las guerras civiles entre los diversos conquistadores del Nuevo Mundo. A 
Francisco Pizarro lo mataron sus compatriotas; el hijo de Almagro se hizo pro- 
clamar gobernador. En tales circunstancias, España envió a Vaca de Castro 
para zanjar las diferencias; en 1544?, nombró a Luis de Ribera gobernador de 
la ciudad de La Plata. La promulgación de las ordenanzas de la Corte de Espa- 
ña relativas al bienestar de los pobres indígenas fueron en esta época la causa 
de nuevos disturbios entre aquellos soldados indisciplinados, y Chuquisaca, 
en vista de su lejanía de Lima, se convirtió en el juguete de los partidos. Sufrió 
sobre todo en 1546*, durante las querellas entre Diego de Centeno y Francisco 
Carvajal; el primero en favor del rey de España, y el segundo estaba con Pizarro, 
durante el gobierno de Blasco Núñez Vela. El descubrimiento de las famosas 
minas de Potosí” enriqueció mucho a la provincia de Charcas y atrajo a ella a 
los españoles más ambiciosos; no obstante, después de la batalla de Guarina, 
en 1547", y la muerte de Pizarro, en 1548"! hubo algunos instantes de tranqui- 
lidad. El presidente De la Gasca comisionó entonces a Diego Centeno para 
que fuese a Chuquisaca, con instrucciones muy favorables al bienestar de los 
indígenas!?, pero murió cuando se disponía a partir. 

Acostumbrados al saqueo, todos los soldados que se habían quedado en 
las diversas provincias cometían tales depredaciones que la autoridad tuvo que 
ocuparse seriamente de este asunto. Á este efecto, el Virrey y la Audiencia de 
Lima enviaron en 1552 a Pedro de Hinojosa como gobernador de la provincia 
de Charcas!”, pero a poco de llegar algunos españoles, capitaneados por don 
Sebastián de Castilla, se levantaron y le dieron muerte'*, Aunque Sebastián 
de Castilla recibió el castigo de su crimen, fue muy pronto reemplazado por 
otro insurrecto no menos cruel, Vasco Godínez!?, quien mantuvo la rebelión 
hasta la llegada del mariscal Alvarado, enviado en 1553 para restablecer la 


6 Garcilaso, Comentarios, pág. 139; Herrera, Descript., pág. M. 

7 Herrera, Historia de los Hechos, etc. Dec. VII, lib. VIII, cap. XVI 

8 Garcilaso, Comentarios, lib. IV, cap. XXVII, pág. 237. Herrera, Dec. VII, lib. X. 
9 Herrera, Dec, VII, lib. IL, cap. XII. 

10 Ibídem, lib. IV, cap. II. 

11 Ibídem, lib. IV, cap. XVI. 

12 Ibídem, Dec. VII, lib. P, cap. II 

13 — Ibídem, Dec. VIII, lib. VII cap. XV. 

14 Ibídem, lib. VII, caps. l y V, 

15 Ibídem, Dec, VIII, lib. VII, cap. VH 
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calma. Este se apoderó de Godínez, lo hizo descuartizar e infligió la pena capi- 
tal a muchos de sus cómplices. 

Por esta época apareció una segunda ordenanza de la Corte de España, 
que prohibía el trabajo personal de los indígenas!*. Fácil es concebir el efecto 
que esta sabia medida debía producir en los indóciles capitanes españoles. 
Comenzó entonces la rebelión de Francisco Hernández Girón", que provocó 
tantos desórdenes, sobre todo en la desdichada provincia de Charcas, durante 
el año 1554'*. La muerte de Girón restableció al fin la paz, y sólo a partir de 
entonces Chuquisaca comenzó a prosperar. 

Habían construido en ella una iglesia magnífica, que en 1551'” fue erigida 
en catedral. Como las minas de Potosí atrajeron cada vez más la atención del 
Rey, en 15597 establecieron en Chuquisaca una audiencia real, un arzobispa- 
do y, más tarde, una universidad, que fue luego todopoderosa y que hizo de 
Chuquisaca la ciudad culta del Alto Perú. 

La lejanía en que Buenos Aires se encontraba de Lima, su capital, llevó a 
separar en 1776" al Perú en dos virreinatos. Buenos Aires se convirtió en la 
igual de la ciudad de los Reyes, y se le agregó Chuquisaca, lo mismo que todo 
el Alto Perú. Los virreyes del Río de la Plata no tardaron en percatarse de que 
su poder no podía llegar a una distancia tan grande; advirtiéndolo sobre todo 
cuando la revuelta de Tupác Amaru, último retoño de los Incas, que provocó 
tantos desastres de 1780 a 1781, mientras duró esta lucha de los desdichados 
indígenas contra los españoles para sustraerse al inhumano trabajo de las mi- 
nas de Potosí??. Finalmente, en 1785, Chuquisaca vio restaurada a su audien- 
cia real”. Como recompensa por sus inmensos servicios durante la guerra de 
Tupác Amaru, Flores, aunque americano, había sido nombrado presidente de 
la Audiencia, lo que encendió los celos entre los españoles. Segundo precur- 
sor de esta gran crisis política que debía separar a América de España, una riña 
de soldados con el pueblo sirvió de pretexto y causó la injusta caída de Flores?*. 


16 Ibídem, Dec. VIII, lib. VII. cap. XI. 

17 Herrera, lib. VIII, cap. XI. 

18 Herrera, Dec. VIII, lib. IX, caps. XIX y sigts. Garcilaso, Comentarios, pág. 442. 

19 Jorge Juan, Relación histórica, T. Ml, pág. 193. 

20 Ibídem, pág. 192. 

21  Fúnez, Ensayo de la historia del Paraguay, T. UL, pág. 196. Guía de Forasteros de Buenos Aires 
para 1803, pág. 32. 

22  Fúnez,T. lll, págs 242 y sigts especialmente 276. 

23 Idem. pág. 348. 

24 Idem. pág. 352. 
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El primer grito de la independencia nacional, lanzado el 16 de julio de 
1809 en La Paz, tuvo gran repercusión. Entre el despotismo español y la inde- 
pendencia americana se entabló una lucha encarnizada, la misma que terminó 
en 1824 con la famosa batalla de Ayacucho, en el momento en que el Alto 
Perú se convirtió en la República de Bolívar, llamada más tarde Bolivia. 
Chuquisaca fue su capital provisoria; era todavía la sede de una escuela de 
derecho, de un arzobispado y de una corte suprema; de esta manera La Plata 
conservó siempre sus atributos de ciudad docta y conserva hoy todavía el pri- 
mer rango entre las ciudades de América meridional. Es actualmente la ciu- 
dad de Sucre. 

Chuquisaca, en donde viven unos 14 000 habitantes, se levanta al pie de 
altísimas colinas, en un terreno en pendiente, entre los dos brazos de un arro- 
yo que, bajo el nombre de Río de la Plata, va a unirse con el Cachimayo, cerca 
de la aldea de Yotala. Sus calles, bien alineadas, dividen la ciudad en manza- 
nas iguales; las casas son de dos pisos, muy adecuadas, edificadas con gusto y 
dominadas en ciertos barrios por los campanarios de diversos conventos”. Su 
plaza mayor, cuyo centro está adornado con una fuente, muestra en uno de sus 
lados una amplia catedral de tres naves, construida en estilo morisco, con una 
torre cuadrada de tres pisos y una cúpula inmensa. El interior de este edificio 
está cubierto de esculturas y de dorados. A un lado se ve la casa del goberna- 
dor, edificio cuadrado, de cómoda distribución. Los demás lados de la plaza 
tienen casas de dos pisos, en las que los almacenes ocupan el primer piso y los 
balcones de madera adornan el segundo piso. Cuanto más nos alejamos de la 
plaza, más bajas son las casas. Bajando de la plaza, se va al hospital, y más 
abajo todavía a un hermoso paseo desde el que se contempla la campaña. 

En los alrededores de la ciudad se ven árboles frutales de Europa, tales 
como los manzanos y durazneros; algunas casas de campo son verdaderamente 
agradables. Entre ellas debo citar sobre todo Garcilaso, magnífico jardín en 
donde encontré una nueva especie de palmeras”: traída sin duda de los valles 
vecinos, en donde crece naturalmente. 

Existe en Chuquisaca una muy buena sociedad integrada por magistra- 
dos, profesores, empleados civiles y militares, el alto clero, el comercio y gran- 
des propietarios. Durante el período de sesiones del Congreso, encuéntranse 


25 Había en otro tiempo cinco conventos de religiosos: los de San Francisco, Santo Domin- 
go, de la Merced, San Agustín y además un colegio de jesuitas y un hospital de San Juan 
de Dios. Había dos conventos de religiosas: Santa Clara y Santa Monica. 


26  Diplotherium Torallyi. 
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allí los diputados de todos los departamentos, de donde resulta que esta ciudad 
encierra una gran cantidad de gente culta y que se puede vivir en ella de la 
manera más agradable posible. Cuando se desciende de la clase superior de la 
población a las capas interiores, se advierte de inmediato una inmensa dife- 
rencia, más visible entre los artesanos. Estos mo son ya españoles puros, sino 
mestizos de españoles e indios, conocidos en el país con el nombre de cholos. 
Por debajo de éstos aun están los indios, que forman las últimas clases y sobre 
los cuales recaen todas las cargas sociales. Son hombres sobrios y trabajadores, 
objeto del desprecio de todos y que se consuelan de ello bebiendo chicha mu- 
chas veces más de la cuenta. Si hombres y mujeres del gran mundo siguen las 
modas francesas, no ocurre lo mismo con las mestizas y las indias. Las primeras 
(cholas) llevan un vestido que es una mescolanza del de los indígenas y del de 
los europeos. 

Por ejemplo, llevan mangas abullonadas y el resto de la vestidura con las 
formas regionales, pero recargado de adornos. Cuando se pasean con el pañue- 
lo bordado en la mano, su chal y su pollera llena de cintas, con la cabeza 
adornada de abalorios y los pies calzados en zapatos de raso, se diría que salen 
de un baile. Recurren por lo demás a todas las astucias de la coquetería y sus 
costumbres son bastante livianas. Con excepción del sombrero, la indumen- 
taria de los indios y de las indias difiere muy poco de la de los de La Paz. 

Atacado por una fiebre intermitente desde que llegué a Chuquisaca, el 
sulfato de quinina me compuso muy pronto y pude reanudar mis trabajos ordi- 
narios. Aproveché la estación para recoger plantas de las montañas vecinas y 
para darme una idea exacta de la geología local. En la pascua de navidad fui 
testigo de una costumbre peregrina. Todas las damas levantan altares en los 
que exponen niños Jesús acompañados por todos los atributos de su edad. Son 
pequeñuelos rodeados de juguetes y de adornos graciosísimos. Para ver esos 
altares, se visita a las damas, que rivalizan en lujo unas con otras. Es costumbre 
general engañarse en esas visitas: nos invitan, por ejemplo, a comer merengue 
y, en lugar de eso, encontramos algodón, lo que provoca la risa de los asistentes. 

Me encontraba todavía en Chuquisaca durante el Carnaval y pude pre- 
senciar allí los mismos juegos que en las demás ciudades de América. Los hom- 

bres recorren las calles con unas escaleras, y en todas partes 

1833 su paso despierta una pequeña guerra; las mujeres arrojan 
desde los balcones grajeas a los hombres, los cuales les tiran 

de vuelta huevos llenos de perfume. Estos últimos levantan sus escaleras, su- 
ben al asalto y persiguen a las mujeres para pintarlas de varios colores. Estas 
tratan de vengarse de sus agresores arrojándoles harina y bermellón. No se 
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oyen entonces más que gritos alborozados. Todas las clases sociales se ponen 
en movimiento, pero cada una de ellas tiene sus juegos particulares, que duran 
hasta el miércoles de ceniza, en que la austeridad de la cuaresma y de los ayu- 
nos reemplaza a esta bulliciosa alegría. 

Uno de los últimos arzobispos de La Plata, el señor Mojo, había sido obis- 
po de México, en donde su gusto por la historia natural y por las antigúedades 
lo había llevado a reunir una buena colección de objetos curiosos, que en 
Chuquisaca pudo enriquecer con productos y antigúedades regionales. A su 
muerte, esas piezas se habían dispersado en parte, pero todavía quedaba una 
buena cantidad. Las vi y hablé de ellas al Presidente cuando volvió, y con gran 
alegría obtuve esos preciosos materiales?” de historia americana. 

Unicamente la esperanza de encontrarme con el Presidente de la Repú- 
blica me hizo prolongar mi estada en Chuquisaca. Cuando regresó de Cobija, 
el jefe del Estado boliviano tuvo para mí muchas pruebas de bondad. Me dio 
las más vivas recomendaciones para las autoridades, y todo me inducía a creer 
que todavía, antes de llegar al puerto, habría de obtener en el altiplano una 
abundante cosecha de antigiiedades. Por fin, lleno de gratitud, me dispuse a 
salir de Chuquisaca, en donde no había recibido más que atenciones de los 
vecinos y pruebas de consideración de los administradores. 


Viaje a Potosí 


Guiado por el señor Torally, médico francés con el cual había trabado 
amistad, salí de Chuquisaca el 10 de marzo para ir a Potosí, treinta y dos leguas 
al sudoeste. Bajé de la ciudad hacia el barranco de La Plata, 

Cachimayo lleno de casitas, y a más de dos kilómetros atravesé su lecho 
10 de marzo cubierto de cantos rodados. Comencé a trepar la cuesta del 
Tejar, montículo pelado que, sin embargo, sería muy fácil 

poblar con abetos, y al bajar tomé un pequeño barranco pedregoso que me 
llevó al Cachimayo. Este río tiene sus fuentes en las montañas del sur de la 
provincia de Chayanta y va a reunirse más abajo, cerca de Tuero, con el Pilco- 
mayo, con el cual se arroja al Paraguay. Sus aguas, menos crecidas que en los 
meses precedentes, eran sin embargo difíciles de cruzar entonces. Su lecho, 
que corre entre esquistos en descomposición, está cubierto de cantos rodados 


27 Varios de esos objetos han sido dibujados en las láminas de antigiiedades: todos ellos figu- 
ran en mis colecciones particulares. 
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y de arenas que provienen de las capas de arenisca que coronan las montañas. 
Como no existe puente, en la estación de las lluvias hay que esperar a menu- 
do varios días el momento oportuno para cruzarlo. En el valle han construi- 
do varios molinos de agua que funcionan cinco o seis meses al año. En la 
otra orilla escalé una cuesta pedregosa por un sendero tortuoso y establecí 
mi campamento en la cumbre de la montaña cerca de una cabaña de indios. 
Me encontraba a escasa distancia de las montañas de Huallas, que se divisan 
perfectamente desde Chuquisaca. Los alrededores están cubiertos de pasto, 
en los que en donde los indios hacen pacer a sus manadas de ovejas, mien- 
tras que ciertas partes abrigadas son empleadas para el cultivo de papa y 
trigo. 

Se quejan con razón en Chuquisaca de la escasez de leña, que aumenta 
todos los días como consecuencia de la mala costumbre que tienen los indios 
de quemar anualmente el campo y de arrancar los arbustos en vez de cortarlos. 
Si el gobierno tomase a este respecto sabias medidas, prohibiendo esos incen- 
dios, fijando y regularizando la tala de árboles en las tierras fiscales; si, estable- 
ciendo una administración de selvas, utilizase las inmensas superficies que to- 
davía posee, sembrándolas con nuestros árboles forestales, como álamos, encinas 
y sobre todo pinos, no dudo que podría asegurarse en el futuro rentas muy 
elevadas, al mismo tiempo que dotaría al país con una nueva industria, con- 
servadora de los terrenos, ya que utilizaría un suelo hasta ahora parcialmente 
sin destino. Entonces hasta las mismas peñas se cubrirían de árboles, las nubes 
se detendrían allí, numerosas fuentes se formarían en los puntos culminantes 
y permitirían el riego y, consiguientemente, los cultivos en una multitud de 
valles hoy demasiado secos. Esta rama de la explotación, alentada en todas 
partes, significaría ella sola tanto como el producto actual de las minas, con 
tanta más razón cuanto que los alrededores de Potosí, de Oruro y de todos los 
lugares donde existen establecimientos metalúrgicos carecen de combustible, 
lo que retrasa considerablemente los trabajos e impide sacar ventajas reales, 
siendo así que esos terrenos son más propicios que muchos otros para esa clase 
de cultivos. No vacilo en llamar seriamente la atención a un gobierno amigo 
del progreso acerca de esta importante mejora, señalándola también a los pro- 
pietarios, cuyas rentas bajan todos los años. Sería sobre todo un medio para 
tornar productivos lugares hoy completamente sin valor. Este pensamiento 
me ocupó una buena parte de la tarde, mientras mi mirada recorría las cimas 
desnudas de las montañas que me rodeaban y las comparaba mentalmente con 
la hermosa Suiza, no menos accidentada, o los Pirineos, cubiertos de álamos 
hasta en sus peñascos más escarpados. 
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Al día siguiente bajé primero por suaves pendientes hasta el comienzo de 
la Quebrada Seca, en cuyo fondo anduve cerca de tres leguas, metiéndome 
cada vez más entre los paredones escarpados de la montaña. 
Pilcomayo Pasé cerca del caserío de la Calera, así llamado por los hor- 
11 de marzo nos de cal que allí se ven y que anuncian la presencia de 
calcáreos. Más allá me encontré como en un foso por donde 
corría un torrente sobre un lecho de esquistos negruzcos en descomposición, 
cuyas capas, fuertemente levantadas, ofrecían un singular aspecto que con- 
trastaba con las areniscas amarillentas de las cumbres vecinas. Después de una 
larga marcha entre restos de rocas, vine finalmente a parar al valle profundo 
por donde corre el Pilcomayo. A la entrada de la Quebrada Seca me llamó la 
atención el amontonamiento de los fragmentos de esquistos y de areniscas 
arrastradas por las lluvias torrenciales. Una inmensa superficie socavada está 
completamente cubierta por esos residuos. A la entrada del barranco, encon- 
tré el Tambo de la fuente, casa en que los viajeros pueden detenerse antes de 
cruzar el río. Allí me encontré con un compatriota que se ocupaba de su ex- 
plotación comercial y del cultivo de algunos campos de los alrededores. Me 
detuve solamente algunos momentos con el objeto de visitar las cercanías y 
contratar un guía para cruzar el río. 

El Pilcomayo, uno de los mayores cursos de agua de Bolivia, nace cerca de 
la meseta boliviana, en el valle de Tolapalca, al noroeste de Potosí, pasa cerca 
de Lagunillas, desciende entre altas montañas hasta no lejos de Yocalla, en 
donde gira al este para llegar al punto donde me encontraba. Se inclina luego 
un poco hacia el sur y entra en seguida en las llanuras del Gran Chaco, que 
cruza hasta llegar al Río Paraguay. Podría ser navegable en toda la llanura. A 
menos de un kilómetro más allá de Tambo hay una parte en donde el Pilcomayo 
se encuentra muy encajonado entre dos montañas; habían construido un puente 
allí, pero como a éste se lo llevó la corriente, quisieron hacer un puente col- 
gante, que quedó en proyecto. Este punto es ciertamente muy favorable para 
una construcción de esta naturaleza, que prevendría los frecuentes siniestros, 
pues los viajeros, aun a riesgo de verse arrastrados por las corrientes o de per- 
der allí sus mercaderías, se ven en la necesidad de vadear el río. En la estación 
lluviosa ocurre a menudo que las comunicaciones quedan interrumpidas ocho 
o quince días seguidos y que los viajeros están obligados a esperar el descenso 
de las aguas. Para evitar estas fastidiosas contingencias, se cruza el río más 
abajo, en un sitio en donde, mucho más ancho, se divide en varios brazos. 

Al salir de Tambo, hice cerca de una legua andando por el medio mismo 
del Pilcomayo, que a menudo mide de una a otra orilla más de un kilómetro. 
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Este río forma una extensa playa cubierta de guijarros y de restos de rocas 
arrancadas a las montañas vecinas, y entre los cuales sus aguas corren ya re- 
unidas en un solo haz y rodando con estrépito, ya divididas, y variando de 
dirección en cada creciente, lo que hace su pasaje muy variable. De donde 
resulta que los guías tienen que reconocer muy frecuentemente los puntos 
vadeables para poder dirigir con seguridad la marcha de los viajeros. En sus 
riberas noté algunas chacras con muchos árboles frutales y molinos de agua. 
Cuando éstos no están en reparación, lo que ocurre muy a menudo como con- 
secuencia de las crecientes, dejan a sus propietarios buenas ganancias y ani- 
man el pie de los collados que bordean el río. 


Departamento de Potosí 


Al atravesar el Pilcomayo, crucé los últimos límites del departamento de 
Chuquisaca para entrar en el de Potosí. Pronto, después de un camino difícil y 
cansador, dejé el valle escalando las abruptas pendientes de la cuesta del Te- 
rrado. Al comienzo subí por esquistos azulados, que luego dejé por pizarras en 
donde noté la presencia de trilobites. Finalmente, esas rocas cedieron lugar a 
areniscas compactas y luego a la arcilla sobre la que se asientan las areniscas. 
Recogiendo muchas plantas, llegué a la cima de la cuesta, en donde me vi en 
una inmensa llanura cubierta de un verde pasto, en medio de la cual encontré 
la posta del Terrado, en donde me sentí muy contento de hallar un abrigo 
contra los chaparrones que me felicitaba de no haber sufrido cuando estaba en 
el Pilcomayo. La posta es una hermosa granja con pastos para mucho ganado, 
en tanto que varios lugares cultivados dan excelentes cosechas de trigo. 

Al salir de Terrado, recorrí algunas llanuras frías, tapizadas no solamente 
con verde pasto, sino también con una multitud de flores de variados colores. 

Eran gladiolos amarillos o blancos o brillantes ranunculáceas. 

12 de marzo Ocupado en estas cosas, y pensando en la utilidad que po- 
dría sacarse de estas tierras vírgenes, me acerqué poco a poco 

al caserío de Cuchi Huasi en donde algunas casitas de quechuas rodean una 
humilde capilla. Los alrededores, muy abarrancados, presentan un notable as- 
pecto. Como las areniscas reposan sobre la arcilla, resulta que todos los blo- 
ques aislados de esas rocas resguardan a la arcilla, su soporte, del efecto ince- 
sante de las lluvias torrenciales que desnudan los terrenos a su alrededor y de 
esta manera cada bloque errático se encuentra levantado y colocado sobre un 
pie estrecho en forma de hongo. La gran cantidad de esos bloques o conjuntos 
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más o menos considerables de montículos da al campo una fisonomía singu- 
larmente pintoresca y hace de él uno de los lugares más curiosos. 

De Cuchi Huasi me dirigí a las montañas que separan la vertiente del 
Pilcomayo de la del Mataca, su tributario meridional más importante. Por espacio 
de algunos kilómetros, anduve por la cima, teniendo al oeste un valle ancho, 
deshabitado, regado por el Río Juan Tapita, uno de los brazos del Pilcomayo, y al 
otro lado las quebradas profundas por donde corren los afluentes del Río Mataca, 
cuyo valle divisaba a tres o cuatro leguas y cuyas vueltas podía seguir hasta su 
unión con el Pilcomayo, a unas nueve leguas de distancia. Es imposible decir 
cuánto se ensancha el horizonte desde esas cumbres y hasta dónde puede perderse 
la vista; pero, en medio de esas campañas entrecortadas de valles y de montañas, 
la vista del viajero buscará en vano algunas casas. Se considerará muy favorecido 
si de tanto en tanto, como para recordar la presencia del hombre, puede ver unos 
rebaños de ovejas, guiados por el humilde descendiente de los quechuas, antiguos 
vasallos de los hijos del Sol. Visten todavía la misma ropa que llevaban en esta 
remota época. Armados con su honda, y siempre con su bolsita de coca, esas po- 
bres gentes se creen dichosas cuando no están expuestas a los vejámenes y a los 
ultrajes que les prodigan las demás clases sociales; por eso en cuanto ven desde 
lejos a los viajeros, les huyen. 

Como la arista de las montañas se volvía demasiado desigual, la senda 
baja por la derecha hasta un profundo barranco, llamado por esta razón Que- 
brada Honda. Allí, andando por el fondo de esta especie de foso, me llamó la 
atención la variedad de coloración de las capas que componen el suelo. Eran, 
en toda la extensión de la palabra, areniscas abigarradas de color violeta, rojo 
y amarillo. De esta manera llegué a la posta de Quebrada Honda, en donde me 
detuve algunas horas para que descansaran los caballos; luego proseguí mi ca- 
mino. Por un camino muy incómodo, escalé sobre arenisca en descomposi- 
ción hasta la cumbre de la cadena que había dejado durante el día. Del otro 
lado ya estaba en las mesetas altas, en donde caminé hasta la noche para al- 
canzar al grupo de cabañas de indios pastores de Lagunillas. A nuestra llegada, 
como vieran de lejos nuestras armas de caza, los habitantes nos tomaron por 
militares, a quienes temen, y se apresuraron a esconderlo todo para rehusarnos 
lo que pudiésemos pedirles. En efecto, como los hombres habían huido, en 
todas las casas no encontré más que mujeres, poco dispuestas a recibirnos por 
temor a que les pidiésemos contribuciones. Bastante trabajo me costó persua- 
dirlas de que yo no era militar; pero a la sola vista del dinero cambiaron de 
repente sus modales, y pronto me ofrecieron todo lo que necesitaba con la 
hospitalidad más solícita. 


1630 ALCIDE D'ORBIGNY 


Desde Chuquisaca era mucho lo que había subido: de la temperatura de 
Burdeos, por ejemplo, había pasado a la de Suiza. Ya las cumbres de todas las 
montañas exhibían plantas alpinas, y de tanto en tanto al- 
13 de marzo  canzaba a ver al ciervo de las cordilleras (Cervus antisiensis, 
d'Orb.). Nuevamente había llegado a la zona de altura co- 
nocida con el nombre de Puna. Los alrededores de la parada estaban cubiertos 
de césped tachonado con un gran número de flores blancas o amarillas, todas 
pertenecientes a las plantas compuestas. Entre Terrado y Bartolo hay diecio- 
cho leguas terrestres, y ya había hecho algo más de la mitad. A corta distancia 
de allí pasé cerca de tres lagos que dan su nombre a la comarca; sus aguas 
límpidas están pobladas con muchísimas aves que alegran ese paisaje gracioso 
en forma de hoya circundada por montañas. Al dejarlo, me encontré en una 
cumbre de arenisca desde la que divisaba a más de una legua al sur el villorrio 
de Mojotorillo, situado en las laderas del valle del Chorillo, al que bajé poco 
después. Desde Santa Cruz hasta entonces había andado siempre por terrenos 
de sedimento, formados por depósitos acuosos; me sorprendió pues, al pasar 
por el barranco de Chorillo, encontrar en todas partes residuos de rocas de 
origen ígneo y pórfidos de variados colores, de los que el arroyo estaba lleno. 
Hasta Bartolo todas las montañas ostentaban esas mismas rocas en medio de 
un suelo disparejo. 

Bartolo es un burgo grande habitado casi exclusivamente por indios 
quechuas pastores y agricultores; su aspecto es triste. Desprovistos de árboles, 
todos los parajes poblados de las regiones altas se parecen muy poco en general 
a nuestros burgos de Francia, siempre rodeados de jardines y muy a menudo de 
bosques. Los alrededores de Bartolo están bien cultivados; no se ven más que 
campos sembrados. No me detuve allí, y como todavía tenía que hacer doce 
leguas, resolví continuar. De la aldea bajé hacía el arroyo Pujioni, uno de los 
afluentes del Río Mataca, dominado por altas montañas apezonadas, las que 
atravesé pasando por una garganta cubierta de pasto y fui a vivaquear a más de 
una legua de ahí, en una llanura al borde de un arroyo. Los alrededores están 
cubiertos de pasto y los acantilados escarpados de las orillas del arroyo, com- 
puestos de tierra arcillosa, están acribillados por las madrigueras de las vizcachas, 
mamífero roedor, pariente de las marmotas. Las espié a la nochecita y maté 
varias con toda facilidad. Son animales de gran agilidad que trepan por pare- 
dones casi verticales. 

Al proseguir mi camino a la mañana siguiente, atravesé otra colina cu- 
bierta de pasto y divisé el Río Chaqui, que tiene sus fuentes a poca distancia 
de Potosí y se dirige al estesudeste, hasta el Río Mataca, del que es su fuente 
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principal. Sobre el ribazo opuesto, a una legua más o menos, 

14 de marzo veía dibujarse en anfiteatro el burgo de Chaqui, uno de los 

más importantes de todos los alrededores y compuesto por 

gran número de casas y una iglesia. En sus campos circunvecinos se siembra 

trigo. Por lo demás, es este valle el último punto en que la agricultura pueda 

ofrecer algunas ventajas, pues más arriba la temperatura es demasiado fría. 

Remonté dos leguas el lecho del río hasta su primera bifurcación, cerca de la 

cual encontré la posta de Negro Tambo, en donde no me detuve para proseguir 

una legua más hasta el establecimiento de los baños sulfurosos de Potosí, o Los 
Baños. 

Estas aguas termales de Potosí, situadas a cuatro leguas al nordeste de la 
ciudad, gozan de gran reputación en Bolivia. Allí vienen a curarse las afeccio- 
nes reumáticas o cualquiera otra clase de dolencias. El establecimiento consis- 
te en departamentos dispuestos alrededor de un amplio patio en donde los 
bañistas pueden instalarse. Allí pueden alojarse a poca costa y encuentran 
una mesa poco dispendiosa. Hay siempre muchos enfermos que han acudido 
de diversos puntos, sobre todo de Chuquisaca, de Potosí o de los valles veci- 
nos, pero en balde se buscarían cualquiera de los refinamientos de que se ro- 
dearon en Europa nuestros establecimientos del mismo género. No solamente 
uno está privado del “confortable” de los baños de Baden, en el gran ducado 
de Baden, sino que hasta se carece de lo necesario. Un solo depósito cuadrado, 
en un lugar que a propósito lo han dejado muy oscuro, recibe en desorden a 
hombres, mujeres y niños. Se comprende que de ello deben resultar toda suer- 
te de desórdenes, que necesariamente tienen que alejar a muchas personas. 
Aunque el agua se renueva por un pequeño canal de desagiie, que sirve para 
evacuar el desborde a medida que mana la fuente, no es menos cierto que el 
agua no está renovada más que en parte. Según el grado de calor que se quiera 
tener en un baño, uno se aproxima o se aleja más de la fuente, que es tan 
caliente que no se la puede soportar. Un grave inconveniente en los baños de 
Potosí consiste en la temperatura fría del lugar en que están ubicados. Se com- 
prende que, siendo muy considerable la diferencia de calor que existe entre el 
depósito y el ambiente, la obligación de salir para volver a su departamento 
expone a los bañistas a frecuentes accidentes. 

Para llegar a Potosí tenía todavía que cruzar un valle tan frío, como la 
meseta boliviana, situada a 4.000 metros sobre el nivel del mar. Altísimas 

montañas rodean este valle; su suelo parejo y pedregoso está 
15 de marzo cubierto de una vegetación muy pobre, que no ofrece a los 
rebaños más que un escaso sustento. Subiendo siempre, lle- 
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gué gradualmente hasta el extremo del valle, en donde, después de trepar una 
pequeña cuesta de pórfido, me encontré muy cerca de ese Potosí de riqueza 
proverbial, de esa montaña misteriosa de la que tantos millones salieron, sin 
mejorar la suerte de los desdichados indígenas, instrumentos ignorados del 
esplendor de España durante algunos siglos. 


Descripción de la ciudad y del Cerro de Potosí 


Tenía a mis pies la ciudad de Potosí y a escasa distancia la montaña del 
mismo nombre, cuyo cono aplastado se proyectaba sobre el cielo purísimo. Me 
sorprendió al instante el gran número de casas y de ingenios abandonados que 
divisaba en el fondo del valle; no obstante, los monumentos y el aspecto gran- 
dioso de esta ciudad decadente tenían todavía algo de imponente junto a esas 
montañas áridas, morada constante de las escarchas y de la esterilidad. Bajé a 
la ciudad, en donde me instalé por unos doce días, durante los cuales exploré 
cuidadosamente todos los alrededores. 

Desde la época más remota, los Incas sabían explotar las minas de plata 
por medio del fuego. Es así cómo la montaña de Porco*, situada a algunas 
leguas de Potosí, tenía su explotación indígena mucho antes de la conquista 
de los españoles. Cito esta circunstancia porque condujo más tarde al descu- 
brimiento de los tesoros escondidos en la montaña de Potosí. En efecto, en 
15452, un indio de Porco, llamado Diego Wallpa, que perseguía a un ciervo, 
subió al cerro de Potosí; allí, como quedase enganchado en las ramas de una 
planta, ésta se desprendió del suelo y le descubrió un riquísimo mineral de 
plata. Su práctica en este género de explotación le hizo reconocer de inmedia- 
to el mineral: cogió unos trozos, que fundió en cuanto llegó a su casa, y trans- 
formó en plata pura. Continuó así algún tiempo a escondidas, pero uno de sus 
vecinos, llamado Guanca, habiendo notado la buena vida que se daba Gualca, 
logró arrancarle su secreto y ambos explotaron la mina en común; mientras 
tanto el segundo, menos hábil que el primero para purificar el metal, y como 
no hubiese logrado que su asociado le enseñase cómo se las arreglaba para ello, 
se enojó, y se lo fue a contar todo a un español del que era esclavo. Este euro- 


28 Herrera, Dec. VIII, lib. II, cap. XIV, pág. 40. Garcilaso, Comentarios reales de los Incas, pág. 
298. 

29 Herrera, Dec. VIII, lib. II, cap. XIV, pág. 39. Jorge Juan, Relación de un viaje, tomo lll, pág. 
194. 
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peo, llamado Villarroel, vecino de Porco, se fue sin perder tiempo al paraje, en 
donde reconoció la inmensa riqueza del filón; el 21 de abril de 1545 solicitó la 
posesión de esas tierras y continuó su explotación, pagando la quinta parte al rey 
de España, según la costumbre. Este filón lleva todavía hoy el nombre de Veta 
Descubridora. Pocos días más tarde se descubrió el filón llamado Vela de Estaño; 
al año siguiente, el filón denominado Veta Mendieta; y, finalmente, el rico filón 
Vela Rica; eran éstos los cuatro principales que estaban en explotación. 

Muy pronto la fama dio a conocer el descubrimiento de Potosí, y a él 
acudieron los españoles de todas partes, sobre todo de Chuquisaca, trayendo 
sus indios, y en poco tiempo Potosí se convirtió, a pesar de su temperatura 
glacial, en la ciudad más opulenta del Perú. Las insurrecciones de Castilla, de 
Godínez y de Girón, de las que ya hablé en Chuquisaca” y de la que Potosí fue 
teatro principal desde 1552 a 1554*!, no impidieron que la ciudad tomase cada 
día más desarrollo. Como los españoles ignoraban los medios de explotación 
de que se valían los indios, durante mucho tiempo les confiaban este trabajo 
mediante el abandono de una parte determinada del producto. Con sus pe- 
queños hornos portátiles, los indios se establecían en las laderas de las monta- 
ñas, sin usar otro fuelle que el viento natural. Y era así que para esta época a 
veces se veía durante la noche brillar en las montañas las llamas de algunos 
millares de esos hornos”. Finalmente, hacia 1567 un portugués llamado Enri- 
que Garces?”, notó la gran analogía entre el bermellón y cierta piedra con la 
que los Incas se pintaban la cara de rojo: hizo un ensayo con ella y reconoció 
el mercurio. Buscó el sitio de donde provenían esas piedras y las encontró en 
Guanca, que recibió entonces el sobrenombre de Villca (la rica), nombre que 
los españoles corrompieron en Guanca Velica. Aunque anualmente se extraían 
hasta 400.000 kilos de mercurio, pasaron todavía cuatro años antes de que se 
lo emplease en las minas. En 1571 mandaron al Perú a Pedro Fernández de 
Velasco, que había aprendido en México la manera de trabajar la amalgama?*, 
Este nuevo método de explotación merecía seguramente toda la atención del 
gobierno español; por eso al año siguiente don Francisco de Toledo (1572) 
quinto Virrey del Perú, quiso ir él mismo a Potosí”. Creó allí la moneda, co- 


30  V. cap. 40, parágrafo 1 

31 Herrera, Dec. VIII, lib. X, cap. V, pág. 225. 

32 Garcilaso, Com. de los Incas, lib. VII, cap, XXV, pág. 301. 

33 Herrera, Dec. VIII, cap. XV, pág, 41. 

34 Garcilaso, Comentarios, lib. VIIL, cap. XXV, pág. 301. 

35 Manrique, Descripción de la villa de Potosí, pág. 1. Colección de obras y documentos, etc., T. 
Z: 
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menzó la construcción de la iglesia matriz, hizo ensanchar las calles y regulari- 
26 la explotación de las minas, sometiéndolas a las ordenanzas que la rigieron 
hasta hoy. En esta época, Potosí recibió un nuevo impulso, sus riquezas llega- 
ron pronto a su máximum y se hicieron sentir en toda Europa. 

Según los inventarios mandados a hacer en 1574 por el Virrey Toledo, 
Potosí había producido ya 76.000.000 de pesos o 380.000.000 de francos”, y 
de 1574 a 1585, 35.000.000 de pesos o 175.000.000 de francos: en total, 
555.000.000 en cuarenta años. Afirma un autor” que hasta 1638 se habían 
extraído de Potosí 395.619.000 pesos o 1.978.095.000 francos, lo que elevaba 
la renta de esas minas a 21.275.215 francos por año solamente para las sumas 
declaradas, en tanto que es cierto que deberían explotarse por lo menos un 
tercio más, cuyas rentas fiscales sustraían al gobierno español. A pesar de las 
sangrientas querellas que surgieron entre los españoles de dos provincias* a 
pesar de las continuas diferencias de los habitantes, Potosí suministró inmen- 
sas ganancias hasta fines del siglo XVII, y aun hasta mediados del siglo XVIIL 
Esas ganancias disminuyeron repentinamente después de esta época. Á conse- 
cuencia de trabajos mal dirigidos que no permitían la fácil extracción del mi- 
neral, y en razón de la profundidad a que se había llegado, los principales filo- 
nes se inundaron. Con la esperanza de desagotarlos, cavaron siete galerías de 
desagite; pero como éstas, que llegaron a costar hasta 947 francos por metro”, 
habían estado mal dirigidas y sus niveles tomados erróneamente, no dieron 
ningún resultado satisfactorio. 

Al comienzo se perdía tanto mercurio en la extracción de la plata del 
mineral, que hacía falta por lo menos un kilo de aquél para obtener igual can- 
tidad de plata. Un escritor de aquel entonces nos informa que de 1574 a 1633 
se vendieron en Potosí, y con destino a explotación de las minas, 10.235.000 
kilos de mercurio. Una nota oficial presentada al Virrey por el gobernador de 
Potosí, don Juan del Pino Manrique, el 16 de diciembre de 1787*, dice que las 
minas no daban entonces más que cuatro marcos, que para un kilo de plata 
hacían falta 2.500 kilos de mineral, y que, de no haber sido por el estableci- 
miento de la Mita*!, la ciudad estaría completamente arruinada; sin embargo, 


36 Herrera, Dec. VIII, lib. II, cap. XV, pág 40. 

37 Escalona, Gazophilacio Perubico, fol. 193. 

38 Entre andaluces y vascongados. Manrique, Descripción de la villa de Potosí, pág. 4. 

39 Tal es por lo menos lo que afirman las notas que me proporcionó la administración de la 
Moneda de Potosí. 

40 Colección de obras y documentos para la historia, T. 2. 

41 Ya hablé de la Mita. V. ese capítulo. 
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el cerro de Potosí producía todavía todos los años de 62.000 a 75.000 kilos de 
plata*. En 1825 formóse una compañía inglesa para explotarlo, pero esta aso- 
ciación, que era más un negocio de banca que otra cosa, fracasó antes de llegar 
a las minas. Llegaron hasta Arica unas máquinas demasiado pesadas, las cua- 
les, como no pudieron ser transportadas a lomo de mula, fueron rotas y vendi- 
das como hierro viejo. Por otra parte el general Paroissien, a la sazón director, 
murió de pena y ningún trabajo más se inició en Potosí. Hoy (1833) casi no se 
extrae mineral. Los especuladores se conforman con comprar a los indios, a 
tanto la carga, minerales elegidos entre las antiguas excavaciones de los pri- 
meros mineros. Lo más común es que se aplaste el mineral por medio de un 
gran pisón puesto en movimiento por una palanca, mientras que todos los 
ingenios de las antiguas explotaciones caen en ruinas. Se tamiza ese mineral y 
se lo entrega a la amalgama. 

El historiador Herrera* cuenta que la ciudad, la mayor del Perú, tenía 
hacia la época en que escribía (comienzos del siglo XVI) dos leguas de cir- 
cunferencia y que su comercio era considerable. Dejando de lado la leve exa- 
geración del relato, lo cierto es que debía ser la ciudad más opulenta y más 
comercial, pues los mercaderes de todo género encontraban en ella inmensas 
ventajas para el cambio de sus mercaderías por plata en barra. En 1780, según 
Manrique, no había en la ciudad más que 24.206 almas, y según el censo de 
1835 sólo había 13 650, incluidos los de los suburbios (Cercado). Así, esta 
ciudad tan rica otrora, decae a medida que disminuyen sus productos, y la 
amenaza, una ruina total si nuestra industria europea actual, con sus numero- 
sos recursos, no acude a reanimar la explotación de las minas y a extraer una 
parte de las incalculables riquezas que indudablemente todavía quedan ente- 
rradas. Hoy se ve en las partes exteriores de la ciudad y en su interior casas y 
establecimientos abandonados. 

Levantada a 4.166 metros sobre el nivel del mar, Potosí se halla al norte 
de la montaña del mismo nombre, a unos dos kilómetros de distancia, en un 
terreno en declive de la orilla derecha del arroyo, cuyas aguas eran empleadas 
antiguamente para mover muchos ingenios construidos para la molienda del 


42 Manrique, op. cit., pág. 6. En esta época Potosí producía en concepto de derecho a la 
plata salida de las minas de 350.000 a 400.000 pesos por año, cerca de 200.000 pesos como 
tributo de los indios, y en total por todos los impuestos juntos 1.200.000 pesos, o sea, 
6.000.000 de francos. 

43 Historia de las indias occidentales, Dec. VIII lib. IL, cap. XIV, pág. 40. Jorge Juan y Antonio 
de Ulloa, Relación de un viaje a la América meridional, tomo lll, pág. 196, repiten lo mismo 
en 1748. 
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mineral. En ella se ve una gran cantidad de casas hermosas y calles bien traza- 
das. Sus dos principales monumentos son la iglesia y la Moneda. La Matriz, 
grande y vasta, es de una hermosa construcción; se levanta su fábrica en un 
terreno muy inclinado. La pendiente hace muy desiguales y de una apariencia 
antiestética los escalones que se construyeron allí. Esta irregularidad sólo po- 
dría desaparecer con una escalinata construida con gusto. La Moneda es un 
inmenso monumento que costó enormes sumas. En una comarca en donde no 
hay árboles y no existe un camino de carros que conduzca hasta las regiones 
boscosas, se concibe fácilmente la dificultad para reunir en Potosí las numero- 
sas piezas de madera adecuadas para la construcción de las máquinas. En efec- 
to, se las trae ya de Tucumán, ya de Cinti, haciéndolas recorrer unas cincuen- 
ta leguas por lo menos, y cada viga cuadrada de cuarenta centímetros de lado y 
de once metros de largo, por ejemplo, ha venido a costar más o menos seis mil 
francos de transporte, pues no se la puede arrastrar sino a fuerza de brazos. 
Basta esto para comprender los gastos que ocasionaron la multitud de aparejos 
necesarios en un establecimiento de Moneda muy complicado. Al recorrer los 
numerosos talleres de este vasto edificio**, no me costó gran trabajo reconocer 
las mejoras de diverso género que podrían aportarse a los medios de explota- 
ción. Otro de los grandes gastos de la moneda lo ocasiona el precio muy eleva- 
do del combustible que se lleva allí desde muy lejos a lomo de llama. Al pensar 
en lo fácil que sería poblar las montañas y los valles vecinos con los árboles de 
nuestras montañas de Europa, me asombré de que el gobierno español nunca 
lo hubiese pensado. Espero que el actual Presidente de Bolivia, con su celo por 
el bienestar de su país, no descuide esta importante rama de la industria fran- 
cesa que ya tuve ocasión de señalar* y que está destinada a cambiar el aspecto 
y los recursos de las partes montañosas. 

Su población se compone de numerosos empleados de la Moneda y de la 
prefectura (pues Potosí es capital del departamento de ese nombre), de mu- 
chos comerciantes, de propietarios y mineros españoles, de un crecido núme- 
ro de mestizos de españoles y de indios que ejercen allí todos los oficios, y de 
indios quechuas ocupados en el trabajo libre de las minas; pues, felizmente 
para esta clase de la sociedad, la Mita (trabajo forzado de las minas) fue aboli- 


44 Cuando vi los moldes de todas las medallas acuñadas en ocasión de las batallas y de los 
diferentes gobiernos, me imaginé que una colección histórica de ese género figuraría ven- 
tajosamente en la Biblioteca Real. Hice la solicitud al presidente, y conseguí que las hi- 
ciera acuñar de nuevo para mí. A mi regreso deposité esta colección, en la Biblioteca 
Real. 

45  V. capítulo XL, parágrafo 2. 
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da en la época de la emancipación de América. Los trajes de los españoles 
responden a la moda europea; los de los indios se parecen en todo a los de 
Chuquisaca, con la diferencia de que las indias, a consecuencia de la baja 
temperatura, usan más polleras. Sus pantuflas, provistas de suelas altas que 
están adornados en el talón con franjas doradas y aun muchas veces con piezas 
de oro o de plata, están además adornados con un gran número de nudos y con 
una ancha banda de tejidos de lana negra que forman encima del pie una gran 
borla*. No conozco calzado más singular ni más incómodo. 

Quise visitar con mayor detenimiento los alrededores de Potosí para dar- 
me una idea exacta de la notable conformación de los terrenos. Necesaria- 
mente mis primeras investigaciones debían tener por objeto el cerro de Potosí. 
Presenta la forma de un pan de azúcar aplastado, casi circular y completa- 
mente aislado en medio de una llanura rodeada por montañas. Junto a su lado 
norte, o del lado de la ciudad, el cerro está sin embargo unido a otra montaña 
más chica que llaman Guayna Potosí (el joven Potosí). Un día, acompañado 
por el prefecto y por todas las autoridades de la ciudad, escalé esta montaña 
famosa, a la que están unidas tantas grandezas para unos y tantas miserias para 
otros. Subí primero al Guayna Potosí y llegué al centro de las explotaciones. 
Vi una cantidad de bocas de minas* y montones de escombros**, hoy removi- 
dos por todas partes para buscar en ellos los minerales que desdeñaban los 
primeros explotadores en vista de su escaso valor. Al examinar con cuidado 
las rocas que constituyen las montañas, llegué hasta el último punto en que se 
pueda ir a caballo e hice el resto a pie hasta la cima, en donde me instalé por 
una parte de la jornada en una pequeña plataforma de algunos metros de an- 
cho. Subido a 4.888 metros sobre el nivel del mar, y por consiguiente a 78 
metros más arriba que el pico de nuestro Monte Blanco*, quise contemplar 
largo rato el magnífico espectáculo que se me ofrecía en todas partes. 

Al norte, a 722 metros debajo de mi observatorio, tenía la ciudad cuyos 
detalles podía percibir; al noroeste, la quebrada de San Bartolo, en donde la 
cadena de montañas presenta una grieta profunda en la que se abisman las 
aguas del valle; al oeste, una cadena baja de montañas, más allá de la cual 


46 Tengo en mi colección algunos de esos pantuflos. 

47 Suman unas cinco mil aproximadamente, de las cuales, al decir de los lugareños, sólo se 
explotaron tres mil. 

48 Creen los indios que la montaña de Potosí crece de diámetro cada año; esta creencia tiene 
su fundamento en el sentido de que todos los escombros arrojados fuera de las minas de- 
ben aumentar poco a poco el exterior de la montaña. 

49 El Monte Blanco no tiene más de 4.810 metros de altura. 
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divisaba un pico nevado a gran distancia; al sudoeste se proyectaba también, 
por encima de todas las demás eminencias, el cerro Porco, cubierto de nieve y 
cuya riqueza mineral no le iba en zaga al de Potosí, pero cuyas minas tan pro- 
ductivas estaban inundadas desde hacía mucho; al sur veía una hermosa lla- 
nura verde en la que brillaban las límpidas aguas de tres lagos, de los cuales los 
dos mayores llevan los nombres de Pescococha y de Chalviri; y más lejos, al- 
gunas montañas menos elevadas que el cerro Potosí; la parte más hermosa se 
encontraba al este: eran al comienzo terrenos parejos, cubiertos de pasto; lue- 
go colinas que se van elevando gradualmente hasta las eminencias hirsutas, 
en donde las rocas negras esquistosas contrastan con la blancura de la nieve 
que recubre las partes menos escarpadas. Desde esas montañas, últimos límites 
visibles, bajan los arroyos que forman lagos escalonados. Contenidas ya natu- 
ralmente, ya artificialmente para alimentar a los ingenios de la ciudad, las 
aguas forman magníficos depósitos. Todo atraía mi atención, y yo no sabría 
decir qué fascinación tenía sobre mí cada trozo del dilatado horizonte que 
divisaba en todas las direcciones bajo un cielo tan puro. Por medio de la rosa 
de los vientos, hice relevamientos de todos los puntos circundantes, dibujan- 
do las formas orográficas y la disposición de las montañas y de los valles. En un 
vaso de plata hice hervir agua, a fin de obtener, por su temperatura en el mo- 
mento de la ebullición, una altura aproximada que la falta de barómetros no 
me permitía lograr rigurosamente. 

Al recordar cuánto había sufrido la primera vez que desde el nivel del mar 
había subido hasta la meseta occidental de la cordillera, en donde sin embargo 
no había ido más allá de los 4.500 metros, me asombré de no haber sentido 
ningún malestar cuando escalaba el cerro Potosí y de no experimentar más 
que una molestia muy fácil de soportar a 78 metros más arriba que la cumbre 
de nuestro Monte Blanco, en donde los efectos de la rarefacción del aire son 
tan marcados. Tuve que llegar necesariamente a la conclusión de que uno se 
habitúa fácilmente a vivir en esas altas regiones”. Por lo demás, durante mi 
travesía de la cordillera de Cochabamba, sea cuando fui a Tutulima”!, sea cuando 
venía de Yuracarés?”, había llegado a zonas más elevadas, puesto que había ido 
hasta el nivel de las nieves perpetuas en los lugares más cercanos al ecuador. 
La cumbre del cerro de Potosí, a veces coronada de nieve, no la conserva siem- 


50 Como saben los que viven o viajan por el Altiplano, el hábito no ejerce ninguna influen- 
cia. A igual altura, hay zonas de puna y otras que no lo son. (N. del T.) 

51 Capítulo XXXV, parágrafo 3. 

52 Capítulo XXXVI, parágrafo 2. 
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pre; por eso, apenas si se veían algunas huellas, en tanto que otras montañas, 
que me parecían menos altas, estaban nevadas. Tuve que admitir entonces 
que la forma o la disposición de las montañas influye mucho sobre la persis- 
tencia de las nieves que reciben. Cuando terminé mis observaciones, bajé y 
proseguí mis investigaciones geológicas y recogí muchas muestras. 

Juzgué interesante completar el inventario de la botánica de la zona veci- 
na de las nieves y puse todo mi cuidado en formar la flora montañosa de los 
alrededores de Potosí. A este efecto hice frecuentes excursiones hacia los la- 
gos superiores del valle. Estos viajes tenían para mí muchos encantos, pues la 
geología, la zoología y la geografía jugaban allí un papel de igual importancia. 
Saliendo de la ciudad hacia el este, subí poco a poco a unas magníficas prade- 
ras naturales, esmaltadas de flores, sobre todo de plantas compuestas. Noté allí 
una inmensa cantidad de bloques erráticos de traquitas; estaban allí como asen- 
tados sobre el suelo, sin que pudiera imaginarme cómo habían llegado desde 
las cumbres de las montañas vecinas, a menos que hubiesen sido transporta- 
dos por el derretimiento de ventisqueros que hoy no existen en ninguna parte. 
Llegué así a cuatro kilómetros de la ciudad al primer lago, contenido por un 
dique magnífico y conocido bajo el nombre de Laguna de San Ildefonso. Un 
dique lo separa de la Laguna de San Pablo; sus límpidas aguas están cubiertas 
de numerosos cisnes [sic] y de muchas otras aves acuáticas de las regiones mon- 
tañosas. Más allá de ese lago, proseguí por una quebrada bordeada de altas 
montañas hasta el tercer lago, conocido con el nombre de Laguna del Rosario, 
y finalmente hasta el cuarto y último, el cual se forma con las nieves derretidas 
que recubren las cimas que lo rodean. Este punto, término de mi recorrido, era 
el de la ascensión posible para los hombres. Sobre los peñascos nevados, en 
medio de los esquistos en descomposición, encontré deliciosos musgos, 
gramíneas de dorados penachos de especies raras, algunas valerianas, malváceas, 
muchos geranios, violetas y sobre todo una multitud de plantas compuestas. 
Todas formaban una alfombra y ninguna se elevaba a más de dos o tres centí- 
metros del suelo. Subí así hasta el último límite de la vegetación alpina y hasta 
el nivel de las nieves perpetuas, que era inútil cruzar. A mi regreso a Europa, 
he visto en los Alpes y en los Pirineos regiones parecidas, pero la ausencia de 
abetos cambia completamente el aspecto de los lugares transatlánticos, y me 
pareció notar que la vegetación americana, en razón quizá de su mayor altura, 
es infinitamente más achaparrada, pues ninguna planta se alza a más de algu- 
nos centímetros del suelo. 

Otras excursiones me llevaron al valle de Miraflor. Bajé entonces al lecho 
del río, al oeste de la ciudad, andando por terrenos cubiertos de esquistos y de 
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rocas en descomposición. A medida que avanzaba, veía cobrar altura a los 
vegetales. Tal especie, por ejemplo, que en las montarlas arriba de Potosí no 
sale de su condición de césped y alcanza apenas a algunos centímetros, en los 
barrancos situados debajo llega a dos o tres decímetros de altura. En medio del 
caos más singular, comienzan a mostrarse allí algunas plantas leñosas, por en- 
tonces florecidas. Cuando se penetra en la quebrada de San Bartolo%, se cree 
descender a una sima. Es una grieta estrecha que se produjo en una cadena de 
montañas y por la cual pasan el río y el camino entre dos paredones escarpa- 
dos, erguidos perpendicularmente a ambos lados. Se anda así dos kilómetros 
más o menos por un sendero difícil pero curioso y se desemboca finalmente en 
el hermoso valle de Miraflor, en donde se ven muchas casas de indios y cam- 
pos cultivados, ora en la ladera de los collados, ora al borde mismo del río, el 
cual, unido con el Santa Lucía, se vuelve considerable y va a arrojarse más 
lejos en el Pilcomayo. Pasé algunos días en el caserío de Los Molinos, en com- 
pañía de un comerciante, compatriota mío, el señor Maupas, que poseía ahí 
un apeadero. Comparado con Potosí, morada de escarchas eternas, el valle de 
Miraflor es un verdadero paraíso; por eso los ricos de la ciudad tienen allí sus 
casas de recreo y encuentran frutas de los países templados. 

En este valle profundo, dominado al este por montañas de gres y al oeste 
por arcillas abigarradas y por morros graníticos, visité el valle lateral de Santa 
Lucía, situado al oeste, subiendo. Vi allí una aldea en anfiteatro y hermosos 
campos de labranza sobre los residuos mezclados de rocas graníticas y de 
muschelkalk. Los habitantes, todos quechuas, son agricultores y pastores. Otro 
día bajé por el valle tres leguas hasta el villorrio de Taropaya, rodeado de sus 
chacras, y llegué hasta la hermosa casa de Miraflor, en donde vi, como para 
justificar su nombre, una cantidad de flores. A poca distancia, sobre la ladera 
occidental, existe una fuente termal abundante, que surge de la cima de la 
colina y se transforma en seguida en una lagunita, cuya agua tiene una tempe- 
ratura tan elevada que no se puede poner la mano. El derrame de las aguas se 
desliza hacia el valle y forma varios depósitos naturales, cuya temperatura baja 
a medida que se desciende, de donde resulta que los bañistas pueden elegir el 
grado que les conviene, con tanta mayor facilidad, cuanto que no hay casas en 
los alrededores y que tales depósitos, a pesar de estar tan cerca de Potosí, no 
tienen ningún destino. Los alrededores del depósito superior están cubiertos 
de concreciones en todas partes. El carbonato de cal, que forma en el suelo 


53 Es por error que en la parte geológica designo a esta quebrada con el nombre de Santa 
Bárbara. 


CERRO DE PoTosíÍ 1641 


una costra espesa, recubre los bordes de los depósitos y presenta allí la forma 
de superficies apezonadas o una especie de grutas, o a veces, rodeando las plantas 
que nacen un poco más abajo, da a esos parajes el aspecto más estrafalario. Las 
aguas de Miraflor son muy calientes y dan incrustaciones tan hermosas como 
las de la fuente de Clermont, en Auvernia. Sólo que aquí falta una población 
industriosa capaz de explotar una y otra de esas ventajas. 


Viaje de Potosí a Oruro 
Territorio del departamento de Potosí 


Después de haber residido en Potosí por espacio de trece días, que empleé 
en recoger todos los informes posibles del Prefecto y de las autoridades de la 
ciudad, de quienes recibí todas las finezas imaginables, quise 
28 de marzo ira Oruro, distante unas setenta leguas al noroeste. Acom- 
pañado por los notables de Potosí y por varios compatriotas, 
jefes de casas de comercio, bajé hacia la quebrada de San Bartolo, en donde 
una vez más admiré en esta profunda grieta producida por las dislocaciones 
geológicas del suelo sus paredones escarpados y lo pintoresco de ese paisaje 
extraño, desde el fondo del cual divisaba apenas una parte de cielo. Dije allí 
mi último adiós a los habitantes de la hospitalaria localidad y proseguí viaje. 
Luego crucé los últimos lindes de la quebrada de San Bartolo y entré en el 
valle que ya había recorrido cuando iba a Miraflor. De nuevo contemplaba a 
mi derecha las altas montañas de arenisca, y a mi izquierda esas arcillas abiga- 
rradas en acantilados, y, más arriba, las cúpulas graníticas cuyas crestas hirsu- 
tas, negruzcas, contrastan con las capas estratificadas de las rocas vecinas, las 
cuales, por su horizontalidad, parecen ser posteriores a las cumbres surgidas 
del centro de la Tierra. Anduve toda la jornada tanto en el lecho del río, 
bordeado en ambas orillas por las chacras de los indios, como caminando por 
los ribazos, sobre arcillas abigarradas, llenas de cal sulfatada en cristales o so- 
bre calcáreos compactos de una curiosa estructura. 

Llegué así cerquita del villorrio de Taropaya, pero lo dejé a mi derecha y, 
por el otro lado del río, entré en la quebrada del mismo nombre. Es también 
un desgarrón producido por las dislocaciones del suelo las que interrumpen las 
montañas que bordean el valle por el oeste. En ese lugar veía doquiera anti- 
guos restos de cultivos, hoy abandonados. Para no perder la tierra de labranza, 
los indígenas tienen la sabia precaución de elevar de trecho en trecho, en los 
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terrenos inclinados, unas pequeñas murallas en gradería destinadas a retener- 
la. Eran estas graderías las que divisaba en todas partes, subiendo cerca de una 
legua por la quebrada hasta el caserío llamado Tambillo, situado del otro lado 
de la montaña, en un sitio un poco más ancho, en donde me detuve para 
vivaquear. El aspecto de la campaña era severo y triste, pero tenía algo impo- 
nente. Veía montañas casi carentes de vegetación, pero cuyo conjunto no por 
eso dejaba de ser menos variado. Al norte y al sur, montículos de granito ocupa- 
ban todos los puntos culminantes y sus formas estrafalarias contrastaban con las 
capas de arcillas abigarradas y de calcáreos compactos en tablones que se veían 
en todas partes. Al oeste, en la cumbre del valle, el conjunto de alturas se com- 
plicaba de tal manera que no podía interpretarlo. Desde la tarde hasta la noche 
recorrí los alrededores, y al ver las hermosas vetas de mármol o de calcáreos 
compactos, azulados y veteados, me asombré de que no se los hubiera aprove- 
chado para fundar, ora en el Río de Taropaya, ora en el Pilcomayo, situado muy 
cerca de allí, una marmolería que podría ser movida por las aguas. Me imagino 
que cuando cómodos caminos unan más íntimamente entre sí a todas las ciuda- 
des de Bolivia, la industria no dejará de explotar esta mina. 
De Tambillo, distante siete leguas de Potosí, sólo me quedaban cinco por 
hacer hasta Yocalla. Proseguí mi ascensión por la quebrada de Taropaya, pero 
pronto la dejé a mi izquierda, en un lugar desde el que divi- 
29 de marzo  saba hacia el sudoeste una gran montaña granítica, la que 
sin duda da nacimiento a un arroyo, y comencé a trepar por 
collados secos y áridos, desprovistos de vegetación, pero en donde sin embar- 
go divisaba, aquí y allá, algunos pastores con sus rebaños de ovejas. El fondo 
de la quebrada estaba completamente lleno de esquistos azulados del período 
siluriano. A medida que subía, veía a las rocas cambiar de naturaleza; muy 
pronto encontré areniscas amarillentas y duras, luego areniscas friables más 
oscuras, recubiertas de arcilla abigarrada, roja o violeta, y finalmente, ya en las 
cumbres, bancos enormes de mármol azulado pertenecientes al muschelkalk. 
Se concibe fácilmente que si la vegetación no ofrece ninguna variedad en ese 
paisaje, la naturaleza empero debe mostrar allí una multitud de aspectos dife- 
rentes, determinados por el color, la dureza y los accidentes diversos de las 
rocas, y sobre todo por su dislocación. En efecto, el camino está lleno de inte- 
rés para el geólogo y ofrecería al artista muchos sitios dignos de sus lápices. 
Desde la cumbre de la montaña divisaba un horizonte bastante dilatado y 
cubierto de montañas: a mi frente, a cosa de una legua, tenía otra cumbre que 
me era menester alcanzar. Bajé a una quebrada y volví a subir por la cuesta de 
enfrente hasta la cima de una alta cadena, que domina el Río Pilcomayo desde 
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una altura tan considerable y tan vertical que el arriero me sorprendió dicién- 
dome que teníamos que alcanzarlo. Nunca anduve quizás por una bajada tan 
rápida. Efectivamente, más que andar se rueda, al principio sobre piedras de 
arenisca, luego sobre esquistos que continúan hasta el fondo y muestran la 
enorme fuerza de sus capas. En la cumbre de la montaña me encontraba en la 
región fría, y podía dominar la naturaleza más accidentada; mas, a medida que 
me acercaba al río, la temperatura se elevaba, y sentía casi calor en el fondo 
del abismo, en donde las plantas más variadas anunciaban una zona más cáli- 
da. Tenía entonces al sudoeste cimas de imponente aspecto en las que nace un 
brazo del Pilcomayo, en tanto que el cuerpo principal del torrente viene 
majestuosamente del oeste, deslizándose entre montes de cimas peladas, de 
forma cónica. Al pasar el río por un puente, admiré sus aguas límpidas, que 
saltan con estruendo sobre bloques de granitos y de traquitas que obstruyen su 
lecho. Del otro lado, subiendo al sur de un arroyito, y a una legua de distancia, 
se extiende el villorrio de Yocalla, compuesto de una iglesia y de un número 
bastante grande de casas de indios quichuas, pastores y agricultores. En el co- 
razón de esos terrenos accidentados, el hombre aprovechó todos los puntos 
cultivables para sembrar papa, primer recurso del indígena, y muchos otros 
productos de las regiones frías tales como la quinua, oca y cebada. Ningún 
sitio queda sin utilizarse, ni siquiera las cumbres de las montañas, en donde se 
ve pacer a numerosos rebaños de ovejas y de llamas. 

Como todavía era temprano, mis arrieros quisieron apretar el paso para 
llegar a la posta de Leñas, seis leguas más lejos. Recorriendo campos bastante 
tristes, subía siempre el Yocalla, andando por el borde mismo del barranco. 
Pude advertir sin embargo que los terrenos habían cambiado de forma. Las 
rocas estratificadas eran reemplazadas por traquitas antiguas en descomposi- 
ción, que, en lugar de dar a las montañas el aspecto accidentado de las escarpa- 
duras, formaban colinas redondeadas, con eminencias cónicas, semejantes a 
las de nuestra Auvernia. Fui subiendo así poco a poco; luego, después de cru- 
zar una montaña pétrea bastante difícil, me encontré por fin en una meseta 
uniforme casi horizontal, en donde encontré, junto con la fría temperatura de 
la puna, el triste aspecto de la cordillera. Se acabaron los árboles y los sitios 
cultivados; a lo sumo, había aquí llanuras cubiertas con esos pequeños arbus- 
tos que caracterizan a los parajes altos. El panorama era dilatado: al sur, a esca- 
sa distancia, estaba una grieta profunda por la que corre el Pilcomayo, cuyos 
meandros podía seguir a lo lejos; al norte, una montaña redondeada, muy alta 
y cubierta de pastos; al oeste, por encima de terrenos apezonados, a seis u ocho 
leguas de distancia, dos eminencias cónicas nevadas que se proyectaban sobre 
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el azul purísimo de un cielo sin nubes. A pesar de la profunda soledad en que 
se encuentra el viajero, perdido en medio de esos desiertos tranquilos, la gran- 
deza del cuadro que se desenvuelve delante no deja de interesarlo y aún de 
encontrar cierto encanto en la contemplación. Mis ojos buscaban en vano a 
mi alrededor otras huellas humanas que la pequeña vereda por donde andaba. 
La naturaleza me pareció inanimada: experimenté una sensación de dicha cuan- 
do al fin advertí algunas aves ribereñas en las orillas de una laguna que costea- 
ba y cuando vi a unos cóndores planear a una altura inconmensurable en la 
región etérea. 

Bajando por una pendiente muy suave, por la vertiente occidental, de 
una eminencia, mis pasos me llevaban poco a poco hasta la posta de Leñas, 
triste caserío situado a corta distancia de una quebrada, al pie de una montaña 
de traquita cortada perpendicularmente. Me instalé en el tambo, una de las 
casas comunes que los españoles, como los antiguos incas, edificaron expresa- 
mente para los viajeros, los cuales pueden establecer su domicilio momentá- 
neo entre esas cuatro paredes, si no temen demasiado los inconvenientes que 
resultan del paso de gente de toda calaña. A veces se encuentran en esas pos- 
tas algunos recursos: pan, huevos y hasta aves de corral, que los indios venden 
cuando creen reconocer un burgués en el transeúnte, pues el militar sabe de 
antemano que carecerá de todo, a menos que no lo logre por la fuerza o que no 
comience por dar su dinero. 

Por la tarde vi que los flancos escarpados de la vecina montaña estaban 
llenos de vizcachas, especie de roedor que se parece a nuestros conejos; me fui 
a espiarlas, y una hora después me había abastecido para el consumo de la 
cena y hecho provisiones para el día siguiente. 

De Leñas hasta la posta de Lagunillas no hay más que seis leguas. Mis 
muleros, sin embargo, me apremiaron para partir con el objeto de aprovechar 
los buenos pastos de este último lugar, pues en todo este camino, con excep- 
ción de un poco de paja de cebada que se les da raramente, esos pobres anima- 
les tienen que conformarse con los recursos naturales del campo en que los 
sueltan por la noche. Recorriendo zonas poco accidentadas y hollando siem- 
pre terrenos parecidos, en cuanto al aspecto general de la vegetación, a los de 
la meseta de La Paz, bajé de la posta hacia el fondo de un pequeño barranco y 
volví a subir del otro lado por una pendiente suave de arenisca friable hasta la 
cumbre de una montaña que me separaba del Pilcomayo. Desde ese punto 
elevado, sobre una especie de cadena que era un ramal meridional de la Cor- 
dillera Oriental, cuyos picos nevados divisaba en lontananza hacia el oeste, 
descubría a mis pies el Río Pilcomayo —que corre por un lecho profundo y 


VIAJE A ORURO 1645 


doquiera una naturaleza montañosa cuyo conjunto, siempre triste, no carece 
sin embargo de un carácter pintoresco. En la cumbre de la cuesta noté una 
cantidad de pequeños montículos formados con piedras colocadas en equili- 
brio unas sobre otras, que tantas veces había encontrado cuando venía de Tacna 
a La Paz; y no pude menos de sonreír al recordar el motivo de superstición que 
lleva a los crédulos aymaras a colocarlas así para asegurarse si sus mujeres les 
son fieles mientras ellos viajan. Había alcanzado en efecto los últimos límites 
de los parajes habitados por los quechuas, y en Lagunillas iba a entrar de nue- 
vo en territorio de los aymaras. 

Por una suave pendiente me alejé de los terrenos en parte desnudados y 
surcados por las erosiones que determinan las lluvias anuales. Anduve prime- 
ro por areniscas friables, luego por calcáreos compactos o margosos, cuyas capitas 
onduladas, que darían mármoles encantadores, los hacen muy notables, y fi- 
nalmente por arcillas abigarradas de rojo y de violeta, como las del valle de 
Miraflor, cerca de Potosí. Arrastrando sus aguas rojizas, coloreadas por las ar- 
cillas, el río corre por el fondo de este valle en un lecho bastante ancho, bor- 
deado de praderas en las que pacen muchos rebaños de ovejas y de llamas. 
Estaba asombrado de no encontrar campos de labranza, y pensaba que esas 
riberas, lo mismo que los collados, podrían poblarse con una gran cantidad de 
árboles de nuestras selvas europeas, lo que no sólo animaría al paisaje, sino 
también proporcionaría una vegetación leñosa propia para subvenir a las ne- 
cesidades numerosas de esas regiones completamente desprovistas de maderas 
para leña y para armazones. 

Después de subir por terrenos análogos a los de la otra orilla, llegué a una 
cumbre que me separaba de la llanura de Lagunillas, a la que pronto bajé. Es 
una pequeña meseta circular, rodeada de montañas, en la que está situada la 
aldea de Lagunillas, nombre que proviene de una laguna que ocupa el medio 
de esta depresión, entre terrenos cenagosos y negruzcos. Llegué temprano y 
pasé el resto del día en recorrer los alrededores, que me parecieron de lo más 
curiosos. La laguna, de dos kilómetros de largo por uno de ancho, se encuentra 
al oeste de la aldea; lo demás, cubierto de praderas naturales, está regado por 
varios arroyos que penetran en la laguna y se deslizan luego al sudeste, hacia el 
Pilcomayo. A todos lados un círculo de montañas, de cumbres redondeadas en 
la parte occidental, pero variadas, muestra en el lado opuesto los cortes escar- 
pados y las más hermosas columnas basálticas. 

En el extremo oeste del lago un corte natural producido por un arroyo me 
permitió reconocer que el suelo está compuesto de turba negruzca, que me 
pareció muy apta para proporcionar un excelente combustible. Estoy conven- 
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cido de que sondeando en otros lugares se encontrarían espesos bancos de esta 
materia, la cual, sometida a la desecación, podría reemplazar a la leña, desco- 
nocida en esas comarcas. Como desde las cumbres de sus montañas, cubiertas 
en parte de pasto, hasta el borde de la laguna, la meseta de Lagunillas presenta 
suelos de la más variada naturaleza, es difícil concebir cómo los españoles no 
trataron de plantar allí árboles europeos. Las diferentes zonas de humedad de 
los terrenos ofrecen todos los elementos necesarios para la propagación de 
varios de nuestros pinos, álamos y hayas, con lo que dentro de unos veinte 
años esos parajes, hoy tristes y monótonos, se cubrirían de selvas y presenta- 
rían el aspecto de esos valles tan lindos de Suiza y de los Pirineos. Esperemos 
que el gobierno boliviano no siga descuidando esta importante rama de sus 
recursos futuros, y que, por ende, ha de verse a todas las regiones altas de la 
República cambiar de forma y sufrir una completa metamorfosis. Por lo de- 
más, en este sentido el gobierno no tendría más que imitar a sus vecinos. 
Mendoza carecía igualmente de bosques y, sin embargo, hoy se ve allí un gran 
número de nuestros árboles forestales, los que dan abundantes frutos. 

Lagunillas está a seis leguas al estesudeste de la posta de Tola Palca”. Muy 
temprano bordeé la laguna y más allá escalé una colina andando por rocas 

traquíticas. Desde ese lugar, el más alto de los alrededores, 

31 de marzo abarcaba con una mirada el conjunto del valle circunscripto 

de Lagunillas; al oeste, una inmensa extensión de meseta, 

limitada al norte por la Cordillera Oriental, algunas de cuyas cumbres neva- 

das se destacaban en el horizonte; al este, unas simples colinas. Bajé por un 

terreno pedregoso hasta la llanura en donde volví a encontrar todo el aspecto 

de la cordillera: las mismas plantas pequeñas y achaparradas, las mismas rocas 
traquíticas y, en fin, hasta las mismas aves. 

Desde mi salida de Chuquisaca, había seguido siempre, remontándolo, el 
curso del Pilcomayo y todavía debía acompañarlo hasta sus fuentes. Lo había 
cruzado, en efecto, cerca de Terrado”. Lo había encontrado nuevamente, me- 
nos caudaloso, en Yocalla. En la víspera había atravesado su curso una tercera 
vez, y en esa misma jornada debía ver sus últimas ramificaciones. Llegué a la 
llanura, atravesé uno de sus brazos que viene del sur y se desliza tranquilamen- 
te sobre un lecho de arena y volví a reunirme con su curso seis kilómetros más 
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lejos. Aquí, una vez más pensé en las ventajas que ofrecerían sus riberas húme- 
das si se las poblase de bosques. Las nubes entonces se detendrían más tiempo 
sobre esas llanuras y la tierra se vestiría con una hierba más espesa y más apta 
para alimentar el ganado. 

Lo mismo que en la meseta boliviana, veía pacer aquí y allá algunos reba- 
ños de ovejas y de llamas, y a menudo contemplaba la apacible pero salvaje 
vicuña, que, a pesar de todos los esfuerzos intentados, nunca quiso someterse a 
la domesticidad. Nada más extraordinario, nada más ridículo diría, que la ca- 
rrera de este animal: tiende su cuello y su galope es muy desgarbado. En varias 
ocasiones quise acercarme a esas vicuñas para disparar, pero en vano; en esas 
llanuras parejas es tal su vigilancia, que nunca se las puede sorprender 

Siguiendo al comienzo por las orillas del Pilcomayo y atravesándolo más 
lejos, llegué a la posta de Tola Palca, una casa aislada que está al pie de un 

montículo traquítico. Me apeé allí y traté de procurarme ví- 

Meseta veres; pero no encontré, como de costumbre, más que algu- 

de Potosí nos huevos y papas, con lo que hubo que conformarse. Me 
detuve sin embargo algunos momentos y dejé que mis ani- 

males de carga prosiguiesen su camino hacia la posta de Vilcapujio, de la que 
estaba todavía a cinco leguas al este. Al salir de la casa de Tola Palca, que se 
encuentra a 4.100 metros sobre el nivel del mar, anduve por una llanura rega- 
da por algunos pequeños cursos de agua que vienen de las montañas nevadas 
del norte y de las montañas mucho menos altas del sudoeste. Eran las últimas 
ramificaciones del Pilcomayo, que no son más que unos arroyuelos. De esta 
manera, y desde Chuquisaca, había visto a este vasto río ir disminuyendo gra- 
dualmente de fuerza la medida que subía y que dejaba atrás a sus afluentes; y 
me encontraba por fin en sus fuentes. La llanura es aquí horizontal, los arroyos 
tienen apenas su curso marcado y muchos puntos son fangosos o están por lo 
menos constantemente humedecidos por el agua dulce o por las aguas satura- 
das de una sal cuya eflorescencia blanquea la superficie, entonces desprovista 
de toda vegetación. Después de tres leguas por la llanura, elevándome muy 
insensiblemente, alcancé una pequeña colina, último límite de la vertiente 
oriental de la cordillera y al mismo tiempo línea de demarcación entre los 
departamentos de Potosí y Oruro. Allí, casi sin darme cuenta, había llegado al 
paso más alto de esas regiones, a 4.290 metros** sobre el nivel del mar y a 
1.799 metros más arriba que el paso del Gran San Bernardo, en nuestros Al- 
pes. La vista se extendía a lo lejos a un lado sobre la llanura de Tola Palca, y al 
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otro, muy debajo de mí, sobre la pequeña meseta de Vilcapujio, en donde co- 
rren los primeros afluentes del lago Panza, depósito sin salida que reúne todas 
las aguas de la meseta boliviana. Aunque poco importante, este paso señala la 
línea divisoria de las aguas de las pendientes que yo venía remontando desde 
Chuquisaca y Potosí, y que puede seguirse desde Montevideo y Buenos Aires, 
es decir, en una extensión de por lo menos setecientas u ochocientas leguas. 


Territorio del departamento de Oruro 


Con mis primeros pasos, ya estaba en la provincia de Poopó, dependencia 
del departamento de Oruro. Bajé por un mal sendero, trazado sobre una pen- 
diente socavada por las aguas; anduve al comienzo sobre arenisca, luego sobre 
pizarras y esquistos, hasta el valle que forma una meseta alta y casi horizontal, 
rodeada en todas partes por montañas. 

Nunca había notado un contraste tan grande entre las dos cuestas del 
valle: en efecto, al este las capas estratificadas y dislocadas en diversos senti- 
dos mostraban profundos desgarrones, escarpaduras y numerosos accidentes, 
en tanto que al oeste las rocas traquíticas, surgidas del centro de la Tierra por 
antiguas deyecciones, presentaban por el contrario morros redondeados, cóni- 
cos y cubiertos de pastos. Observando esos contrastes y caminando por la lla- 
nura, al pie de los últimos ribazos, llegué a la posta de Vilcapujio, en donde 
para descansar de mis fatigas de la jornada no encontré absolutamente nada, 
ni siquiera una cara amable de huésped, pues el dueño de la posta era el hom- 
bre más grosero que hubiese encontrado hasta entonces. 

Semejante al de Lagunillas, el valle de Vilcapujio es muy rico en pastos 
excelentes, regados por una multitud de arroyuelos que descienden de las mon- 
tañas vecinas y traen allí humedad bienhechora. En este lugar, al abrigo de 
todos los vientos y morada constante de la tranquilidad, pensaba en los nume- 
rosos chopos que en Europa hubieran plantado al borde de todos esos cursos 
de agua y que vendrían a alegrar la vista, al mismo tiempo que ofrecerían re- 
cursos hasta el presente desconocidos. Pensaba también en los abetos y en los 
álamos que podrían poblar esas montañas, y trataba de figurarme el encanta- 
dor aspecto que cobrarían entonces a los ojos del viajero esos parajes hoy nada 
pintorescos. 

La aldea de Ancacato, situada a cinco leguas al noroeste de Vilcapujio, es 
la primera posta de la ruta por donde andaba. Para ir hasta ella hice al comien- 
zo dos leguas por el llano, hollando siempre magníficas praderas y pasando 
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cerca de un morro de rocas al descubierto, compuesto de 


Meseta esquistos azulados cuyas capas están muy erguidas. Inmedia- 
de Oruro tamente después entré en la quebrada de Ancacato, barran- 
1 ? de abril co profundo en donde uno se encuentra encajonado entre 


dos altas montañas y donde a menudo no hay otro camino 
que el lecho del mismo torrente, al cual lo alimenta el derrame de las aguas de 
todo el valle de Vilcapujio. Allí, en el corazón de la naturaleza más accidenta- 
da, noté uno de los hechos más curiosos de la geología. Esta profunda grieta 
del suelo no es en efecto otra cosa que el punto de separación y de contacto 
entre las rocas estratificadas soliviadas y las rocas levantadoras de origen íg- 
neo. A la izquierda veía por doquier rocas traquíticas en descomposición que 
forman la continuidad de las montañas situadas al sur de Tola Palca y al su- 
doeste del valle de Vilcapujio. A la derecha, por el contrario, divisaba esquistos 
azulados o pizarras de la época siluriana, inclinados de distinta manera y coro- 
nados con gres del período devoniano. Así pues, las más antiguas capas de la 
corteza terrestre están en este lugar en contacto con las rocas de origen ígneo, 
que fueron las últimas en llegar a la superficie del globo. 

Al admirar el verdadero caos que reina en el conjunto de esta quebrada, 
no dejé de apreciar todos sus detalles pintorescos. A veces se estrecha conside- 
rablemente y no ofrece más que un desfiladero entre rocas; pero en cuanto 
recibe otros barrancos laterales, la quebrada se ensancha momentáneamente y 
ofrece ya pequeños espacios de pasto, ya breves valles transversales en los que 
el humilde pastor indígena fijó su vivienda. Llegué a un sitio en donde el ba- 
rranco se ensancha mucho. La aldea de Ancacato, situada en la margen dere- 
cha del río, con su iglesia sencilla y sus casitas agrupadas alrededor de ésta, 
presenta un aspecto extraño de tranquilidad que contrasta con la agitación de 
los terrenos del barranco que acababa de recorrer. Esta aldea está habitada por 
indios aymaras que se ocupan en hacer pacer a sus rebaños en las montañas 
vecinas, y en cultivar pequeñas parcelas de terrenos aptos para la siembra de 
papas. 

Desde Ancacato me faltaban todavía cinco leguas hacia el oestenoroeste 
para llegar a la posta de Las Peñas, así llamada a causa del gran número de 
rocas escarpadas aisladas o desprendidas de la montaña, a cuyo pie están 
adosadas las casas. Resolví hacerlas para adelantar en una jornada mi marcha 
hasta Oruro. Al dejar la aldea, el barranco recibe otro por el norte y se vuelve 
un poco hacia el sudoeste; se estrecha una vez más a poca distancia y luego 
desemboca de pronto en una vasta planicie. El Río Ancacato sigue al oeste, 
bordeando los últimos contrafuertes de las montañas de la izquierda y se dirige 
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hacía el lago Panza, para pasar cerca de la aldea de Chillapata, mientras que el 
camino de Oruro se aparta de él y durante dos leguas sigue el pie de las monta- 
ñas de la derecha. En este espacio tenía al oeste un horizonte que se extendía 
hasta la laguna de Panza, cuyas orillas sin embargo no alcanzaba a ver. 

Esta laguna, de un grado de largo y de apenas cinco leguas de ancho, ocu- 
pa la parte más baja de toda la meseta boliviana. En efecto, el desborde del 
lago Chucuito forma el Río Desaguadero, navegable en todas partes, el cual, 
después de haber serpenteado durante unas setenta leguas hacia el sudeste vie- 
ne a arrojarse a la laguna Panza. Las aguas se evaporan en este vasto depósito 
sin salida y están constantemente saladas. En medio está la isla de Choro y 
todos sus alrededores son muy populosos. Hay no menos de veintiuna aldeas 
en un radio de unas pocas leguas alrededor del lago, pues los indios se han 
sentido atraídos a este lugar a consecuencia de la facilidad que allí encuentran 
para la cría de sus rebaños de llamas y de alpacas. 

Caminando por esta llanura poblada con las plantas llamadas talay y con 
un poco de hierba dura, bordeé la prolongación de las montañas que tenía a 
mi derecha en el barranco de Ancacato. No sin placer veía también un buen 
número de tumbas (chulpas) de los antiguos aymaras, semejantes a las que 
había visto en Palca, pero mucho más grandes. Son casas de tierra de tres a 
seis metros de alto, cuyo interior, cuando no han sido profanadas, conserva los 
cuerpos sentados y desecados de toda una familia. En el lugar en que me en- 
contraba se presentaba la bifurcación del camino directo de Potosí a Tacna y 
del que va a Oruro. Dejé naturalmente el primero, que pasa por la provincia 
de Carangas y el despoblado, para internarme por el segundo. Muy pronto salí 
de la llanura para tomar al noroeste el valle de Cóndor Apacheta, a la entrada 
del cual me detuve en el caserío de Las Peñas. 

Agradablemente situada está la posta de Las Peñas. Cuando se mira hacia 
el sudeste aparece la llanura en toda su extensión; pero si se vuelve la mirada 
hacia el sudoeste se advierten montañas de escasa altura, apezonadas en sus 
cumbres, que forman una de las cuestas del valle, en tanto que la pendiente 
abrupta y la vecindad demasiado grande de las rocas de la otra cuesta escon- 
den toda la extensión de esta cadena, que forma la continuación del contra- 
fuerte de Potosí, de la Cordillera Oriental. Si se dirige la vista en la dirección 
del valle, remontándolo, se advierte un pozo profundo cuyas laderas están en 
pendiente bastante empinada. En medio serpentea un arroyo y permite a los 
indios pastores fijar sus casas en uno de sus codos. La aridez de la comarca, en 
dondequiera se ven rocas desnudas y montañas desprovistas de vegetación, 
torna triste al paisaje, pero no es monótono. En vano se buscarán árboles y 
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hasta arbustos; la naturaleza todo lo niega. Es una región salvaje cuyo severo 
aspecto inclina a la melancolía. 

En esos parajes, en donde muy a menudo una mala cabaña sin puerta y 
poco limpia recibe al viajero, no lo retienen ciertamente a éste las comodida- 

des del albergue; por eso generalmente se levanta al rayar el 
2 de abril alba, apremiado siempre como está o bien por estudiar sus 
alrededores o bien por reanudar su camino. A la mañana 
siguiente me levanté muy temprano con el fin de hacer de un tirón, si es que 
podía, las seis leguas que me separaban de la posta de Cóndor Apacheta y la 
misma distancia desde este último punto hasta el villorrio de Venta y Media, 
siempre sin salir del valle y siguiendo la dirección del noroeste. Como ya lo he 
dicho en la parte geológica, este valle presenta además uno de los hermosos y 
grandes hechos geológicos, de los que América muestra tantos ejemplos en 
tan vasta escala: es una de esas numerosas dislocaciones del suelo, de esas grie- 
tas rectas, que se prolongan en una extensión de más de veinte leguas. Como 
en un solo y mismo valle esas dos vertientes no están separadas más que por 
un ligero eslabón oblicuo, las aguas se dirigen allí, por un lado, de Cóndor 
Apacheta hacia el sudeste, y por otro, hacia el noroeste. 

Siguiendo el borde del arroyo, remonté seis leguas hasta la posta de Cón- 
dor Apacheta, situada en la cumbre del valle, en una pequeña cuenca cubierta 
de pasto y en la que pacen algunos rebaños, y trepé en seguida por una cuesta 
bastante empinada para llegar a la línea de división de las aguas. Entonces 
podía divisar, a un lado, los ligeros meandros del valle de Cóndor Apacheta, y 
al otro los del valle de Sora Sora. Al bajar por este último, volví a encontrar 
en todo los mismos accidentes de terreno y los mismos detalles. El fondo de la 
quebrada me servía casi siempre de camino, y andaba sobre los residuos de las 
rocas de los collados, arrancadas por las aguas en la estación de las lluvias. Era 
una mezcla de fragmentos de esquistos y de pizarras del pie de la montaña, y de 
las areniscas que la coronan. Se comprende fácilmente que, andando por un 
camino en que las mulas tropiezan a cada paso, el viajero se considera feliz 
cuando llega a destino después de una marcha de todo el día. Así, pues, vi 
aparecer con alegría la aldea de Venta y Media, que me prometía algún des- 
canso. La aldea está situada en la margen izquierda de la quebrada, al pie de las 
montañas; es un conjunto de casas alrededor de una iglesia, cuyo melancólico 
aspecto no disuena con el de los alrededores, completamente desprovistos de 
vegetación. 

De Venta y Media me faltaban seis leguas hasta Sora Sora y la misma 
distancia desde este punto a Oruro. Resolví hacerlas de un solo tirón. Al salir 
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el sol, al día siguiente, continué hacia el noroeste por el fondo 
3 de abril del mismo valle. A medida que avanzaba, el paisaje se tor- 
naba más triste: los collados estaban más desnudos, la roca 
azulada se mostraba por todas partes y las piedras arrastradas por el torrente 
entonces casi seco, formaban amplias playas cuya vista no era nada agradable. 
A eso del mediodía vi primero, adosado a la montaña, un caserío sobre la 
orilla izquierda y pronto llegué a Sora Sora, vasto montón de casas habitadas 
por algunos propietarios y pastores aymaras. En ese pueblo, uno de los mayores 
de la provincia, hay comerciantes de comestibles, de bebidas y de todo cuanto 
denota la proximidad de una ciudad. Está situado en la margen izquierda de la 
quebrada en medio del valle, que en este lugar se ensancha mucho y desembo- 
ca en la llanura de Oruro. En efecto, una superficie pareja separa Sora Sora de 
los últimos contrafuertes de la Cordillera Oriental, cuya continuación puede 
verse a lo lejos sobre la derecha, en tanto que a la izquierda las montañas que 
forman el valle disminuyen gradualmente de altura, desaparecen com- 
pletamente y permiten divisar una parte de la inmensa meseta boliviana. 

Desde que había subido de las llanuras de Moxos y de Santa Cruz de la 
Sierra a las montañas, siempre había recorrido comarcas accidentadas al ex- 
tremo; por eso, al salir de la aldea de Sora Sora, experimenté una verdadera 
satisfacción al no tener ya limitada mi mirada por las asperezas del suelo y al 
poder abarcar a un tiempo una dilatada superficie. Si las llanuras uniformes 
cansan, las montañas, a pesar de la gran variedad que presenten, llegan igual- 
mente a hacer desear otra cosa. Al viajero le place encontrar accidentes del 
terreno que se valoricen unos con otros, llanuras que se sucedan a las cumbres: 
los contrastes son necesarios para sostener el interés de un camino. 

Atravesé por última vez el arroyo de Sora Sora, que torna luego al sudoes- 
te hacia la laguna de Panza, y entré en una llanura horizontal, dirigiéndome al 
cerro de Oruro, al que percibía a seis leguas de distancia al moroeste. Por lo 
general, la uniformidad de los terrenos llanos ofrece pocos encantos; pero esta 
vez no ocurrió así. Al principio una red de senderos trazados en la misma di- 
rección entre los pastos duros dejaba al descubierto una tierra rojiza, que un 
fuerte viento juntaba, hacía remolinear y levantaba por los aires, como una 
columna vacilante. Este espectáculo se renovaba a cada momento delante de 
mí y me mostraba verdaderas trombas de polvo que se destacaban sobre un 
cielo purísimo y producían extraños efectos. Como la tierra que remueven 
con sus patas las bestias de carga es arrebatada inmediatamente por el viento, 
resulta que la senda se profundiza y forma zanjas, que, durante las lluvias, se 
llenan de agua y obligan a los viajeros a abrirse un nuevo camino lateral. La 
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misma cosa le ocurre pronto a este último; y entonces se vuelve a hacer otro 
camino al lado, lo que termina por formar una multitud de pequeñas cunetas 
paralelas, de un aspecto de lo más raro. 

Cuando llegué a la tercera parte del camino, todas las sendas estaban lle- 
nas del agua dejada por la estación que recién terminaba, Y, más lejos, el cam- 
po, desnudo de toda vegetación, estaba completamente inundado. Fue allí 
donde vi uno de los efectos de espejismo más extraordinarios. Las aguas dupli- 
caban la superficie y parecían extenderse a una distancia inmensa. El menor 
objeto, colocado ya en medio, ya fuera de esa superficie, se agrandaba de tal 
manera que parecía tocar los cielos. Una tropilla de mulas adquiría ante mis 
ojos la forma de grandes torres, de edificios a los cuales su agrupamiento varia- 
ble hacía cambiar a cada momento de forma y de aspecto. A menudo un hom- 
bre aparecía como una línea vertical de una altura considerable. Observando 
por un lado las trombas de polvo, y por otro estos efectos de espejismo, salvé 
sucesivamente llanuras herbosas y llanuras inundadas, rojizas y saladas; antes 
de llegar a Oruro pasé todavía por verdaderas dunas de arenas móviles, a las 
que el viento hacía viajar. Me llamó la atención encontrar a cerca de 4.000 
metros sobre el nivel del mar dunas semejantes en todo a las que se encuen- 
tran a la orilla del mar. La ilusión era tanto más completa cuanto que los terre- 
nos vecinos, cubiertos de arcilla, están impregnados en todas partes de 
eflorescencias salinas y abundan todas aquellas plantas marítimas que tantas 
veces había podido observar en el litoral de la Vandea o de Bretaña. Final- 
mente, más allá de las dunas, me aproximé a la montaña de Oruro, al pie 
oriental de la cual se halla situada la ciudad. 
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Vasijas preincaicas 


CAPÍTULO XLI 


Oruro y sus alrededores. Reconocimiento de la provincia 
de Carangas. Viaje de Oruro a La Paz. Excursión por las 
Riberas del Lago Chucuito 


Oruro y sus alrededores 


uando me acercaba a Oruro, me chocaron el aspecto miserable de 

esta ciudad y la gran cantidad de moradas en ruinas que allí se 

veían por doquier. Se la hubiera creído abandonada, a tal punto 

son allí raros los habitantes. En efecto, había pasado por dos calles 
bordeadas de edificios semiderruidos sin ver a nadie. Al fin encontré algunas 
casas habitadas y pude hallar un albergue. Uno no se asombra tanto de la 
decadencia de una ciudad cuando conoce el motivo de su fundación, a cerca 
de 4.000 metros de altura sobre el nivel del mar, en una meseta fría en donde 
el viento sopla casi continuamente. La riqueza que una ciudad debe a sus re- 
cursos agrícolas o a su industria es permanente y tiende a aumentar siempre 
por las mejoras sucesivas que traen la experiencia y los nuevos descubrimien- 
tos. Semejante a la suerte en el juego, la riqueza que sólo proviene de la explo- 
tación de las minas es muy efímera. En efecto, en cuanto el suelo deja de pro- 
ducir extraordinariamente, la mayor miseria viene de inmediato a reemplazar 
a la opulencia. Comparada con Oruro, Cochabamba es una prueba palmaria 
de la verdad de este principio. Esta última ciudad, exclusivamente agrícola, 
era despreciada por los españoles porque no tenía minas de oro ni de plata; 
pero la escasa importancia que se le concedía, durante el esplendor de Oruro y 
de Potosí, no le impidió crecer día a día hasta convertirse en la ciudad más 
floreciente del país. Solamente la concupiscencia de los hombres podía desa- 
fiar todas las inclemencias de ese suelo helado de las llanuras de Oruro y suge- 
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rirles la idea de fundar allí una ciudad. Esta prosperó mientras las minas pro- 
dujeron grandes riquezas; pero apenas la plata dejó de abundar, cayó para siem- 
pre en una profunda miseria. 

Desde los tiempos más remotos, Oruro había estado poblada por pastores 
aymaras que no habían temido explotar algunas de las minas de oro vecinas. El 
ardor de los españoles para procurarse recursos análogos a los de Potosí pronto los 
llevó a hacerles descubrir en las montañas vecinas de la actual ciudad unos filones 
que contenían una cantidad considerable de plata. Esta circunstancia atrajo in- 
mediatamente al corazón de esos desiertos a una numerosa población, y en 1605 
Diego de Padilla fundó allí la ciudad de San Felipe de Austria de Oruro, en honor 
de Felipe III, que reinaba a la sazón en España. A medida que en los aledaños 
descubríanse nuevos filones, la flamante ciudad crecía con gran rapidez. En efec- 
to, las vecinas montañas, llamadas Pie de Gallo, San Cristóbal, la Flamenca, 
Bubiales y la Colorada, dieron lugar a las explotaciones de Las Sepulturas, Irooco 
y Toraca, que producían anualmente hasta un millón de pesos, o sea cinco millo- 
nes de francos. Los lugares más alejados, como Antequera, Guanuni, Avicaya, la 
Joya, Hichocollo, Conde Auqui y Negro Pabellón, pronto ofrecieron millares de 
bocas de minas. Más de treinta grandes establecimientos y más de trescientos 
pequeños se encontraron a la vez en actividad; una sola mina, la denominada 
Salteada de Antequera, produjo a su propietario en cinco años seis millones de 
pesos (treinta millones de francos)!. 

La ciudad cobró poco a poco tal extensión, que en 1780 tenía unos 25.000 
habitantes; pero varias circunstancias concurrieron a su ruina. Algunas de sus 
principales minas se inundaron, y hubo que abandonarlas por falta de bombas. 
Por otra parte, cuando acaeció la famosa insurrección de Tupác Amaru, en 
1780, Oruro se resintió más que las demás ciudades, pues estaba situada en el 
centro de la población indígena insurreccionada en masa contra la opresión 
de los españoles y, más que nada, contra el trabajo forzado de las minas. En 
esta época la ciudad se vio varias veces reducida a su último extremo y perdió 
su principal recurso, los brazos de los indios. Sufrió todavía más cuando las guerras 
de la independencia. Tomada y retomada varias veces por los diferentes partidos, 
los españoles, que hicieron de ella el centro de sus operaciones militares, constru- 
yeron finalmente allí una fortaleza, lo que redujo en una tercera parte su superfi- 
cie; sus alrededores quedaron asolados. En 1824, cuando renació la calma, des- 
pués de la batalla de Ayacucho, Oruro, que tenía solamente 5.000 almas, igual 
que hoy, no era más que la sombra de lo que había sido. 


1 Iris de La Paz, núm. Il, 19 de septiembre de 1829. 
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Se levanta la ciudad sobre un terreno llano, al este de las montañas de 
Oruro, que forman una pequeña cadena orientada de nornoroeste a sudsudes- 
te. Sus calles están bien alineadas y se ven dos iglesias parroquiales, la Matriz y 
San Miguel de la Ranchería, que no carecen de esplendor. Había también las 
iglesias y los conventos de Santo Domingo, San Francisco, San Agustín, la 
Merced y San Juan de Dios, pero los hermanos fueron enviados a otras ciuda- 
des y esos establecimientos religiosos están abandonados. Existen todavía dos 
ermitas, las de Socavón y Copacabana. La ciudad posee ahora un colegio de 
ciencias y artes, una escuela de enseñanza mutual, un hospital y una casa de 
mujeres que se consagran a la educación de las niñas huérfanas. Residen allí 
un prefecto, un gobernador militar de la fortaleza, un receptor de rentas, un 
ensayador de plata y un director de la oficina de rescate de oro y plata. Anual- 
mente produce al Estado 35.000 pesos (175.000 francos). 

Oruro es la capital del departamento del mismo nombre, compuesta de 
las siguientes provincias: 


Antequera 
Caracollo 
PROVINCIA DE ORURO, que comprende Paria 
(Oruro, capital) Sorasora 
La Joya 
Poopo 


Challapata 
Condo 
Culta 

PROVINCIA DE POOPO, que comprende Quillacas 

(Poopo, capital) Pampa Aullagas 

Llicla 
Salinas de Garci Mendoza 
Toledo 
Challacollo 


Huallamarca 
Colque 
Choquecota 
PROVINCIA DE CARANGAS, que comprende Turco 
(Huallamarca, capital) Audamarca 
Guachacalla 


Curaguara de Carangas 
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La población del departamento es de 113.064 habitantes, de los cuales 
más de las dos terceras partes pertenecen a la nación aymara. 

Actualmente, las minas de plata de Oruro dan a lo sumo de 80.000 a 
100.000 pesos (400.000 a 500.000 francos), pues casi todos los filones ricos 
están llenos de agua. En Sepulturas y en Irooco, todavía se explota a veces el 
oro, contenido en los filones, sin que el producto de esta explotación sea muy 
considerable. Las minas de estaño de Guanuni, las más ricas del mundo, eran 
otrora desdeñadas; hoy se las explota y proporcionan al comercio de cuatro a 
cinco mil quintales por año. Este resultado se podría centuplicar fácilmente; 
pero como el estaño tiene poco valor, no se lo extrae sino para dar a las mulas 
que vienen del Perú con aguardientes una carga de regreso con materias de 
que carecen allá. Lo único que permite explotar las minas de estaño de Oruro 
hasta el presente son los bajos precios de los transportes; de no ser por esta 
circunstancia, esas minas hubieran permanecido estériles, como lo están, en 
una multitud de lugares de Bolivia, las ricas minas de cobre y de plomo, cuyos 
gastos de transporte no permiten su extracción. 

Inmediatamente después de mi llegada, fui a visitar al prefecto y al gober- 
nador militar, quienes me informaron acerca de la mejor manera de emplear 
lo más útilmente posible los escasos días que podía consagrar al examen de 
Oruro y sus alrededores. Al día siguiente estudié las montañas en su aspecto 
geológico. Quise también visitar las minas explotadas. Noté entre los escom- 
bros la presencia de muchos minerales de hierro que no me parecieron explo- 
tables a causa de la gran cantidad de sulfuro con que están mezclados. Al con- 
templar minas tan ricas y hoy abandonadas, pensé que quizá sería fácil cavar 
un pozo en medio de los antiguos trabajos y colocar un cuerpo de bombas 
capaces de vaciarlas, continuando entonces la cosecha de millones; pero para 
ello sería necesario emplear máquinas que los sistemas actuales de transporte 
difícilmente podrían hacer llegar hasta estos parajes. 

Los informes que había obtenido me decidieron a hacer un viaje a la pro- 
vincia de Carangas, desde cualquier punto de vista esta excursión tenía para 
mí mucho interés. Me procuré una mula, un guía y un intérprete de la lengua 
aymara y, provisto con algunas cartas de recomendación, me dispuse a este 
viaje de ocho días a la parte menos conocida de la meseta boliviana. 
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Reconocimiento de la provincia de Carangas 
Provincia de Oruro 


Situada al oeste de Oruro y comprendiendo toda la parte occidental de la 
meseta boliviana, la provincia de Carangas es la continuación de las llanuras 
que había cruzado cuando venía de Tacna a La Paz. El 5 de 

5 de abril abril salí muy temprano de la ciudad de Oruro con un ligero 
equipaje. Al principio hice más de un semicírculo para do- 

blar la extremidad sur de la montaña, costeando rocas escarpadas de naturale- 
za traquítica, y luego me dirigí al noroeste para contornear el extremo de otra 
alta cadena dirigida al sudoeste. Esta cadena, llamada de San Cristóbal, es 
objeto de supersticiones por parte de los indios, que creen que no existía pri- 
mitivamente en esos parajes, sino que fue transportada por espíritus maléficos. 
Es una sucesión de morros compuestos por rocas esquistosas, recubiertas de 
arenisca, y por filones de los que se ha extraído mucho oro. Pasé entre dos 
morros y desemboqué en la llanura, la que se extendía delante de mí como un 
pequeño mar. Inundada en parte, sus puntos más secos estaban cubiertos por 
una arcilla roja, tan cargada de eflorescencias salinas, que, a consecuencia del 
espejismo, parecían prolongar el agua más allá de sus verdaderos límites. En 
medio de este horizonte acuoso, veía al oeste un grupo de montañas hacia el 
cual me dirigí. Por efecto del espejismo, se asemejaba a esos islotes cónicos 
que se ven en el seno de los océanos. Entré en esos bañados en donde uno se 
hunde profundamente; tuve que atravesar el curso del Río Paria, que corre al 
sudoeste para arrojarse en el Desaguadero”, y por poco más me quedo allí con 
mi mula; sin embargo, tuve que hacer todavía dos leguas más por ese camino 
inundado, al que más lejos sucedieron arcillas cubiertas de eflorescencias sali- 
nas, en las que crecen algunas plantas marítimas, tales como los salicores y 
otras que crecen en forma de césped circular. Finalmente tornóse la llanura 
más seca y se cubrió con algunas gramíneas duras y con una florecilla amarilla, 
que tantas veces había visto en los terrenos análogos de la Patagonia. Después 
de cinco leguas, llegué a la montaña de Guallapata, grupo traquítico aislado, 
cuya dirección general es casi noroeste. Su extremo sur es bastante alto, 
apezonado, luego va decreciendo poco a poco hacia el norte. En cada uno de 


2 Allí vi, entre otras muchas aves ribereñas, una especie de aboceta blanca, cuyas patas, 
pico y alas son negros. Me pareció más grande que la especie europea. La cito aquí, pues 
nunca volví a encontrar otros individuos. 
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los vallecitos que forma se ven habitaciones de indios pastores. Uno de esos 
caseríos, el de Guallapata, presenta un aspecto bastante pintoresco. 

Costeé durante algunas leguas la montaña, observando su composición 
geológica, y sobre todo las numerosas concreciones de carbonato de cal que 
provienen sin duda de alguna fuente de agua termal que ya no mana más; por 
lo menos la especie de encrostamiento de esta sustancia sobre las rocas de 
naturaleza ígnea y su exterior variado me recordaron lo que había visto cerca 
de Potosí? y lo que más tarde pude observar en la fuente incrustante de 
Clermont-Ferrand (Puy-de-Dóme). Esas capas amarillentas contrastan con las 
rocas de los alrededores, abruptas unas, otras semejantes a columnas. 

Muy pronto alcancé el camino directo que lleva de Potosí a Tacna y me 
encontré muy cerca del Río Desaguadero que orillé durante tres leguas segui- 
das. Su curso, tan largo como el que había visto cuarenta o cincuenta leguas 
más arriba, se deslizaba en este lugar lentamente en un lecho bastante profun- 
do, entre dos barrancas arcillosas rojizas, que trajeron a mi memoria, aunque 
en escala más pequeña, el recuerdo de las barrancas del Río Paraná que había 
visto más abajo de Santa Fe. Me detuve a la orilla del Desaguadero para cruzar 
sus aguas entonces saladas. Llamé a los indios apostados a este efecto y en una 
balsa me cruzaron a la otra orilla. Me hallaba al pie mismo de la montaña 
cónica de la Joya. Volví sobre mis pasos, rodeándola, y del otro lado de una 
ligera colina alcancé el burgo de la Joya, después de haber hecho once leguas 
en esta jornada. 

La Joya debió su nombre a la enorme riqueza de la vecina montaña, en 
donde los primeros españoles descubrieron y explotaron filones que conte- 
nían a la vez oro y plata. Refiere la tradición también que encontraron allí 
rubíes, topacios, esmeraldas, cristal de roca y cal carbonatada de doble refrac- 
ción, pero esto es ya mucho menos cierto. La montaña presenta la forma de un 
cono aislado, compuesto de rocas traquíticas, que se elevan a 200 ó 300 me- 
tros sobre la llanura. El burgo está situado en su pendiente meridional no lejos 
de una laguna en donde se reúnen todas las aguas; hacia el sur se levantan 
algunas pequeñas columnas. La posición de la Joya es deliciosa, pero un poco 
triste. Domina una inmensa llanura que se extiende al oeste hasta la cadena 
de Huallamarca, que se alcanza a ver en lontananza. En vano se buscarían 
árboles en estas altas regiones; la vegetación es allí precaria y achaparrada, y 
en todas partes reina una gran sequía. La Joya está habitada por pastores 
aymaras, pues la agricultura apenas produce un poco de papas y de quinua; por 


3 — V.cap.LX, parágrafo 3. 
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eso todos sus alrededores están poblados por numerosos rebaños de llamas y de 
alpacas. En cuanto a sus minas, a pesar de sus riquezas, no se las explota. El 
alcalde, en cuya casa me hospedé, me habló mucho del pasado esplendor de la 
Joya, la cual, según él, todavía merecería ese nombre si quisieran extraer el 
agua de sus minas. 
A la mañana siguiente, al rayar el alba, recorrí a pie todos los alrededores, 
recogiendo plantas y tratando de reconocer la edad geológica de la montaña. 
Sin ser muy provechosa mi excursión tuvo no obstante para 
6 de abril mí muchos encantos. Un frío bastante intenso y acompaña- 
do por un aire seco recorría rápidamente la campaña, y vi 
con alegría levantarse el sol sobre las últimas eminencias de la Cordillera orien- 
tal que se dibujaba todavía en el horizonte. Mientras esta región y toda la 
llanura permanecían envueltas en la sombra, la cadena de Huallamarca reci- 
bió torrentes de luz, que producían un efecto realmente mágico; pero en con- 
tados instantes el astro del día se mostró en todo su esplendor y la naturaleza 
se alegró con sus rayos. Poco a poco desapareció la helada blanca de la noche; 
se derritió el hielo de los arroyos, y las llamas, hasta entonces inmóviles, co- 
menzaron a dispersarse por la llanura. 


Provincia de Carangas 


Para ir hasta Huallamarca tenía que hacer todavía trece leguas al oeste, 
25” sur; regresé, pues, a casa del alcalde, y después de haber comido un poco 
de charque de carnero (chalona) con papas y pimiento, regalo de los habitan- 
tes, me dispuse a caminar toda la jornada. En cuanto dejé la Joya, entré en la 
provincia de Carangas. Sin caminos trazados, andaba siempre sobre la meseta 
seca y pareja. Si en un país accidentado se multiplican las superficies por la 
diversidad de los puntos de vista que se ofrece al viajero, no ocurre así con los 
terrenos llanos, en donde las leguas se suceden sin traer ningún cambio en el 
aspecto de la campaña. Muy pronto sin embargo divisé delante de mí la colina 
de Unchachata. Son conos traquíticos aislados que forman una cadena dirigi- 
da de noroeste a sudeste, que interrumpen la horizontalidad del terreno y sur- 
gen elevándose de cincuenta a cien metros. Adosadas a la cadena, hay algunas 
casas de indios pastores, y sin que tuviera ninguna subida ni bajada, pasé entre 
dos de esos picos, cuyo color negruzco contrasta con la uniformidad de la lla- 
nura, en la que volví a encontrarme del otro lado. Estaba completamente cu- 
bierta de ola, esa planta compuesta, característica de las mesetas, que había 
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encontrado primero en Santiago de Machaca y en Tola Pampa?*. Esta planta 
cubre aquí toda la meseta y se extiende hasta perderse de vista al norte y al sur, 
expandiendo en el aire un fuerte olor aromático muy agradable, que parece ser 
exclusivo de estas campañas. 

La uniformidad de la llanura y lo vasto del horizonte que se extendía ante 
mis ojos no recordaban nada la cumbre de una cadena, y sin embargo camina- 
ba a más de 4.000 metros de altura sobre el nivel del mar, sobre la cordillera 
misma, sobre esa cúpula inmensa que, a esta altura prodigiosa, forma mesetas 
semejantes a las planicies de los países llanos. En América todo es grandioso: 
los relieves, los valles; y el hombre, con sus proporciones ordinarias, parece 
más pequeño aún junto a esos grandes y vastos contrastes de la naturaleza. 
Perdido en esos terrenos áridos, me encontraba solo con mi guía; ninguna 
huella humana a nuestro alrededor, y sólo el paso de nuestras mulas interrum- 
pía el silencio imponente del desierto. Ni una sola ave vino a alegrar nuestro 
camino, y todos los seres animados, hasta la ágil vicuña, parecían haber huido. 

Después de diez u once leguas de llanura, me acerqué al fin a las montañas de 
Huallamarca, a cuyo pie anduve algún rato. Atravesé un curso de agua entonces 
casi seco, que se dirige al sur, y comencé a trepar del otro lado sobre aluviones de 
arena y guijarros profundamente gastados. A veces las aguas fluviales cavan un 
lecho tan profundo que uno se encuentra encajonado como en un foso, entre dos 
murallas. Esos pasos me recordaron los desfiladeros más extensos del camino de 
La Paz a Yungas. De la cumbre de una última colina de terrenos de aluvión domi- 
naba el burgo de Huallamarca, capital de la provincia de Carangas, a donde llegué 
muy pronto. Me apeé en casa del cura, quien me recibió inmejorablemente. Era 
un hombre amable, cuya conversación me agradó mucho. Fui a visitar también al 
gobernador, quien me dispensó una cordial acogida. 

Como todavía quedaban algunas horas de luz, las aproveché para recorrer 
los alrededores. Me encontraba en un collado en pendiente, abierto al este, en 
donde los indios cultivan la oca?, la papa común y otra especie que llaman 
papa lisa. Esta última, en lugar de estar cubierta con una piel que no hay más 
remedio que quitar, lo está con una película tan delgada que no hace falta 
desprender. Su gusto es exquisito. Su hoja, muy gruesa, resiste perfectamente 
las heladas. Habría, pues, una doble ventaja para aclimatarla en Europa *. 


4 — V.cap.XL, parág. 4. 

5 Especie de oxálica, hoy naturalizada en Francia. Creo que he sido el primero en traerla en 
1934. 

6 También la traje al Jardín des plantes, pero ignoro qué ha sido de ella. Todavía estoy 
esperando y espero aclimatarla en Francia. 
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Por la tarde volví a Huallamarca, grande y hermosa villa, dotada con una 
amplia iglesia y formada con muchas casas de indios aymaras, rodeada de 
potreros y de chacruts; todas las casas están rodeadas por un cerco de piedra. 
Por un lado la montaña compuesta de arenisca se va elevando gradualmente, 
mientras que hacia el bajo los terrenos disminuyen poco a poco hasta confun- 
dirse con la llanura que había cruzado ese día. Más allá divisaba el cono de la 
Joya y la cumbre nevada del Illimani, del que sin embargo estaba a más de 
cuarenta leguas en línea recta. En esas altas regiones en donde no se ve una 
sola nube y en donde un cielo purísimo se deja ver casi constantemente, me 
parecía estar muy cerca del Illimani. Cuando esta montaña recibía todavía los 
últimos rayos del sol, mientras que todas las demás estaban ya en la sombra, la 
nieve me pareció de una blancura realmente extraordinaria. 

Las montañas de arenisca friable de Huallamarca contienen muchas mi- 
nas de cobre. El cura me mostró trozos de cobre nativo tan maleable, que no 
tenía necesidad de ninguna preparación para ser empleado en la industria. 
Como la roca es idéntica a la arenisca de Corocoro y como su cobre es tam- 
bién semejante, podría creerse que es la continuidad de las mismas capas, ocultas 
en parte por los poderosos aluviones de la llanura. Habría, pues, uno o dos 
grados, o sea cincuenta leguas de longitud de capas cobreñas, llenas de filones 
más o menos explotables de ese metal. 

Después de recorrer nuevamente los alrededores, partí para Totora, a siete 
leguas al oeste. Anduve tres leguas por la misma vertiente oriental de la mon- 
taña, subiendo y bajando de la cumbre de los ribazos oblicuos a las quebradas 
que los separan, y caminando siempre por los antiguos aluviones de la víspera. 
Eran arenas o guijas que descansaban sobre lechos inclinados hacia la llanura. 
En el último vallecito se veían casas de agricultores y de pastores. En esos 
lugares apartados de todos los caminos, la llegada de un extraño es un aconte- 
cimiento; por eso, según los individuos o el juicio que sobre mí tenían forma- 
do, los indios escapaban al acercarme, creyéndome militar, o bien me conside- 
raban con gran curiosidad. Trataba de tranquilizar lo mejor que podía a los que 
tenían miedo de mí, hablándoles por intermedio de mi lenguaraz. En cuanto 
dejaban de temerme, esos hombres me parecían de un natural extremadamen- 
te condescendiente. 

Como Totora estaba del otro lado de la cadena, no podía llegar a ella sino 
atravesándola. Una hendedura vertical me proporcionó los medios. Juntamente 
con Apacheta de La Paz, es uno de los casos geológicos hermosos de estas 
comarcas. La montaña se agrietó de arriba abajo y se pasa por este desgarrón 
del suelo, en el que se ven a ambos lados las capas de arenisca que concuerdan. 
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Cuando subía, con mucha dificultad a causa de las piedras angulosas que allí 
abundan, noté en una infinidad de puntos zonas de óxido de cobre que deno- 
taban la presencia de este metal. En la cumbre de la montaña había alcanzado 
las capas más superiores, y sólo me restaba descender por sus laderas. Me detu- 
ve allí algunas horas para estudiar mejor la geología y la botánica locales. Un 
arroyo cuyos bordes están cubiertos de hierba fresca, cosa rara en esas regio- 
nes, me hizo pensar que mi mula también podría aprovechar con ventaja este 
punto de parada. 

Tres leguas de terrenos turbosos, regados por varios arroyos y en donde 
veía pacer una multitud de rebaños de llamas y de alpacas, me condujeron, 
después de haber dejado atrás una colina de aluviones antiguos, al pueblo de 
Totora, completamente rodeado por tumbas antiguas o chulpas, y situado en 
una pequeña llanura rodeada de extensas colinas. Me fui directamente a la 
casa del cura, quien acepto darme su hospitalidad. 

Como había notado que varias tumbas estaban todavía intactas, traté de 
conseguir algunos obreros para hacer en ellas un registro; pero no era empresa 
fácil, pues los indios, sin duda para no profanar los sepulcros de sus antepasa- 
dos, no quieren ni siquiera acercarse a ellos; por eso, y a pesar de toda la in- 
fluencia del cura y del alcalde y hasta de mis ofrecimientos de dinero, no pude 
conseguir más que un solo hombre, y esto porque era mestizo de español. Abrí 
varias tumbas, cuya entrada mira siempre al oriente, y en todas encontré tres o 
cuatro cadáveres secos, sentados; pero tuve el disgusto de comprobar que ya 
habían sido registradas. Lo advertí en el desorden que reinaba en el interior de 
cada tumba; los cuerpos estaban hechos pedazos, lo mismo que los tejidos de 
paja que los envuelven”. Noté muchos vestidos, restos de vasos de terracota y 
utensilios de cocina. Cuando esas tumbas están intactas, los cuerpos aparecen 
colocados alrededor, los hombres con su indumentaria y las mujeres con sus 
adornos, tales como collares de piedras agujereadas o cuentas de cobre. Por lo 
general, cerca de esos cuerpos se encuentran vasos elegantes de una construc- 
ción particular, afectados solamente para este uso, de forma etrusca, y a menu- 
do adornados con dibujos en colores que parecen grecas. Tales vasos, que al 
parecer contienen chicha, la bebida fermentada de los indígenas, están de pie 
y tapados con una pequeña cobertura. Pocas antigúedades conseguí en mis 
investigaciones del día, pero como mis gestiones hicieron conocer mi afán por 
poseerlas; pude, gracias a la amabilidad del cura y del alcalde, comprar algunas 
a los indígenas. Asimismo, tuve mis dificultades para lograrlas, pues los indí- 


7 Más tarde conseguí una momia intacta, que dibujé. 
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genas atribuyen mucha importancia a la conservación de esas reliquias de sus 
antepasados. 

Deseoso de llegar hasta los últimos puntos habitados del oeste, a la maña- 
na siguiente salí muy temprano de Totora y me encaminé hacia las regiones 

desconocidas en las que nunca penetró el hombre de la ciu- 

8 de abril dad. Subí por colinas de arena y de guijarros, y del otro lado 

mi mirada abarcó el inmenso valle de Viloma, cubierto de 
tola. Hasta donde alcanza la vista es una llanura orientada de noroeste al 
sudeste por la que corre el río que le da su nombre. Bajé insensiblemente, sin 
seguir ninguna senda trazada, y encontré el suelo cubierto con esos cristalitos 
de cuarzo que había visto cerca del Río Maure y en toda la Cordillera Occi- 
dental. La identidad fue para mí tanto más completa cuanto que encontré 
muy pronto montículos de conglomerados traquíticos blancos con sus piedras 
pómez, absolutamente semejantes a los de la Cordillera. Aquí, lo mismo que 
en Delinguil, la acción prolongada de las lluvias verticales había formado en 
esos montones muy friables especies de conos agudos y flechas muy notables a 
las que parecía que el menor viento derribaría. Andando por pastos duros y 
cortos, en medio de la t'ola, llegué al Río Viloma, en donde muchos rebaños 
de llamas y de alpacas pacían en compañía de las vicuñas salvajes, como si 
todas hubiesen estado igualmente reducidas a la domesticidad. Por el otro lado 
subí por un cuesta casi insensible y, al mismo tiempo que en la otra orilla, me 
encontré en una cadena paralela de conglomerados traquíticos y capas occi- 
dentales, una parte de los cuales estaba recubierta con un poco de vegetación, 
mientras que lo demás presentaba todavía formas diversas, determinadas por 
los agentes atmosféricos. Me dirigí hacia una alta montaña y, antes de llegar a 
su pie, pasé cerca de algunas casas de indios de Calacaya. 

Antes de la conquista del país por los españoles, esta montaña, llamada 
Pucara, era, como todos los lugares que llevan esta denominación, una anti- 
gua fortaleza de los indígenas. La escalé para entrar en un pequeño valle pro- 
metiéndome visitarla más tarde detenidamente. Compuesta de areniscas 
friables, inclinadas hacia el este, la montaña presenta su ladera opuesta al cor- 
te de todas las capas, y al fondo del valle hay arcillas abigarradas rojas, como 
las de Miraflor*, llenas de pepitas de sulfato de cal y filones de esta misma 
sustancia. Llegué una legua más abajo al oeste del valle, en Pachavi, de cuyas 
antigúedades, tesoro que se suponía oculto me habían hablado mucho. Me 
detuve en la cabaña de un aymara y en seguida me dirigí a pie hasta la monta- 


8  V.cap.XL, parág. 4. 
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ña vecina en la que había alcanzado a ver un antiguo monumento que azuzaba 
mi curiosidad. 

Guiado por un indio joven, trepé una cuesta abrupta y después le haber 
subido largo rato, llegué a una parte menos inclinada, en donde me encontré 
cerca de dos tumbas antiguas, una de las cuales, intacta, se llamaba, a causa de 
sus dimensiones, la Chullpa del Inca. Este sepulcro me interesó vivamente y 
me apresuré a dibujarlo. Es una especie de casa que forma un cuadrado oblon- 
go de cinco metros y medio de largo por tres y medio de ancho, y seis metros y 
medio le alto y completamente edificada con piedras talladas, pero de una 
construcción ciclópea muy singular: sus piedras, en lugar de formar 
paralelogramos y estar posadas en hileras horizontales, conservaron a veces su 
forma angulosa primitiva, y entonces las tallaron de manera que las partes 
salientes de una correspondan a las partes entrantes de otra. Me afané por dar 
a mi dibujo la forma exacta de estas piedras. Este monumento mira hacia el 
este y está dotado de una sola entrada de paredes inclinadas de algo más de un 
metro de altura y colocada a la misma distancia del suelo. Esta entrada da a 
una pequeña cavidad alargada y en ojiva arriba, a cuyo alrededor hay cinco 
nichos: tres en el fondo c, c, c, y dos en las extremidades de cada uno de los 
cuales estaba indudablemente destinado a recibir un cuerpo sentado, como los 
enterraban siempre los antiguos habitantes de esos lugares. Como esa tumba 
había sido abierta hace mucho, no encontré en ella absolutamente nada; pero 
en los alrededores recogí varios trozos de piedras y lapislázuli, entre otras, que 
habían sido trabajadas y agujereadas de manera que formasen las cuentas de 
un collar”. Alrededor de ese monumento hay tres filas de graderías de piedras 
sueltas. Empleé toda la tarde en recorrer esta montaña, dominada por rocas 
raquíticas al desnudo y en examinar los restos de otra tumba, demolida en 
parte, pero absolutamente de la misma forma que la primera. Junto a esos mo- 
numentos encontré también muchas entradas subterráneas en las que me fue 
imposible penetrar. 

Cerca de la casa en donde pasaría la noche había muchos sepulcros más, 
pero como estaban construidos de paja y de terrón, se hallaban lejos de tener 
la importancia de los dos primeros; por lo demás hacía mucho que los habían 
abierto. La noche me obligó a volver a mi albergue, humilde cabaña techada 
con paja y de forma circular, como las de los tiempos de los Incas. Una pobre 
familia de pastores indígenas me recibió allí lo mejor que pudo y con ella com- 
partí la estrecha superficie interior de su techo. 


9 En aymara los indios llaman a esas cuentas mulli. 


PROVINCIA DE CARANGAS 1667 


Cerca de esta cabaña se abría la entrada casi oculta del famoso barranco 

de Pachavi, en el que a la mañana siguiente me adentré más de una legua para 

buscar antigúedades; vi allí algunos sembrados de papas y de 

9 de abril cebada, disputados a esta naturaleza salvaje y estéril; luego, 

cuando llegué a su extremo, encontré doquiera restos anti- 

guos: aquí muchos pedazos de terracota, allí grutas cuyas paredes estaban cu- 

biertas con groseros dibujos trazados con carbón. Supónese que esas grutas, 

naturales unas, cavadas otras por las manos del hombre, encierran tesoros; 

muchos españoles hicieron excavaciones ya en ellas, y en Oruro me habían 

hablado como de una explotación segura. Como creo poco en esos pretendidos 
lapados, dirigí mis investigaciones hacia otro lado. 

El indio que me acompañaba en ese laberinto de rocas me hizo ver con 
aire de misterio una rendija que sólo dejaba paso a un hombre, y caminando 
delante de mí, me anunció que iba a mostrarme la morada de sus antepasados 
de Pachavi cuando estaban en guerra con sus vecinos o cuando no podían ser 
descubiertos. Lo seguí trepando a duras penas, asiéndome fuertemente a las 
paredes de la roca, hasta que al fin, después de recorrer una distancia bastante 
grande, me encontré en una especie de circo muy singular, en el corazón de las 
rocas. En todas partes veía los cimientos circulares de antiguas habitaciones, 
cercos tallados en la roca y todo cuanto denunciaba la estada prolongada de 
numerosas familias. Este sitio muy curioso me interesó vivamente. Recorrí to- 
das sus partes y no dejé de trepar a una explanada rodeada de rocas desde la 
que podía descubrirse, sin ser visto, toda la campaña circundante. Era desde 
este sitio donde los habitantes seguían los menores movimientos en la llanura. 
El indio me mostró también una gran piedra grande que colocaban a la entra- 
da de la rendija cuando querían aislarse completamente. Una vez cerrada, hu- 
biera sido absolutamente imposible entrar en este extraño retiro. 

A mi regreso, andando en otra dirección, mi guía me hizo notar un gran 
número de cadáveres disecados que estaban debajo de una roca saliente. Cada 
uno de ellos, en cuclillas, estaba colocado aisladamente en un pequeño com- 
partimiento de tierra, exactamente como las larvas de abejas en una colme- 
na!”. Ahí también podía reconocer, unos junto a los otros, a todos los miem- 
bros de una familia, el padre, la madre y los hijos. Creen en la comarca que los 
indios se enterraron así todos vivos para no sobrevivir a la muerte de su último 
Inca y para sustraerse al yugo de los españoles; pero nada prueba este aserto, y 
me inclino a creer, por el contrario, que los fueron poniendo sucesivamente 


10 La mayor parte de las cabezas estaban deformadas. 
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allí a medida que iban muriendo. De otra manera, difícilmente se explicaría 
por qué habían rodeado a esos cadáveres, alguno de los cuales conserva toda- 
vía sus vestidos, con materias resinosas y aromáticas adecuadas para conser- 
varlos. Si fuera lícito emitir una opinión relativa a las grandes tumbas situadas 
en las montañas, a las tumbas de tierra de las llanuras y a estas últimas, mucho 
menos raras, diría que las primeras eran las de los Incas, como lo quiere la 
tradición verbal; las segundas, las de los jefes indígenas sometidos a los Incas, 
y las terceras, las de gente de pueblo. Esta suposición, por otra parte, estaría de 
acuerdo con las tres clases de la sociedad tan netas en tiempo de los hijos del 
Sol. En todos los casos, todas esas tumbas son ciertamente muy anteriores a 
los españoles, pues desde la llegada de éstos y el establecimiento del cristianis- 
mo, los cuerpos fueron siempre llevados a los cementerios. Mi guía me dijo 
que en la comarca consideraban a tales sepulcros como de la misma época que 
las chullpas. 

De regreso a la cabaña, después de un recorrido de ocho horas, encontré 
algunas papas hervidas que me dieron fuerzas para continuar mis investigacio- 
nes del día. Después de ver bien todos los alrededores, resolví volver sobre mis 
pasos para estudiar la montaña de Pucara, que sólo había entrevisto la víspera. 
Cuando llegué al punto más alto del sendero, trazado, dejé mi mula a mi guía 
y escalé a pie lo que faltaba, pero a duras penas, pues a menos que se conozcan 
perfectamente las vueltas y atajos todo lo demás es prácticamente inaccesible. 
En efecto, al pie de la muralla de piedras bastas que rodea la cumbre de la 
montaña trataron de hacer más empinadas las escarpaduras por medio de al- 
gunos cortes. La muralla tiene unos dos metros de alto, es muy ancha y forma 
un inmenso circo oblongo cuyo interior, en donde cabe perfectamente un hom- 
bre, trataron de allanar. Era allí donde durante sus guerras, cuando los indios 
estaban reducidos a su último extremo, se reunían con sus familias y algunos 
víveres. Sus armas defensivas eran piedras juntadas y puestas en numerosos 
montones y adecuadas para constituir poderosos proyectiles con sus temibles 
hondas. Vi allí muchas de esas municiones de guerra que se encontraban quizá 
desde las incursiones de los Incas al territorio de los aymaras, es decir, desde 
hacía cinco o seis siglos. 

Este punto tenía para mí no sólo un interés relacionado con su antiguo 
destino guerrero, sino que su considerable altura sobre todos los lugares cir- 
cundantes me permitía también hacer de él mi observatorio momentáneo. 
Veía a la vez al Sajama, la más alta montaña de la Cordillera Occidental, y el 
Illimani, uno de los gigantes de la cadena oriental de La Paz; así, la superficie 
que abarcaba con mi mirada tenía no menos de dos grados o cincuenta leguas. 
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Vasijas de los indígenas quechuas de la costa de Perú y de Bolivia. 
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El Illimani con sus nieves se mostraba al norte 5? este, mientras que el Sajama 
y los demás picos nevados de la Cordillera Occidental se veían al sudoeste y al 
sudsudoeste. Entre esas dos cadenas alejadas percibía al noroeste colinas para- 
lelas, unas ennegrecidas, cubiertas de arenisca, y otras deslumbrantes como la 
nieve, formadas por conglomerados traquíticos y piedra pómez, entre ellas al- 
gunas llanuras muy extensas cubiertas de t'ola; en el lado opuesto, la continui- 
dad de las mismas cadenas y de los mismos valles. Por medio de la rosa de los 
vientos hice relevamientos de todos los puntos visibles y bajé a la llanura con 
un trabajo infinitamente mayor que el que había tenido para subir, pues las 
numerosas escarpaduras, acentuadas por el arte, tornaban mi marcha poco se- 
gura. Tuve, sin embargo, bastante suerte como para llegar abajo sin acciden- 
tes, pero en verdad muy cansado. Andando por el pie de la montaña llegué a 
una casa aislada de indios que dependía del caserío de Calacaya, en donde 
pedí y obtuve hospitalidad. 

A mi regreso fui testigo de un espectáculo delicioso. En el instante en que 
los últimos rayos del sol poniente iluminaban todavía la parte oriental del 
valle, mientras que la otra estaba ya sumergida en la penumbra, los indios 
bajaron de las montañas y abandonaron las planicies para arrear a sus rebaños 
cerca de sus casas. En medio de la calma más perfecta yo los seguía en su lento 
andar; los veía acercarse poco a poco a mí; por fin llegaron todos. Los carneros 
entraron en sus corrales con cercos de piedra; las llamas y las alpacas quedaron 
libres alrededor de las casas. Estas últimas se acostaron con el ocaso, todas con 
la cabeza vuelta hacia el este. Cuando la naturaleza entera estuvo en reposo, 
también yo pensé en tirarme en el suelo de una de las cabañas con el objeto de 
recobrar mis fuerzas. 

Como las llamas y las alpacas me habían interesado vivamente la víspera, 
quise levantarme al día siguiente antes de la aurora para estudiarlas. Las en- 

contré en la misma actitud, sin que hubiesen absolutamen- 

10 de abril te cambiado de lugar. Picaba el frío y la helada blanca cu- 
bría la campaña. Muchas veces había oído decir que las 

llamas, para servirme de la expresión de los indios, lloran todas las mañanas 
hasta que sale el sol, porque también ellas extrañan a los Incas, hijos del astro 
del día. Quedéme efectivamente sorprendido al ver a esos animales, todos acos- 
tados en la misma dirección, con la cabeza vuelta hacia oriente, y dejando 
escapar de tanto en tanto una especie de gemidos que duraron hasta que el 
campo quedó iluminado con oleadas de luz. Cuando la acción del sol derritió 
parte de la helada, las llamas más jóvenes se levantaron y se agruparon alrede- 
dor de sus madres; pero si una de ellas se equivocaba y se aproximaba a otra, 
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esta última echaba sus orejas hacía atrás en señal de descontento. Y si la llami- 
ta volvía a recomenzar, entonces, ya enojada del todo la hembra, en señal de 
cólera, le escupía en la cara a la locuela, que se alejaba de inmediato, abochor- 
nada por esta recepción. En cuanto el sol disipó en todas partes la escarcha, 
llamas y alpacas se levantaron una a una y se dirigieron a paso tardo hacia el 
sitio del valle en que acostumbran pacer. Unicamente las hembras se quedan 
cerca de las casas; a los machos los separan y los mantienen lejos de ahí. Las 
llamas son tan modosas como los hombres que las cuidan. Un indio nunca 
maltrata a los animales domésticos de que se rodea, y es tal su apego a ellos 
que más de una vez se le ve llorar cuando la necesidad de alimentarse lo obliga 
a matarlos. Me gustaba en esos indios la dulzura extraordinaria que ponen en 
todos sus actos y en todas las circunstancias de su apacible existencia. Tan 
bien me encontraba con estos hombres identificados con la naturaleza, en el 
corazón de esos desiertos silenciosos, alejados del tráfago del mundo civiliza- 
do, que tuve que hacer un gran esfuerzo para decidirme a partir. Miré por últi- 
ma vez la montaña de Pucara y me encaminé al nornoroeste, en dirección a 
Crucero, donde esperaba encontrar antigiiedades. 

Anduve durante dos leguas por el pie de colinas de conglomerados 
traquíticos, cuyas formas extrañas admiré una vez más; las vizcachas pululaban 
allí. Luego, después de cruzar al otro lado, encontré una legua más allá varios 
grupos de tumbas de tierra, semejantes a las que se ven por doquier en esas 
comarcas. Las registré cuidadosamente y recogí en ellas varios objetos intere- 
santes para la antigua historia del país. Este lugar, poco distante del pueblo de 
Crucero, está cubierto de sepulcros: vi no menos de doscientos, agrupados aquí 
y allá en la parte más alta del campo. Desde lejos se habría tomado este lugar 
por una ciudad, pero sólo era morada de los muertos. Todas las tumbas habían 
sido exploradas, a pesar de lo cual encontré varios cadáveres enteros, envuel- 
tos en unas esteras de paja y atados de tal manera que en esa especie de cesta 
venía a quedar una abertura para la cara y dos más pequeñas para la punta de 
los pies; dentro de esa envoltura estaba el cuerpo reseco en una posición acu- 
rrucada, con las rodillas sobre el estómago y los brazos alrededor de las piernas. 
Se diría que los antiguos quisieron dar al cuerpo la posición que tenía en el 
seno de la madre antes de nacer, como si la vecindad entre la cuna y la sepul- 
tura uniera los dos términos de la vida del hombre, recordándole que nace 
solamente para morir. 

Salí finalmente de Crucero y, buscando objetos de historia natural, crucé 
de nuevo la llanura de Viloma para regresar a Totora, de la que saliera tres días 
atrás. Al día siguiente fui a Huallamarca; con gran alegría de mi parte encon- 
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tré allí a un indio que me traía unas chinchillas, que había 

11 de abril mandado buscar a la cordillera, en donde hoy son muy ra- 

ras. Sentí un gran placer en poseer este animal, por cuanto 

su anatomía era entonces desconocida en Europa, aunque su piel constituyese 

desde hacía mucho una de las más preciadas. Estos animalitos habitan en las 

regiones más estériles y frías de la Cordillera, en donde llevan el mismo géne- 

ro de vida de nuestros conejos, cavándose madrigueras bajo los peñascos y 

saliendo sólo de noche. Cuando su piel se valorizó, los indios hicieron de ella 

una caza tan bárbara, que casi las han exterminado, de suerte que hoy son 
rarísimas. 

En una larga conversación que mantuve con el cura, me enteré de que se 
habían descubierto muchas antigúedades en la aldea de Llanquera, a diez le- 

guas al sudeste. Aunque este viaje alargaría mucho mi cami- 
12 de abril no, resolví tomar esa dirección al regresar a Oruro. En efec- 
to, el 12 salí de Huallamarca; anduve largo rato por la falda 
de la montaña, caminando alternativamente sobre aluviones antiguos, sobre 
areniscas llenas de cobre o sobre arcillas abigarradas. Más lejos bajé a la llanu- 
ra y borneé el pie de las colinas. Pasé delante de la aldea de Chuquichambi, 
situada en una quebrada de la montaña, de la mejor manera expuesta a los 
rayos del sol. Frente a la entrada de la quebrada encontré un inmenso grupo de 
tumbas, llamado por esta razón Pataca Chulpa (las cien tumbas). Levantadas 
todas en un altozano, y bien orientadas hacia el este, ostentaban la forma de 
una pequeña ciudad. Una legua más lejos, frente al pueblo de Chanchiguel, 
encontré otro grupo de sepulcros, y en seguida un tercero. Todos están edifica- 
dos con tierra roja y se levantan a cuatro o cinco metros, destacándose en la 
llanura cubierta de Pola. Llegué así a Llanquera, en donde no encontré abso- 
lutamente nada de lo que me habían anunciado. No sólo no hallé ninguna 
antigúedad, sino que hasta perdí toda esperanza de descubrir algo en los alre- 
dedores, por lo que determiné volver a partir en el acto. 

Las tres poblaciones que había visto en la jornada están en las mismas 
condiciones: todas situadas a mitad de la cuesta de la misma cadena en las 
quebradas. Su exposición al este y las montañas que les atajan el frío de la 
Cordillera permiten a sus vecinos, todos aymaras, cultivar en algunos sitios la 
papa, la papa lisa y la quinua, mientras que sus rebaños pacen en la llanura 
vecina o en las planicies del sudoeste, del otro lado de los cerros. 

Como todavía tenía por delante algunas horas de luz, bajé a la llanura y 
me encaminé hacia Oruro, del que estaba a quince leguas al sudoeste. Después 
de cruzar un curso de agua casi seco, que recibe todos los arroyos de la cadena 
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de Huallamarca y se dirige al sudeste hacia el Desaguadero, me encontré con 
el mismo horizonte de t'ola que había cruzado cuando iba de la Joya a 
Huallamarca. Por la tarde llegué junto a dos cabañas de indios y me detuve 
para pasar la noche. Estaba en medio de este océano de tola, en terrenos de 
una desoladora uniformidad. Las cabañas circulares techadas con ramajes for- 
maban un cono aplastado que se divisaba desde lejos. Allí dos pobres familias 
de aymaras cuidaban inmensos rebaños de llamas y cultivaban un poco de 
quinua, removiendo la superficie de esta tierra ingrata, que apenas sí les daba 
una cosecha suficiente para compensar este esfuerzo. Buena como es, esta po- 
bre gente me hizo compartir su miserable pitanza, que consiste en unas cuan- 
tas papas y un poco de quinua, con las que hacen una especie de sopa. 
Muy impaciente por volver a Oruro, y no sintiéndome por otra parte re- 
tenido por la belleza del lugar ni por las comodidades de la casa, reanudé mi 
camino. Después de andar siete leguas por la misma llanura, 
13 de abril siempre uniforme, y divisando a lo lejos, sobre la izquierda 
el pueblo de Chiquina, llegué al Río Desaguadero, que cru- 
cé en un bote. Luego sólo me restaba atravesar la planicie pelada y en parte 
inundada que había cruzado cuando partí de Oruro. Por la tarde entré en la 
ciudad, en donde no me quedé más que un día antes de proseguir mi viaje. 


Viaje de Oruro a La Paz 
Provincia de Oruro 


El 15 de abril dije adiós a Oruro y me dirigí hacia a La Paz, de la que 
estaba a cincuenta y tantas leguas al sudeste. Al salir de la ciudad, bordeé la 
montaña, que, según reconocí, era en todas partes de la mis- 

15 de abril ma naturaleza traquítica, disminuyendo poco a poco de al- 
tura para terminar al cabo de una legua. Desde este punto 

divisé aún, al noroeste 5” oeste, al Illimani, ese gigante de las mesetas, cuya 
blanca cabeza dominaba a todas las demás montañas. Una llanura salada, cu- 
bierta de plantas marítimas (sosa y salicor), por la que pasa el arroyo Paria, me 
condujo hacia otro grupo de cerros, por cuyo pie anduve dos leguas seguidas, 
mientras examinaba las pizarras y las areniscas que lo componen. En su extre- 
mo encontré a mi izquierda una laguna y a mi derecha el pueblo de Atita, 
como perdido en la llanura. Los terrenos, empero, se alzan de este lado y el 
horizonte aparece en todas partes limitado por montañas de mediana altura. 
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Desde ahí divisaba al Caracollo a tres leguas al norte, 30? oeste. El terreno 
pasa por un camino llano y los cerros continúan a ambos lados, pero a la dis- 
tancia. Se trepa continuamente por una cuesta muy suave hasta Caracollo, 
por arcillas fangosas, rojizas, endurecidas completamente, idénticas a los te- 
rrenos de las pampas de Buenos Aires. El pueblo, que está situado en la llanu- 
ra, y en cuyas alturas del oeste se levantan numerosas chulpas, es uno de los 
más extensos de la provincia de Oruro y el más populoso; sus numerosas casas 
y sus cercos de piedra que llegan hasta muy lejos le dan una aspecto curioso. 
Atita está agradablemente situada en medio de campos con mucho pasto y 
regados por una multitud de arroyuelos que serpentean en una campaña com- 
pletamente pelada, pero en la que podrían crecer muchos árboles de las regio- 
nes templadas de Europa. Distante ocho leguas de Oruro, este punto se halla 
en la ruta que lleva directamente de Oruro a La Paz. 
El 16 de abril continué hacia Reducto, de la que estaba a ocho leguas al 
oestesudoeste. Remonté el valle de Caracollo, manteniéndome siempre a dis- 
tancia de las montañas de ambos lados, bajas las de la iz- 
16 de abril quierda y las de la derecha elevándose por gradas. Siempre 
desprovisto de vegetación leñosa, el campo es igual al de las 
mesetas. Apenas sí se ven entre las gramíneas duras algunas plantas de Pola. A 
tres leguas encontré una laguna ovalada, luego de la cual el valle se estrecha y 
termina. Atravesé una breve colina y me encontré en el lado opuesto con otro 
valle que sigue aproximadamente la misma dirección. En todas partes se cami- 
na por fragmentos de arenisca sobre un suelo árido y seco; sin embargo, al 
cabo de dos leguas el valle se ahonda, tórnase más húmedo, pacen en él nume- 
rosos rebaños y todo denota que sería posible acabar con tanta desnudez intro- 
duciendo nuestros árboles forestales. Anduve por los collados de la izquierda 
hasta el momento en que terminan por completo los cerros de ese lado. En- 
tonces no tenía delante de mí más que una inmensa llanura hasta Reducto, 
primer lugar habitado de la provincia de Sicasica. 


Provincia de Sicasica 


El Reducto es un fuerte de tierra construido por los españoles durante las 
últimas guerras de la independencia. Sus altas murallas dominan la llanura que se 
extiende a su alrededor hasta una gran distancia. Hoy es una de las casas de posta 
del camino. Allí encontré a un coronel con reclutas y, una multitud de mujeres. 
Como cada militar no permanece en el cuerpo sino mientras tenga relaciones con 
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las indias, sucede que cuando un regimiento se desplaza, se ven en el camino, sea 
en mulas, en asnos o a pie, casi tantas mujeres como soldados y suboficiales. Es el 
complemento indispensable de los bagajes del ejército en tiempo de paz. Tales 
mujeres, parásitas de todos los cuerpos militares, cocinan para los soldados, re- 
miendan su ropa y les son de gran utilidad; además, tienen para ellos una extraor- 
dinaria abnegación. Las numerosas habitaciones del Reducto estaban tan atesta- 
das de esta gente, que a duras penas conseguí un lugar adecuado para acostarme 
en el suelo. 

Al partir del Reducto, atravesé seis leguas de llanuras al oestenoroeste hasta 
Sicasica. Al principio tenía a mi izquierda una planicie que se extendía sin inte- 

rrupción hasta Huallamarca, y del lado opuesto, los últimos 
17 de abril contrafuertes de la Cordillera Oriental, que casi no había per- 
dido de vista desde que salí de Potosí. La llanura seca y árida 
estaba cubierta de fragmentos angulosos de arenisca, lo que tornaba muy penosa la 
marcha. Cuando comparaba mentalmente el aspecto triste y uniforme de esta parte 
de la provincia de Sicasica con las montañas escarpadas y la activa vegetación de la 
región que había cruzado cuando fui de Yungas a Cochabamba, apenas podía imagi- 
narme que comarcas tan distintas perteneciesen a la misma provincia. Tales con- 
trastes, empero, hacen la riqueza de esta circunscripción política. Sicasica y sus alre- 
dedores encierran solamente minas de plata de una gran riqueza, pero en cambio los 
valles calientes suministran todas las provisiones de boca necesarias para esas explo- 
taciones. Al acercarme a Sicasica, vi una montaña bastante grande que se alzaba al 
oeste y continuaba mucho más allá. El pueblo es importante. Todo habla de que allí 
han debido residir vecinos ricos; en efecto, se ven algunas casas espaciosas, con 
balcones. Debe su fundación exclusivamente a las minas de oro y de plata que lo 
rodean y que han producido sumas considerables. Aunque muchas se hallan inun- 
dadas, quedan todavía varias que se explotan muy provechosamente. 

Después de un breve descanso en Sicasica, quise llegar hasta la posta de 
Chieta, cinco leguas más lejos. La campaña tórnase cada vez más rocosa y se 
cubre con fragmentos angulosos de piedra, provenientes de las montañas que 
se alzan gradualmente al nordeste para formar la Cordillera Oriental. Momen- 
táneamente se interrumpen las montañas a la izquierda, reemplazadas por 
morros aislados, entre los cuales la vista puede extenderse a lo lejos hacia el 
Desaguadero. Frente a mí seguía teniendo al Illimani, que parecía guiar mi 
marcha. La posta de Chieta se compone de algunas casas de arrendatarios pas- 
tores y agricultores y de un cuarto común para los viajeros. 

De la posta continué bordeando el pie de la Cordillera Oriental, andando 
por terrenos pedregosos o por llanuras siempre áridas. A mi izquierda seguía 
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viendo algunos pequeños morros de arenisca, y detrás, la 
18 de abril continuación de las cadenas de Apacheta de La Paz, que 
había escalado cuando iba de Tacna a La Paz. Llegué a la 
aldea de Viscachani"', así llamada a causa del gran número de vizcachas que 
cavaron sus madrigueras en los bordes de la quebrada vecina. Después de re- 
montar esa quebrada y de rodear un cerro, me encontré frente al gran pueblo 
de Ayo Ayo, agradablemente situado al borde de la llanura, que a esa altura se 
extendía mucho hacia el sur. Esta llanura carece de piedras y presenta los pas- 
tos verdes y duros de las mesetas. Se ven por doquier numerosos rebaños de 
ovejas y de llamas. Lugares absolutamente idénticos me llevaron hasta el pue- 
blo de Calamarca, en donde ya no estaba más que a doce leguas de La Paz. 
Situado a la entrada de un barranco de la Cordillera Oriental, este pueblo 
parece aún mayor que Ayo-Ayo. Domina toda la llanura, la cual, en este sitio 
completamente sin relieve, cambia de vertiente. Hasta entonces, las aguas se 
dirigen al sudeste y se reúnen cerca de Ayo-Ayo para arrojarse en el Desagua- 
dero; pero más allá de Calamarca, los primeros arroyuelos corren hacia el no- 
roeste, pasan cerca de Viacha y se arrojan al lago Chucuito; así, pues, aunque 
el lugar en que me encontraba era muy parejo e igual, representaba el límite 
de división de las aguas. Como esta región de las mesetas está muy poblada, 
mis arrieros prefirieron no detenerse en Calamarca y fui una legua más lejos a 
pedir hospitalidad a unos indios, que estuvieron a punto de negármela, pero 
los ruegos y, sobre todo, la vista del dinero, los decidieron a recibirme. 
Deseando llegar temprano a La Paz, tomé la delantera, crucé algunos te- 
rrenos ondulados cuyas ligeras depresiones están cultivadas en todas partes y 
llegué a la última posta, la de Ventilla, desde la cual sólo me 
La Paz quedaban seis leguas de viaje. Me detuve breves instantes 
19 de abril para tomar una ligera refacción y luego seguí por la llanura 
seca en la que se levantaban algunas casas diseminadas y 
que me llevó hasta La Paz'?, en donde obtuve el mismo departamento que 
ocupaba en 1830. Después de llenar las formalidades de práctica, me entregué 
a mis ocupaciones ordinarias. 


11. Viscachani viene de vizcacha, animal emparentado con las marmotas, y de la partícula 
colectiva ni, lo cual en aymara quiere decir guarida de las vizcachas. 

12 Hace poco el general Ballivián hizo arreglar el camino que va de La Paz a Oruro, y hoy por 
fin (1845) algunos birlochos hacen el servicio de posta. Son, por lo demás, las primeras 
máquinas con ruedas que se hayan introducido en el país. Con muy poco trabajo podrá 
continuarse fácilmente este camino para coches hasta Potosí. 
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Esperábame un trabajo inmenso. Las colecciones reunidas por mí desde 
hacía tres años habían sido sucesivamente enviadas con escolta de una a otra 
prefectura y se hallaban reunidas en La Paz. Tenía que revisarlas, embalarlas 
de nuevo y poner todo en orden para regresar a mi patria. Esta esperanza me 
alentaba para trabajar sin descanso. Después de un viaje de tres años, después 
de haber recorrido algunos miles de leguas, me sentía dichoso por volver al fin 
al punto de partida. La Paz no me exigía nuevas investigaciones; la había sufi- 
cientemente estudiado durante mi primera estadía. No ocurría lo mismo con 
la historia del país, que me presentaba todavía muchos cabos sueltos. Por ejem- 
plo, me habría gustado ir hasta el Cusco para ver la antigua capital de los Incas 
y para recorrer sus monumentos; pero en ese caso habría tenido que abando- 
nar mis colecciones, que yo mismo quería acompañar hasta el barco, pues esos 
documentos de diverso género me habían costado demasiado trabajo reunirlos 
para que los expusiese a cualquier peligro. Esto me obligó a renunciar a mi 
proyecto. Sin embargo, como me encontraba a escasa distancia del lago Titicaca 
o de Chucuito, no podía dejar de visitar en él los más antiguos monumentos 
de historia peruana, las numerosas antigúedades de Tiaguanaco. Resolví, pues, 
apartarme por unos días del trabajo de gabinete y visitar esos parajes, tan inte- 
resantes para la historia como para las ciencias naturales y geográficas. Podía 
hacerlo con toda comodidad, pues el prefecto de La Paz, don Francisco Pinedo, 
había hecho construir en el lago una pequeña goleta, la cual estaba a mi dispo- 
sición para reconocer con más facilidad sus costas. 

Mientras maduraba este proyecto, quise completar mis observaciones geo- 
gráficas con la medida de una base que me diese a la vez la distancia real del 
Illimani y su altura sobre el nivel del mar. Por medio del punto de ebullición del 
agua, había logrado hasta entonces las alturas aproximadas de todas las ciudades; 
ahora quería obtener la de la llanura que domina La Paz. El prefecto me prestó un 
teodolito; pusieron a mi disposición soldados de policía para ayudarme y, acompa- 
ñado por todas las autoridades, me fui a elegir el lugar de mis operaciones. Me 
bastaron dos días para este trabajo, y pude así medir una base de 4.848 varas espa- 
ñolas, lo que me dio ocho leguas de distancia real al Illimani. 

En el convento de las Educandas encontré una carta geográfica manuscri- 
ta, sin nombre de autor, que contenía muchos detalles sobre el lago Chucuito””; 
la copié y, provisto de toda clase de cartas de recomendación, resolví empren- 


13 Este mapa lleno de inexactitudes en lo referente a las distancias erales, pero conteniendo 
una serie de curiosos detalles, había sido levantado por el gobernador de Omasuyo con 
informes proporcionados por el piloto, patrón de la goleta. 
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der la proyectada excursión. En La Paz había trabado conocimiento desde ha- 
cía unos días con un inglés, el señor Juan Cristián Bawring, quien, en el mo- 
mento de partir, me rogó insistentemente que le permitiese acompañarme en 
esta corta excursión, a lo que accedí con gusto. 


Excursión a las márgenes del Lago Chucuito 


El 4 de junio salí de La Paz, acompañado por un soldado de policía que 
me servía de criado. Subí a la meseta y me encaminé al noroeste, hacia 
Tiaguanaco, de la que estaba a quince leguas. Recorrí terrenos pedregosos, 

cortados de tanto en tanto por barrancos que descienden de 
4 de junio la Cordillera Oriental, cuyos picos nevados admiraba. Lle- 
gué así al arroyo Laja, del otro lado del cual está el pueblo 
del mismo nombre, célebre por datar de tiempos de los Incas y porque en él 
celebraron los conquistadores la primera reunión cuando se trató de fundar la 
ciudad de La Paz!*. Situada a seis leguas de La Paz, y muy bien emplazada en 
medio de la llanura, Laja conservó su extensión y puede aún pasar por uno de 
los grandes pueblos de estas comarcas. Está habitada por aymaras que cultivan 
los bordes del vallecito y llevan a pacer sus rebaños a los cerros vecinos. Su 
aspecto es agradable. Como mi jornada de marcha era larga, no hice alto allí y 
continué hacia Llocolloco, de la que aún estaba a cinco leguas. 

A corta distancia de Laja, y siempre por la misma llanura, crucé el Río 
Vilaque y pasé en seguida entre morros que formaban una colina. Bajé al Río 
Colorado, así llamado por sus aguas rojas, que se coloran al pasar entre dos de 
los morros más altos, cuyas tierras están fuertemente saturadas de óxido de 
hierro. El camino sigue por este pequeño río, y cruza por este mismo sitio. Más 
allá encontré la llanura, que me llevó por pendientes insensibles hasta el pie 
de una alta cadena de capas de arenisca muy empinada que viene de Viacha. 
Aunque esta cadena no era muy alta, me exigió bastante tiempo para cruzarla 
y no pude llegar hasta la noche a Llocolloco. Antes de llegar al pueblo, oía en 
todas partes resonar en las cabañas el tamboril. Era el ensayo de las danzas que 
los indios se proponían bailar delante del Santísimo Sacramento el día de 
Corpus. Esos ruidos se redoblaron al llegar al pueblo mismo, en donde me apeé 
en casa del cura, que me hizo compartir su cena. Los habitantes del Perú y de 
todas las regiones altas condimentan sus platos con una cantidad tan grande 


14 Poseo el acta de esta reunión, firmada por las personas que tomaron parte. 
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de ají, que el europeo no puede soportarlo. Sin exageración, cubren una terce- 
ra parte de los platos. El viaje durante todo el día me había abierto el apetito y 
comí con mucho gusto esos alimentos; pero muy pronto, ardiéndome la boca, 
sufrí mucho por la acción del ají. 

Llocolloco está muy bien situada, no lejos de la orilla derecha de un 
arroyuelo, en un estrecho valle dirigido casi de este a oeste y formado por 
colinas de poca altura. Las cercanías sirven para el cultivo de la papa o propor- 
cionan a los rebaños de ovejas excelentes pastizales. El pueblo es grande, espa- 
ciosa su iglesia y las casas están bien agrupadas a su alrededor. 

Después de recorrer los alrededores y hecho algunos relevamientos geográfi- 
cos, mi ardiente deseo de ver los monumentos de Tiaguanaco, acerca de los cuales 

no había cesado de conversar con el cura, me hizo encaminar 

Tiaguanaco hacia ese pueblo, al que alcanzaba a ver en el mismo valle, a 
tres leguas al oeste, algunos grados al norte. Andando por pra- 

deras secas, me encontré muy pronto con la confluencia del arroyo Llocolloco 
con el que corría por otra rama del valle, formando los dos el Tiaguanaco. Este 
último se labra un lecho en una tierra vegetal muy productiva y pasa al norte del 
pueblo. Impaciente por llegar allí, apreté el paso; finalmente, a las once llegué. 
Rogué inmediatamente al corregidor que me diese un guía para que me llevase 
hasta los lugares en que se encuentran las antigiiedades. Pedía demasiado, pues de 
inmediato reconocí que todos los alrededores estaban sembrados de ellas. En efec- 
to, por doquier se ven entradas de subterráneos y cimientos de edificios, pero el 
fanatismo de los españoles los llevó a destruir todo aquello que pudiese darles una 
vaga idea de temores religiosos o recordarles las antiguas creencias de los Incas. 
Todas las piedras transportables, si estaban talladas, fueron llevadas por ellos a La 
Paz para construir puentes, iglesias o se emplearon en el mismo sitio en la construc- 
ción de edificios religiosos y casas de las aldeas vecinas. Es así como a cada rato 
veía en la iglesia de Tiaguanaco o en la casa del cura partes de esculturas arranca- 
das a los viejos monumentos. En plazas y patios los bancos son aún partes de 
pórticos cubiertos de bajorrelieves; encontré allí una infinidad de piedras esculpidas, 
enteras o mutiladas, y en cualquier sitio en que se cave se descubren restos de 
edificios. No se puede dar un paso sin hollar vestigios de una civilización extinguida. 
En esta tierra antigua, testigo del pasado esplendor de un pueblo acabado, no 
sabía en verdad a qué dar preferencia. Resolví comenzar por verlo todo para for- 
marme una idea de conjunto, para luego estudiar los detalles con el mayor cuidado. 

Independientemente de una gran cantidad de fragmentos diseminados, 
reconocí en la campaña los cimientos y algunas partes todavía en su sitio de 
tres monumentos principales, todos situados a corta distancia al sur de la al- 
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dea. El primero y más notable de todos, sobre el cual se labra la tierra ahora en 
casi todas sus partes, es cuadrado, de ciento setenta y cinco metros de lado. 
Está orientado al este 10? norte. 

Su fachada occidental'* se compone de una sucesión de pilastras 
monolíticas que se alzan a unos cuatro metros del suelo. Cada una de ellas, de 
forma oblonga, más ancha que gruesa, está provista de una canaladura a cada 
lado y encima: está plantada en la tierra y perfectamente alineada con las 
demás. Una sola de ellas yace en el suelo. Sin duda servían para formar una 
galería de once metros de ancho delante de un edificio del cual actualmente 
no se descubren más que los cimientos. 

En el extremo norte de esta fachada se encuentra un pórtico monolítico, 
hoy caído y partido en dos. Este pórtico mide tres metros con dieciséis centí- 
metros de alto por cuatro metros con quince centímetros de ancho y está he- 
cho con un solo bloque de roca traquítica muy dura, en la cual se practicó una 
puerta de un metro de ancho por dos de alto, de jambas verticales. La parte del 
pórtico que mira al este tiene en su dintel una ancha banda de tallas formada 
con bajorrelieves que representan en el medio una cara de hombre en peque- 
ño, de rostro cuadrado, mejillas cargadas de adornos, y cuya cabeza está rodea- 
da por rayos, terminados unos en círculo y los demás en una cabeza de cóndor. 
Alrededor de su cuello penden otros rayos más pequeños. En cada hombro 
lleva una cara aplastada, de donde parte una especie de bandolera que se une a 
la cintura, y sobre el pecho un animal idéntico al que se advierte en el rayo 
medio que corona su cabeza y en el escudo inferior que tiene bajo sus pies. De 
cada brazo cuelga una cara, y sobre una faja que tiene encima de las piernas se 
advierte una línea de seis. Cada mano sostiene un cetro, cuya extremidad in- 
ferior lleva una cabeza de cóndor con su cresta. Este personaje está colocado 
sobre un pedestal en el que se han esculpido algunas cintas terminadas por 
cabezas de cóndor, cuatro en el medio y dos a ambos lados. Al lado del perso- 
naje, vense tres hileras paralelas de otras caras. Las hileras superior e inferior 
están formadas por ocho caras de cada lado, de rodillas ante el personaje del 
medio. Cada una de esas caras representa un hombre de perfil, dotado de alas, 
con la testa coronada y un cetro en la mano y cuyos adornos ostentan también 
cabezas de cóndor. La fila del medio está formada igualmente por hombres con la 


15 Cieza de León, cap. CV, y Garcilaso, Comentarios reales de los Incas, cap. 1, se expresan así: 
“Se ve también una muralla de piedras tan grandes, que admiramos la fuerza humana que 
ha podido llevarlas adonde están, sobre todo si se repara que a una gran distancia no hay 
rocas ni canteras de donde se haya podido extraerlas”. 
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misma vestimenta y el mismo cetro, pero su cabeza aparece coronada con un 
cóndor. Hay debajo de todas estas esculturas una banda adornada con una greca 
extraña, en la que figuran cintas terminadas por cabezas de cóndor a las cuales 
rodean soles coronados que también llevan cabezas de cóndor en sus rayos. 

Si se quiere interpretar esas esculturas, se podría ver en el personaje central a 
un rey todopoderoso cuyos dos cetros señalan el doble poder religioso y político; a 
su alrededor se prosternan los demás soberanos provistos de un solo cetro, lo que 
indicaría lo limitado de su autoridad. De estos últimos, los que tienen una cara 
humana y aparecen coronados simbolizarían las naciones semicivilizadas someti- 
das, en tanto que los demás, todavía salvajes, llevan la faz del cóndor, que los 
representa bajo la forma del ave más noble, de aquella cuyo alto vuelo le permite 
acercarse más al sol. Los rayos que ciñen la cabeza del personaje central y los soles 
del friso inferior, muestran, por lo demás, que para la época en que se erigieron 
esos monumentos, ya existía allí el culto del Sol en ese lugar, centro de una civili- 
zación muy adelantada y de una población muy numerosa. Si eso es así, y resulta 
muy difícil no admitirlo, como esos monumentos son anteriores a los Incas, que 
los descubrieron con ocasión de sus conquistas!* bajo Maita Capac, cuarto Inca, 
hay que concluir que Tiaguanaco es en verdad la cuna de la civilización de los 
Incas y del culto del sol. 

La cara occidental del pórtico no representa esculturas, sino solamente 
una franja superior saliente y otra más que encuadra el dintel de la puerta, 
presentando debajo algunas molduras. A ambos lados de ésta hay una horna- 
cina bastante profunda que sin duda estaba cerrada, pues todavía se advierten 
allí una mancha de óxido de cobre y las huellas de goznes que los españoles 
habrán arrancado rompiendo la roca. Encima del marco de la puerta se en- 
cuentran dos hornacinas juntas a cada lado. Estas hornacinas están encuadra- 
das con molduras en vaciado. El conjunto está artísticamente tallado, las aris- 
tas son pronunciadas y todo es de una perfecta regularidad. Uno se sorprende 
al pensar que esos trabajos fueron ejecutados sin la ayuda del hierro. 

Delante de la fachada occidental de este primer monumento se ven los 
cimientos de otro cuerpo de arquitectura dependiente de éste, que presenta 
un cuadrado de ochenta metros de lado y once de ancho, el cual circunda a un 
amplio patio central. 

Las fachadas norte y sur presentan columnatas de pilastras parecidas, mu- 
chas de las cuales están caídas y otras que fueron rotas para utilizarlas como 
materiales de construcción. 


16 Garcilaso de la Vega, Comentarios reales, lib. 111, cap. L 
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Completamente desprovista de columnas, la fachada oriental deja, en 
medio, la entrada a un patio de setenta metros de ancho. El conjunto, ahora 
sembrado, muestra a cada paso restos de antigúedades. Vi una piedra grande, 
toda cubierta con la talla de una cara extraña, en parte gastada por el tiempo, 
y recogí allí varias piezas importantes, tales como una esfinge informe que 
representa una cabeza humana con unas especies de alas detrás, y una figura 
que representa groseramente a un jaguar parado sobre las patas traseras, con 
las fauces abiertas, las orejas gachas, las patas delanteras colgantes y el cuerpo 
rodeado por un cinturón. Vi sobre todo varios fragmentos de esas mismas figu- 
ras, lo que me induce a creer que tenían una significación particular. 

Casi contiguo a este primer monumento, existe otro al oeste, mucho mas 
considerable; pero éste se halla tan desfigurado, que sólo pueden seguirse sus con- 
tornos exteriores. Como este monumento estaba en lo alto de un montículo le- 
vantado a fuerza de brazos, los españoles, que en todas partes creían hallar la fa- 
mosa cadena de oro de Huayna Capac, sospecharon que podría estar escondida 
en el centro de este monumento, y emplearon centenares de obreros para derri- 
barlo a fin de excavar hasta el subsuelo, de donde resulta que toda la parte central 
está tan desnaturalizada que no se puede reconocer nada allí. Este monumento, 
cuyo plano levanté, está orientado como el anterior, pero es más espacioso. Su 
forma es la de un rectángulo, dotado de un ángulo entrante en cada lado que mira 
al oeste; su mayor anchura era la que miraba a oriente, que mide no menos de 
doscientos ochenta metros y parece haber sido amurallada. Sin embargo, adelan- 
te se advierte otro recinto cuadrado de ciento treinta metros de ancho. Las facha- 
das norte y sur conservan todavía las mismas pilastras monolíticas que rodean el 
primer monumento; pero se notan entre cada una de ellas unas murallas de piedra 
sin argamasa, que no son quizá tan antiguas como lo demás. El centro de esas 
ruinas presenta un montículo de tierra de veinte a treinta metros de altura sobre 
el nivel de la llanura. Arriba y a los costados se ven por todas partes enormes 
bloques de piedra perfectamente tallados; fácil es, por consiguiente, comprender 
que la cima del montículo había servido de asiento a un edificio destruido por los 
españoles en sus excavaciones”, 

Al este de ese monumento, y a escasa distancia, sólo encontré la cabeza 
de las famosas estatuas colosales de piedra dura (traquitas) de que hablan los 


17 Cieza de León, cap. CV, dice de este monumento: “Entre otras cosas que pueden admirar- 
se existe una colina construida por el hombre; para que la tierra no se cayese, se la había 
rodeado de grandes construcciones de piedra, y no se sabe por qué se había levantado este 
edificio”. (Garcilaso, Comentarios de los Incas, lib. Ul, cap.1). 
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primeros historiadores!*, pues los españoles, con su espíritu de destrucción, 
hicieron saltar en pedazos las estatuas con una carga colocada entre los dos 
hombros. Del mentón a la parte superior, esta cabeza mide un metro con vein- 
te centímetros y tiene setenta centímetros de ancho. La estatua representa 
una cara humana un poco cuadrada, cuyo rostro es casi vertical, mostrando 
dos ojos redondos, de donde parten y bajan a las mejillas dos adornos semejan- 
tes a los de la cara del centro del pórtico que ya describí. La nariz, poco promi- 
nente, es angulosa. Su boca está muy groseramente dibujada y debajo de ella 
se ven algunos adornos. Está tocada con una especie de turbante formado con 
animales imaginarios esculpidos en relieve y de forma parecida a los de la cita- 
da figura, y el todo remata en una especie de corona. Ciñe su cuello un collar 
formado por personajes grotescos. A juzgar por los trozos que quedan, esta 
estatua carecía de brazos o, mejor, los tenía pegados a los lados, esbozados en la 
piedra. El conjunto de esta estatua colosal, de la que más tarde obtuve un 
modelo en pequeño, encontrado igualmente en Tiaguanaco, tiene todo el as- 
pecto de las antigiiedades egipcias, lo que demostraría que los progresos de la 
civilización han seguido en todas partes la misma marcha. 

Dice Cieza de León que el vestido de las estatuas colosales llegaba hasta el 
suelo. No puedo saberlo; pero al menos, si he de juzgar por una estatua entera e 
inconclusa que encontré en el suelo, no lejos de allí, creería, por el contrario, que 
deberían parecérsele; llevaría entonces un cinturón y unas calzas, que eran, por 
otra parte, la indumentaria de la época, según puede verse en otra estatua de 
piedra mejor modelada, que se halló en el mismo lugar: estaba mutilada y no 
quedan más que el tronco y las piernas. En los hombros y en la espalda se recono- 
cen unas figuras análogas a las que todavía llevan los indígenas durante sus fiestas 
religiosas. El cuerpo está bastante bien hecho, los brazos señalados en relieve y la 
mano pasablemente modelada. Esta estatua lleva un cinturón y unas calzas que le 
llegaban a las rodillas, parecidas a las que todavía hoy se ponen los indios. Encon- 
tré además muy cerca unas figuras de llamas y de alpacas esculpidas en piedra, que, 
sin duda, servirían de lámparas a los antiguos habitantes. Se encuentran otras 
parecidas en una extensa zona de las regiones montañosas. 

Como tenía presente el relato de Pedro Cieza de León, que habla tam- 
bién de un vasto monumento diferente de los primeros, estaba muy contento 


18  Carcilaso de la Vega, idem, lib. III, cap. 1, y Cieza de León, cap. CV, dicen a propósito de 
esas estatuas: “En otro lugar, separado de la colina, había dos estatuas de gigantes esculpi- 
dos en piedra, vestidos con un amplio hábito que les llegaba al suelo y con la cabeza 
coronada.” 
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de poder encontrarlo, como ya lo había hecho con los otros y con la estatua. 
El autor español se expresa en estos términos!”: “No lejos de allí se ven tam- 
bién otros edificios gigantescos. Lo que más se admira en ellos son los grandes 
pórticos labrados en una sola piedra. Lo que aumenta la maravilla de los pórti- 
cos es que varios de ellos están asentados sobre piedras de una sola pieza, cuya 
medida dio treinta pies de largo, quince de ancho y seis de espesor. Es difícil 
concebir cómo y con qué instrumentos se ha podido cortarlos”. 

Por mi parte, he aquí lo que vi, medí y dibujé. Al noroeste de los primeros 
monumentos encontré ése de que acaba de hablar el historiador hispano; pero 
tuve la pena de notar en todas partes las huellas de la concupiscencia y del 
vandalismo de los europeos. Los pórticos ya no estaban de pie: la búsqueda de 
tesoros imaginarios los había llevado a cavar debajo, derribándolos por medio 
de cargas explosivas que estaban obligados a emplear para remover esas enor- 
mes masas, levantadas por hombres que nos obstinamos en tratar de salvajes, 
mientras que monumentos de la misma naturaleza en Egipto nos hacen consi- 
derar como muy antiguamente civilizados a los que los edificaron. ¡A tal pun- 
to se quiere negarles todo a los americanos! 

El monumento presenta en su conjunto la forma de un cuadro de lados 
desiguales, cuyas fachadas oriental y occidental tienen ciento veintiocho me- 
tros de largo, mientras que las otras dos no tienen más que ciento doce. Los 
tres lados norte, sur y oeste están rodeados por murallas a, cuyos cimientos se 
ven y presentan en un ancho de cuarenta metros una parte más elevada, en 
medio de la cual se encuentra un vasto patio d, igualmente rodeado por mura- 
llas c. Este patio, abierto al este, presenta en este lado el macizo e, tan notable 
y del que habla Cieza de León, y al oeste una muralla 1, formada por piedras 
artísticamente talladas. 

Este macizo, cada una de cuyas piedras dibujé y medí con minuciosa exac- 
titud, presenta el aspecto de una especie de plataforma compuesta por bloques 
perfectamente tallados, unidos por medio de grapas de cobre c c, de las que ya 
no quedan más que las huellas. Representa a b una superficie de dos metros de 
altura sobre el nivel del suelo, de cuarenta metros de largo por siete de ancho, 
formada por piedras enormes, sólo ocho de las cuales se usaron para su largo y 
dos para su ancho. Algunas miden siete metros con ochenta centímetros de 
largo, por cuatro metros con veinte de ancho y dos metros de espesor. Fueron 
éstas seguramente las que midió Cieza de León. Algunas están cortadas a es- 
cuadra, pero otras presentan una forma irregular. En la parte oriental de este 


19 Pedro Cieza de León, cap. CV. Garcilaso de la Vega, Comentarios reales, lib. III, cap. 1. 
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macizo hay tres grupos de escaños o amplios asientos vueltos hacia el oeste y cor- 
tados en la piedra misma. Un grupo d d ocupa el medio del monumento en una 
extensión de dieciséis metros con sesenta centímetros, y se compone de siete com- 
partimientos. Un grupo de tres compartimientos ocupa los extremos de cada lado. 
Entre el grupo del medio y el lateral, se alza sobre esas piedras un pórtico monolítico, 
análogo al que ya describí en el primer monumento; pero estos pórticos, más sen- 
cillos, tienen solamente en el dintel, al oeste, un friso formado por grecas que 
representan cabezas de cóndores y la figura del Sol; al este se ve un gran marco y 
dos hornacinas, una sobre la otra, como en el primer pórtico. 

Frente a este macizo al oeste, y a cerca de seis metros de distancia, se 
encuentra una muralla muy notable por la perfección de la talla de sus piedras, 
de un basalto negruzco muy duro. Esta muralla f, frente a los asientos, está 
construida con piedras que son todas de igual dimensión y que tienen por 
todos lados una ranura b b; además, en cada una de esas piedras se han vaciado 
dos pequeñas hornacinas a a, perfectamente talladas y cuyos ángulos han sido 
muy bien tratados. Frente a los pórticos, cada bloque, igualmente muy bien 
tallado, tiene nichos de otra forma a. Todo proclama que la variedad de for- 
mas de las hornacinas era uno de los grandes adornos de las murallas, pues en 
todas partes se encuentran piedras ahuecadas de diversas maneras y cuyos de- 
talles he dibujado. 

Si se quiere explicar el uso de este monumento, podría suponerse que el 
macizo de piedras talladas era una sala de consejo en donde venían a sentarse 
los jefes durante las grandes ceremonias; el número impar de los asientos del 
medio indicaría por lo menos que había un presidente, un jefe único. Lo mis- 
mo podría decirse de los asientos laterales. De todas maneras, cualquiera que 
fuese su empleo, hay que hacerse una alta idea de la civilización de los que lo 
construyeron, pues para llegar a tales resultados fue menester disponer de mi- 
llares de brazos y de medios de transporte que hoy no conocemos. Cuando se 
piensa, en efecto, en la inmensa extensión de los monumentos y en las enor- 
mes dimensiones de los bloques que se emplearon, uno se pregunta natural- 
mente si ahora llegaríamos a mover semejantes masas sin poner en juego to- 
dos los recursos de la mecánica. Se trata, sin embargo, de pueblos a los que les 
negamos toda facultad intelectual, pero que desde hace un gran número de 
siglos han realizado trabajos cuya ejecución demandaría actualmente todas las 
luces de nuestra civilización más adelantada. 

¿De dónde extrajeron los indios esas piedras? ¿Cómo las transportaron? Y, 
¿cómo, sin la ayuda del hierro, llegaron a tallarlas con tanta perfección? Tales 
son las tres preguntas que se formula quien contempla estos monumentos. 
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Para responder a las dos primeras, diré que los monumentos se componen 
de tres clases de rocas: areniscas compactas, blancuzcos; traquita gris granitoidea, 
llena de cristales de piróxeno, de apretada contextura; y de una roca basáltica 
azulada muy dura. Las piedras de arenisca pertenecientes a los terrenos 
devonianos son muy numerosas, y así tenía que suceder, pues tales rocas en- 
tran en la constitución de todas las colinas situadas al norte del Tiaguanaco; 
pero había siempre el problema de traerlas desde una legua de distancia por lo 
menos. Las piedras de traquita y de basalto presentan mayores dificultades, 
puesto que no existen en casi ninguna parte de los alrededores. No las he 
encontrado en diez leguas a la redonda. Como no sea que las hayan extraído 
de las islas del lago de Chucuito, ignoro completamente de dónde podrían prove- 
nir. Esta incertidumbre demuestra que han sido traídas desde muy lejos. Al reco- 
rrer la llanura vecina noté varios bloques que habían quedado en el camino, en la 
dirección del lago de Chucuito, lo que parecería indicar que provienen de allí; 
pero el lago está alejado cerca de tres leguas de los monumentos, y en sus orillas se 
extienden praderas rodeadas por las colinas de arenisca de Tiaguanaco y de Jesús 
de Machaca. Aquí las dificultades aumentan, pues habría que admitir que los 
bloques fueron transportados por agua. Si los peruanos hubiesen tenido en esas 
regiones abundancia de maderas y navíos de cierto tonelaje, todavía podría admi- 
tirse esta conjetura; pero las mesetas no producen un solo árbol, y la navegación 
antigua y la actual se hacía y se hace con barcas de junco. Teniendo en cuenta 
estas circunstancias, uno se queda perplejo sobre la procedencia de las piedras 
traquíticas y basálticas de los monumentos y sobre los medios empleados para 
acarrearlas. Un velo impenetrable oculta y sin duda ocultará siempre estas pre- 
guntas de tanta importancia para la historia mecánica de pueblos que, al igual que 
los egipcios, los peruanos y los mexicanos, quisieron mostrar su poderío por las 
masas que desplazaron para construir sus templos. 

En cuanto a la pregunta sobre los medios de que se valieron los indígenas 
para tallar sus piedras sin el auxilio del hierro, he podido obtener algunos da- 
tos. Los peruanos conocían perfectamente las proporciones en que había que 
mezclar el estallo con el cobre para darle mayor dureza”. Utilizaban, pues, 
instrumentos de bronce para desprender la piedra y extraerla de la cantera. 
Servíanse también de tales instrumentos solos para terminar pacientemente 
la talla de los bloques de arenisca. En cuanto a las traquitas, la casualidad me 
hizo descubrir otro de sus procedimientos. Ya había notado en las piedras no 
terminadas de Tiaguanaco que las habían desbastado por capas sin que queda- 
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sen huellas de instrumentos. Estando examinándolas, recordé que en Potosí 
había visto a los indios desbastar piedras semejantes por medio del fuego: ca- 
lientan mucho la parte que quieren sacar, le echan en seguida agua y una capa 
se desprende así en cada vez. Me enteré, además, por los indios de Tiaguanaco 
que todavía se emplean métodos idénticos para desbastar. El acabado de la 
talla se efectuaba con instrumentos de bronce. 

Como todos esos monumentos se encuentran en el antiguo territorio de 
los aymaras y como esta nación ocupa el centro de las regiones pobladas por 
los quechuas y señaladas por la civilización de los Incas, ¿no podría suponerse 
que Manco Capac, primer Inca (el cual, según la tradición?”, salió de las orillas 
del lago de Chucuito, en donde se hallan los monumentos de Tiaguanaco), 
habría llevado desde ese punto al Cusco los restos de una civilización casi 
extinguida, que él habría tratado de hacer olvidar, con el fin de aumentar la 
gloria de sus creaciones personales? Sea como sea, la fuente común de la reli- 
gión del Sol, tal como se desprende de los bajorrelieves, las tradiciones y el 
idioma, ¿no indicaría que los aymaras fueron la raíz primera de la civilización 
de las mesetas de los Andes? ¿No indicaría todo esto que entre ellos se desarro- 
lló la vida agrícola y que en ellos germinaron también las ideas sociales? El 
primer gobierno monárquico y religioso nació en el corazón de esta sociedad, 
que llegó, muy antiguamente quizás, a un grado de civilización adelantada. De 
no ser así, sería imposible explicar cómo pudieron construirse monumentos 
tan vastos y que exigirían un concurso tan grande de brazos. 

Cerca del pueblo, encontré una estatua informe, en parte desgastada por 
el tiempo, que representaba a un personaje y medía un metro con ochenta y 
un centímetros de alto, tallada toscamente en la arenisca y que, por su forma, 
me pareció de una edad completamente diferente a la de las demás antigieda- 
des de Tiaguanaco. Es posible que esta estatua hubiera sido colocada en tiem- 
po de los Incas. 

Tiaguanaco está agradablemente situada en una llanura dominada al nor- 
te y al sur por colinas altas y regada al medio por un río que se dirige al oeste y 
arroja sus aguas en el lago de Chucuito, cuyas aguas límpidas se divisan a tres 
leguas de distancia. El pueblo es extenso, muy poblado; con relación al sitio 
en que se encuentra, su iglesia es hermosa y sus casas, como todas las del Alti- 
plano, cuentan con grandes patios y con un buen número de compartimientos 
levantados con piedras sin argamasa, lo que da al conjunto un aspecto singular 
y tanto más triste por cuanto no se ve un solo árbol. 


21 Garcilaso de la Vega, Comentarios reales. 
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Toda la tarde del día de mi llegada, todo el día siguiente, lo mismo que el 
subsiguiente, los indios, con ocasión de las fiestas del Corpus, no dejaron de 
bailar al son del tamboril y de las flautas de Pan. Más de diez comparsas, ridí- 
culamente vestidas, iguales a las que había visto en La Paz, bailaron delante 
del Santísimo Sacramento, y por la noche hicieron otro tanto alrededor de la 
plaza, yendo de capilla en capilla. Ejecutada separadamente y sin acordes para 
cada una de las comparsas en particular, la música producía una cacofonía 
extraordinaria. Las danzas extrañas, bailadas por la noche a la luz de las foga- 
tas que habían encendido alrededor de la plaza, daban a la escena un sello 
singular que no carecía de originalidad. Sentado en el pedazo de un pórtico 
antiguo cubierto de tallas y convertido en banco, permanecí una parte de la 
noche atento a este espectáculo, a cuyos actores sin embargo maldecí más 
tarde, pues durante dos noches seguidas no cesaron un solo minuto de recorrer 
las calles ejecutando sus salvajes conciertos. 

Desde Tiaguanaco se ve a tres leguas de distancia al sudoeste el pueblo de 
Huaqui, situado no muy lejos de las márgenes del lago de Chucuito, y del otro 
lado de la entrada del valle, al oestenoroeste, el pueblo de Taraco, ubicado 
igualmente a orillas del lago. Cerca de este último se encuentran todavía los 
restos de aquellos monumentos que Garcilaso de la Vega?? describió de la si- 
guiente manera: “Allí existen grandes edificios, entre los cuales cabe señalar 
un patio cuadrado de quince brazas de ancho, con sus murallas de una altura 
dos veces la de un hombre. A un lado del patio hay una sala de cuarenta y 
cinco pies de largo por veintidós de ancho, con un techado que imita los de 
paja. Este patio, sus muros, el suelo, la sala, su techo son de una sola pieza, 
tallada en una roca. Hay también cerca de allí muchas piedras esculpidas, que 
representan a hombres y mujeres tan naturales que parecen vivos: unos de pie, 
otros sentados, cruzando un arroyo, con un cacharro en la mano, otros cargan- 
do sus hijos en las rodillas o en la espalda, en fin, en mil actitudes distintas”, 
Me aseguraron que había todavía muchas reliquias de aquellos antiguos mo- 
numentos; empero, como quería emplear algunos días para visitar las islas del 
lago, me vi obligado a prescindir de mi viaje a Taraco. 

El 7 de junio abandoné esta tierra clásica para ir a Avgachi, siete leguas al 
norte. Comencé por escalar la vecina montaña de Tiaguanaco, por arenisca, 

cuya pendiente está al norte y la escarpadura del lado del 
7 de junio pueblo. Una vez en la cumbre de la cadena, me fui a un 
punto culminante en el que establecí provisionalmente mi 
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observatorio para hacer relevamientos de todos los lugares visibles. Tenía un 
panorama realmente magnífico: al sur dominaba todo el valle de Tiaguanaco, 
que terminaba en el lago de Chucuito o Titicaca?, cuyas aguas majestuosas se 
extendían al oeste. Siguiendo con la mirada sus orillas, veía al oeste, 11? sur, 
el Reducto o el fuerte que domina el paso del Desaguadero. Es en ese lugar 
donde el excedente de las aguas del famoso lago, escapándose a través de una 
colina, serpentea sesenta leguas en la llanura y va a formar más lejos el lago 
Panza. No lejos de ahí divisaba en la orilla que se alejaba de mí, hacia el oeste, 
los pueblos de Desaguadero y Zepita, dependiente del Perú, pues el Río Des- 
aguadero sirve en ese lugar de límite natural entre las dos repúblicas. En la 
parte meridional del lago que se ofrecía a mis ojos, percibía también a lo lejos 
las montañas de Yunguyo, que lo ribetean al noroeste, y a mi derecha una 
multitud de islas que se elevan en medio de las aguas, como montañitas. Entre 
ellas, la isla Chiqui es la única que está aislada, pues las demás, al nornoroeste, 
representan un verdadero archipiélago. En él descollaban las islas Surique, 
Pariti, Quehaya y Amasa, la mayor de todas. 

Al nordeste, del otro lado de la montaña, extendíase un dilatado valle, 
regado por varios ríos. Debajo de mí tenía la aldea de Lacaya, y del otro lado 
de la llanura, al pie de otra colina paralela a la cuesta de Tiaguanaco, se halla- 
ba el pueblo de Aygachi. Desde mi observatorio veía además junto a los más 
hermosos campos por doquier cubiertos de casitas, el Illimani y el Sorata, esos 
dos gigantes de las montañas americanas, que ostentaban todo su esplendor. 
Si no hubiese percibido la ausencia total de vegetación leñosa, me habría sido 
difícil imaginarme que estaba a cuatro mil metros de altura sobre el nivel del 
mar. En efecto, ni un solo árbol se ofrecía ante mis ojos en esta tierra tan 
productiva, que, el día que se quiera, podrá poblarse con los más hermosos 
bosques de pinos, trasplantando así la hermosa Suiza a las montañas de la Cor- 
dillera. Entonces también el lago parecerá más hermoso y toda la campaña 
cambiará súbitamente de aspecto. 

Por terrenos rocosos descendí hasta la aldea de Lacaya, en donde vi mag- 
níficos campos de trigo y muchos sembradíos de papas. En general, las orillas 

del lago están perfectamente cultivadas y producen exce- 

Lago Chucuito lentes cosechas en las partes abrigadas del viento del sur. 
Atravesé en seguida una hermosa llanura cubierta de tierra 

vegetal y regada por el Río Colorado y el Río Laja, llanura al otro lado de la 
cual encontré el pueblo de Aygachi, en donde me detuve sólo un momento, 


23  Titi-caca significa en aymara peña de plomo. 
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pues tenía intención de recorrer las islas Amasa y Quebaya. Esta escala, empe- 
ro, me proporcionó algunos vasos antiguos que el cura tuvo la gentileza de 
obsequiarme. 

Costeando el pie de las colinas, llegué a las orillas del lago, y muy pronto 
me encontré en un istmo estrecho que separa la península de Yais de la tierra 
firme. Una vez del otro lado, tenía frente a mi el lindo pueblo del mismo nom- 
bre, agradablemente situado en la parte occidental de una alta colina, en una 
quebrada. Salí de ahí, atravesé la colina y me encontré frente a la isla de Ama- 
sa, la mayor de todas, de la que me separaba un breve estrecho, a través del 
cual se tuvo el cuidado de construir un malecón que, aunque en mal estado, 
me permitió cruzarlo. Me sorprendió la innumerable cantidad de aves ribereñas 
que hay en su litoral, sobre todo allí donde abundan unos juncos altos llama- 
dos totora. Vi allí una multitud de patos, gallaretas, pollas de apa y macaes, 
que retozan tan tranquilamente como si estuviesen en estado doméstico. Cier- 
to es que los indígenas nunca cazan y que dejan vivir a su alrededor a todos los 
seres en la más perfecta seguridad. 

De más de ocho kilómetros de largo por un ancho que varía de tres a 
cinco, la isla Amasa es una montaña alta compuesta de mármoles negros y 
azulados de la época carbonífera, absolutamente idénticos en su aspecto a los 
de los alrededores de Tournay en Bélgica. En estos terrenos, increíblemente 
atormentados por las conmociones geológicas, se ven por doquier enormes 
bloques de mármoles sueltos, que sólo piden el cincel para trocarse en el orna- 
to de las casas de la República. La isla es alargada, muy irregular y cuenta con 
numerosos cabos separados por ensenadas. En ella el cultivador sólo dispone 
de muy pocos sitios para sembrar, pero los rebaños encuentran entre las rocas 
algunos pastos. Crucé un cerro, y al otro lado anduve por la orilla meridional 
de la isla, recorriendo todas las sinuosidades de la costa. Recogí allí varias 
conchillas fósiles incrustadas en el mármol. Después de una marcha larga y 
penosa, llegué a la extremidad de la isla, a un punto en donde un istmo muy 
estrecho la separa de la de Tirasa. Tenía entonces al alcance de mi vista, y no 
lejos de ahí, varios islotes cónicos y la extremidad de las islas Quebaya y Pariti. 

La isla de Tirasa no tiene más que cuatro kilómetros de largo por uno de 
ancho. Está igualmente formada por rocas. En esta marcha al borde del agua 
sentía un placer que no podría describir. A 4.000 metros sobre el nivel del mar 
me creía a la orilla de un verdadero mar, y mi ilusión era completa. Las aguas 
de un azul oscuro, como en alta mar, aparecían en todas partes, y yo creía 
andar por el litoral de ciertos lugares accidentados de las costas de Bretaña. 
No faltaban ni siquiera las olas que un viento fuerte lanzaba contra la costa. 
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Cuando llegué al extremo occidental de la isla encontré una granja, cuyos 
habitantes indígenas me recibieron amablemente. Restábame todavía ver por 
este lado la isla Que baya, separada por un pequeño estrecho que crucé sin 
dificultad. Esta isla, la última a la que pueda llegarse sin haber embarcado, está 
orientada de noroeste a sudeste; lo mismo que las demás, está formada por 
hermosos mármoles azulados y negros, llenos de conchillas fósiles. Descubrí 
allí una gran cantidad de sepulcros, que en nada se parecían a los que ya había 
visto. Son recintos más o menos anchos, cuadrados o redondos, de uno o dos 
metros de alto y construidos con piedras sin mezcla. Cada uno de esos sepul- 
cros está techado con piedras; pero como los antiguos no conocían la bóveda, 
pusieron unas piedras anchas, muy fuertemente cargadas alrededor, para que 
pudieran soportar una última, colocada en medio sobre las demás. En esas 
tumbas en donde los cadáveres están sentados, recogí cabezas cuya frente se 
halla tan deprimida que no podría ser sino el producto de una deformación 
artificial. Materialmente la frente ha desaparecido, y toda la masa cerebral 
está llevada hacia atrás. Noté que las cabezas más deformadas se encontraban 
en las tumbas más grandes; me parecieron pertenecer a seres humanos. Perma- 
necí mucho tiempo ocupado en búsquedas en esas tumbas. Al cabo de tantos 
siglos, los cuerpos permanecen todavía intactos y en perfecto estado de con- 
servación. 

Desde el extremo occidental de la isla de Quebaya, que avanza en el lago 
como un cabo de quince kilómetros por lo menos, determiné la posición de 
todas las islas, que se me aparecían como panes de azúcar aplastados o como 
colinas oblongas, bastante altas sobre el nivel del agua. La más cercana era la 
isla larga de Parati. A lo lejos divisaba también la isla de Chique, en tanto que 
entre esos dos extremos se descubría el pico de la isla Surique, en donde dicen 
que hay muchas tumbas, pero a la que no pude llegar por falta de embarca- 
ción, y el archipiélago de Taquiri, formado por tres islas, todas de más o menos 
una legua de largo, que me ocultaban el estrecho de Tiquina, del cual no divi- 
saba más que sus altas montañas. 

Este estrecho, cortado casi a pique a cada lado?*, separa el lago de Chucuito 
en dos partes inmensas. Una, menor que la otra, en medio de la cual me en- 
contraba, se llama más particularmente Laguna de Chucuito, mientras que la 
segunda es conocida en general bajo el nombre de Laguna de Titicaca o de 
Puno. La parte pequeña mide no menos de dieciocho leguas de largo por ocho 
de ancho, pero la otra tiene más de veintiocho leguas de longitud. Mirando 


24  V. la pl. núm. 21, que me la comunicó el señor Bawring. 
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hacia el norte, descubría una vasta extensión del lago y, por encima de sus 
aguas majestuosas y de las colinas de la ribera opuesta, veía el pico nevado del 
Sorata que dominaba todo el cuadro. 

Volví a mi albergue, pero como el sol estaba todavía alto sobre el horizon- 
te para permitirme algunas horas de marcha, resolví cruzar a la orilla opuesta 
de la isla Tirasa y pasar la noche en la costa septentrional de la isla Amasa. En 
consecuencia, costeé las orillas accidentadas de la isla Tirasa, volví a cruzar el 
istmo de Amasa y seguí por la orilla de esta isla hasta el caserío de Patatani, 
adonde llegué de noche, después de una de las jornadas más duras que hubiese 
hecho quizá desde que estaba en viaje. Habitado por indios agricultores y pes- 
cadores, el lugarejo está situado agradablemente en una ensenada cultivable, 
al pie de peñascos de mármol negro muy escarpados. En la playa, cubierta de 
juncos y en donde jugueteaban una multitud de aves acuáticas, vi varios de 
esos extraños barcos de totoras, que llaman balsas en la comarca; éstas me 
dieron la idea de cruzar el lago en una de esas embarcaciones para dirigirme 
directamente a Guarinas, a la cual divisaba en la otra costa, a unas seis leguas 
de distancia. Hablé de ello al alcalde, quien me prometió hacer todo lo posi- 
ble para preparar este viaje al día siguiente. 

En una región donde no hay bosques, la industria local ha suplido esta 
falta desde los tiempos más remotos. Para navegar por el lago imaginaron los 
indígenas hacer unos rollos inmensos de totoras y atarlos juntos de modo que 
formasen barcas. En efecto, dos grandes rollos muy apretados, afinados en los 
extremos, y de cinco a seis metros de largo, constituyen el cuerpo de la embar- 
cación; otros dos, mucho más estrechos, agregados encima a los costados, for- 
man las bordas. Estas embarcaciones navegan a vela o a remo. La vela, lo 
mismo que todo lo demás, está hecha con tallos de totora cosidos juntos, y los 
remos consisten en una sola vara. Aunque la barca pueda zozobrar fácilmente, 
como no podría hundirse porque flota siempre, ya que los juncos contienen 
mucho aire, uno está seguro de encontrar un medio de salvación. No obstan- 
te, como semejante modo de navegación me hacía temer la pérdida de mis 
instrumentos y de mis armas, resolví enviar por tierra mis maletas con las mu- 
las y aventurarme solo, dispuesto a cuanto pudiera suceder. 

Al despuntar el día, recorrí los alrededores recogiendo plantas, cazando 
las aves de la ribera o estudiando las rocas vecinas, las cuales me ofrecieron 

algunos fósiles de los terrenos carboníferos. A eso de las nue- 

8 de junio ve interrumpí mis investigaciones para embarcarme en mi 
bote de junco con un solo indio. Al comienzo una suave 

brisa me impulsó hacia el medio del lago, en donde sentí un frío punzante, que 
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la novedad del viaje, la belleza de las cristalinas aguas azules del lago y la vista 
majestuosa de sus orillas me habían impedido experimentar al principio. El 
cielo se cubrió con algunas nubes y el viento amainó. Me hallaba entonces a 
mitad de camino. Mi indio cogió entonces su canalete y, hundiendo cada ex- 
tremo ya a babor, ya a estribor, se esforzó por hacernos adelantar, pero es fácil 
concebir la insuficiencia de ese medio de propulsión. Avanzábamos, en efec- 
to, tan lentamente, que creía que no llegaríamos el mismo día. Me asombró de 
que a nadie se le hubiese ocurrido hasta entonces aconsejar a esos indios el uso 
de remos más enérgicos. Tenía tiempo de sobra para considerar todo lo que me 
rodeaba. Contemplaba ese singular conjunto de islas montuosas que había vi- 
sitado en la víspera; veía el hermoso valle reverdeciente de Guarinas, testigo 
de aquellas cruentas guerras entre los insurrectos de Gonzalo Pizarro y las tro- 
pas reales españolas, que fueron vencidas en 1547”, o me fijaba en las monta- 
ñas de Guarinas y de Santiago, que se extendían hasta el famoso estrecho de 
Tiquina, al que percibía muy bien con sus dos pueblos a ambos lados, San 
Pablo al este y al oeste San Pedro. A lo largo de la costa veía también los 
pueblos de Ancomayo y Guarinas, cuyas casas se reflejaban en las aguas límpi- 
das, de un azul oscuro como en alta mar; la profundidad del lago es muy gran- 
de, pero en la costa vecina hay muchos bajíos. Las aguas son allí tan claras, 
que hasta en una profundidad de veinte y más metros se distingue perfecta- 
mente el fondo, al cual tapiza de verde una especie de planta acuática que 
cubre todas las costas. A menudo veía a los peces brillar debajo de mí y mos- 
trar sus plateados reflejos. 

Hacia las dos se levantó una ligera brisa, y tuve esperanza de llegar por fin 
a tierra firme. Poco a poco nos fuimos aproximando a la isla alta de Guarinas, 
y a eso de las cuatro atracamos al fin en la playa, con gran contento de mi 
parte, pero aterido. Para tocar cuanto antes tierra, bajé a más de una legua de 
Guarinas, lo que me proporcionó el placer de recoger en la ribera varios obje- 
tos interesantes de historia natural. Inmediatamente después de mi llegada a 
Guarinas, importante población, muy populosa, una de las mejor situadas de 
la orilla del lago, inquirí si la goleta del señor Pinedo estaba allí, con el objeto 
de embarcarme en ella para proseguir mi exploración; pero no tenían la me- 
nor noticia de ella. Determiné, por lo tanto, ir al día siguiente a Achacaché, 
en donde suponían que estaría la embarcación. Mientras tanto, escalé la mon- 
taña vecina para hacer relevamientos de todos los puntos visibles. Descubrí 
un panorama de inmensa extensión y del más variado aspecto. Al oeste y al 


25 Garcilaso de la Vega, Comentarios reales, lib. V, caps. XIX y XX. 


LAGO CHUCUITO 1697 


norte tenía todas las islas y las partes accidentadas que ya había visto, y al lado 
opuesto, el inmenso valle de las Peñas, que desde allí se extendía, elevándose 
siempre, hasta el pie de la Cordillera Oriental. Me parecía que desde ese pun- 
to iba a tocar con la mano al Nevado de Sorata, al cual me acercaba siempre. 
Al día siguiente me encaminé al oeste hasta el pueblo de Achacaché, del 
que estaba a cinco leguas. La visión de los llanos estrechos que se intercalan 
entre las colinas es de un aspecto muy pintoresco. Sólo fal- 
9 de junio tan los árboles para hacer de él un sitio encantador. Acha- 
caché, en donde no encontré la goleta, está situado en un 
hermoso valle, al pie de morros traquíticos de forma cónica. Es un gran pue- 
blo, riquísimo, cuyos alrededores están todos cultivados y producen un trigo 
magnífico y excelentes papas; a cuatro kilómetros de distancia se ven las aguas 
límpidas de la parte mayor del lago, que se pierden en lontananza. Uno de los 
morros vecinos del pueblo me sirvió primero de observatorio; pero resolví medir 
una base en los alrededores, para calcular la distancia real al Nevado de Sorata, 
y trepar a uno de los puntos más altos de las montañas que separan en dos 
partes el lago, con el objeto de abarcar el conjunto por medio de la rosa de los 
vientos. La primera operación me llevó un día, y su resultado fue que el Sorata 
se encontraba a veintitrés kilómetros de distancia real de mi base. Su forma 
aplastada y su falda, más abrupta al este que al oeste, se perfilaban ante mis 
ojos de manera muy clara. Incluso, la ilusión era grandísima. A simple vista, 
habría creído no estar más que a dos leguas a lo sumo de ese gigante del Nuevo 
Mundo, cuya cima se encuentra a 7.696 metros” sobre el nivel del mar”. En la 
pendiente del Sorata me hicieron notar un antiguo canal de irrigación cons- 
truido por los Incas, el cual, partiendo de las regiones nevadas, traía en otro 
tiempo las aguas hasta esta llanura. Es de piedra y se distingue perfectamente; 
se trata de una obra inmensa, que dejaron deteriorar. 
El día de mi llegada había tenido un ligero acceso de fiebre con escalofrío, 
al que, sin prestar mayor atención, atribuí al cansancio de los días precedentes 
y que no me impidió trabajar continuamente. Dos días más 
ll dejunio tarde monté a caballo para ir en compañía del corregidor a 
la cumbre de la montaña más alta, situada al oeste. Anduve 
dos leguas por la llanura y comencé a trepar por sendas rocosas dificilísimas. 
Al promediar la ascensión, sentí todos los indicios precursores de la fiebre, los 


26 Las mediciones posteriores, realizadas con elementos de que no podía disponer d'Orbigny, 
han corregido estas alturas, que aquí aparecen aumentadas en más de mil metros (N. del T.). 
27 Annuaire du bureau des longitudes, 1835, pág. 150. 
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que no me impidieron proseguir. Pronto, atacado por un escalofrío violentí- 
simo, sufrí cuanto puede decirse; sin embargo, quise llegar a la cima, en donde, 
debido a la rarefacción del aire, el frío me provocó un temblor más fuerte y 
dolores de cabeza realmente atroces. Mientras duró el escalofrío, me vi obliga- 
do a acostarme en el suelo; pero cuando el calor del acceso comenzó, quise, a 
pesar de mis sufrimientos, llegar al fin de mi carrera. Luchando contra la fie- 
bre, determiné la posición de todos los puntos visibles del interesante conjun- 
to que tenía ante mis ojos. En la otra orilla de un amplio golfo, veía el pueblo 
de Ancoraimes, situado al pie de una abrupta montaña. En esta parte del lago, 
la costa se extendía a lo lejos hacia el noroeste, hasta perderse en el horizonte, 
mostrando por doquier accidentes de terreno muy notables, entre los cuales 
figuraban algunos peñascos perpendiculares, llamados muy curiosamente Púl- 
pito del Diablo. En medio de la inmensa extensión del lago, hacia el oeste, 
divisaba en lontananza las islas Chiquipa y Campanario, situadas no lejos de 
Escoma y que me parecieron arboladas**. Hacia el mismo lado, debajo de mí, 
se extendía el pueblo de Santiago de Guata”. Más allá del golfo que lleva al 
estrecho de Tiquina, veía en primer término la islita de Coati, en donde los 
Incas construyeron varios templos, entre otros uno que los habitantes dicen 
que estaba dedicado a la Luna y en el cual vivían las vírgenes del Sol”. Y más 
allá del Coati, alcanzaba a divisar la isla sagrada de Titicaca, en donde los 
Incas, para recordar de que allí habían nacido, hicieron construir uno de los 


28  Enefecto, me enteré que todos los años los indios van allá para hacer carbón., y talan así 
los árboles. Este hecho me dio la certeza de que todas las mesetas podrían igualmente 
poblarse con árboles. 

29 El corregidor de Achacaché me aseguró que hay en ese pueblo muchas antigiiedades; en- 
tre otras, una estatua colosal que el cura puso acostada y atravesada a la entrada del ce- 
menterio, con el objeto, según decía, de hacer perder a los indios todos los antiguos re- 
cuerdos que podrían relacionarlos con esa obra pagana. 

30 Según los informes que conseguí, esta isla, de una legua de perímetro más o menos, está 
orientada de este a oeste. Al este se hallan las ruinas que se remontan a los tiempos de los 
Incas y que en la comarca consideran como el templo dedicado a la Luna. El monumento, 
de forma oblonga, presenta adelante una vasta explanada al borde del lago, del que lo 
separan cinco terrazas sucesivas. En los otros tres lados están las construcciones hechas 
con piedras brutas y de mortero, y recubiertas con una especie de mano de yeso. En esas 
construcciones hay trece puertas, cada una de las cuales está rodeada de una valla bastan- 
te regular, y dan a otras tantas habitaciones, siete en el medio y tres de cada lado. En los 
muros se ven varios nichos excavados muy profundamente. A la izquierda hay un recinto 
circular provisto de ocho nichos a la altura de un hombre. En el extremo occidental de la 
isla se encuentran otras ruinas en tan mal estado, que no se las puede interpretar. Todas las 
colinas de la isla están cubiertas de graderías escalonadas para facilitar los cultivos. 


Laco CHUCUITO 1699 


más ricos templos de su imperio*. Como no estaba yo para apreciar todas las 
bellezas del dilatado el panorama que podía abarcar, me limité a terminar mis 
relevamientos y a tomar algunas notas; luego, anduve cuatro leguas para re- 
gresar al pueblo. El cansancio de esta jornada aumentó el acceso de fiebre, que 
duró hasta bien entrada la noche siguiente. 


Sl 


Garcilaso de la Vega, Comentarios reales de los Incas, lib. TIL, cap. XXV, se expresa en estos 
términos sobre la isla y sus monumentos: “Entre otros templos famosos que en el Perú 
había dedicados al Sol, que en ornamento de oro y plata podían competir con el de Cusco, 
hubo uno en la isla llamada Titicaca... Dicen los Incas que el Sol puso allí sus dos hijos 
varón y mujer (Manco Capac y Mama Ocllo) cuando los envió a la Tierra para que 
adoctrinasen y enseñasen la vida humana a la gente barbarísima que entonces había en 
aquella tierra. A esta fábula añaden otra de siglos más antiguos. Dicen que después del 
diluvio dieron los rayos del sol en aquella isla y en aquel gran lago primero que en otra 
parte alguna... Por estas dos fábulas tuvieron los Incas y todos los de su Imperio, aquella 
isla por lugar sagrado, y así mandaron hacer en ella un riquísimo templo, todo aforrado 
con tablones de oro, dedicado al Sol, donde universalmente todas las provincias sujetas al 
Inca ofrecían cada año mucho oro y plata y piedras preciosas, en hacinamiento de gracias 
al Sol por los dos beneficios que en aquel lugar les había hecho. Aquel templo tenía el 
mismo servicio que toda aquella región; por ser tierra muy fría, no se coge de ninguna 
manera. En aquellos andenes lo sembraban con otras semillas, y con los muchos benefi- 
cios que le hacían, copian algunas mazorcas en poca cantidad, las cuales llevaban al rey 
por cosa sagrada y él las llevaba al templo del Sol, y ellas enviaban a las vírgenes escogidas 
que estaban en el Cusco, y mandaba que se llevasen a otros conventos y templos que por 
el reino había, un año a unos y otro año a otros, para que todos gozasen de aquel grano que 
era como traído del cielo. Sembraban dello en los jardines de los templos del Sol y de las 
casas de las escogidas, en las provincias donde las había, y lo que se cogía se repartía por 
los pueblos de tales provincias”. 

Por los datos que pude reunir, la isla del Titicaca contiene los restos de tres templos, uno 
solo de los cuales, el que está situado frente al estrecho de Tiquina, está algo conservado. 
Su fábrica consta de un cuerpo cuadrado de veinte varas de ancho, levantado sobre una 
terraza y construido con piedras, algunas de las cuales están talladas. El frente que mira al 
lago tiene cuatro puertas de faldones inclinados, dos de las cuales están simuladas y dos 
abiertas; por éstas se entra a las cámaras que se comunican con las habitaciones laterales. 
A ambos lados hay tres puertas; la del medio se abre sobre un salón central. La planta está 
en mal estado, pero se alcanzan a ver los restos de las habitaciones. El piso de cada cámara 
semejante a los techos de las tumbas de la isla Quebaya, es de piedras que forman proyec- 
ción unas sobre las otras hacia el centro, y están recubiertas en el centro por grandes lajas. 
En todo el interior se advierten hornacinas practicadas en las murallas. Como el terreno 
está en pendiente, la fachada posterior de la fábrica está al nivel del primer piso, y no 
parece que hubiese habido cuartos de ese lado en la planta baja. En los tres ángulos de ese 
templo se advierten trazas de habitaciones pequeñas. Á corta distancia de ahí adviértense 
también los restos de casas firmes de hornacinas. En opinión de los indios, esas ruinas 
serían los restos de un palacio de los Incas: el templo del Sol estaría más cerca de Tiquina. 
De otras ruinas al nordeste de la isla no quedan más que restos de murallas y un pórtico 
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Convencido de que esta fiebre no era más que una recaída de las fiebres 
intermitentes que había tenido en Moxos y en Chuquisaca, temí quedarme 
más tiempo, sin remedios y lejos de las ciudades; por lo de- 
12 dejunio más, la postración en que me hallaba al día siguiente me 
Meseta impedía continuar mi viaje. Resolví, pues, con gran pesar, 
renunciar a él y regresar a La Paz, de la que me encontraba a 
veintidós leguas. Como dada mi debilidad no podía llegar en una sola jornada, 
me puse en camino con intención de llegar lo más lejos que pudiese. Llegué a 
Guarinas, y allí, sintiéndome con fuerzas para continuar, entré en las hermo- 
sas llanuras húmedas y cubiertas de pasto del valle de las Peñas, al final del 
cual se halla entre dos montañas el pueblo del mismo nombre, cinco leguas 
más allá de Guarinas. Como tenía una carta de recomendación para una dama 
que vivía en una alquería de Yarbi chambi, situada tres leguas más allá, preferí 
ir a pedirle hospitalidad antes que quedarme en una aldea en donde no cono- 
cía a nadie. Contorneé una alta montaña, crucé el lecho de varios torrentes y 
unas llanuras muy húmedas, y llegué finalmente a la granja, después de haber 
hecho trece leguas en la jornada. Agobiado por el cansancio, sentíame dicho- 
so al encontrar descanso. Fui acogido con esa bondad que caracteriza a las 
mujeres americanas. Esta señora, cuyo nombre lamento no recordar, me pro- 
digó todas las atenciones imaginables y no pareció contrariarse cuando le pedí 
permiso para pasar en su casa el acceso de fiebre que esperaba para el día si- 
guiente. 
Como todas las casas de campo de esos lugares, Yarbi Chambi forma con 
las casitas de indios que la rodean una verdadera aldea, situada no lejos de una 
colina cónica. En nuestras pláticas, mi huésped me aseguró 
13 de junio que, entre otras cosas curiosas de los alrededores, había en 
los cerros vecinos pequeños cóndores petrificados. Esta ma- 
nera de designar el fenómeno, que yo habría de traducir por conchillas fósiles, 
me provocó el deseo de conocer la verdad. Como no esperaba la fiebre más 
que a eso de las ocho, al despuntar el día, cuando en toda la comarca blan- 


semejante a los de Coati. Lo mismo que ésta, toda la isla está cubierta de pequeñas terrazas 
dispuestas de manera que sea cultivable. 

Por la diferencia de construcción y por las puertas de jambas inclinadas, como en los 
monumentos de Cusco, se advierte que la arquitectura de esta época era muy distinta de la 
que observé en Tiaguanaco. Es evidente que las puertas de jambas inclinadas, construidas 
para que el Inca pudiese pasar en litera son posteriores a las puertas derechas de todos los 
monumentos de Tiaguanaco, los cuales, sin embargo, tienen un aspecto de grandeza ma- 
yor que los otros y denotan el poderío del que los hizo levantar. 
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queaba la helada, yo recorría la colina, en la que, guiado por mi huésped y sus 
hijos, reconocí al punto que los pretendidos cóndores eran conchillas de 
espirífero, que reproducían bastante bien la figura de un cóndor volando??. 
Contento con este descubrimiento y con las numerosas conchillas de productus 
que iba encontrando, me había olvidado de mis padecimientos; pero la vuelta 
del escalofrío no tardó en recordármelos. Ansioso por recoger la mayor canti- 
dad posible de esas conchillas fósiles, pertenecientes todas al terreno 
carbonífero, no abandoné el lugar hasta que ya no pude aguantar más la ac- 
ción de la fiebre. Parece que tuve un acceso terrible con un delirio que preocu- 
pó mucho a mi huésped. Por eso me encontraba mucho más agotado al día 
siguiente, y tuve que armarme de valor para determinarme a intentar hacer a 
caballo las doce leguas que aún me separaban de La Paz, en donde podría en- 
contrar los medios para curarme. Finalmente partí. 

Estaba en una llanura inmensa, terminada al sur por unas colinas, al pie 
de las cuales veía a lo lejos los grandes pueblos de Carapata y de Pucarani; 
pero esta campaña, que en otra ocasión me habría admirado, estaba entonces 
desprovista de todo encanto para mí; que nada es tan cierto, como muchas 
veces lo comprobé, que las disposiciones físicas y morales en que uno se en- 
cuentra son prismas que colorean diferentemente los objetos. Después de una 
marcha de toda la jornada, bordeando el pie occidental de la Cordillera orien- 
tal, llegué a La Paz, en donde el sulfato de quinina pronto me devolvió la 
salud. Un solo pensamiento me embargaba: el ardiente deseo de retornar a mi 
patria. 


32 La denominé por eso Spirifer condor. 
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CAPÍTULO XLII 


Descripción de la provincia de Caupolicán' 


ntes de salir de Bolivia, me parece que debo dar aquí la descrip- 

ción detallada de la vasta provincia de Caupolicán, con el doble 

objeto de completar mis observaciones sobre las regiones septen- 

trionales de la república y de realizar un trabajo semejante al de 

mis capítulos relativos a Chiquitos y Moxos. Lo hago con tanta más razón por 

cuanto que esta parte, la menos conocida quizá de toda América, es sin embargo, 

por los accidentes de su superficie, por la riqueza de sus productos y por las cos- 

tumbres de sus habitantes, una de las más notables y más dignas de atención de los 

europeos. No me quedó tiempo para visitarla; pero los informes que pude procu- 
rarme son bastante completos como para dejar muy poco que desear”. 

La provincia? de Caupolicán está situada entre los 10? y 15? de latitud sur 

y los 70* y 73? grados de longitud occidental de París, y se extiende al norte de 

la margen izquierda del Río Beni. Orientada de nornoreste 

21 de agosto a sudsudoeste, presenta una superficie ovalada cuya longi- 

tud en leguas marinas es de ciento veinte unidades, por un 


1 Extracto este capítulo de la obra española que publico bajo el título de Descripción geográ- 
fica, histórica y estadística de Bolivia. 

2 Estos informes he tomado de tres fuentes distintas: las debo a comunicaciones que me 
hiciera el señor Antonio Acosta y a dos pequeños manuscritos sin nombre de autor que 
encontré en La Paz, en 1833. 

3 Durante mi estadía en Bolivia, Caupolicán dependía del departamento de La Paz; pero en 
1843 el general Ballivián, al reunirla con Moxos y con el territorio de los yuracarés, formó 
con esas tres regiones el nuevo departamento de Beni. 
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ancho medio de sesenta leguas. Su extensión en leguas cuadradas de veinti- 
cinco por grado, es de unas seis mil doscientas cincuenta. Sus límites son: al 
sur, la cadena transversal de montañas que la separa de la provincia de Muñe- 
cas, departamento de La Paz; al oeste y al sudoeste, la misma Cordillera Oriental, 
con sus cumbres nevadas, que la limita claramente del lado de las provincias 
de Guancané y de Carabaya, república del Perú; al norte, por el lado del Perú 
y Brasil, inmensos territorios inhabitados desconocidos, residencia de algunas 
naciones todavía en estado salvaje; al este, el curso del Beni, que la separa de 
la provincia de Moxos. 

Desde el punto de vista orográfico, esta comarca es una de las más curio- 
sas. Comienza en esos picos nevados, morada de escarchas eternas, que for- 
man, al oeste y al sudoeste, la Cordillera Oriental. En efecto, esta imponente 
cadena, en la que figuran las dos montañas más altas de América, el Illimani y 
el Anceo Unca (Nevado de Sorata), cuyas cumbres se elevan a más de 7.696 
metros sobre el nivel del mar*, corre de noroeste a sudeste, desde La Paz hasta 
fuera de los límites de Bolivia, al limitar la provincia al sudoeste. Otra cadena, 
situada al sur, mucho menos alta y transversal a la cordillera, parte de ésta 
como un contrafuerte y se dirige al estenordeste, reduciéndose siempre de al- 
tura hasta el momento en que acaba un poco al noroeste de Apolo. Una terce- 
ra cadena, paralela a esta última, e igualmente contrafuerte de la Cordillera 
Oriental, continúa al norte de la provincia. De estas tres cadenas principales 
resulta una vertiente central oblicua a la dirección de la Cordillera, que forma 
el gran valle de Pelechuco y de Tuyche, hacia el cual convergen las pendien- 
tes y los ramales laterales de las otras dos cadenas: la pendiente del valle cen- 
tral inclinándose al nordeste, y la del contrafuerte del sur al noroeste, en tanto 
que la pendiente del contrafuerte del norte se dirige al este. Todas estas mon- 
tañas pierden altura gradualmente hacia el nordeste y terminan un poco al 
este de Aten y de Apolo, en donde, empero, se encuentra un eslabón inde- 
pendiente muy alto, el de Altuncama, cuya temperatura, apta para el cultivo 
de la papa, denota una altura de más de 2.500 metros sobre el nivel del mar. 
Más allá de este último accidente geográfico, situado ya en un suelo ondulado 
más que montañoso, comienzan las llanuras que se extienden sin interrupción 
a todo el resto de la provincia hacia el norte, donde se ven solamente algunas 
ligeras colinas. 

Con excepción de Altuncama, que forma como una muralla, todas estas 
montañas son más escarpadas y más abruptas cuanto más se acercan a la Cor- 


4 Como ya dijimos más arriba, esta medida ha sido rectificada posteriormente (N. del T.) 
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dillera. Cerca de Pelechuco las montañas presentan pendientes empinadas, 
paredones cortados a pico, picos agudos o espantosos precipicios formados por 
las dislocaciones del suelo que engendraron las revoluciones geológicas. Las 
alturas tornasen menos abruptas a medida que se alejan de esos centros de 
conmoción y son reemplazadas al este por unas colinas sencillas. 

Aunque nada sé positivamente sobre la geología de la provincia, por lo 
que he visto en la Cordillera no lejos de ahí, al norte de La Paz, me inclino a 
creer que esta parte del sistema que se halla cerca de Pelechuco pertenece a la 
misma edad geológica, presunción que, por lo demás, parece corroborarse con 
los numerosos lavaderos de oro de esas regiones. Creo, pues, que los dos lados 
de la Cordillera, en Suches, en Pelechuco, e incluso hasta el Río Motosolo y 
en Mojos dependen de los terrenos silurianos, representados por esquistos y 
pizarras azuladas. Creo también que más abajo, como en Yungas, las montañas 
compuestas de arenisca pertenecen ya al período devoniano, ya al carbonífero. 
Podría creerse, finalmente, que las llanuras son, lo mismo que en Moxos, alu- 
viones modernos o terrenos diluvianos. 

La dirección de los ríos de una comarca montañosa depende siempre de 
su forma orográfica, puesto que las cadenas de montes determinan los grandes 
valles, y las pendientes de éstos, los valles de segundo orden. Dije que, par- 
tiendo de la Cordillera, la pendiente general engendra el gran valle de 
Pelechuco y de Tuyche, que sigue al nordeste. Es a la vez la dirección del río 
más importante de la provincia, el Tuyche, que con el nombre de Río Pelechuco 
comienza en las cumbres nevadas al este de la Cordillera de Suches, se forma 
con varios pequeños torrentes y baja así a Pelechueo. A la izquierda se le in- 
corporan varios arroyuelos, y a la derecha, los torrentes de Santa Ana y Pilco- 
bamba. Más abajo, y por el mismo lado, vienen a reunírsele el Río de Puente 
Grande, bastante caudaloso ya para que sea menester cruzarlo por un puente, 
y el Amantala, más considerable aún, que nace en la cadena del norte, lo 
mismo que el Río de Pata. La margen izquierda recibe también el Río de 
Matosolo, célebre por sus minas de oro, y más abajo el Río de Mojos. Después 
que el Pelechuco se ha engrosado con el Río de Pata, es bastante importante 
para que no se lo pueda pasar sino con ayuda de una balsa, por lo menos du- 
rante las crecientes. Toma entonces el nombre de Tuyche, desciende dando 
numerosas vueltas y sigue la dirección general estenordeste. Su curso se au- 
menta sucesivamente con la incorporación de los ríos Santa Cruz y Tapilí, por 
la margen derecha; el segundo es el más importante. A una gran distancia al 
este, cerca de San José, recibe por la orilla derecha al Chupiamonas. Final- 
mente, después de haber reunido casi todas las aguas de la región montañosa 
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habitada de la provincia, se incorpora, a cinco leguas al este de San José, al 
Río de los Mocetenes y forma entonces el Río Beni. 

Cuando el Beni pasa cerca de San José ha recibido ya todas las aguas de 
las provincias de Muñecas, Yungas, Sicasica y Ayupaya, de las que ya hablé. 
Corre hacia el norte majestuosamente por la llanura, dando muchas vueltas. 
Se enriquece aún por la orilla izquierda con las aguas del Río Tumupaza y de 
los ríos Itaca y Tequije, cerca de Ixiamas, y, en Cavinas, con las del Río Madidi, 
que nace en la provincia peruana de Carabaya y corre paralelamente al Tuyche. 
El Beni continúa en seguida su curso por la llanura, inclinándose al nordeste 
hasta los 10? de latitud sur, en donde finalmente, unido con el Mamoré, forma 
el Madeira, uno de los más importantes tributarios meridionales del Amazonas. 

El vecino riacho de Aten es el único que no se reúne con el Tuyche; se 
dirige hacia el sur y se incorpora al Mapiri. Puede decirse que la provincia está 
desprovista de lagos, salvo algunos pequeños situados cerca de Suches y en 
Cololo, al oeste de la Cordillera, en los lugares más altos. Uno de ellos, de casi 
una legua de largo por un cuarto de legua de ancho, está próximo a Suches; 
otros dos más chicos se hallan cerca de Cololo. Todos contienen aguas heladas 
en las que no viven peces. 

En razón de su situación tropical y de sus montañas que se alzan hasta el 
nivel de las nieves perpetuas, para disminuir en seguida de altura hasta con- 
fundirse con las llanuras, la provincia de Caupolicán encierra todas las tempe- 
raturas, todos los climas. En efecto, si se quiere la temperatura más fría, las 
heladas todas las noches, acompañadas de una extrema sequedad, se la en- 
cuentra en Suches, en donde el invierno es perpetuo. Si, dentro de un clima 
también muy frío, se buscan las brumas, las nieblas, las nubes húmedas cons- 
tantemente detenidas por la Cordillera, se las encuentra en Pelechuco. Esos 
dos extremos de frío seco y de frío húmedo, determinados por la rarefacción 
del aire y la altura de las montañas sobre el nivel del mar, pueden dar todas las 
zonas intermedias, inclusive el mayor calor de la zona tórrida. Así, Santa Cruz, 
Aten, Apolo, Pata y Mojos tienen la temperatura de los límites tropicales, es 
decir que siendo el calor el de los climas tórridos, el aire se ve allí moderado 
por la altura de las montañas; pero en el interior, en las parroquias de Tumupaza, 
de Ixiamas y de Cavinas se siente un calor tanto mayor por cuanto se vive en 
una llanura uniforme, horizontal. 

Si Caupolicán participa de todas las temperaturas, si uno encuentra en 
ella a voluntad el frío del polo o el calor de la zona tórrida, las regiones de las 
lluvias son igualmente variables según los lugares. En Suches, situado al oeste 
de la Cordillera, el cielo es siempre purísimo, su temperatura seca y sólo en 
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verano, de diciembre a marzo, caen chaparrones, graniza o nieva. Cuando se 
cruza la Cordillera se encuentra un nivel permanente de nieves a unos 3.000 
metros sobre el nivel del mar; allí, como en Pelechuco, por ejemplo, siempre 
hay brumas que ensombrecen el aire y llueve muy a menudo. Más abajo, el 
cielo vuelve a mostrarse puro y la lluvia cae principalmente en la estación 
ordinaria, es decir, de diciembre a marzo. Lo mismo ocurre en las llanuras, en 
donde, sin embargo, la estación lluviosa es todavía más regular. 

Los vientos corren ordinariamente del norte o del noroeste trayendo un 
aire húmedo y caliente que favorece a toda la naturaleza; pero cuando de pronto, 
después de una tormenta, cambian y el viento del sur sopla con fuerza, la tem- 
peratura desciende inmediatamente diez grados por lo menos, y todo sufre las 
consecuencias: el hombre, los animales, la vegetación. 

Como es de suponer, los productos naturales y el aspecto de la provincia 
varían de acuerdo con las diversas zonas de altura y de temperatura y con los 
climas que ellas determinan. En Suches, al oeste de la Cordillera, se está toda- 
vía en una parte de la gran meseta boliviana; el suelo allí es seco y árido y su 
vegetación pobre y achaparrada; la zoología y la botánica especialmente ofre- 
cen allí un aspecto en todo análogo y a menudo idéntico al de la Patagonia. 

Al este de la Cordillera una primera zona está cubierta de pastos más arri- 
ba de la zona de las nubes. Más abajo comienza la vegetación leñosa, que cu- 
bre entonces profusamente hasta los peñascos más escarpados. Aquí los más 
bellos árboles como follaje y como altura, entremezclados con los bejucos o las 
más variadas plantas, adornadas con brillantes flores; allá, elegantes palmeras 
de ligeros penachos; y en todas partes contrastes y perspectivas pintorescas, 
animando el paisaje los seres más diversificados de forma y de color”. Las aves, 
en efecto, rivalizan con las flores. Los numerosos loros, los gallos de las rocas, 
de plumaje de fuego; el cefalóptero, de oscuro ropaje, pero de forma extrava- 
gante; las cotingas, las tangaras de colores resplandecientes, los inconstantes 
picaflores y una multitud de otras clases pueblan los campos. No son menos 
numerosos los cuadrúpedos: en las mesetas, la llama y la alpaca, recurso del 
indígena de las sierras; más abajo, monos de variadas especies, ciervos, pecaríes, 
tapires y una multitud de otros seres que sería demasiado largo enumerar. 

Cuando se baja a la llanura, se nota menos variedad. El suelo está por 
doquier salpicado por bosques espesos, tan antiguos como el mundo, y por 
pastos extensos. Aunque menos pródiga aquí, sin embargo la naturaleza es rica 
todavía, ya en animales salvajes, ya en plantas de toda especie. En resumen, 


5 Esel mismo aspecto de la provincia de Yungas. 
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gracias a sus diversas zonas de altura, Caupolicán reúne a la vez casi todas las 
producciones naturales de Bolivia. 


Historia 
Primera época: antes de la llegada de los españoles 


Si se juzga por el estado actual y por las tradiciones populares, la provin- 
cia de Caupolicán habría estado desde siempre habitada por tres naciones dis- 
tintas: quechuas, apolistas y tacanas. 

Atraída sin duda por la abundancia de oro y por los pastos apropiados 
para llamas y alpacas, la nación de los quechuas fundó desde los tiempos más 
remotos las aldeas de Suches y de Puyo-cucho”. Esos indígenas quedaron bajo 
el dominio de los Incas hasta la llegada de los españoles y dependientes de la 
provincia de Guancané o de Carabaya. 

La nación de los apolistas vivía en el paraje que en su lengua particular se 
llama Hahuachili”, situado no lejos del lugar ocupado hoy por los pueblos de 
Apolo y de Santa Cruz. Eran los apolistas de color bastante oscuro y de talla 
no muy alta; tenían los rasgos afeminados y el carácter suave y dócil. Por lo 
demás, nada se sabe de sus costumbres antes de la Conquista. Su lengua era 
completamente distinta de la quechua y tacana. 

La nación de los tacanas vivía al este y al nordeste de la de los apolistas en 
esas regiones de montañas y de llanos que llamaba Irimo, o lugar de su origen. 
Se extendía desde Aten hasta más allá de Cavinas, es decir, en una ancha 
franja norte-sur, situada entre los últimos contrafuertes de las cordilleras y el 
Río Beni, desde los 11” hasta más allá de los 13? de latitud sur. Las tribus 
septentrionales de esta nación, cuya lengua era la tacana, les daban el nombre 
de toromonas. La lengua de los tacanas era una de las más duras de América. 
A juzgar por los que aún permanecen salvajes, vivían en tribus, sea en el cora- 
z2ón de las selvas húmedas de las últimas montañas, o en las inmensas planicies 
que las bordean. Hacían vida de cazadores, sin descuidar la agricultura. Cada 
hombre tenía que edificar para él solo la casa destinada a servirle de morada a 
él y a su familia; el desprecio por esta práctica le hacía perder el título de 


6 Palabra que en quechua significa mansión de niebla; los españoles la corrompieron en 
Pelechuco. 
7 Esta palabra significa interior. 
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hombre y lo convertía en el hazmerreír de sus semejantes. Las mujeres tejían 
groseramente el algodón y se fabricaban adornos brillantes, combinando agra- 
dablemente y tejiendo las plumas de las aves de sus selvas para hacerse con 
ellas turbantes?. Se cubrían algunas partes del cuerpo, pero los hombres iban 
completamente desnudos. Cada tribu tenía sus jefes, encargados de guiarla a 
la guerra o a las expediciones lejanas y que hacían las veces de médicos; pero 
entre ellos no existía, hablando en propiedad, un cuerpo de nación, aunque 
todas las tribus estuviesen unidas y en paz. 

Al norte de esas tres naciones había todavía algunas más que nos son 
desconocidas: al norte, los huacanahuas, los suriguas y los belicosos machuis; 
al noroeste, los ultumecuanas u hombres rojos y los chuntaquiros. 


Segunda época: desde la llegada de los españoles hasta nuestros días 


Situada completamente fuera de las rutas seguidas por los aventureros es- 
pañoles en la época de su llegada al Perú, la provincia de Caupolicán perma- 
neció ignorada mucho tiempo. Las aldeas de Suches y de Pelechuco pasaron 
sin duda del yugo de los incas al de los diversos conquistadores, tan frecuente- 
mente reemplazados en medio de las querellas siempre renovadas de esos tiem- 
pos tempestuosos que se extienden hasta el siglo XVII. Sin poder penetrar en 
las profundas tinieblas de esta parte de la historia de la provincia, que no se 
apoya en ningún documento impreso, es lícito imaginar que algunos de los 
propietarios a quienes en el reparto tocó Suches, Pelechuco y el resto de la 
provincia, habrían intentado penetrar en ella con el objeto de buscar minas, y 
que a esas excursiones o trabajos se debió la fundación por los indios de los 
pueblos de Pata y de Mojos, cuya fecha es imposible precisar. 

El primer hecho histórico bien comprobado es la entrada de los francisca- 
nos en la comarca. Enterados sin duda de la existencia de naciones salvajes, 
esos religiosos se decidieron a intentar su conquista espiritual. Entraron en 
ella hacia 1750 y fundaron con la nación de los apolistas las misiones de Apolo 
y de Santa Cruz del Valle Ameno. Tan bien lo lograron, que muy pronto las 
cabañas del estado salvaje fueron reemplazadas por una vasta iglesia, un con- 
vento y aldeas que respiraban orden y limpieza. No limitando a eso sus con- 
quistas, animados por el celo más laudable, los franciscanos avanzaron hacia 
el interior. Cuando lograron reunir en la misión de Aten a los fieros tacanas, 


8 Los de los hombres se llaman panisas, y los de las mujeres, toromayas. 
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abrieron un extenso campo a sus actividades. Con estas últimas, en efecto, 
podían adentrarse en la llanura, en donde otros tacanas los esperaban. Luego 
de muchas fatigas, esos religiosos penetraron en el corazón de lo deshabitado 
con el objeto de buscar en ellos nuevos prosélitos. A más de treinta leguas al 
este fundaron con los tacanas la misión de San José, luego sucesivamente las 
de Tumupaza e Ixiamas. Finalmente, se embarcaron en el Beni y llegaron to- 
davía a fundar Cavinas, en los confines de las hordas salvajes. 

Aunque los franciscanos no introdujeron en sus misiones el lujo de los 
templos ni la industria entre los habitantes, como lo hicieron los jesuitas en 
Chiquitos y en Moxos, no por eso dejaron de prestar grandes servicios a la 
humanidad, haciendo pasar un número bastante considerable de hombres del 
estado completamente salvaje a la semicivilización, al comienzo de la vida 
social. El principio de la comunidad era en toda su extensión el del gobierno 
de esas misiones. El convento de Apolo, que dependía de La Paz, proporciona- 
ba los hermanos necesarios para su mantenimiento. Cada misión tenía en par- 
ticular uno o dos religiosos encargados de la iglesia y de la administración. A 
los indios no se les enseñó a tejer, sino solamente la agricultura; por eso los 
misioneros sólo aprovecharon de los productos agrícolas, tales como el cacao, 
la coca y una infinidad de productos naturales que hacían recoger en las selvas. 

Las ligeras cargas que estaban obligados a imponer a los indígenas para 
procurarse los medios de proveerlos de las herramientas necesarias para sus 
trabajos, parecieron, empero, demasiado duras a algunas naciones. El hombre 
completamente salvaje, libre en todas sus acciones, difícilmente concibe las 
obligaciones que una sociedad naciente debe prescribir si quiere prosperar; 
por eso le espanta la más pequeña contribución. Parece que los franciscanos 
habían reducido a los toromanas, más allá de Cavinas, y aun a ciertos 
pacaguaras; pero estos indígenas hicieron correr el rumor de que los misione- 
ros, su color de religión, tenían un motivo especial de interés personal para 
congregarlos y hacerlos trabajar, y terminaron por echarlos, pidiéndoles que 
no volviesen más a sus pagos. 

Hacia fines del siglo XVII los franciscanos lograron todo el éxito que po- 
dían esperar. Sin embargo, es por esta época, antes de 1800, cuando, no sé con 
qué pretexto ni por cuáles motivos, esta orden abandonó su obra, con lo que 
todas las misiones, con Suches, Pelechuco, Pata y Mojos, ingresaron a la Co- 
rona española, formando la provincia de Caupolicán, dependiente de la in- 
tendencia de La Paz. Pusieron de inmediato un cura y un alcalde en cada 
una de las parroquias y se nombró un subdelegado para gobernar y dirigir la 
nueva circunscripción, de la que Apolo siguió siendo su capital. 
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Para el criterio de la autoridad superior, el mayor mérito de los funciona- 
rios españoles consistía entonces en aumentar las rentas del Estado. Todo cuanto 
concurría a este fin, estaba recompensado particularmente. El primer subdele- 
gado, don José Santa Cruz, padre del general Santa Cruz, más tarde Presidente 
de la República de Bolivia, puso de entrada todo su afán en someter a una 
contribución anual a los indígenas, hasta entonces libres de impuestos. Les 
fijó una tasa de cinco pesos por cabeza lo que entonces se llamaba real tributo 
impuesto al que estaban sometidas todas las demás naciones de las mesetas. 
Los indios de las misiones se sometieron a esta carga, y por este servicio el 
subdelegado de Santa Cruz recibió del rey de España el título de Maestre de 
campo; mas a partir de ese momento, las naciones todavía salvajes y dispues- 
tas a someterse se internaron aún más en las selvas con el fin de sustraerse a 
este tributo anual y, sobre todo, a las vejaciones de todo jaez y a la violencia 
demasiado a menudo ejercida por los receptores de impuestos. Sin duda fue 
por esta razón que Cavinas, como la más alejada, pudo ser la única en esquivar 
este tributo. 

Las cosas permanecieron así hasta 1814, época en que, a consecuencia de 
la lucha que se empeñó por la independencia nacional entre el partido patrio- 
ta y las tropas españolas, Muñecas entró en Caupolicán y se esforzó por ganar- 
la para la causa de la libertad. Se apoderó de la capital y de las demás parro- 
quias; pero perseguido luego por el ejército español que mandaba el capitán 
don Agustín Ibarra, posteriormente Presidente de la República del Perú, fue 
expulsado de Apolo y más tarde de Aten, en donde sus últimos partidarios se 
hicieron matar antes que rendirse”. Fue entonces que un indio tacana, para 
escapar a los duros castigos que Gamarra infligía a los amigos de la libertad, se 
llevó consigo veinte familias y vivió siete años oculto en las selvas, 

En 1824, después de la batalla de Ayacucho, Caupolicán pasó a depender 
del departamento de La Paz, uno de los seis en que se divide la República de 
Bolivia. Un gobernador reemplazó al subdelegado, pero nada cambió para los 
habitantes, que debieron continuar pagando su contribución anual. Hacia 1830 
la cosecha de quina vino a dar una vida nueva a la comarca por el comercio 
que atrajo a ella. Reducidos hasta entonces al simple comercio de trueque, los 
vecinos comenzaron en esta época a conocer el valor de la moneda. Final- 
mente, hacia 1824, entre otras medidas adecuadas al mejoramiento de la pro- 


9 Véase lo que acerca de esta lucha dije cuando hablé de Aten. 
10 Véase esta historia especial de Aten. 


Liz ALCIDE D'ORBIGNY 


vincia, ésta dejó de formar parte del departamento de La Paz, y hoy depende, 
como ya lo dije, del nuevo departamento del Beni. 


Estado actual de la provincia 
División política 


Con el objeto de hacer conocer bien esta provincia, voy a describir sepa- 
radamente cada uno de los lugares habitados. 

Generalmente se divide a Caupolicán en dos partes: una llamada Partido 
Grande o Pueblos de Caupolicán, integrada por Suches, Pelechuco, Pata, 
Mojos, Apolobamba, Santa Cruz del Valle Ameno y Aten. La otra, conocida 
con el nombre de Partido Chico o Pueblos Interiores, está compuesta por San 
José, Chupiamonas, Tumupaza, Ixiamas y Cavinas. 

Suches. Esta aldea, anexa a Pelechuco, pertenece a la vertiente occidental 
de la Cordillera Oriental; está situada en la misma ladera, entre montañas 
escarpadas, morada de escarchas eternas. Es una de las numerosas colonias que 
sólo podían despertar concupiscencia de los hombres y la sed de oro de Incas y 
conquistadores. En efecto, situada en medio de los desmontes de los antiguos 
lavaderos de oro, Suches sólo debe su fundación a esas explotaciones minera- 
les que le dieron inmensas ganancias y que hoy todavía proveen por sí solas a 
las necesidades de treinta y dos familias de indios quechuas, habituados a este 
género de labores. El frío excesivo que allí se siente y la aridez de sus montañas 
no permiten ningún cultivo, y la única industria de sus pobladores es la bús- 
queda del precioso metal. 

Formada por algunas cabañas plantadas sin ningún orden y desprovistas 
de comodidades, Suches ofrece pocas perspectivas de mejoramiento, a menos 
que algunos hombres inteligentes no vengan a explotar en grande, y por me- 
dios simples y menos costosos, las riquezas que encierra aún el suelo frío e 
inanimado de aquellas tristes comarcas. Suches es anexo de Pelechuco, pero 
no se pasa por allí para ir de Escoma a este último pueblo; se lo deja a la iz- 
quierda. 

Los arroyuelos que nacen en Suches se arrojan en el Río Cojata, que se 
une con el lago Titicaca bastante cerca de Escoma. 

Pelechuco, cuyo nombre es una corrupción de Puyocucho, que en la len- 
gua de los quechuas significa escondrijo de las brumas, está situado a siete 
leguas de Suches, en la vertiente este de la Cordillera Oriental. Es de todas las 
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parroquias de la provincia la que se encuentra a mayor altura sobre el nivel del 
mar. En efecto, apenas se franquea la estrecha garganta de Cololo, rodeada de 
nieves perpetuas, aparece Pelechuco en el corazón de unas montañas escarpa- 
das, sobre una ladera empinada y rocosa, a la derecha de un torrente. Su posi- 
ción, muy vecina a la de las escarchas eternas, hace de él una comarca fría, en 
donde las lluvias son demasiado frecuentes para que se pueda vivir agradable- 
mente. 

Levantado en un terreno en pendiente y regado por excelente agua el 
pueblo no tiene nada de interesante ni sus calles son regulares. Está parcial- 
mente habitado por indios quechuas que se ocupan en las montañas vecinas 
en la cría de vacas, ovejas y llamas, y en los alrededores cultivan algunos pro- 
ductos de las regiones frías, tales como papa y cebada, y más abajo, en los 
valles templados, racacha, camotes, calabazas, yuca o mandioca y maíz, en 
tanto que en los valles calientes siembran esas mismas plantas además de arroz, 
bananeros, ananás, papayos, gualuza, tabaco, caña de azúcar, algodón y coca. 
Sin embargo, si en las dos primeras regiones la salubridad de la temperatura 
permite cualquier especie de mejora, no ocurre lo mismo en las regiones cáli- 
das, sobre todo en el fondo de los valles, en donde las fiebres intermitentes 
hacen estragos entre los habitantes que allí se instalan. Por lo demás, como 
para los indios es más fácil ganar mucha plata buscando la quina que abunda 
en las montañas de Motosolo, del Fuerte, Amantala, Yuncapampa y en los 
alrededores de Tapi, descuidan mucho la agricultura, lo que torna muy escasos 
y muy caros los artículos de primera necesidad. Muchos de ellos se ocupan en 
transportar a lomo de llama sea productos de otros lugares habitados de la 
provincia, sea cortezas de quina. 

La población es de unas 2.500 almas, incluyendo el anexo de Suches y los 
diversos caseríos diseminados en los valles vecinos. 

Como Pelechuco se encuentra al paso de la única entrada a la comarca, 
su ubicación comercial no puede ser más ventajosa. En efecto, todos los obje- 
tos de cambio traídos por los comerciantes y todos los demás productos de los 
demás cantones interiores tienen que pasar por allí. Por eso, el gobierno ha 
colocado allí a un perceptor de aduanas, dependiente de la administración 
principal de La Paz!!. 


11 Saliendo de Sueltes, el camino principal actual es el que sigue: se camina primero por los 
ribazos, trepando durante tres leguas, hasta el Alto de Cololo; luego se hace una legua 
bajando por la cuesta por un camino malo, legua y media por collados y una ligera subida 
hasta Calantica; después se tiene una bajada de dos leguas y media hasta Garita, y ya 
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Pata. Este pueblo, situado en una colina cubierta de gramíneas o de bos- 
ques ralos, se compone de pobres cabañas alineadas, en las cuales viven ciento 
sesenta y cinco habitantes de la nación quechua, en una agradable temperatu- 
ra, ligeramente caliente y húmeda, en medio de la comarca más fértil del mundo. 
Aunque el agua escasea en la misma Pata, sus alrededores ofrecen recursos 
inmensos para la cría de ganado y el cultivo de las plantas tropicales. En efec- 
to, las amplias playas del Río Tuyche, que se halla a corta distancia, los bos- 
ques de sus orillas, las llanuras de Piliapo, la quebrada de San Antonio y una 
multitud más de parajes en los que los vecinos cultivan algunas parcelas de 
tierra, desbrozándola de su activa vegetación, prueban la extrema fertilidad de 


Pelechuco no queda más que a una legua. Este camino, en muy mal estado y por el que sin 
embargo se cobra un peaje, sería muy fácil de mejorar, ya que abundan materiales de todas 
clases. 

El pueblo de Pelechuco está a treinta y tres leguas al sur de Pata. La ruta corre como el 
ribazo derecho del valle de Pelechuco, subiendo y bajando sin cesar desde el lecho de los 
ríos hasta la cumbre de las cuestas que los separan. He aquí, con sus respectivas distancias, 
los detalles de este camino: 

Desde Pelechuco, bajando siempre por la ladera de las montañas y pasando por Piguara y 
Lavanara, se llega al Río de Santa Ana, seis leguas. Del Río de Santa Ana se sube por una 
cuesta de media legua hasta Cocotica; luego se sigue el flanco de la montaña hasta Pasto 
Grande, una legua. Se baja por pendientes abruptas hasta Taunaza, una legua, desde don- 
de no queda más que una suave bajada por el collado hasta el Río Pilcobamba, media 
legua. Después de cruzar este río, que no es más que un torrente con poca agua, se escala la 
montaña hasta el sitio llamado Huancapata, una legua y media. Se baja en seguida por 
caminos pedregosos hasta Quichara, una legua y media. Subiendo y bajando cortas dis- 
tancias, se llega a Chamaljata, una legua, y por la ladera de la montaña a Culi, media 
legua. Subiendo veces, o bajando poco por las misma laderas, se llega a Mantaliata, dos 
leguas, desde donde ya sólo falta bajar hasta el Río de Puente Grande, al cual, mucho más 
importante que los demás, hay que cruzarlo por un puente de ramas, dos leguas. Saliendo 
del Río de Puente Grande, se sube por algunas cuestas y se sigue por el collado hasta 
Paracorín, una legua. Subiendo y bajando por pequeñas cuestas, se llega a Huayamacan, 
dos leguas y media. Se sigue por el collado y se atraviesan unas cuestas bastante cortas 
hasta el caserío del Fuerte, una legua. Se sube una pequeña cuesta y luego se baja por un 
sendero malísimo hasta Sumpulo, una legua. Se suben y bajan otras dos, igualmente muy 
malas, hasta el Río de Amantala, muy grande, siempre bastante caudaloso, una legua. De 
Río Amantala se trepa por una montaña durante una legua y se continúa por las laderas la 
misma distancia hasta Ayapata, dos leguas. Se baja luego hasta Raqui-raqui, una legua. Se 
sigue por el ribazo a Santa Rosa, una legua; luego se vuelve a subir a Cuquipata, media 
legua, y a Cruz-pata o San José, media legua. Se baja luego, se sube y se anda por el flanco 
de los ribazos hasta Peliapo, dos leguas. Después de bajar al valle de Pata y hacer una 
legua, atravesando el río de ese nombre por caminos que, por falta de atención, están 
llenos de zanjas, no queda más que subir durante una legua para llegar al pueblo de Pata. 
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estas regiones por así decir desérticas. La verdad es que las tierras cultivables 
podrían alimentar a una numerosa población, pero sólo hay allí un puñado de 
hombres que viven prácticamente perdidos en ese suelo todavía virgen. 

Hoy sus habitantes cosechan suficiente arroz, maíz, yuca, bananas, caña 
de azúcar y maní para su consumo personal; pero su comercio se reduce a un 
poco de arroz y de tabaco que truecan por ropa. Algunos, sin embargo, prefie- 
ren explorar las selvas con el objeto de recoger en ellas productos naturales, 
como corteza de quina, bálsamo de copaiba, estoraque, incienso y resina copal. 
Se dedican también a pescar en el Tuyche sábalos y bagres, o a cazar en los 
bosques numerosas aves, monos de diversas especies, ciervos y demás cuadrú- 
pedos. 

Sin duda las colinas pueden ofrecer abundante alimento a los numerosos 
rebaños de vacas; pero en la actualidad los vecinos apenas tienen más de treinta, 
a causa de los estragos que causan los jaguares, que pululan en esas comarcas y 
que, en la estación de las inundaciones, como no pueden perseguir libremente 
a sus presas salvajes, ganan las alturas y atacan a los rebaños'?. 

El anexo de Mojos se encuentra más o menos en las mismas condiciones 
que su parroquia. Como ésta, se levanta en una colina cubierta de gramíneas y 
está rodeado de tierras fértiles, de sitios adecuados para la cría de ganado y 
para los cultivos, sobre todo en su valle y en sus quebradas; pero aunque su 
población no sea más que de ciento veintidós almas, disfruta de mejores con- 
diciones de existencia. Situado en un lugar alto, puede producir en sus valles 
plantas tropicales y, en las montañas vecinas, plantas de las zonas templadas, 
tales como trigo, papa, etc. Las llamas llegan hasta Mojos y acarrean mercade- 
rías, lo que resulta infinitamente más barato que las mulas. 

Podría criarse ventajosamente ganado y reanudar los trabajos de explota- 
ción de los lavaderos de oro en las montañas más cercanas a la Cordillera. 


12 Pata está a siete leguas estesudeste, de Santa Cruz del Valle Ameno. Para llegar a este 
último punto se toma un sendero hecho por las mulas, recorriendo el siguiente itinerario: 
Saliendo de Pata se sube por una pendiente fácil hasta Huichu-huichu, una legua y me- 
dia. Se sigue por el flanco de la montaña hasta Tentación, una legua y media. Se baja por 
un camino muy malo hasta Palizada, media legua. Una vez en la llanura, ha sido necesario 
colocar troncos de árboles atravesados para cruzar los zanjones, lo que no impide que las 
mulas, a causa de la mala construcción de ese camino y su falta de cuidado, no tropiecen 
con muchas dificultades, sobre todo en la estación de las lluvias. Se llega así a San Juan 
Pampa, tres leguas, en donde no se dispone más que de una mala calzada para llegar a 
Santa Cruz dei Valle Ameno, media legua. Pata se encuentra doce leguas al sudeste de su 
anexo Mojos. Para llegar hasta allí, se cruza el Río Tuyche, y se enrumba hacia los cerros 
hasta el valle en donde está situado Mojos. 


1716 ALCIDE D'ORBIGNY 


Apolobamba', hoy capital de la provincia, fue fundada hacia mediados 
del siglo pasado por misioneros franciscanos que reunieron allí a indios de la 
nación apolista y formaron con ellos una misión, la que, con otras dos pobla- 
ciones vecinas, formó hacia 1800 la provincia de Caupolicán. 

Hállase Apolo en el centro de una llanura ligeramente ondulada, cubier- 
ta de plantas gramíneas. Este llano, de cinco a seis leguas de ancho, se prolon- 
ga de norte a sur en una extensión de doce a catorce leguas, formando un 
cuadrilátero. La llanura está limitada al sur por montañas a las cuales los valles 
que ellas forman le dan un aspecto muy pintoresco. Como una muralla, se alza 
al este una gran montaña, orientada de norte a sur, llamada Altuncama a cau- 
sa de su altura sobre el nivel de la llanura. Al oeste corre paralelamente una 
colina baja, que separa la llanura de Apolo de la de Santa Catalina, ocupando 
la parte oeste y sudoeste. Este último valle horizontal, de doce leguas de largo 
por cinco de ancho y parcialmente cubierto de pastos, está cruzado por el Río 
Tupili, cuyas barrancas están decoradas en gran parte de su extensión con bos- 
ques espesos, que contrastan en tal forma con la llanura, que parecen plantados. 

Tres grupos distintos forman el pueblo. Una parte, antes de cruzar el río, 
compuesta por casas diseminadas y llamada Parcialidad de la Concepción, está 
ocupada por los que ellos llaman en su lengua malaguas o extranjeros, y que 
venden toda clase de artículos. La segunda, situada en el centro, sobre una 
ligera elevación de areniscas rojas, del otro lado del río, se compone de la casa 
consistorial, la iglesia parroquial y el convento de los franciscanos, cuyo frente 
mira al oeste y da a una plaza en la que se ven diversos edificios en las partes 
norte y sur; al este, frente al convento, se hallan varias casas habitadas por 
indígenas. Estas, de quince a veinte metros de largo y con una sola puerta al 
este, están colocadas en anfiteatro sobre una colina, de modo que desde el 
convento pueda verse todo lo que pasa allí. Los franciscanos las dispusieron 
así para inspeccionar a sus indios y vigilar todos sus actos. Los comerciantes 
que entonces venían a la provincia tenían que hospedarse forzosamente en el 
convento y realizar sus trueques en presencia de los religiosos. Del otro lado de 
esta segunda parte del pueblo, sobre el camino de Aten, siguiendo el orden 
que acabo de describir, se encuentra la tercera parte, que está separada por un 
arroyo. 

La temperatura de Apolo es agradable y sana; el aire es más seco que en 
Santa Cruz, a consecuencia de sus llanuras, que dejan libre entrada a todos los 
vientos. Se cultivan las mismas cosas que en los demás pueblos, pero la coca es 


13 Bamba es una corrupción de pampa, que en. quichua significa llanura. 
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el único objeto importante en las operaciones de trueque con sus vecinos. Hay 
de dos mil a dos mil quinientas cabezas de ganado. Por poco que se afanasen 
sus habitantes, podrían tener indudablemente abundancia de todo. Un solo 
hecho lo prueba: un indio, llamado Pedro Chambi, consiguió gracias a su in- 
dustria reunir y criar quince vacas; pues bien, a pesar de que en vida vendió 
muchas, al morir en 1823 dejó unas mil cabezas. Las colinas y las llanuras se 
poblarían fácilmente de rebaños, de manadas de ovejas y hasta de caballos. 
Las montañas de Altuncama podrían también, a causa de su altura, producir 
papas y vid. 

La extracción de la quina cambió un poco la manera de ser de sus habi- 
tantes, comenzando por mostrarles el valor real de las cosas y por darles una 
idea del dinero. Este comercio les hizo conocer muchos objetos que ignora- 
ban, aumentando para ellos las comodidades de la vida. Si hubiese continua- 
do el comercio, habríanse encaminado ciertamente hacia una civilización con- 
tra la cual luchan sin cesar los que dirigen a los indios, bajo el fútil pretexto de 
que los extranjeros corrompen sus costumbres. Aunque eso sea cierto a veces, 
no pueden negarse las inmensas ventajas que traerían aparejadas la frecuencia 
y la variedad de las relaciones. 

Hay unos 2.775 habitantes, todos apolistas. Muy dulces y dóciles, aman el 
placer sobre todas las cosas. Las numerosas fiestas del cristianismo, aumenta- 
das aún por las costumbres locales, les proporcionan frecuentes motivos para 
reuniones y para alegres bailes, estimulados siempre por el aguardiente, del 
que abusan hasta perder los sentidos. Pasan así su vida sin preocuparse por su 
porvenir o el de sus hijos, confiando sin duda en la riqueza natural de la co- 
marca que les da todo lo necesario. Su carácter es vivo y frívolo; son muy 
hábiles para imitarlo todo y más susceptibles de civilizarse todavía que las na- 
ciones indígenas de los Andes; pero para ello les faltan hombres que dejando 
de lado sus intereses personales, quieran consagrarse -gobernándolos tanto en 
lo moral como en lo físico— al desarrollo de sus facultades intelectuales y de su 
educación social'*. 

La deliciosa posición de Santa Cruz le ha valido el sobrenombre de Valle 
Ameno. Nada, en efecto, tan encantador, pintoresco y alegre como sus alrede- 
dores, ninguna ubicación tan tranquila. Situado en una llanura, sobre una 


14 De Apolo a Aten hay nueve leguas al sudeste, tomando el itinerario siguiente: partiendo 
de Apolo, se sigue por la llanura hasta Puente Chico, una legua; luego a Puente Grande, 
dos leguas, y hasta Pampa Tupili, tres leguas. Se sube en seguida la cuesta de Chimasacro 
Grande, una legua. Se la baja y se toma la pendiente de la montaña hasta Chimasacro 
Chico, una legua, y en seguida a Aten, una legua. 


1718 ALCIDE D'ORBIGNY 


suave pendiente que se desliza hacia el sur, y al pie de un cerro de forma cóni- 
ca, el pueblo está rodeado de colinas bajas, que se elevan gradualmente hacia 
el norte, hasta formar altas montañas cubiertas con el elegante follaje de las 
palmeras mezclando con las cimas gigantescas de los árboles más corpulentos. 
El contraste de las llanuras con las colinas cubiertas de una vegetación delica- 
da y variada y el curso del Río Santa Cruz, que cruza por ahí expandiendo una 
agradable frescura, concurren a hacer de ese sitio el punto más agradable de la 
provincia. 

Aunque pequeña —sólo tiene 941 almas, en parte de la nación apolista—, 
la parroquia de Santa Cruz es limpia, y cuando se echa una ojeada por los 
alrededores uno olvida fácilmente la irregularidad de sus calles y de sus casas. 
Los terrenos que la rodean dan en abundancia todas las producciones de la 
zona tórrida; de ahí que sus habitantes sean agricultores. No solamente están 
ricamente abastecidas de víveres, sino que, además, comercian lo que les so- 
bra. Es así que secan las bananas, cortadas en lonjas, para transformarlas en 
excelentes frutas secas. Preparan su buen tabaco y la coca y los convierten en 
instrumento de canje, reemplazando a la moneda, hasta el presente sin curso en- 
tre ellos. Crían también muchos rebaños vacunos, que medran muy bien en las 
colinas. Hubo un tiempo en que se ocuparon con tal fiebre en la explotación de 
los quinos en sus montañas, que los destruyeron completamente, viéndose obliga- 
dos ahora a alejarse diez o doce leguas para encontrarlos. La caza y la pesca son en 
sus pagos casi tan abundantes como en Pata; y lo mismo ocurre con los productos 
naturales. Además, en sus selvas se han descubierto infinidad de los más bellos 
árboles de ebanistería, tales como el granadillo, el guayabo o jacarandá. 

En resumen, si los habitantes quisiesen aprovechar todas las ventajas que los 
rodean, de la cría de ganado y de la agricultura en el seno de sus tierras tan fértiles, 
en donde la naturaleza les ofrece sus tesoros, de la explotación razonable de los 
quinos, de las minas de oro y de plomo que se dice existen en la sierra de Santa 
Clara; podrían sin duda duplicar su riqueza; pero tendrían que sobreponerse a su 
natural apatía, que los lleva a no trabajar más allá de lo que pueda procurarles lo 
necesario para su vida. Cierto es también que para activar su ambición se requeri- 
ría de una población más numerosa y mercados más amplios. 

Hasta 1830 era Santa Cruz un lugar muy sano; pero se ha observado que 
desde esa época enfermedades hasta entonces desconocidas comenzaban a hacer 
estragos entre sus habitantes. Hoy las fiebres intermitentes se han asentado en 
el pueblo. Algunos han creído!” que provenían de la introducción de los árbo- 


15 Esla opinión de uno de los autores de los manuscritos sobre la provincia que poseo. 
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les propios de los valles calientes; pero, de acuerdo con mis observaciones so- 
bre la provincia de Valle Grande, creo que ese cambio obedece a las rozas 
anuales por medio del fuego, que los habitantes tienen la costumbre de practi- 
car con el objeto de renovar los pastos de las llanuras y de las colinas. Por lo 
menos, está comprobado que muchos lugares hasta hace poco muy sanos, es- 
tán invadidos hoy por esa plaga destructora, que gana a medida que se extien- 
den los desmontes'*. 

Aten. Antigua misión de los franciscanos, este pueblo está situado en medio 
de los cerros, en una hondonada bastante pareja. Aunque regulares, sus casas 
están diseminadas. Su clima, caluroso y húmedo es muy sano a pesar de las 
lluvias que allí caen frecuentemente. Sus productos, sus cultivos y su comercio 
son los mismos que los de Apolo. También se cría ganado en las llanuras 
herbosas de Tupili. 

Sus dos mil treinta y tres habitantes, de una nación distinta de la de los 
apolistas, hablan la lengua tacana, quizás una de las más duras, más 
entrecortadas y más guturales de América. En armonía con su idioma, su ca- 
rácter es sano, irritable, lleno de altivez y sin mucha alegría; empero, son mu- 
cho más ardorosos en el trabajo que los apolistas, sobre todo para la agricultu- 
ra y para sus búsquedas en el corazón de las selvas. Cada indio debe levantar 
por sí solo la casa que querrá habitar más tarde con su familia; si falta a esta 
costumbre, heredada sin duda de su estado salvaje, deja de ser hombre y se 
cubre de oprobio. Como es pródigo y desea con fuerza conseguir adornos para 
sí y para su mujer, no teme ninguno de los trabajos que puedan procurárselos. 
Prefiere sobre todo los vasos de plata, que puede exhibir en su mesa, o los 
trajes más extraños, ora cubiertos de franjas, ora de partes brillantes, con los 
que sale hecho un mamarracho en las procesiones del culto católico para dis- 
tinguirse de los demás. Los rasgos de los atenianos, de los que participan las 
mujeres, son bastante groseros; tienen la nariz corta y chata, son de un color 
moreno, y casi todos se pintan manchas blancas en la cara o en el cuerpo, lo 
que les da un aspecto bastante extraño. 

Un episodio de la historia de la provincia, que se refiere particularmente 
a Aten, permite conocer el carácter de sus habitantes'”. En 1814, después de la 


16 Santa Cruz está a cinco leguas al oestesudoeste de Apolobamba; para llegar allí se sigue el 
siguiente itinerario: se sube la cuesta de Santa Teresa, una legua; se la desciende hasta 
Huilipisa, una legua; se anda por la llanura hasta Baquería, una legua, desde donde hay un 
terreno llano hasta Apolo, dos leguas. 

17 Este interesante pasaje pertenece al señor don Antonio Acosta, quien tuvo a bien comu- 
nicármelo. 
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completa derrota que los españoles infligieron al destacamento del ejército 
patriota comandado por el general Pinedo, cuando éste se dirigía de Cusco a 
La Paz, su secretario, el doctor Muñecas, eclesiástico de mérito, se refugió con 
algunos oficiales y patriotas en el valle de Arecaja, en donde, gracias a su in- 
fluencia, consiguió levantar en masa a sus pobladores contra los españoles. 
Después de una larga lucha, en la que sus improvisados soldados sostuvieron 
con heroico coraje la causa de la libertad y de la independencia, tuvieron que 
ceder al fin frente a los esfuerzos de las disciplinadas huestes españolas, y Mu- 
ñecas se vio obligado a abandonar el valle de Larecaja, desde donde, seguido 
por algunos de los suyos, llegó a Aten por el Río Juyo. Con los indios atenianos, a 
los cuales levantó en seguida, se apoderó de Apolo. Los españoles, que no lo per- 
dían de vista, no tardaron en enviar contra él algunas fuerzas. El capitán don 
Agustín Gamarra, más tarde Presidente de Perú, fue el encargado de esta expedi- 
ción. Con semejante diferencia de fuerzas y de armas, los patriotas fueron venci- 
dos en varios encuentros. Finalmente, sólo quedó Aten, de que los españoles re- 
solvieron apoderarse. Doce atenianos, bajo las órdenes del capitán Pariamo, como 
no podían resistir a campo abierto a cien soldados veteranos y a quinientos fle- 
cheros, se emboscaron a una legua de Aten en un bosque espeso, situado en una 
colina, y resolvieron morir allí antes que rendirse. Después de un combate de dos 
horas, el capitán Pariamo fue el único que escapó, y Gamarra se apoderó de Aten, 
en donde, siguiendo la costumbre de los españoles, comenzó por castigar de una 
manera atroz a cuantos suponía que formaban parte del ejército patriota. 

Como día a día aumentaban las persecuciones, un indígena llamado José 
Pacha, uno de los más comprometidos, propuso a veinte o treinta familias que 
abandonasen sus viviendas y se fuesen a buscar la tranquilidad a lo más espeso 
de las selvas. Guiadas por Pacha, esas familias buscaron un lugar en donde no 
pudiesen descubrirlas; atravesaron despoblados y se detuvieron al fin a doce o 
catorce leguas al este de Aten, en una hondonada que denominaron Irimo**. 
Allí permanecieron ocultas más de siete años. Gracias a las medidas que supo 
adoptar Pacha, nada faltaba en la nueva colonia. Para vestirse, se hicieron 
plantaciones de algodón, y mientras los hombres se ocupaban de la caza y de 
los cultivos, las mujeres tejían y cuidaban su hogar. Estableció el jefe una poli- 
cía interior muy severa, distribuyendo los empleos según las sexos y la edad. 
Todo se hacía en común, tanto el cultivo como la caza. Los que cazaban hoy, 
mañana cultivaban, y los productos se repartían con igualdad, como si allí no 
hubiese habido más que una sola familia. 


18 Era el sitio de donde la nación pretendía descender. 
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Para no renunciar a la religión católica, los vecinos de esta pequeña repú- 
blica edificaron una iglesia, en la cual colocaron algunas de las imágenes de 
santos que habían traído en su migración. Pacha, que se había adueñado de los 
poderes civiles, quiso también acumular las funciones religiosas. Celebraba los 
bautismos, bendecía los matrimonios y enterraba a los muertos; era a un tiem- 
po cura, juez y legislador de su colonia. Entre las severas medidas de seguridad 
que había adoptado para no ser descubierto, se encontraba una ley, en virtud 
de la cual serían enterrados vivos todos aquellos que, bajo cualquier pretexto, 
se hubiesen puesto en comunicación con los vecinos de Aten. El temor a esta 
terrible ley protegió durante siete años su escondite; pero una circunstancia 
terminó al fin por hacerlos descubrir. 

Una de las familias exiliadas, la de Manuel Cito, se componía de su mujer 
y de una hija de trece años. Esta muchacha, que había oído hablar mucho del 
gusto agradable que la sal daba a los alimentos, se forjó el proyecto de procu- 
rársela. A escondidas de sus padres, se escapó, se fue a Aten y allí, sin que 
nadie la viese, se apoderó de toda la sal que encontró en una casa aislada. El 
jefe, que se había percatado de la fuga, realizó una pesquisa para descubrirla y 
conminó severamente a los padres para que le dijesen qué había sido de ella. 
Tres días después, la muchacha reapareció con el producto de su robo; por la 
naturaleza del bulto descubrieron que había ido a Aten, lo que, por otra parte, 
confesó. Pacha quiso someterla a todo el rigor de la ley; pero en el momento 
de la ejecución, los vecinos imploraron su misericordia con tanta insistencia y 
la culpable hizo tantas promesas, que al fin el jefe la perdonó. Seis o siete 
meses más tarde, olvidándose de la clemencia de que había sido objeto, la 
imprudente emprendió otra excursión con el mismo objeto. Pacha la hizo bus- 
car en todas direcciones con orden de infligirle el suplicio que merecía. Cua- 
tro días después la detuvieron, y esta vez ni su llanto ni su desesperación pu- 
dieron salvarla. La enterraron viva. 

Sobrecogidos de horror al enterarse de esta catástrofe, sus padres huyeron de 
Irimo y se fueron a Aten para quejarse al juez del espantoso castigo de su hija, 
descubriéndose así la morada de Pacha. Mandaron en seguida gente con orden de 
que se apoderasen del jefe, el cual fue llevado a La Paz para que lo juzgasen; pero 
tardaron tanto en ejecutarlo, que en 1825, cuando los patriotas tomaron La Paz, 
Pacha fue incluido en una amnistía general y regresó a sus pagos. 

Irimo existe todavía, y se compone de las mismas familias, sujetas hoy a la 
jurisdicción civil y eclesiástica de Aten. Gracias a la extrema fertilidad de esas 
tierras, sus vecinos gozan de todas las comodidades de la vida, bajo una suave 
temperatura y una posición encantadora. 
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Las aguas del Río Aten se arrojan en las del Mapiri, uno de los afluentes 
del Beni. Es, por otra parte, el único curso de agua de la provincia que no 
desemboca en el Tuyche. 

San José de Chupiamonas. Andando al estenordeste de Apolo y atravesan- 
do caminos espantosos, llenos de toda clase de peligros, en medio de despobla- 
dos sin fin, después de treinta y ocho leguas de fatigas, llégase a esta aldea, que 
toma su nombre del de un río, cuyas aguas bermejas van a arrojarse a corta 
distancia de allí en el Tuyche. El pueblo, que cuenta con sesenta y tres indios 
que hablan el mismo idioma que los atenianos, y semejantes a ellos en todo, se 
ubica cerca de la confluencia de un río con el Tuyche, tan ancho a esa altura 
que no se lo puede cruzar sino en balsa; por eso los vecinos de San José se 
hacen muy útiles a viajeros y comerciantes, pasándolos de una a otra orilla. 
Dado su escaso número de habitantes, se pensó incorporar esta aldea a Aten, 
pero las reclamaciones de los mercaderes la mantuvieron como un lugar indis- 
pensable al comercio. 

La temperatura de San José es muy elevada, sin que ella engendre enfer- 
medades, y su estadía es muy agradable. Parece que la naturaleza todo lo hu- 
biese dado a estos parajes salvajes con una prodigalidad digna de la Tierra 
Prometida. El extranjero quédase allí pasmado de admiración ante la belleza 
de la vegetación y la abundancia de los frutos. Allí, en efecto, los bosques 
ofrecen dondequiera vainilla, bálsamo de copaiba, resinas, cortezas aromáti- 
cas, gomas, una multitud de plantas medicinales y cera y miel de abeja. Las 
frutas más exquisitas nacen espontáneamente, y entre ellas el cacao, que se 
encuentra por doquier en estado silvestre y da abundantes cosechas. La caza 
ofrece en abundancia aves y cuadrúpedos, entre los cuales pueden citarse el 
tapir, los osos hormigueros, los perezosos, muchos ciervos, los pecaríes y una 
especie muy pequeña de cerdo, que en la región llaman quebo-queres. En el 
Tuyche abunda la pesca. De extraordinaria fertilidad, la tierra produce en abun- 
dancia arroz, maíz, yuca, maní, bananas, ananás, algodón y caña de azúcar; 
pero todos estos productos se consumen en la aldea y no son objeto de comercio. 

A doce leguas al nordeste de San José está situada la antigua misión de 
Tumupaza!”, hoy parroquia. Se halla en una suave colina compuesta de piedras 
blancas, en medio de una campaña horizontal, cubierta de selvas vírgenes y de 
algunos pequeños retazos de pastos. En los meses de agosto, septiembre y octu- 
bre, cuando se trepa a las colinas, se divisan humaredas en muchos sitios dis- 
tintos; son quizás fogatas de indios salvajes, hasta ahora desconocidos, que se 


19  Tumupaza, en tacana, significa piedra blanca. 
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han establecido en esos lugares tan fértiles que rodean a Tumupaza. La parro- 
quia, habitada por 835 almas, está, con respecto a los productos agrícolas y 
ganaderos, exactamente en las mismas condiciones que San José. 

Los indios, todos de la nación tacana, tienen una tez blanca mate, son 
bien proporcionados y de un aspecto gracioso. Su cara es regular y sus cabellos, 
muy finos, son negros. Su fisonomía es agradable y alegre, y todo en ellos de- 
nuncia el buen humor. Son muy sobrios. Su vestimenta consiste en una túnica 
de lana que cae hasta las rodillas, la cual no tiene más que medias mangas; 
además, van descalzos y nunca se cubren la cabeza. Las mujeres, siempre muy 
aseadas, gustan ataviarse y, en este sentido, pretenden mejorar a la misma na- 
turaleza. A este efecto, y para tornear bien sus brazos y sus piernas, llevan 
desde su juventud varios brazaletes y ligas de tejido de algodón que modifican 
sus formas, perfeccionándolas. Se adornan el cuello con falso coral, y se mues- 
tran tan insaciables a este respecto, que, de ser posible, se cubrirían con un 
almacén de joyas. Llevan también una túnica de tejido de algodón sin man- 
gas, que llaman dapi. Esta túnica, azul, blanca o roja, la reemplazan cuando 
pueden por una indiana rameada de color rojo. Van descalzas, como los hom- 
bres. Por lo demás, todo el haber de una familia consiste en su casa, sus utensi- 
lios de cocina, sus armas de caza, tales como arcos y flechas, dos o tres túnicas, 
otros tantos dapis y dos o tres frazadas con las que se envuelven en el suelo. 

Sus tierras son muy productivas, pero la falta de comercio hace que no 
cultiven sino lo indispensable para su existencia. No conocen la plata 
amonedada?, a la que hasta ahora reemplazan con sus productos, proveyendo a 
sus necesidades por medio de trueques. Su excelente cacao, hoy silvestre entre 
ellos, es lo bastante abundante como para abastecer el consumo de las mayores 
ciudades. Dicen los españoles que al cacao, al comienzo plantado, lo diseminaron 
los monos por los bosques. Sea como sea, esta planta cubre hoy inmensas exten- 
siones, y podrían extraerse cantidades considerables sin más trabajo que el de 
recogerlo. Esta abundancia aumenta en relación con la extensión de los cacaotales, 
y sin embargo los indígenas se contentan con recoger lo necesario para pagar su 
contribución personal de todos los años, que es de seis libras de cacao en grano, 
ocho para la ración del cura y de diez a quince para procurarse la ropa de la fami- 
lia. Lo demás, es decir, millares de libras, se pierde todos los años, abandonado a 
los pájaros y a otros animales de las selvas. 

Prefieren dejar perder el excedente de sus cosechas antes que verse obli- 
gados por el cura o por el alcalde a llevarlo hasta la capital, a una distancia de 


20 Ellos llaman chipilo a la plata metálica. 
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sesenta a ochenta leguas. En efecto, esos desdichados son las únicas bestias de 
carga de su región, y se alquilan lo mismo que las mulas. Además de sus víve- 
res, cada hombre tiene que llevar a sus espaldas una carga de treinta y tres 
libras, pesadas en un cesto llamado chiquito, y por la cual recibe en pago una 
mercadería que no representa más que la mitad de su valor real. Cuando ha- 
cen esos viajes para el Estado, para el cura o para el alcalde, se les paga catorce 
reales (8 francos 75 céntimos); cuando es para los comerciantes, reciben tres 
pesos (15 francos) en Tumupaza, y tres pesos y medio (17 francos 50 cénti- 
mos) en lxiamas. 

La verdad es que esta carga no sólo los embrutece y les hace añorar cons- 
tantemente su estado salvaje, en el cual por lo menos estaban libres, sino que 
también paraliza una de las ramas más productivas del comercio de la Repú- 
blica. Si en el estado actual los habitantes se dedicasen más activamente a la 
cosecha de cacao, podrían centuplicar sus recursos; pero para ello sería menes- 
ter que los caminos practicables permitiesen viajar con mulas, o que se pudie- 
se recurrir a la navegación por el Tuyche. Como esta cosecha no los ocupa más 
que una parte muy pequeña del año, podrían emplear el resto tejiendo algo- 
dón, y así se evitarían pagar cinco francos por la vara del peor tejido de algo- 
dón que les traen los comerciantes. 

Ixiamas. Este pueblo, antigua misión de los franciscanos, se halla al nor- 
nordeste de Tumupaza, en medio de una inmensa llanura entrecortada por 
selvas y pastizales. Capital de Partido Chico, por razón de su posición central 
con relación a los demás pueblos interiores, Ixiamas es el asiento de un vicariato 
distinto del de Apolo. En cuanto a la agricultura y a la caza, cuenta con las 
mismas ventajas que Tumupaza. Pero tiene, además, grandes ciervos, y se pes- 
ca regularmente en el Río Beni, que sólo está trece leguas al este. En agosto y 
septiembre de cada año los indios van a este río a recoger huevos de tortuga, 
que se encuentran en abundancia. Pescan también en los vecinos ríos de Tequije 
e Itaca, lo mismo que en los pantanos y charcas que se forman con ocasión de 
las crecientes. 

Sus 1.170 vecinos pertenecen a la nación tacana y tienen todos la indu- 
mentaria y las costumbres de Tumupaza. Sus selvas, pobladas con árboles ade- 
cuados para la ebanistería, entre ellos el jacarandá y el acayú, son riquísimas 
en árboles resinosos, tales como el drago, y en plantas oleaginosas. Una de 
éstas, el tumijojo, es una palmera cuyos cocos, muy sólidos, contienen almen- 
dras llenas de un aceite que extraen para la iluminación de las iglesias y que 
rara vez exportan. También se saca aceite de diversas especies de palmeras, 
como del camoruru, cuya corteza es espinosa, de la tuema y del asajo. Se plan- 
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ta sobre todo este último en las aldeas mismas, cerca de las casas, en donde 
suelen verse también algunos tamarindos. 

Se crían algunos rebaños y caballos, pero en número muy reducido. 

Cavinas. Es la última misión al norte de la provincia, pues se halla a una 
distancia?! inmensa de Ixiamas. Desde este pueblo, se llega navegando en bal- 
sas por el Río Beni, que pasa a poca distancia al este. A pesar de que en medio 
de semejantes llanuras se podría trazar fácilmente un camino, lo cierto es que 
se prefiere hacer el viaje por agua; pero debería hacerse más cómoda la nave- 
gación, empleando barcas en vez de balsas. 

Reducida después que las demás parroquias, Cavinas está todavía exenta 
de tributos. Está poblada por tacanas y no tiene más jefe que su cura, encarga- 
do de dirigir a los vecinos tanto en lo civil como en lo espiritual. El es quien 
hace llevar sus productos a las demás aldeas y quien los cambia por los objetos 
que necesitan. Cuentan los alrededores con la misma producción que 
Tumupaza, pero existe además un árbol grande que da almendras encerradas 
en una gran corteza común. Á primera vista podría creerse que las llanuras 
servirían provechosamente para la cría de ganado y de caballos; pero el gran 
número de murciélagos que por las noches hacen sangrías a los animales”, 
impidieron hasta ahora la cría de caballos o de vacas. 

Cerca de Cavinas, al norte, pasa el Río Madidi, que tiene sus fuentes no 
lejos de Carabaya, en el Perú. Se levanta la aldea en el delta muy angosto que 
forma la reunión de este río con el Beni. Su posición lo aproxima mucho a 
algunas tribus salvajes bien dispuestas a hacerse cristianas. Ya en 1830 vinie- 
ron por sí mismos a Cavinas setenta independientes, y, si el gobierno protege 
su conquista, las demás no tardarán en formar grandes aldeas, con tanta más 
facilidad cuanto que así se sustraerán a las incursiones de los belicosos machuis, 
sus implacables enemigos. 


Población de la provincia 


Como acaba de verse, la provincia de Caupolicán se compone de diez 
pueblos, cuya población, dividida por naciones, es la siguiente”: 


21 El autor de una nota habla de cien leguas de distancia, lo que me parece muy exagerado. 
22 Son especies del género vampiro. 
23 Según datos obtenidos en 1832. 
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Nombre de las naciones Total 
Nombre y su número por pueblo de los 
de los pueblos habitantes 


por pueblo 


Suches 

Pelechuco 

Pata 

Mojos 

Apolo 

Santa Cruz del Valle Ameno 
Aten 

San José de Chupiamonas 
Tumupaza 

Isiamas 

Cavinas 


El cuadro que precede demuestra que la población, toda indígena con 
excepción del cura y del alcalde de cada pueblo, se eleva todavía a 10.661 
habitantes, de los cuales 2.787 son de la nación quechua, 3.716 de la apolista 
y 4.161 de la nación tacana. Si a esos números se les agrega aún unos 3.000 
indios todavía salvajes al noroeste, al norte y al nordeste de Tumupaza y de 
Cavinas, se tendrá un total de 13.664 habitantes. 

Las tres lenguas primitivas de la provincia se hablan todavía en todas 
partes; asi en Suches, en Pelechuco, en Pata y en Mojos los habitantes se ex- 
presan solamente en quechua; en Apolo y en Santa Cruz del Valle Ameno se 
continúa empleando el apolista; en tanto que en Aten y en todos los pueblos 
del interior se usa exclusivamente la lengua tacana. Como los franciscanos 
tenían necesidad de comunicarse sin cesar con los indígenas, en cada pueblo 
hay intérpretes; por lo demás, las relaciones comerciales debidas a las quina 
tienden a difundir el español entre los indios, que ya comienzan a comprender 
algunas palabras. 

Muy sumisos por lo general, los indios acatan sin chistar las leyes que se 
les imponen, y su natural facilidad y su carácter les dan maña para todo. Lo 
que dije de cada parroquia bastará para hacer apreciar sus costumbres y sus 
hábitos. Agregaré solamente que todos son pobres, sin que esta pobreza los 
aflija porque tienen lo necesario para alimentarse, para vestirse, para 
proporcionarse placeres, y el porvenir de sus hijos, en una naturaleza tan fe- 
cunda, no puede inquietarlos nunca. Hoy por hoy, su pobreza relativa es una 
verdadera riqueza. ¿Cómo, en efecto, esas gentes desearían objetos que igno- 
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ran? ¿Y para qué iban a trabajar más de lo que necesitan para procurarse los 
que ya conocen? La apetencia de riquezas, el afán por procurarse en el porve- 
nir toda clase de goces, son un comienzo de civilización, ajeno a pueblos tan 
próximos al estado primitivo como los habitantes de Caupolicán. La única 
manera de poner fin a esta apatía, a esta indolencia que se reprocha a todas las 
naciones todavía semisalvajes, es crearles por medio de la continuidad de las 
relaciones comerciales placeres acerca de los cuales aún no tienen idea. 

Podría agregarse, en favor del carácter de los habitantes, que todos se con- 
sideran como de la misma familia. Por ejemplo, si a uno la cosecha no le rin- 
dió bastante para la provisión del año, le parece muy natural dirigirse a su 
vecino, el cual entrega con placer la mitad de lo que posee; por eso, los indíge- 
nas jamás piden ni la cosa más insignificante a los extraños, pues sus compa- 
triotas están siempre ahí para ayudarlos. Si a sus hermanos les dan lo necesario 
para la vida, también entregan lo superfluo a los amigos. Los abusos introduci- 
dos por el clero, en Caupolicán como en la meseta boliviana, en ocasión de las 
fiestas del catolicismo, fueron sin duda la causa principal del desorden y de la 
ruina. Si en esos días en las aldeas del interior los indios se contentan con 
ponerse unos trajes grotescos o tocarse con el plumaje variado de las aves de 
sus selvas, mientras beben chicha —bebida fermentada hecha con yuca, que es 
poco fuerte y no ataca su salud—, no ocurre así en las demás. Junto con los 
trajes estrafalarios, se introdujo el aguardiente, que es para ellos, al mismo 
tiempo que un veneno para su salud, una de las causas de la ruina de su fortu- 
na. Las fiestas religiosas, durante las cuales beben con sus amigos varios días 
seguidos, se multiplican a tal punto, que les queda poco tiempo para dedicar a 
la agricultura, y los mayores desórdenes son su natural consecuencia. 

La provincia es en general muy sana. Nunca se ha padecido allí una enferme- 
dad epidémica, y aun las afecciones endémicas son raras o están, por así decirlo, 
arrinconadas en puntos muy limitados. Porque las dos únicas calamidades que 
hoy perjudican el progreso de la población de la provincia podrán acabarse en 
cuanto se lo propongan. La primera son las viruelas, que se podrá eliminar gracias 
a la introducción de la vacuna; la segunda tiene por causa, en el interior, el viento 
del sur. Nada tan exagerado como el temor que inspira a los habitantes de las 
regiones cálidas el viento frío del sur, que baja inmediatamente la temperatura en 
15 6 20 grados cuando sucede al viento cálido del norte. Esté viento del sur, que 
trae un frío vivo, actúa con violencia en los hombres, siempre vestidos de la mis- 
ma manera. Se comprende que, para atemperar sus efectos, bastaría con cubrirse 
un poco más, cosa que los indígenas no hacen y que les causa frecuentemente 
reumatismos y pleuresías que se llevan sobre todo un gran número de niños. 
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Eso es lo único que impide a la población crecer en proporción que sería muy 
rápida dada la extraordinaria fecundidad de las mujeres”*. 

Existe en las llanuras una enfermedad que se llama espundia, que no es 
otra cosa que una afección sifilítica que se adquiere por contacto. Actualmen- 
te, cuando la enfermedad ataca la boca, la nariz u otras partes, tanto naturales 
como extranjeros se mueren después de diez o veinte años de horribles sufri- 
mientos. Nuestros medios curativos también podrían curarla fácilmente o, por 
lo menos, disminuirían considerablemente su intensidad. 


Productos naturales 


En razón de las diversas zonas de altura y de temperatura que determinan 
sus montañas y sus llanuras, la provincia ofrece los más variados productos. 
Suches y Pelechuco alimentan los mismos animales que La Paz; pero a medida 
que se baja a los valles calientes, más se multiplican. Los mamíferos, sobre 
todo, son allí muy numerosos. Una multitud de monos recorren incesante- 
mente las selvas, ofreciendo su carne al cazador indígena o su piel al comer- 
cio”. Varias especies de ciervos, unos pequeños, otros muy grandes?*, pueden 
procurar una caza muy abundante, lo mismo que el tapir”, los pecaríes o jaba- 
líes y una multitud de otros animales, como los hayupas?. Existen además 
animales extraños, como los perezosos” y los hormigueros”. 

Pocas comarcas son tan favorecidas por la variedad y belleza del plumaje 
de sus aves. Las montañas se animan con la presencia del brillante gallo de las 
rocas”!, del cefalóptero*, de los colibríes, de las tangaras*?, de los cotingas**, 


24 El viento del sur no solamente mortifica a los habitantes de las aldeas, sino también que a 
veces compromete la cosecha de cacao. Parece influir igualmente en los animales. Se dice 
que se han encontrado algunos monos muertos de frío en las posturas más extrañas y con 
todos sus rasgos descompuestos. 

25  Maycetes seniculus y Caraya. 

26  Cervus paludosus; campestris, rufus, etc. 

27  Tapirus americanus. 

28 Esla paca, Coelogenus fulvus. 

29  Bradypus didactylus y trídactylus. 

30  Mpyrmecophaga jubata. 

31  Rupicola peruviana. 

32  Cephalopierus ornatus. 

33 Una multitud de especies del género Tangara. 

34 Varias especies del género Ampelis. 
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todos a cual más magnífico. Muchos loros y guacamayos parlanchines viven 
en los cerros o en las llanuras, en donde también se encuentran el curucú* y 
muchas especies de vivos colores. Al lado de estas especies vistosas, la caza 
puede proporcionar la excelente carne de los paujís*? o pavas del monte, de los 
manacaracos o gallinetas del monte”, de los huangues o de las palomas 
torcazas?, 

Los reptiles no son comunes y casi no hacen daño a los habitantes. Las 
tortugas de agua dulce” tan comunes en las orillas del Beni les proporcionan 
anualmente una inmensa cantidad de huevos. 

Los ríos están llenos de peces, entre los cuales los sábalos*, que remontan 
muy arriba y son los más abundantes. Péscase también allí el mucie de los 
quechuas, o veladores, un pez con manchas pardas y negras y de una extraordi- 
naria actividad; bagres*!, sollos, suches y una infinidad más, que sería dema- 
siado largo detallar. Hoy los indios pescan con flechas o con el jugo de una 
planta llamada manuno que, arrojado en el agua, hace morir inmediatamente 
al pez sin tornarlo nocivo. Se comprende que este último procedimiento no 
pueda ser empleado sino en un país en donde no se tema destruir al mismo 
tiempo toda la pesca futura; en nuestros ríos, la policía lo prohibiría inmedia- 
tamente. 

En sus infinitas variedades, la vegetación ofrece una multitud de plantas 
útiles al hombre. Las maderas de construcción abundan doquiera y, entre és- 
tas, las maderas más adecuadas para la fabricación de muebles preciosos, tales 
como el granadillo, el guayabo o palisandro; una madera completamente idén- 
tica a nuestro boj, tan útil para el grabado sobre madera; y una multitud de 
otras especies que sólo hay que escoger. Las numerosas palmeras dan a la vez su 
madera dura como el hierro para la confección de las flechas del indígena, 
frutos suculentos y cocos oleaginosos que podrían utilizarse. Otros árboles, como 
el que produce las almendras, ofrecen también sus frutas. La copaiba abunda 
en las selvas, lo mismo que los árboles que producen las más variadas resinas, 
como el estoraque, el copal, el incienso, el drago, la grimilla, el acco-acco, 
etc.; otros árboles producen en abundancia la goma elástica o caucho. Algu- 


35 Especie del género Trogon. 

36 Es una especie de Penélope. 

37 Es una especie del género Tinamus. 

38 Columba. 

39 Sin duda una especie del género Emys. 

40 Paca lineatus. 

41 Especies de los géneros Pimelodos y Bagrus. 
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nos como el yusuma o canción proporcionan raíces aromáticas; el campeche y 
el yarimilas, sus tinturas; en fin la gran variedad de las formas botánicas pre- 
senta muchas clases de ventajas industriales y comerciales. 

Entre los productos de las plantas salvajes puedo citar también los árboles 
de cacao, que en los pueblos interiores forman hoy inmensos bosques que se 
extienden todos los años cada vez más y ofrecen al comercio inagotables re- 
cursos. Lo mismo sucede con la vainilla, natural en los bosques. 

Hay una gran variedad de plantas medicinales. Pondré en primer lugar la 
quina o cascarilla*?, que abunda en todas las montañas vecinas de Pata, Moxos, 
Santa Cruz del Valle Ameno, Apolo y Aten, en donde sólo se explotan los 
alrededores, mientras que decenas de leguas de extensión, ya al norte, ya al 
sur, están todavía vírgenes de toda explotación. Otras plantas medicinales, 
conocidas solamente en la comarca, son el matico* de los españoles, al que 
los indios llaman mocomoco, cuyas hojas astringentes cierran las heridas, de- 
tienen la gangrena y son antiescorbúticas; el vejuco*, célebre antídoto contra 
la picadura de las serpientes; el ebacua-ruro, que en tacana significa simiente 
de hijos. Son pequeños bulbos que los tacanas machacan y maceran en vino, 
para dárselo durante tres meses a las mujeres estériles antes de cierta época; el 
tribicirué produce precisamente el efecto contrario. En lugar de las cenizas 
llenas de potasa que mastican con la coca los habitantes de las mesetas, los 
indios del interior se sirven de las hojas de una planta llamada chimacro. 
Empléase también en medicina el chepereque. 

Las plantas venenosas abundan igualmente. Entre ellas puede citarse el 
árbol de manuno, que crece cerca de Pata. La especie negra, tomada en una 
fuerte dosis, se vuelve un veneno terrible; pero la especie blanca no es más que 
un purgante. Se utiliza el manuno para pescar. Se lo ha llevado al interior con 
este fin, y al mismo tiempo para destruir los gusanos que atacan al ganado 
después de las mordeduras de los murciélagos. 

De todos esos productos de la flora, sólo se exportan algunas maderas de 
ebanistería, cuando las piden; un poco de aceite de coco, de almendra y de 
copaiba, las resinas del estoraque, del copal y del incienso, y mucha quina y 
cacao. 

El reino mineral ofrece también muchas ventajas naturales. Abunda el 
oro en una gran extensión. Se encuentran muchos lavaderos o aventaderos en 


42 Especie del género Cinchona. 
43 Especie de piperácea. 
44 Especie del género Aristolochia. 
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los alrededores de Suches, en donde los antiguos incas lo explotaban y en 
donde los actuales habitantes continúan explotándolo; pero la falta de agua 
retrasa este tipo de trabajo. Existen además minas en estado de filones en el 
Río Mutusolo, en las playas del Pelechuco, más allá del pueblo. Las montañas 
de Sunichuli, en la dirección de Charasani y al norte de Pelechuco, encierran 
las más ricas vetas. El Río Amantala las ofrece también cerca de sus fuentes; se 
encuentran además lavaderos en los ribazos del Río Santa Rosa y en el Río 
Aten, pero no se los explota en ningún lugar. En todos los parajes en donde se 
encuentren rocas silurianas representadas por esquistos azulados, uno debe es- 
perar encontrar oro, pues ese metal, cuando está en el fondo de los valles, 
proviene de las antiguas denudaciones geológicas de esas rocas. Se ha descu- 
bierto también una mina de plata y de plomo en las montañas de Santa Clara, 
cerca de Santa Cruz del Valle Ameno; tampoco se la explota. 


Productos industriales 


La provincia cuenta con algunas llamas en Suches y en los alrededores de 
Pelechuco. Los demás pueblos tienen algunos rebaños de vacas y ovejas, algu- 
nos caballos, mulas y asnos; pero tales rebaños están muy lejos de bastar a las 
necesidades de la población, la que se ve obligada a comprarlos a los comer- 
ciantes que entran en la provincia. 

Muchos más numerosos son los productos de la agricultura. En los alrede- 
dores de Suches y de Pelechuco se cultiva la papa, la cebada para pastoreo, el 
trigo, la quinua, la occa* y todas las plantas de las regiones frías. En las demás 
aldeas, mucho más calientes, se cultiva maíz, arroz, coca, el mejor café del 
mundo, tabaco, algodón, caña de azúcar y muchos frutos y raíces, tales como 
papayo, naranjo, zapallo, bananero, ananás, maní, sandía, palta, racacha, ca- 
mote, gualuza y yuca o mandioca*. Además en algunas aldeas del interior se 
ha introducido el tamarindo. 

Estos productos agrícolas se consumen en la provincia, con excepción de 
un poco de coca, de tabaco, de café, de arroz y de bananas secas convertidas en 
orejones, que se cambian por mercaderías extranjeras. 


45 Especie del género Oxalis, hoy plantada en Europa. 
46  Esuna especie del género Janipha. 
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Comercio 


Resumiendo, los productos de diversos géneros que sirven al comercio de 
la provincia, pueden avaluarse aproximadamente en las siguientes cifras: 


Coca, 20.000 arrobas (25 libras), a 20 francos 400.000 
Cacao, 10.000 libras, a 5 francos en trueque 50.000 
Tabaco, 10 000 nacos, a 2 francos 50 cent. en trueque 25 000 
475.000 
Arroz, 100 quintales a 40 francos 4.000 
Diversas drogas, maderas, monos, toros, etc - 5.000 
Quina, 3 000 quintales, a 40 francos 120.000 + 
Total 604.000 
Los gastos de la provincia son los,siguientes: 
Contribuciones personales de los indígenas 39.000 
Derechos de aduana 80 000 
Sueldos de los curas en especie y en dinero 70.000 
Total 189.000 


De acuerdo con estas sumas, se ve que quedan todavía a la provincia 
415.000 francos, que los habitantes emplean para procurarse mercaderías del 
exterior. 

El comercio de importación se hace con las provincias vecinas de la me- 
seta del departamento de La Paz y con los peruanos. Como ya lo dije al hablar 
de las parroquias, este comercio es una simple operación de trueque sobre va- 
lores ficticios, muy por encima de su valor real, realizado por mercaderes via- 
jantes que vienen especialmente para eso. Los artículos comerciales de impor- 
tación son: la carne fresca o salada, el sebo, los quesos, el pan, la sal, la harina, 
el aguardiente, todo género de groseros tejidos indígenas de lana y de algodón 
para los indios y algo de paños europeos para los funcionarios; mulas, caballos 
y algunos burros de carga para los transportes. 

El primer móvil del comercio y de la civilización de una comarca es la 
facilidad de comunicaciones. Á este respecto, como ya se ha podido entrever 


47 Cuando el gobierno establezca el Banco de Rescate, es indudable que esos productos se 
duplicarán, con lo cual la provincia gozará de una renta anual de 300.000 francos. 
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por los itinerarios, la imperfección de los caminos ha sido durante mucho tiempo 
el principal impedimento para su propagación, y este estado de cosas era man- 
tenido por los funcionarios seculares o religiosos, con el fin de conservar el 
monopolio exclusivo de los trueques. En efecto, los gobernadores abandona- 
ron por largo tiempo la reparación de los caminos, con lo que las relaciones 
comerciales no podían existir ya sin exponer a numerosos riesgos a hombres y 
animales. Era menester que el comerciante extranjero hiciese entrar en sus 
cálculos de pérdidas las mulas que se estropeaban y a las que morían a conse- 
cuencia de los malos caminos. Los trechos peores eran aquellos grandes espa- 
cios de terrenos fangosos en los que se habían colocado troncos atravesados, 
porque la falta de uno solo de esos troncos dejaba un hueco en el que la pobre 
mula se quebraba la pata, o se hundía hasta el pecho. El gobierno parece haber 
tomado ya a este respecto algunas medidas encaminadas a dar un impulso al 
comercio. Se han reparado algunas rutas antiguas y se trazó una nueva de vein- 
tidós leguas desde Apolo hasta Guanay. 

Las obligaciones personales que pesan sobre los indios del interior, obli- 
gados a hacer el oficio de bestias de carga y de transportar mercaderías a hom- 
bros a una gran distancia, son sin duda la causa que retarda más el progreso 
comercial de estas comarcas, paralizando al mismo tiempo incluso el deseo de 
recoger los frutos que la naturaleza ofrece en todas partes espontáneamente. 


Mejoras agrícolas, industriales y comerciales 
de que es susceptible la provincia 


Dada la variedad de los terrenos y de las zonas de altura de la provincia, 
este capítulo podría extenderse hasta el infinito; pero no hablaré aquí más que 
de las mejoras que me parecen más especiales. 

Hoy, a pesar de los excelentes pastos que la naturaleza presenta en las 
alturas de Pelechuco, en los alrededores de Pata, de Santa Cruz del Valle 
Ameno, de Apolo y de Aten; a pesar de los que ofrecen las llanuras de las 
poblaciones del interior, se ha visto que una de las ramas del comercio exte- 
rior era todavía la carne fresca o salada. No cabe duda de que estimulando en 
todos los lugares la cría de ganado, en vez de recibirlo de afuera, se podría, por 
el contrario, exportarlo al exterior. Los rebaños de vacas y de ovejas podrían 
también multiplicarse en una multitud de lugares y dar a la vez su lana y su 
carne. Sucede lo mismo con caballos y mulas, cuyo número facilitaría la ex- 
tracción de mercaderías y aumentaría considerablemente las rentas. Los po- 
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bres indios del interior se verían entonces libres de sus cargas y podrían entre- 
garse sin temor y activamente a la cosecha de sus productos naturales o sim- 
plemente a la agricultura. La inmensa extensión de las llanuras del interior 
haría de esa región, como en Moxos, el centro de la cría de ganado y de caba- 
llos, en donde miles de animales medrarían mientras la comarca adquiriría 
una fisonomía distinta. El gobierno encontraría allí para su ejército recursos 
que están lejos de poseer las repúblicas de Chile y del Perú. 

La caza de animales dotados de una hermosa piel, como los monos 
aulladores (marimonos) negros o rojos, no dejaría de tener sus ventajas, lo 
mismo que la conservación de los cueros de tapir, que, bien curtidos, dan los 
mejores arreos para carruajes, o bien los cueros de ciervos, con los que se ha- 
cen esas pieles de ante que en Europa transforman ya sea en guantes muy soli- 
citados, ya sea en calzados muy flexibles. 

Los huevos de tortuga del Beni, mediante la preparación que se usa en las 
márgenes del Orinoco, darían excelente manteca de tortuga, uno de los ele- 
mentos de la cocina de los indios. 

La extraordinaria abundancia de peces en el Río Beni y en sus afluentes 
permitiría establecer en algunos lugares una pesquería en forma en la que se 
salaría o secaría el pescado de modo que se hiciese de esta industria un renglón 
importante del comercio exterior. Es probable que la conserva de pescado va- 
lorizase las ciudades de las mesetas, tales como La Paz y Oruro. 

La vegetación, sobre todo, proporcionaría mejoras considerables. En cuanto 
la industria de las ciudades se apodere de los productos naturales del interior, 
se verá cómo las magníficas maderas de ebanistería, que abundan en las mon- 
tañas y en las llanutas, se explotan cuidadosamente y se abren nuevos merca- 
dos al comercio. El boj, hoy raro en Europa, siempre muy caro y cuyas grandes 
chapas faltan en nuestra industria, sería ventajosamente reemplazado por las 
maderas amarillas tan compactas y tan tenaces que abundan en estas comar- 
cas, en donde pueden obtenerse tablas de cualquier tamaño. 

Las palmeras ofrecerían no solamente sus cocos al comercio y su madera a 
la ebanistería, sino también sus aceites a la industria. Lo mismo puede decirse 
de las grandes almendras de Cavinas. 

Podría investigarse con más cuidado la existencia de resinas, sobre todo el 
copal, ingrediente de los más hermosos barnices de nuestra Europa. 

La goma elástica, empleada en el viejo mundo para corsés, tirantes y ligas, 
conviértese día a día en la rama más productiva del comercio y de las industrias 
de los habitantes de Pará, los cuales van a abandonarlo todo para dedicarse a su 
cultivo en gran escala. ¿No podría la goma ofrecer aquí las mismas ventajas? 
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La quina, que durante algunos años ha producido millones, está lejos de 
agotarse. Hasta ahora se la buscaba en los alrededores de los lugares habitados; 
se trataría de proseguir la búsqueda en todas partes. Según he sabido, perdidos 
en el corazón de las selvas, los indios que se entregan a este género de explota- 
ción se dispersan por las montañas y cortan los arbustos sin precaución y sin 
elegir la estación. Desprovistos de abrigos para preservarse de las lluvias fre- 
cuentes, les sucede muy a menudo que pierden completamente su cosecha o 
que, por lo menos, se les avería considerablemente. Como esta cosecha puede 
convertirse en una de las ramas más seguras de la renta del gobierno, la admi- 
nistración debería vigilar para que los cortes fuesen metódicos, con el fin de 
no destruir, como se viene haciendo, todos los árboles a la vez en los lugares 
en que crecían naturalmente. 

La necesidad de conservar nuestras maderas de construcción, de carpintería 
o para combustible, obligó a Francia desde hace mucho tiempo a crear una 
administración de bosques con el objeto de evitar los abusos de todo género y 
conservar recursos para el futuro. Es tiempo que Bolivia, cuyo gobierno posee 
todavía más de la mitad de las tierras, piense también en implantar una activa 
vigilancia y pueble con árboles europeos, tales como abetos, álamos, etc., las 
montañas vecinas a las grandes ciudades (La Paz, Chuquisaca y Potosí), con el 
fin de dotarlas de leña y de maderas de construcción. Bajo penas severísimas, 
debe impedir el desmonte de las montañas por medio del fuego, lo que aumen- 
ta día a día la sequedad al no detener ya a las nubes, destruye el riego natural 
de los campos y los torna incultos, o bien deja que las lluvias torrenciales arras- 
tren la tierra vegetal, la que muy pronto es reemplazada en las cimas por rocas 
desnudas en los lugares donde otrora se encontraban los árboles más hermo- 
sos; debe prohibir a los indios arrancar, en vez de cortar las zarzas que sirven 
para calefacción y para hacer carbón, a fin de que las ramas vuelvan a brotar y 
que las cosechas, al sucederse, prevengan la completa destrucción de las plan- 
tas leñosas, que ya amenaza en muchos sitios; finalmente, debe regularizar y 
fijar la época de los cortes y vigilar la explotación en gran escala de la quina 
con el objeto de conservarla en el futuro y de utilizar totalmente el producto 
de las cosechas anuales. 

El segundo renglón importante del comercio de la provincia, igualmente 
susceptible de una inmensa expansión, es, sin disputa, el cacao. Ya hemos vis- 
to que cerca de los pueblos del interior, en San José, en Tumupaza, en Ixiamas 
y en Cavinas, las selvas están pobladas de cacaotales, que dan anualmente 
cosechas abundantes, pero que los indios prefieren perder antes que recoger, 
para no verse obligados a acarrearlas a la espalda. Como se comprenderá, para 
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acabar con este estado de cosas, bastaría suprimir las obligaciones personales 
y, en el interés del comercio, establecer en cada parroquia una contaduría ge- 
neral, sea privada, sea del gobierno, que se encargase de dar a los indígenas el 
valor correspondiente en trueque de todo lo que pudiesen cosechar. 

Aunque pudiese aumentarse en la provincia el cultivo de la coca, ésta no 
podría rivalizar con la de las provincias de Yungas y de Muñecas; pero aunque 
puedan estimularse los cultivos de arroz, maíz, café y tabaco; aunque pudieran 
ocuparse de las minas de oro que abundan en las montañas y obtener de ellas 
las ventajas que logran los especuladores; y aunque, finalmente, pudiera reali- 
zarse allí mismo el hilado del algodón y de la lana para el consumo local, creo 
que aquellas ramas del comercio y de la industria de que hablaba más arriba 
sólo deberían ser consideradas como de orden secundario. 

Para que las diversas partes de un territorio den el máximo de sus produc- 
tos, para que el comercio tenga allí una meta, un interés particular, es menes- 
ter dar al contrario aunque sea en detrimento de las demás actividades— una 
gran expansión a la rama comercial, que, con un mínimo de trabajo, puede ser 
la más útil, sobre todo cuando no tiene que temer la competencia vecina. En 
definitiva, pienso que para activar en la provincia de Caupolicán la cosecha 
de las dos únicas mercancías que ofrecen una general utilidad, por la expan- 
sión que el comercio puede dar a su cultivo, a saber, de un lado la quina en las 
montañas, y del otro el cacao en las llanuras, no se debería alentar la fabrica- 
ción de tejidos, con el objeto de lograr nuevos mercados en las demás provin- 
cias de las mesetas. De esta manera, se procuraría dar a los indios los medios 
para estimularlos en la cosecha de la quina y del cacao. 

La verdad es que si se pudiese en cada caso limitar los productos por pro- 
vincias: dar, por ejemplo, a las mesetas de Bolivia, en los departamentos de La 
Paz, Oruro y Potosí, los tejidos de lana; a las provincias de Chiquitos y de 
Moxos, los tejidos de algodón; a las provincias de Yungas, de Muñecas, etc., el 
cultivo de la coca; a los valles templados de Sicasica, Ayupaya, Cochabamba y 
Chuquisaca, el cultivo del trigo, de los gusanos de seda y de la vid; a Santa 
Cruz de la Sierra, a Moxos y a Chiquitos, la cría de vacunos, de caballos y el 
cultivo de la caña de azúcar; a Caupolicán, finalmente, la quina y los cacaotales, 
puesto que estas plantas crecen allí naturalmente, se obligaría, por así decirlo, 
a los habitantes de cada provincia a un comercio interior de exportación mu- 
tua, que por doquier sembraría de consuno la riqueza y los gérmenes de la 
civilización. 

Nuestros estados europeos necesitan su comercio mutuo para utilizar los 
productos especiales de cada uno de ellos. En este sentido, como la República 
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de Bolivia ofrece en sus diversas provincias todas las temperaturas y todas las 
zonas, y puede, por consiguiente, dar por medio de la industria productos ade- 
cuados a todos los pueblos del mundo, a todas las comarcas, se ve que pueden 
aplicársele en pequeño las grandes soluciones sobre el porvenir comercial. 

La primera medida que debe tomarse para que Caupolicán progrese y para 
que adquiera la importancia comercial de que es susceptible, es sin disputa el 
establecimiento de vías de comunicación con las provincias del interior y en- 
tre los diversos puntos habitados. Hay caminos para mulas que son muy fáciles 
de trazar en todas las montañas y que costarán poco, puesto que el material 
más importante, la piedra, está al alcance de la mano y dura muchísimo, no 
exigiendo más que un mantenimiento de un costo poco considerable. 

Desde el punto de vista de las vías de comunicación, Caupolicán es, qui- 
zá, la provincia más favorecida, pues está surcada por ríos navegables en los 
que parece que nadie pensó. ¿Concíbese, por ejemplo, que desde hace más de 
sesenta años se haga llevar a la espalda de los desdichados indígenas hasta la 
capital —una distancia de cincuenta o sesenta leguas— todos los productos de 
las aldeas de Ixiamas, de Tumupaza y de San José, cuando no había más que 
embarcarlas en el Río Beni y hacerlas remontar a una distancia muy cerca de 
Apolo? Y, además, ¡se concibe que, teniendo a su disposición un magnífico río 
como el Beni, lo hayan utilizado hasta entre Ixiamas y Cavinas simplemente 
con balsas, en tanto que en Moxos se navegaba ya con piraguas desde hace un 
siglo y medio? No cabe duda de que este estado de atraso de Caupolicán, aun 
en relación a las provincias vecinas, no proviene de la falta de comunicacio- 
nes. En efecto, hablarle a un habitante de Potosí, por ejemplo, de la provincia 
de Caupolicán, es hablarle de una comarca que no conoce más que de nom- 
bre, sin que sospeche ni remotamente lo que ocurre en ella. 

Con medios tan fáciles como la navegación, se puede anticipar lo que 
serán Cavinas, Ixiamas y Tumupaza, el día en que barcas a vela o movidas por 
vapor puedan llevar sus productos, cualquiera que sea su peso, por un lado 
hasta cerca de Apolo, por el Tuyche, y por otro, hasta corta distancia de La 
Paz, por los ríos Mocetenes y Bogpi. Para suprimir la carga personal de los 
indios del interior, bastaría con establecer un servicio fluvial de barcas. 

Me falta hablar de algunas otras mejoras indispensables para el bienestar 
de los habitantes de Caupolicán. En primer término, coloco la necesidad de 
detener la mortalidad infantil en el interior, provocada por el frío del viento 
sur, y la de los adultos, por los estragos de la viruela. Se podría, tal vez, el día 
que las escuelas de medicina de la República den más graduados, colocar en 
cada provincia un médico con honorarios fijos. Este, auxiliado por los curas, 
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tomaría las medidas preventivas para la conservación de los niños y para la 
propagación de la vacuna, así como las demás medidas sanitarias adecuadas 
para el mejoramiento de la provincia. 

Misioneros instruidos y emprendedores, con el apoyo del gobierno, po- 
drían igualmente encargarse de atraer a las castas salvajes que se encuentran 
al norte y al noroeste de Tumupaza, de lxiamas y de Cavinas, y traerlas a un 
estado social más satisfactorio, reuniéndolas en aldeas, en donde comenzarían 
una conversión social que redundaría, sin duda, en el bien general del país. 

Hoy el abuso de los licores fuertes, como el aguardiente, en ocasión de las 
fiestas religiosas, provoca a la vez la ruina de los indígenas, un gran menoscabo 
en su salud y un desarreglo en las costumbres, que son su inevitable conse- 
cuencia. ¿No se podría, sea aplicando un fuerte impuesto a ese género de bebi- 
das, sea tomando cualquier otra medida que la sabiduría del gobierno juzgase 
conveniente, hacer cesar esos abusos, que embrutecen moral y físicamente a 
los que se entregan a ellos, y que tan dañinos son a los progresos sociales? 

Una última medida, ya perfectamente sentida por el gobierno, consiste 
en el establecimiento de escuelas primarias en cada población, a fin de que el 
español, lengua nacional de la República, que se ha hecho cada vez más nece- 
saria como consecuencia de las relaciones comerciales, reemplace poco a poco 
a las lenguas indígenas todavía en uso. Mientras tales lenguas subsistan, de- 
tendrán o cuando menos estorbarán mucho la marcha progresiva de la civili- 
zación. 


CAPÍTULO XLIII 


Partida de Bolivia. Viaje por mar de Arica a Islay y a 
Lima, por la Costa de Perú. Regreso a Europa por 
Valparaíso y el Cabo de Hornos 


Partida de Bolivia. Viaje por mar de Arica a Islay y a Lima, 
por la Costa de Perú 


e vuelta en La Paz, no perdí un segundo. Me ocupé sin descanso 

de los preparativos de mi partida, tanto más engorrosos, por cuan- 

to me encontraba rodeado de todas las colecciones que había for- 

mado desde hacía tres años. A pesar de mis esfuerzos, la falta de 

medios de transporte me obligó a esperar la llegada de una recua de mulas de 

Tacna. Pude entonces decir adiós a los buenos paceños que tan bien me ha- 

bían acogido. A fines de junio volví a pasar por última vez la cordillera, por la 

ruta que había tomado en 1830 cuando fui de Tacna a La 

Cordillera Paz' y abandoné para siempre Bolivia después de haberla 

27 dejunio recorrido en todos sentidos durante más de tres años. Traía 

de esta hermosa y rica parte del continente americano no 

solamente una inmensa cantidad de materiales de todas clases, indicados para 

hacerla conocer desde diferentes puntos de vista, sino también el más vivo 

reconocimiento hacia su gobierno y hacia sus habitantes, de los cuales no ha- 

bía recibido más que favores y las pruebas más delicadas de estima y de hospi- 
talidad. 

Un admirable espectáculo atrajo mi mirada en la cumbre de la cordillera. 

En la bellísima noche de esas altas regiones de la atmósfera, bajo el cielo más 
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puro del mundo, pude admirar a mis anchas desde mi observatorio, situado a 
4.500 metros de altura sobre el nivel del mar, un eclipse total de luna, cada 
una de cuyas fases estuvieron inmejorablemente señaladas. Cuando no se ha 
visto a esos fenómenos de la naturaleza más que desde nuestros países brumo- 
sos de Europa, en donde el cielo está constantemente cargado de vapores, le es 
difícil a uno a imaginarse cuán distintos se muestran en la cima de los Andes, 
en donde durante nueve meses del año no aparece ninguna nube en el hori- 
zonte y los astros se destacan por las noches en un azul intensísimo. La luna 
despide allí una claridad desconocida en las regiones inferiores de la atmósfe- 
ra, y las estrellas titilan con un fulgor vivísimo: es un espectáculo realmente 
imponente, que hace olvidar al viajero el frío agudo que lo penetra. 

Después de una marcha cuyo ritmo se veía retardado por la cantidad de 
mulas de carga que llevaban mis colecciones, bajé hacia el gran Océano. No 
sabría expresar con qué sentimiento de alegría saludé de nuevo la vasta exten- 
sión de los mares cuando la entreví por encima de los últimos contrafuertes de 
la vertiente occidental de la cordillera: era la ruta que debía traerme de nuevo 
a Francia, objeto constante de mis pensamientos y de la cual únicamente pudo 
mantenerme tanto tiempo alejado el deseo de cumplir dignamente la misión 
que se me había confiado. A mi llegada a Tacna tuve una cuarta recaída de 
fiebre intermitente, que corté como de costumbre y de la que me olvidé al 
punto cuando me dieron la noticia de que un navío francés acababa de llegar 
al puerto y debía partir rumbo a Francia, después de haber recorrido la costa 
hasta Lima. Atravesé los desiertos de arena móvil que me separaban de Arica 
y me dirigí a toda prisa a esta ciudad, lugar de mi embarque. Traté con el 
capitán del Philanthrope, de Burdeos, el precio del pasaje en la suma de dos mil 
quinientos francos; y como unas cartas de recomendación me allanaron todas 
las dificultades con la aduana peruana, ya no tuve sino que esperar el momen- 
to en que el navío levara anclas. Este instante se hizo esperar demasiado para 
mis deseos, y para calmar un poco mi impaciencia tuve que dedicarme a mis 
afanosas investigaciones en la costa, mientras duraban los largos días que fal- 
taban hasta la partida. En medio de mis continuas peregrinaciones y de los 
trabajos a que me entregaba constantemente, el regreso a mi patria se me pre- 
sentaba siempre como una meta tan lejana, que en el instante de emprender 
mi vuelta no podía convencerme de que el término de mi exilio había llegado 
al fin y de que iba a ver realizados mis más caros anhelos. 

Me embarqué el 25 de julio. Esa misma tarde zarpamos y di mis últimos 
adioses a las áridas costas de Arica y a las montañas nevadas de la Cordillera, 
cuya imponente cortina me velaba las dependencias de la República de Boli- 
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via. Bordeamos tres días seguidos las costas de Perú, acom- 
25 de julio pañados por numerosos petreles negros, por algunos petreles 
gigantes y por una multitud de otras aves de alta mar, y viendo 
de tanto en tanto los Andes con sus nieves por encima de las costas secas y 
rojizas. El último día se distinguía en medio de las montañas el famoso volcán 
de Arequipa, al que su forma de cono truncado permitía reconocer perfecta- 
mente. 
Los barcos mercantes que vienen al Océano Pacífico van necesariamente 
a Valparaíso y a Lima, y algunos hacen lo que llaman intermedios, es decir, un 
cabotaje que comienza en Chile y toca sucesivamente en los diversos puertos 
de la costa de Bolivia y del Perú, con el fin de comerciar en ellos. Por esta 
razón, el Philanthrope se había detenido en Cobija y en Arica; después, antes 
de regresar a Valparaíso, debía permanecer unos días en Islay, puerto de 
Arequipa, y en El Callao, puerto de Lima. Aunque esta combinación retarda- 
ba otro tanto mi viaje, acogí con placer una circunstancia que me permitía 
conocer varios lugares distintos del Perú. Bordeando costas 
Perú, áridas, en donde la mirada busca en vano el menor verdor, 
28 de julio el día 28 doblamos unos enormes peñascos aislados, como 
islotes cónicos que forman el puerto de Islay, resguardándo- 
lo un poco de los vientos del sur que soplan todo el año, y echamos ancla en 
ese puerto, a escasa distancia de tierra. Unos acantilados recortan perpendicu- 
larmente esa costa. El mar choca con violencia sin igual contra esos paredones 
escarpados, se alza blanco de espumas y vuelve a caer como una lluvia menu- 
da. Encima de las olas agitadas, en una campaña uniforme, seca y árida, en la 
que sólo se advierte un suelo polvoriento, se halla en un anfiteatro la triste 
aldea de Islay, compuesta de dos o tres calles paralelas, mal trazadas sobre la 
empinada cuesta. Sus casas son chozas de madera, techadas la mayor parte de 
las veces con esteras de juncos. La aduana, el alojamiento del vicecónsul in- 
glés y los de algunos agentes de comercio son los únicos que se destacan en 
medio de la miseria del lugar. Islay estaba habitada por pescadores, cuando 
hace unos pocos años imaginaron hacer de él el puerto de Arequipa. Está a 
treinta leguas de esta ciudad; y, a pesar de la aridez del camino, desprovisto de 
agua, recibe casi todas las mercaderías que van a esa ciudad populosa, de más 
de 60.000 habitantes. 
Para bajar a tierra, se aprovecha una roca que avanza sobre el mar y en 
cuyo extremo se suspendió una escalera de madera sobre un andamio. Luchando 
con los esfuerzos de un mar constantemente agitado, hay 
Islay que asirse con celeridad entre dos ondas a esta escalera, a 
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riesgo de romperse las piernas o de ver hacerse añicos el bote, sea contra las 
piezas de madera, sea contra los peñascos en que aquéllas se apoyan. La extre- 
ma dificultad que se tiene para bajar a tierra y aun para descargar las mercade- 
rías, obliga a aguardar que el mar esté en calma. Cuando, está agitado, es im- 
posible atracar. 

Como ya lo dije al hablar de Cobija, nunca llueve en la vertiente occi- 
dental de la cordillera, desde el desierto de Atacama hasta Guayaquil. De ello 
resulta que toda esta parte está desnuda de vegetación; solamente en invierno 
las brumas se detienen en las montañas y hacen nacer allí algunas plantas 
efímeras que se secan de inmediato. Recorrí los alrededores, todos cubiertos 
de polvo traquítico, cuya blancura cansa la vista, y reconocí un canalito de 
terracota que trae desde dos leguas de distancia el agua para el consumo de los 
habitantes. Una enorme quebrada que baja de las montañas y que se percibe 
al norte de la aldea no presenta ninguna huella, humedad. Por doquier, las 
arenas móviles y las cenizas traquíticas reposan sobre rocas de la misma edad. 
En algunos sitios, y a pesar de la sequedad, encontré tres especies de plantas, 
que nacen en los arenales, pero ningún ser vivo se atreve a abordar aquellas 
tristes regiones. Otra quebrada, situada al sur de Islay, me mostró el mismo 
aspecto, sin ninguna apariencia de humedad. 

El desembarco de las mercaderías, completamente detenido a causa del 
mal tiempo, que nos impidió durante cinco o seis días comunicarnos con tie- 
rra, nos retuvo en Islay hasta el 7 de agosto. Me habría aburrido mucho si no 
hubiese tenido que escribir y si no me hubiese distraído una afluencia conside- 
rable de aves marinas, semejante a la que encontré en el puerto de Arica en 
ocasión de mi primer viaje. Cubrióse el mar de bandadas de petreles negros 
que obscurecieron el horizonte. Esas miríadas de seres vinieron a rodearnos 
cuando perseguían bancos de pequeñas sardinas, y con sus tonos sombríos 
obscurecieron el mar en una extensión de media legua. Los pájaros bobos se 
zambullían a cual más y mejor por millares, dejándose caer en el agua cabeza 
abajo. Las golondrinas marinas revoloteaban en bandadas, en tanto que los 
graves cormoranes y los pelícanos nadaban en la superficie. Cuando los ban- 
cos de sardinas llegaron a la rada, todas las aves los siguieron; algunos tiros 
disparados al montón las abatieron en cantidad, sin que las demás se alarma- 
sen por la espantosa carnicería que yo hacía. Como torrente desbordado, nada 
las detenía, y sólo abandonaron el sitio cuando los cardúmenes se alejaron. 

Mientras duró el mal tiempo, podía admirar a mis anchas la furia del mar 
reventándose en la costa. Semejantes a montañas de nieve, las olas venían a 
quebrarse en las rocas y se perdían en seguida en nubes blancas y tenues, tanto 
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más hermosas por cuanto los rayos de un sol brillante les daban nuevo brillo. 
Difícilmente creería uno entonces que se hallaba en un océano cuya calma 
habitual le hizo denominar Pacífico. La ola se precipitaba con tal fuerza en 
una especie de gruta natural, situada cerca del desembarcadero, que producía 
allí un ruido comparable al choque mas violento, acercándose a veces al fragor 
de una descarga de artillería pesada. 

Un día quise hacer una excursión a los cerros. Trepé por una suave pen- 
diente de llanuras cubiertas de arenas móviles. Pronto advertí en el suelo algu- 
nas plantas secas, reemplazadas más arriba por plantas que vivían en el polvo y 
que no tenían otro alimento que el débil rocío de la estación. A una legua y 
media del puerto llegué al sitio denominado Los Olivos, en donde noté un 
gran número de esos árboles a los que riega un arroyuelo que viene desde lo 
profundo de un barranco lejano. Esos olivos ofrecen un singular contraste en 
medio de los collados sin verdor. Bajo una tienda encontré a una familia mo- 
mentáneamente establecida allí para vigilar la cosecha y venta de las olivas. 
Testigo de su comida, la vi conformarse por todo alimento con un poco de 
maíz hervido en agua y unas olivas confitadas. El fondo del barranco de donde 
viene el arroyo me mostró, junto a otros olivos y durazneros plantados por los 
españoles, alguna vegetación indígena, formada por zarzas y plantas poco 
diversificadas. El paisaje que rodea a Islay está seguramente lejos de dar una 
idea satisfactoria de la riqueza proverbial del Perú que todavía se imaginan en 
Europa. 

El 7 de agosto zarpamos para dirigirnos al Callao. Rodeados de aves mari- 
nas, navegamos lentamente a causa de la calma y no nos acercamos al Callao 

hasta el 14 del mismo mes. Al comienzo divisamos grandes 

7 de agosto rocas aisladas; luego, la isla de San Lorenzo, que debimos 
doblar, siguiendo a lo largo de sus costas recortadas, tristes, 

resecas y coronadas por morros de arena. Por fin, del otro lado se nos aparecie- 
ron de pronto los fuertes con la ciudad de El Callao y su rada llena de una 
multitud de navíos. El pabellón nacional flameaba en los barcos de guerra 
franceses, ingleses y americanos, y se veían también muchos navíos mercan- 
tes. Todo, en una palabra, anunciaba un gran centro de movimiento comer- 
cial. El Pilanthrope ancló en la rada y permaneció en el puerto dieciocho días, 
durante los cuales traté de ver bien los alrededores de El Callao y los de Lima. 

Dos barcos de guerra franceses se encontraban entonces en El Callao, la 
fragata Thisbé y el brick Griffon, comandada por el señor Du Petit-Tohuars. Me 

creí en el deber de visitar a los oficiales de los dos navíos. 
El Callao Encontré a bordo del Griffon toda la ayuda imaginable para 
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mis andanzas por los campos de la historia natural y una compañía amable en 
su digno capitán y en todos sus oficiales. Permítaseme testimoniar aquí mi 
deuda de gratitud. 

Este puerto, lo mismo que la ciudad de Lima, de la que se encuentra a dos 
leguas, ha sido descrito tantas veces por los viajeros del Perú, que me parece 
debo excusarme de dar aquí una descripción extensa. Me limitaré, pues, a al- 
gunos detalles relacionados con la impresión que recibí. 

El puerto de El Callao, el mejor y más tranquilo de la costa peruana, está 
resguardado de los vientos del sur por una larga lengua pedregosa que avanza 
en el mar y por la isla de San Lorenzo, que forma con aquélla un semicírculo. 
No hay que temer, pues, ninguna ráfaga. A lo que se teme es a los terremotos, 
felizmente bastante raros. La gente recuerda aún los que destruyeron comple- 
tamente a El Callao, llevaron algunos navíos hasta cerca de una legua tierra 
adentro, y cambiaron completamente el aspecto de la comarca. En efecto, en 
el campo pude ver guijarros arrastrados hasta allí y muchas otras huellas de 
aquellos desdichados sucesos?. 

El terremoto del 28 de octubre de 1746 no dejó en pie más que veinti- 
cinco casas en la capital e hizo perecer a once mil personas en Lima y El 
Callao. 

La ciudad de El Callao, que continúa siendo provisional desde su destruc- 
ción, no está formada más que por casas de madera y depósitos de mercaderías. 
Tiene una gran calle paralela a la costa y otra que lleva hasta Lima. Al norte 
están los pantanos formados por la desembocadura del Rimac, río que pasa por 
Lima y fecunda su agricultura; al sur se hallan dos fuertes circulares, rodeados 
de bastiones cubiertos de artillería. Un muelle de madera sirve de desembar- 
cadero. Los navíos de pequeño tonelaje pueden aproximarse hasta muy cerca 
para su descarga. Un gran movimiento comercial reina en El Callao, y todo 
anuncia la importancia de la ciudad a la que sirve de puerto. 

Dos leguas de una grande y bella carretera conducen de El Callao a Lima. 
Algunos coches públicos transportan varias veces al día a los viajeros?, lo que 
permite a los comerciantes venir por la mañana a Lima por sus negocios y 
estar de vuelta por la tarde en la ciudad. Después de cada revolución, este 
corto trayecto se ve infestado de ladrones que se emboscan, armados de fusi- 
les, y desvalijan a los transeúntes; por eso no es prudente aventurarse allí de- 


2 Choix de lettres édifiantes, tomo Il, págs. 48 y sgts. 
3 Cuando yo estaba en El Callao, se pagaba 2 pesos o 10 francos por persona para hacer esas 
dos leguas. 
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masiado temprano en la mañana, o demasiado tarde por la noche o a la hora 
de la siesta. La carretera, desnuda al comienzo, pasa en medio de un pantano 
y, ya cerca de Lima, se sombrea con las hermosas avenidas arboladas. La entra- 
da a la ciudad en la que iba a pasar algunos días anuncia el esplendor pasado 
de la ciudad de los Reyes, en la que se vieron sucesivamente las escenas más 
sangrientas de la historia de la conquista? y la pompa desenfrenada de los es- 
pañoles más ricos de América. Es allí donde residían los virreyes del Perú y 
donde la aristocracia diplomática y financiera ejercía su imperio. Lima, la más 
opulenta de las ciudades del Nuevo Mundo, es al mismo tiempo la más co- 
rrompida. Podría explayarme mucho sobre este tema y tratar de describir el 
lujo extraordinario de unos y la total miseria de los demás; pero no haría más 
que repetir lo que con tanta verdad dijo el autor de un librito publicado bajo 
el título de Lima por dentro y fuera?, al hacer conocer las costumbres de esa 
ciudad en el siglo pasado; costumbres que, aunque muy cambiadas, nada gana- 
ron en lo que respecta a la moral. Al perder su hegemonía como capital del 
virreinato, Lima cayó en la indigencia, sin que por eso disminuyese su lujo. De 
donde ha resultado una corrupción extraordinaria, que no hace más que au- 
mentar día a día y a la que todo favorece: la dejadez de los habitantes, la sed de 
goces materiales de los hombres y, en las mujeres, la exageración de la vesti- 
menta y, más que nada, el incógnito en que éstas viven siempre gracias a su 
vestido, pues todas llevan unas sayas negras plegadas que ciñen el cuerpo sin 
velar sus formas, y el famoso tapado de seda negra con que se envuelven la 
cabeza, sin mostrar nunca más que un ojo. Seguras de que nadie las reconocerá 
con esta indumentaria, las mujeres pueden intrigar a sus anchas, aun a su mis- 
mo marido, si les conviene. Esta extrema licencia y la miseria general del país, 
cuyas entradas están muy por debajo de los gastos necesarios para subvenir al 
lujo de que las mujeres gustan rodearse*, las arrastra forzosamente hacia la 
inconducta. Por la noche, disfrazadas así, se vuelcan en las calles y en los es- 
pectáculos, en donde asaltan a los extranjeros. 

Muy extendida, la ciudad de Lima ostenta una multitud de iglesias y con- 
ventos cuyas cúpulas son visibles desde todas partes”. Hay allí un hermoso 


4 Bajo Pizarro y los primeros virreyes del Perú. 

5 Lima por dentro y fuera contiene la crítica más severa y más exacta del estado de corrup- 
ción de la ciudad de los Reyes. Escrito a fines del siglo pasado, este pequeño volumen fue 
reimpreso hace pocos años. 

6  Esraro que una de esas elegantes de Lima se rebaje hasta ponerse dos veces el mismo 
calzado o llevar medias que no sean de seda. 

7 Se cuentan más de sesenta. 
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palacio para el presidente de la república, en otro tiempo sede del virrey, una 
linda plaza adornada con fuentes, calles bien cortadas, a las que prestan siem- 
pre su frescura claros arroyuelos, amplios paseos umbríos y encantadores alre- 
dedores, llenos de jardines y de casas de recreo. El Rimac, cuyas aguas distri- 
buidas en una multitud de canales vivifican el valle, atraviesa la ciudad y es 
cruzado por un puente. No lejos se hallan los cerros de San Cristóbal y de San 
Bartolemé, cuya aridez contrasta con la fertilidad del rico valle del Rimac. En 
cuanto uno se aleja de las aguas, cualquiera sea la dirección que se tome, apa- 
recen un desierto de arenas móviles y cerros completamente desnudos de ve- 
getación, que rodean a este oasis. Porque en Lima, como en toda la costa, 
nunca llueve, y solamente el riego puede mantener en ella una vegetación 
puramente ficticia y en parte trasplantada. En efecto, con excepción de los 
bananeros, los huertos están compuestos exclusivamente por granados, olivos, 
naranjos e higueras traídos al Nuevo Mundo por los españoles. La vecindad de 
las montañas hace descender considerablemente la temperatura que Lima de- 
bería tener por su posición tropical. Se goza allí de un suave calor. Lo que 
sobre todo llama la atención es la invariabilidad del tiempo, que permite for- 
mar proyectos con mucha anticipación, sin temer verlos interrumpidos por 
esos días lluviosos, tan frecuentes en Europa. Sin embargo, la ciudad amanece 
todos los días envuelta en neblinas, que se disipan en cuanto sale el sol. La 
verdad es que si Lima no estuviese tan corrompida y si la vida material no 
fuese tan cara”, sería una morada encantadora; pero esas lacras de los grandes 
centros que, en este sentido, no están redimidas por ninguna de las ventajas 
sociales que se encuentran en nuestras ciudades de Europa, alejarán siempre a 
las personas a quienes sus intereses no retengan dentro de su perímetro. 
Luego de unos días empleados en verlo todo en Lima, volví al Callao, en 
donde reanudé mis investigaciones de historia natural. Ora 
El Callao recorría las costas estudiando las conchas, ora penetraba en 
los pantanos del Rimac. A menudo dragaba el fondo del mar, 
acompañado por el señor Fontaine, médico del Griffon, o trepaba por las are- 
nas móviles de la isla de San Lorenzo con el propósito de llegar a las cimas. 
Allí, las nubes que a veces se detienen hacen crecer en la arena algunas plan- 
tas, entre las cuales recogí una solanácea bulbosa cuya raíz, como la papa, es 
comestible y de un gusto bastante bueno. Otras veces perseguía sobre las rocas 


8 Ninguna ciudad de América puede ser comparada a Lima por el alto precio de los artí- 
culos de primera necesidad. En el hotel se gasta muchísimo y todo es de una carestía 
fabulosa. 
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las bandadas de aves costeras, y sobre todo esos taciturnos pelícanos, que pa- 
san inmóviles una parte del día, con el pico plegado sobre el cuello, en el 
descanso más absoluto. 


Regreso a Europa por Valparaíso 


y el Cabo de Hornos 


El 3 de septiembre, ya terminados todos los asuntos comerciales del 
Philanthrope, nos hicimos a la vela y muy pronto perdimos de vista al Perú. 
Durante mucho tiempo los navíos españoles navegaban so- 
3 de septiembre  lamente cerca de la costa. El viento, que es favorable para ir 
de Valparaíso a Lima, tórnase contrario para volver, y cuan- 
do se va ciñendo la costa, emplean tres meses en esta travesía que, en sentido 
contrario, se hace en doce días. Un capitán español fue el primero en tomar la 
ruta de alta mar y, como encontró vientos favorables, llegó a Chile en menos de 
un mes. Desde entonces los barcos se apartan siempre cien leguas del continente 
para ir de Lima a Chile. Esta fue la ruta que seguimos, y después de veintitantos 
días de serena navegación en un mar magnífico, atracábamos en Chile. 
Vi primero las islas de Juan Fernández, cubiertas de vegetación, y dos días 
después descendía en Valparaíso. Tres años de ausencia habían cambiado el 
aspecto de esta ciudad. Desde la última vez que pasara por 
27 de septiembre allí habían construido un gran edificio para la administra- 
Valparaíso ción de la aduana, y un muelle de madera, destinado a faci- 
litar las maniobras de las lanchas, reemplazaba a la playa 
arenosa en la que había que encallar, hubiese o no oleaje. Volví a ver con 
interés los lugares que había recorrido tan a menudo; hice nuevas investiga- 
ciones, pero como estaba en Chile solamente de paso, me tardaba demasiado 
en partir para encontrar placer en mis trabajos. Finalmente, el 18 de octubre 
abandoné esta república y comencé mi travesía. Dije adiós por última vez a las 
costas americanas, no sin experimentar un instante de tristeza al pensar que 
no volvería a verlas más. Me había visto tan favorecido durante mi permanen- 
cia en el Nuevo Mundo, que no podía abandonarlo sin echar de menos a sus 
habitantes. Pero la pena de esta separación estaba compensada para mí por el 
sentimiento de vivísima gratitud a que me movía la benevolencia de que cons- 
tantemente había sido objeto por parte de ellos. 
Acompañado por seis jóvenes de Bolivia, mandados por su gobierno a 
estudiar en Francia, navegué lentamente hacia Europa. Después de tener un 
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poco de mar gruesa en la costa chilena, a comienzos de noviembre, en días de 
calma perfecta, me encontré a algunas leguas del cabo de Hornos, cuyo cono 
aplastado, cubierto de nieve, se perfilaba en el horizonte. Era la última parte 
de América que debía percibir. Una larga pero feliz navegación me llevó hacia 
mi querida patria. El 1 de febrero de 1834, cuando las observaciones anuncia- 
ron la proximidad de tierra, experimenté una felicidad que nada puede igua- 
lar. Por la noche, la sonda tocó el suelo de Francia. Me levanté para ver las 
primeras arenas, sintiendo una emoción imposible de definir. Pocos momen- 
tos después, el faro de la torre de Cordouan nos anunció la desembocadura del 
Gironda, adonde entré el 2 de febrero. Todos mis pasados sufrimientos queda- 
ban olvidados. Volvía a ver a mi familia, a mis amigos...; e iba a comenzar una 
nueva existencia. 
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Abajeños, habitantes de las provincias argentinas: 111, 1185. 
Abejas de Chiquitos (Bolivia): 11, 1289. 

Abipones, indios del Chaco: |, 446. 

Abuso de bebidas fuertes en Caupolicán: IV, 1738, 

Aceite de coco en Chiquitos: IV, 1416. 

Acero, (Bolivia): IV, 1611, 1613, 1616. 

Achacaché, localidad vecina al lago de Chucuito: IV, 1597. 


Achekenat-Kanet, espíritu maligno de los patagones: II, 770. 


Achilla, aldea, provincia de Yamparaés (Bolivia): IV, 1618. 
Achiras, arroyo de las pampas: Il, 654, 682. 
Acuñas, palmera de Bolivia: IV, 1501, 

Acutani, aldea de Sicasica (Bolivia): 111, 1136. 
Acutani, mina de plata en Bolivia: 111, 1141, 
Adelantos de Caupolicán: 1V, 1731, 1732. 

Adelantos comerciales en Moxos: IV, 1586. 
Adelantos agrícolas en Chiquitos: IV, 1412, 1413. 
Adelantos agrícolas en Moxos: IV, 1586. 
Administraciones en Corrientes: |, 358. 
Administración militar en Corrientes: 1, 361. 
Administración de la Patagonia: 111, 994, 
Administración de los jesuítas: 1V, 1378. 
Administración de Moxos bajo los jesuítas: IV, 1576. 
Agricultura de la Patagonia: |Il, 991. 

Aguas curativas del Paraná: |, 423. 

Aguas (su profundidad en las pampas): 11, 663. 
Aguas, sus colores: |, 295. 

Aguas termales en Caracato (Bolivia): 111, 1141. 
Aguas termales en Chiquitos: 111, 1302; IV, 1631, 1641. 
Aguilera, general de Moxos: IV, 1586. 


Albuquerque, aldea de Brasil: IV, 1455. 

Alcachofa silvestre de las pampas de Buenos Aires: 1, 476. 
Alemán (Diego), en Moxos durante 1564: IV, 1573. 

Alfaro, comerciante de la Patagonía.: II, 698; 111, 997. 
Algarrobo (árbol frutal): 11, 839; 111, 1175. 

Algodón de Chiquitos: IV, 1404, 

Algodón en Moxos: IV, 1404. 

Almagro (Diego), conquistador: IV, 1620, 

Almendral, paseo de Valparaíso (Chile): 111, 1017, 1018, 
Alonzo de Mendoza, fundador de La Paz (Bolivia): 111, 1084. 
Alpacas, animales domésticos de Bolivia: IV, 1671. 
Altamachi (Río de), provincia de Cochabamba, Bolivia: IV, 1526, 
Altamachi, valle de la cordillera oriental (Bolivia): IV, 1522. 
Altares naturales en Santa Cruz (Bolivia): 111, 1232. 

Alto de Cobija, montaña del lado de Bolivia: 1Il, 1028. 
Altuncama, montaña de Caupolicán (Bolivia): IV, 1704, 1716. 
Alvarádo, de Chuquisaca: IV, 1621. 

Alvarez (Don Manuel), comerciante: 11, 702; III, 997. 
Amamasama, aldea de los Yuracarés (Bolivia): IV, 1562. 
Amandau (Ignacio), indio guaraní de la Colonia: 1, 89. 
Amantala, límite de Caupolicán (Bolivia): IV, 1704, 1713. 
Amasa, isla del lago Chucuito (Bolivia): IV, 1690, 1693. 
Ancacato, límite del departamento de Oruro: IV, 1649. 
Ancacato, Poopó (Bolivia): IV, 1649. 

Ancco-Unca, montaña de Sorata (Bolivia): IV, 1704. 
Ancomarca, montaña de Perú: 11l, 1049, 1064. 

Ancomayo, población sobre la margen del Chucuito: IV, 1696. 
Ancoraimes, población del lago Chucuito (Bolivia): IV, 1698. 
Ancumani, montaña de-Bolivia: 111, 1069, 

Andes, montañas (Ver explicación): 111, 1069, 

Andonaegui, sus órdenes sanguinarias a las misiones: |, 70, 279. 
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Angadas, jangadas de Corrientes: |, 231. 

Animales criados en Brasil: 1, 365. 

Animales de Chiquitos (Bolivia): IV, 1403. 

Animales de los bosques en los lugares habitados: IV, 1427. 

Animales en procura de la sal: |, 457. 

Animales, manera de criarlos: |, 161. 

Animales marinos de las costas de la Patagonía: 11, 808. 

Animales diversos en las salinas de la Patagonia: 1, 808. 

Animales salvajes de Moxos: IV, 1429. 

Anumbí, pájaro cantor: |, 79. 

Antara, mina de plata de Bolivia: 111, 1141. 

Antequera, población, provincia de Oruro (Bolivia): IV, 1567. 

Antiguas estancias de los jesuítas de las misiones: |, 264, 

Antiguas tribus de Río de Janeiro, todas guaraníes: 1, 41, 42. 

Antiguos vasos de los aymarás: IV, 1664. 

Antigúedades de Samaypata (Bolivia): IV, 1602. 

Antigúedades de los incas: IV, 1698, 1699, 

Antigúedades de Tiaguanaco (Bolivia): IV, 1680. 

Antiguo lavadero de oro en Samaypata (Bolivia): IV, 1602. 

Antiguo pórtico monolítico de Tiaguanaco (Bolivia): IV, 1681. 

Antiguos aluviones en Bolivia: IV, 1654. 

Antiguos monumentos en Tiaguanaco (Bolivia): IV, 1681. 

Antiguos templos de Tiaguanaco: IV, 1681. 

Apacheta de La Paz, montaña de Bolivia: 111, 1078. 

Apachetas, montículos de piedras elevados por los aymarás 
de Bolivia: 111, 1053. 

Aperé, río de Moxos (Bolivia): IV, 1473, 1569. 

Apolista, natural de Bolivia: IV, 1706. 

Apolo, población de Caupolicán (Bolivia): IV, 1706, 1716, 

Apopaya, provincia de Cochabamba (Bolivia): 111, 1142. 

Apopaya, río de Bolivia: 111, 1142. 

Aprisionamiento por los brasileños: |, 65. 

Apypé, isla sobre el Paraná: |, 195. 

Arabate, población de Yamparaés (Bolivia): IV, 1618. 

Aracoyo, lago sobre la Cordillera de Perú: 111, 1063. 

Arani, población, provincia de Clisa (Bolivia): 111, 1166. 

Aras o guacamayos azules, aves: |, 226. 

Araucanos de las pampas, una nacionalidad: 11, 647, 772, 786, 

. 798; 11, 909, 

Árbol sagrado del gualíchu, en la Patagonia: 11, 835, 836. 

Árboles frutales europeos en Maldonado: |, 56. 

Arenga a indios del Sur: Il, 842. 

Arequipa, ciudad de Perú: IV, 1741. 

Arica, ciudad de Perú: 111, 1038. 

Aridez de las costas de Perú: 1V, 1741. 

Armado, pez del Paraná: |, 112. 

Aroma, acacia: |, 453. 

Arredondo, gobernador de Buenos Aires: 11, 493, 

Arroyo Azul, laguna de las pampas: 11, 610. 

Arroyo Chaticó, laguna de las pampas: Il, 655. 

Arroyo de las Achiras, laguna de las pampas: 11, 654. 

Arroyo de las Achiras, en la Bahía Blanca (pampas): 1, 682. 


Arroyo de las Mostazas, laguna de las pampas: Il, 655. 
Arroyo del Tandil, laguna de las pampas: II, 645. 
Arroyo Gualiche, laguna de las pampas: Il, 610, 
Arroyo Pareja, laguna de la Bahía Blanca: 11, 657. 
Arroyo Quequén, laguna de las pampas: Il, 650. 
Arroyo Salado, laguna de las pampas: II, 653. 
Arroyo Tapalquen, laguna de las pampas: 11, 610. 
Arroyo Viruta, laguna de las pampas: !1, 655. 
Artículos de exportación en Moxos: IV, 1585. 
Artigas (general) en Maldonado: 1, 60. 

Artigas en las misiones: |, 220. 


Ascensión, aldea de Guarayos, provincia de Chiquitos (Boli- 


via): 111, 1341, 1351. 
Ascensión de Yuracarés (Bolivia): IV, 1542. 
Asesinatos en la Bajada: 1, 433. 
Aspecto de localidades sin cultivo alguno: 1, 434, 
Aspecto de ríos de Mamoré a Moxos: IV, 1465. 


Asunción de Isibolo (Reducción de indios Yuracarés, Bolivia): 


IV, 1504. 


Asunta, misión de Guarayos, provincia de Chiquitos: III, 1341. 


Asusaqui, aldea, provincia de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1216. 
Atacama (desierto), lago de Bolivia: 111, 1035, 

Atalaya (Punta de), en el Plata: 11, 693. 

Ataque a Bahía Blanca por los indios: Il, 753. 

Ataque de los Indios en la Patagonia: 11, 876, 896, 897. 
Ataque por corsarios: |, 469. 


Aten, localidad en Caupolicán (Bolivia): IV, 1709, 1717, 1719. 


Atita, localidad, provincia de Oruro (Bolivia): IV, 1675. 
Aucas naturales de las pampas: 11, 643, 786, 798; 11, 909. 
Aucas que atacaron a Carmen de Patagones: 1, 896, 897. 
Audamarca, población en Carangas (Bolivia): IV, 1657. 
Avanzadas de los indios en la Patagonia: 1, 795. 
Avanzadas sobre Baradero: |, 479. 

Avara, mina de plata en Bolivia: 111, 1141. 

Aves aglomeradas en gran número: |, 423. 

Aves de Caupolicán: IV, 1728. 

Aves de Corrientes: |, 329. 

Aves de Chiquitos (Bolivia): IV, 1409, 

Aves de ríos sobre las aguas del lago Chucuito: IV, 1693. 
Aves de Santa Cruz: 111, 1245. 

Aves de Yungas (Bolivia): 111, 1118. 

Aves ictiófagas: |, 423. 

Aves pelagianas de Cabo de Hornos: III, 1008. 

Aves pescadoras sobre la costa del Perú: 111, 1042. 


Aves en la estación de lluvias en los pantanos de Moxos: IV, 1428, 


Aves salvajes en las márgenes del Paraná: 1, 112. 

Aves silvestres de las márgenes del Paraná: 1, 111, 
Aves viajeras sobre la costa del Perú: IV, 1742, 
Avestruz de América: |, 84. 

Avestruces de ¡América; su caza en la Patagonia: 11, 872, 
Avestruz petiso de la Patagonia: 11, 827. 

Avicaya, mina de plata en Bolivia: IV, 1656. 
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Avgachi, localidad de La Paz (Bolivia): IV, 1689, 1690. 
Aymarás, indios de Bolivia: 111, 1060, 1074. 

Ayo-Ayo, mina de plata en Bolivia: 111, 1141. 

Ayo-Ayo, localidad, provincia de Sícasica (Bolivia): IV, 1677. 


Ayolas, conquistador del Paraguay: |, 321; 111, 1237; IV, 1369, 


Ayquile, localidad, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1176. 
Ayuno de cuaresma en Santa Cruz: 111, 1229. 
Ayuno de Semana Santa en Moxos: IV, 1482. 


Baca, localidad, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1167. 
Bagres, peces de Caupolicán: IV, 1715. 

Bagual (Laguna del), lago de las pampas: !l, 622. 

Bahía Blanca, costa Sur: 11, 657, 658. 

Bahía de San Blas, en la Patagonia: 11, 708. 


Bahía de Samborombón, en la desembocadura del Plata: 11, 694. 


Bahía de Todos los Santos, en la Patagonia: 11, 717. 
Bahía de Barragán en el Plata: 11, 692. 
Bahía de Ros, costa de la Patagonia: 11, 747, 818, 892. 


Bahía del Agua de los Loros, costa de la Patagonia: 11, 818, 892. 


Baile en Chiquitos (Bolivia): 111, 1278, 1279. 

Baile en Itaty (Corrientes): 1, 215. 

Baile en Moxos (Bolivia): IV, 1491. 

Baile en Santa Cruz de la Sierra (Bolivia): 111, 1203. 
Bajada, capital de la provincia de Entre Ríos: |, 114, 430. 
Ballena capturada sobre la costa de la Patagonia: 11, 819. 
Ballenas, sus migraciones: |, 30. 

Ballenas en grupos, cerca de las Malvinas: 111, 1007. 


Balsa, embarcación de junco del lago Chucuito (Bolivia). IV, 1695, 


Balsa, embarcación de cuero, lago de Bolivia: 111, 1032. 
Balsero, el indio que conduce las balsas: 111, 1032. 
Bambús en el Paraná: 1, 231, 234, 

Banco de Brasil compuesto de crustáceos: |, 30. 
Banco Chico, banco de arena en el Plata: 11, 693. 
Banco de Ortíz, banco de arena en el Plata: 11, 692, 693. 
Bancos de crustáceos que nutren a las ballenas: |, 30. 
Banda Oriental, república: |, 49 y sigts. 

Banda Oriental (viaje a través de la): 1, 75. 

Bañado, pantano de la pampa: 11, 572. 

Bañados, pantanos de Corrientes: |, 190. 

Baños, aguas termales de Potosí (Bolivia): IV, 1631. 
Baños de mar en Tenerífe: |, 22, 23. 

Baqueanos o guías de las pampas: Il, 575, 591. 
Barbados, río de Chiquitos (Bolivia): IV, 1364. 
Barbaseo, planta que sirve para la pesca: 111, 1287. 
Baradero, localidad sobre el Paraná: |, 479. 

Baradero, brazo del Paraná: |, 105. 

Barragán, bahía del Plata: 11, 692. 


Barrancas del Norte, acantilados de la Patagonia: 11, 696, 794, 


Barrancas del Sur, acantilados de la Patagonia: 11, 795. 
Barranqueras, villorrio de Corrientes: |, 241, 242, 
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Barra del Río Negro en la Patagonia: 11, 696, 698, 

Bartolo, localidad de Potosí (Bolivia): IV, 1630. 

Barúa, su memoria sobre las misiones: |, 278. 

Batel, río de Corrientes: |, 158. 

Batuque, baile de Santa Cruz: 111, 1205. 

Baures, nacionalidad de Moxos: IV, 1434, 1571, 

Bebidas fuertes de Caupolicán: IV, 1738. 

Beira, fuerte de Brasil: IV, 1451. 

Bella Vista, localidad cerca de Corrientes: |, 406, 

Bendición de Corrientes: |, 134. 

Bendición de alimentos en Chiquitos: 11, 1283. 

Beni, río de Moxos: IV, 1570, 1724. 

Bibosi, higuera gigante de Moxos: IV, 1465. 

Bibosi, misión, provincia de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1219, 

Bilbao (Dámaso) gobernador de Yungas: 111, 1123. 

Blanca (Laguna de la Patagonia): 11, 711. 

Blanca (Laguna de las pampas): 11, 590. 

Blanco, río de Moxos (Bolivia): IV, 1431, 1568. 

Blanco, río de Bolivia: IV, 1364. 

Blasco Núñez Vela, virrey: IV, 1621. 

Bokis, valle de Chiquitos (Bolivia): 11l, 1318. 

Bolas perdidas, armas de los indios de las pampas: 11, 797. 

Boleadoras, armas de los indios pampas: |, 138. 

Bolero, baile de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1204. 

Bomberos, centinelas avanzados en la Patagonia: 11, 837. 

Borda (Isla de), en la Patagonia: 1, 717. 

Bosques de naranjos en Corrientes: |, 286. 

Bosques, refugios de animales en Moxos durante las inunda- 
ciones: IV, 1443, 

Botánica de Corrientes: |, 342. 

Botánica de los alrededores de Montevideo: |, 53. 

Braseritos, para hacer fuego en Corrientes: |, 208. 

Brasileños vencidos en Carmen de Patagones: 111, 968, 969. 

Brojelones, tiques de Santa Cruz: 111, 1225. 

Bromelia, planta que contiene agua: IV, 1533. 

Bucareli, relativo a la expulsión de los jesuitas: |, 281. 

Buena distribución de las calles de Buenos Aires: Il, 515, 

Buena Vista, misión en Santa Cruz: 11l, 1246. 

Buenos Aires, sus alrededores: |, 653. 

Buenos Aires, su historia: 11, 487. 

Buenos Aires, ciudad del Plata: |, 91. 

Buey (Médano del) dunas de las pampas: II, 611. 

Bustamante, localidad de Chile: 111, 1022. 


C 


Caacaty, población de Corrientes: |, 243. 

Caballadas de las pampas: Il, 582, 583. 

Caballo arrastrado por un jaguar: |, 172. 

Caballos en Chiquitos: IV, 1408, 1412. 

Caballos nadando en el Paraná: |, 114, 

Caballos, maneras de criarlos en Buenos Aires: 11, 547, 
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Caballos, manera de domarlos: 11, 547. 

Caballos adiestrados para cruzar ríos, en Bolivia: IV, 1608, 1609. 
Caballos salvajes en Corrientes: |, 212, 438, 439. 
Caballu-Cuatiá, aldea sobre las márgenes del Paraná: |, 426. 
Cabo Corrientes, costas de las pampas: Il, 694, 

Cabo de Hornos: 111, 1080; IV, 1747, 

Cabo San Andrés: 11, 695, 

Cabo San Antonio, en el Plata: 11, 694, 

Cabo Santa María, en el Plata: 11, 694. 

Cacao en Chiquitos: IV, 1413. 

Cacao en Moxos: IV, 1584. 

Cacao, uno de los cultivos de Moxos: IV, 1442. 

Cacao silvestre en Caupolicán: IV, 1723, 1735. 

Cacería de avestruces de América en la Patagonia: 11, 872. 
Cacería de caballos salvajes: |, 439. 

Cacería de grandes ciervos en Corrientes: |, 265, 269. 
Cacería de focas sobre la costa de la Patagonia: 11, 821. 
Cacería de monos: 1, 193, 194. 

Cacería de vicuñas sobre las cordilleras: 111, 1062. 
Cacerías de los indios aucas en las pampas: 11, 654, 660. 
Cachalotes sobre las costas brasileñas: |, 44, 

Cacharros de barro en Itati, su fabricación: |, 206. 
Cachimayo, río de Bolivia: IV, 1625. 

Cachucha, danza de Chile: 111, 1017. 

Caciques en Moxos: IV, 1438. 

Cacique Maica: 11, 677. 

Cacique Muñol, de las pampas: Il, 677. 

Cacique Negro (Laguna del), lago de las pampas: 11, 644. 
Cacique Venancio, de las pampas: 11, 647. 

Cactus enorme, Santa Cruz, Bolivia: IV, 1600. 

Cactus, gran número, en Valle Grande (Bolivia): IV, 1609. 
Cadáveres disecados en Bolivia: IV, 1667. 

Café en Moxos: IV, 1584, 

Cahuá, camisa de lana de los indios aymarás: 111, 1090. 
Caída sobre un caballo: |, 224. 

Caiconi, yacimiento minero en Bolivia: 111, 1122. 

Caimanes en Moxos (Bolivia): IV, 1446, 

Caimanes, manera de cazarlos: |, 131. 

Calacala, aldea, provincia de Quillacollo (Bolivia): 111, 1457. 
Calacaya, aldea, provincia de Carangas (Bolivia): IV, 1665. 
Calacote, población sobre la cordillera de Bolivia: 111, 1071. 
Calamarca, población, provincia de Sicasica (Bolivia): IV, 1677. 
Calamares, moluscos que saltan sobre las embarcaciones: , 44. 
Calamarca, mina de plata en Bolivia: 111, 1141, 

Calana, aldea de Perú: 111, 1051. 

Calera, aldea de Bolivia: IV, 1627. 

Callao, puerto de Lima: IV, 1743. 

Calles de Corrientes: |, 367. 

Calmas sobre la costa de Perú: 111, 1037, 

Camapoa, aldea brasileña: IV, 1455. 

Camichis moñudos (Kamichi Huppé), aves: l, 106, 113. 
Camisa de cortezas en Moxos: IV, 1465. 


Campaña de Chiquitos: 111, 1297. 

Campanario, isla del lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1698. 

Campesino de Santa Cruz: 111, 1213. 

Campos de cultivo en Moxos: IV, 1435. 

Campos semejantes a los de Francia: 1, 430. 

Canal de irrigación sobre los Andes: IV, 1697. 

Canales de desagie de las minas de Potosí: IV, 1634. 

Canción armoniosa: ll, 947, 948. 

Canciones guaraníes: |, 363, 364. 

Candelaria, aldehuela de la provincia de Santa Cruz (Bolivia): 
111, 1214, 1215. 

Canelón Chico: l, 79. 

Canelón Grande, río de la Banda Oriental: 1, 79. 

Canelones, localidad de la República del Uruguay: 1, 78. 

Cangrejos de los ríos de Brasil: 1, 40. 

Canichanas, nacionalidad de Bolivia: IV, 1476, 1571. 

Cantarillos, recipientes de barro cocido: |, 208. 

Cañada, nombres de las ciénagas de Corrientes: |, 152. 

Cañada, ciénaga de las pampas: 11, 572, 612. 

Cañadón (ciénaga) de las pampas., Il, 610. 

Caña de azúcar en Corrientes: |, 253. 

Caña de azúcar, cultivada en Santa Cruz: 111, 1219; IV, 1404. 

Caña de azúcar en Moxos: IV, 1584. 

Caña de azúcar cultivada en las montañas: IV, 1612. 

Capac-Yupanquí, incas: 11l, 1153; IV, 1619. 

Capiñata, localidad de Sicasica (Bolivia): 111, 1136, 

Capoeiras o capociras, de Brasil: 111, 1306. 

Caquel (Laguna de) lago de las pampas: 11, 643. 

Carabaya, provincia de Perú: IV, 1704. 

Caracara, ave parasitaria: 11, 711. 

Caracato, población vecina de La Paz (Bolivia): 111, 1140. 

Caracollo, población de Oruro (Bolivia): IV, 1657, 1675. 

Características de los chilenos: 111, 1015. 

Caranguas, provincia de Oruro (Bolivia): IV, 1657, 1661. 

Carapata, localidad vecina a La Paz (Bolivia): 1V, 1701. 

Carayas: |, 193. 

Carava, capilla, provincia de Sicasica (Bolivia): 111, 1140. 

Caravuatá, planta que almacena agua para las sequías: 1, 176. 

Carcarañán, río de las pampas: |, 459. 

Carcarañán, Gaboto establece un puerto: |, 459. 

Carcokies, nacionalidad de Chiquitos: IV, 1371. 

Carcuata, aldea de Yungas (Bolivia): 111, 1130. 

Cardos de las pampas: 11, 513. 

Cardoso, empleado de la aduana de la Patagonia: 11, 701. 

Cargadero, montaña de Yungas (Bolivia): 111, 1132. 

Cargadores indios en Caupolicán: IV, 1724. 

Cari, antiguo cacique de los quichuas: 111, 1153. 

Carmen de Patagonia, su situación crítica: 11, 797. 

Carmen de Patagones: 11, 700. 

Carmen, misión en Moxos (Bolivia): IV, 1430. 

Carnaval en Chuquisaca (Bolivia): IV, 1624. 

Carnaval en Santa Cruz: 11I, 1208, 1228. 
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Carpinchos, de Corrientes: |, 131. 

Carvajal (Francisco), conquistador: IV, 1621. 

Carreras de caballos: 11, 551; 111, 1231. 

Carretas de Corrientes: |, 263, 272, 273. 

Carretas de las pampas: 11, 579, 580. 

Carretas de viaje en la Banda Oriental: |, 88. 

Casa Blanca, localidad, ruta de Valparaíso a Santiago (Chile): 
111, 1022. 

Casa Blanca, aldehuela de Perú: 111, 1051. 

Casalbasco, localidad de Brasil: 111, 1337; IV, 1455. 

Casamiento de araucanos de la Patagonia: III, 932, 933. 

Casamiento de los Yuracarés de Bolivia: IV, 1554. 

Casamientos prematuros en Moxos: IV, 1441. 

Casas de Buenos Aires: 1, 514, 

Casas de Corrientes: |, 366, 367. 

Cascada en Yungas (Bolivia): 111, 1124. 

Cascarilla, quinina de Bolivia: 111, 1121. 

Cascavi, capilla, provincia de Sicasica (Bolivia): 111, 1140. 

Castilla, jefe de una revuelta en Chuquisaca: IV, 1621. 

Cataratas del Mamoré, en Moxos: IV, 1465. 

Cataratas del río Piray (Bolivia): IV, 1597. 

Catonapapa, danza de Chiquitos: |1l, 1279. 

Caupolicán, provincia de Bolivia: IV, 1703. 

Cautivos de los aucas en las pampas; Il, 619. 

Cavari, localidad de Sicasica (Bolivia): 111, 1140, 1141. 

Cavendish, corsario de las costas de la Patagonia y Buenos 
Aires: 11, 491; III, 959. 

Cavinas, localidad de Caupolicán (Bolivia): IV, 1710, 1725. 

Cayuvava, nacionalidad de Bolivia: IV, 1470, 1571. 

Caza de lobos marinos en la Patagonia: Il, 735, 736, 748. 

Caza del jaguar: |, 118. 

Ceibo, árbol magnífico de Bolivia: 111, 1177, 

Cena en Corrientes: |, 135. 

Centeno (Diego), conquistador: IV, 1621. 

Cera de Moxos: IV, 1584, 1586. 

Cera, manera de recogerla en Chiquitos: III, 1288, 1291: 1V,1403. 

Cerrillo, aldehuela, provincia de Tomina (Bolivia): 1V, 1611. 

Cerrito Colorado, montaña de las pampas: 1, 590. 

Cerro del Inca, montaña esculpida por los antiguos Incas: |V, 1602. 

Cerro de las Chaquiras, montaña de Chiquitos: III, 1299, 1302, 

Cerro de Montevideo: |, 49, 52. 

Cerro de Santa Lucía, montaña de Santiago (Chile): 111, 1023. 

Cerro de Vizcachal, montaña de Yungas (Bolivia): 111, 1132. 

Cerro Largo, montaña de Valle Grande (Bolivia): III, 1193. 

Céspedes (Luis), en el Paraguay: |, 276. 

Cetáceos de gran dimensión: |, 19. 

Chajá, pájaro del Paraná: 1, 113. 

Chacra, granja de cultivo: |, 126. 

Chacra, granja de cultivo de Buenos Aires: 11, 552, 

Chaco (Gran Chaco): |, 193. 

Chacu, caza de vicuñas: III, 1062. 

Challacollo, localidad, provincia de Poopo (Bolivia): IV, 1657. 
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Challapata, localidad, provincia de Poopo (Bolivia): IV, 1657, 

Challhuani, localidad, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1173. 

Chalona, carne de ovino desecada: 111, 1073. 

Chambé, danza de Santa Cruz: 111, 1204. 

Chanacoca, río de Moxos: IV, 1568. 

Chanchiguel, aldea, provincia de Carangas (Bolivia): IV, 1673. 

Chanchitos de la India en Perú: 111, 1052. 

Changos, indígenas del lado de Bolivia: 111, 1030. 

Chañar, arbusto del sur de las pampas: 1!, 656, 709. 

Chapacuras, nacionalidad boliviana: 111, 1272; IV, 1571. 

Chapare, río de Moxos: IV, 1496, 1569. 

Chaparrales de Chiquitos: 111, 1306. 

Chaparrones en Moxos: IV, 1439, 

Chapinas, mulas inútiles para el servicio: 11, 552. 

Chaqui, localidad, departamento de Potosí: IV, 1631, 

Chaqui, río del departamento de Potosí: IV, 1631. 

Charcas, antigua denominación de Chuquisaca (Bolivia): IV, 1622. 

Charapacce, aldea de yungas (Bolivia): 111, 1134, 

Charque, alimento seco: |, 135, 169. 

Charula, capilla, provincia de Sicasica (Bolivia): 111, 1140. 

Chascomús, localidad de las pampas: 11, 642. 

Chaticó, laguna de las pampas: 11, 655. 

Chayanta, aldehuela, provincia de Oruro (Bolivia): IV, 1568, 

Chayanta, montaña de Bolivia: IV, 1568. 

Chayanta, provincia de Bolivia: IV, 1625. 

Chicha, bebida fermentada: 111, 1146, 1157; IV, 1438. 

Chile, república: 111, 1014; IV, 1747, 

Chillapata, aldea de la provincia de Poopo: IV, 1650. 

Chilón, localidad, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 1179, 

Chimoré, río de Moxos: IV, 1569. 

Chinas, guijarros de la Patagonia: II, 709. 

Chinchilla: IV, 1671, 

Chinchiri, aldehuela, provincia de Ayopaya (Bolivia): 111, 1148. 

Chinganas, danzas de Chile: 111, 1017. 

Chipana, antiguo cacique de los quichuas: 111, 1153. 

Chipiriri, río de Moxos: IV, 1569. 

Chiqui, isla del lago Chucuito (Bolivia): IV, 1690, 1694. 

Chiquina, localidad, provincia de Oruro (Bolivia): |V, 1674. 

Chiquipa, isla del lago Chucuito (Bolivia): IV, 1698, 

Chiquitos, nacionalidad de indios bolivianos: 111, 1267, 1280; 
IV, 1366, 

Chiquitos, provincia del departamento de Santa Cruz (Bolivia): 
111, 1255; IV, 1361. 

Chirca, árbol cuya corteza sirve para teñir: 1, 209. 

Chiriguana, miel de avispas: 111, 1232. 

Chiriguanos, tribu de la nacionalidad guaraní en Bolivia: 111, 
1190, 1221, 1237. 

Chitiopa, laguna, provincia de Chiquitos: IV, 1365, 

Chochis, montaña de Chiquitos: 111, 1306, 

Cholas, mestizas de india y español en Bolivia: 111, 1091. 

Cholechoel, isla en el Río Negro de la Patagonia: 11, 719, 779. 

Cholos, mestizos de indios: IV, 1624. 
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Choluncoy, aldehuela de Perú: 111, 1054. 

Chonta, palmera de Santa Cruz: III, 1224. 

Choque Camata, río de (Bolivia): IV, 1532. 

Choquecota, localidad de Carangas (Bolivia): IV, 1657. 

Choqueyapu, antigua denominación de La Paz (Bolivia): 111, 1084. 

Choquetanga, mina de plata en Bolivia: 111, 1141. 

Chorillo, valle del departamento de Potosí: IV, 1630. 

Chuchio, arroyo en Mojos: IV, 1463. 

Chuchu, dios de la guerra de los yuracarés (Bolivia): IV, 1561. 

Chucuito, lago sobre los Andes bolivianos: 1, 1679, 1689. 

Chulpa, antigua tumba de los aymarás (Bolivia): IV, 1650, 1664, 
1672, 1673. 

Chulumani localidad, capital de Yungas, Bolivia: 11I, 1114. 

Chunquiaguillo, yacimiento aurífero en Yungas (Bolivia): 111, 1122. 

Chuntaquiros, tribu de Bolivia: IV, 1709. 

Chuño, papas heladas y secadas: 111, 1057, 1131, 

Chupé, localidad de Yungas (Bolivia): 11l, 1111. 

Chupiamonas, río, provincia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1705. 

Chuquichambi, aldea, provincia de Crangas (Bolivia): IV, 1672. 

Chuquiraga, planta de las montañas de Bolivia: IV, 1616. 

Chuquisaca, ciudad capital de Bolivia: IV, 1618, 1619. 

Churlakin, cacique de los patagones: !!, 866. 

Chuspa, bolsa en la cual los aymarás llevan la coca: 111, 1091, 

Cielo de Chile: 111, 1018, 

Ciervos en Chiquitos: 1V, 1409. 

Ciervos en la Patagonia: 11, 730. 

Ciervos (muy grandes) en Corrientes: l, 265. 

Cimbra, instrumento de caza en Corrientes: 1, 147. 

Cinti, provincia de Bolivia: IV, 1618. 

Circuata, localidad de Yungas (Bolivia): 11l, 1130. 

Cisneros, de Buenos Aires: 11, 497. 

Clases de la sociedad de Santa Fe: |, 449, 450. 

Clisa, localidad del mismo nombre (Bolivia): 111, 1165. 

Clisa, valle, provincia de Cochabamba: 111, 1166. 

Clisa, provincia del departamento de Cochabamba: 111, 1166. 

Coacollo, mina de plata en Bolivia: 111, 1141. 

Coati, isla del lago de Chucuito llena de monumentos: 1V, 1698. 

Cobija, puerto de Bolivia: 111, 1029. 

Coca, hoja que mascan los indios en Bolivia: 111, 1054, 1115. 

Coca, silvestre, en Valle Grande (Bolivia): 111, 1193. 

Cochabamba, capital del departamento del mismo nombre 
(Bolivia): 111, 1152; IV, 1517. 

Cochabamba, su valle (Bolivia): 111, 1153. 

Cocos botryophorá: 111, 1224. 

Código jurado boliviano: III, 1232. 

Coimbra, fuerte de Brasil: IV, 1455. 

Colcapirqua, localidad de Quillacollo (Bolivia): 111, 1157. 

Colcha Pampa, antiguo nombre de Cochabamba: 1V, 1521. 

Colmenares de los Bolivianos: IV, 1600. 

Colomi, valle, provincia de Cochabamba (Bolivia): IV, 1515. 

Colonia del Sacramento, ciudad del Plata: 1, 89. 

Colonias en la Patagonia: 111, 959. 


ALCIDE D'ORBIGNY 


Colonos españoles en la Patagonia: 111, 965. 

Colorado, río al borde del lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1690. 

Coloración de las aguas: l, 191. 

Colque, localidad de Carangas (Bolivia): IV, 1657. 

Colquiri, mina de plata en Bolivia: 111, 1141. 

Colla, nombre de los montañeses en Santa Cruz: 111, 1201. 

Comerciantes de Buenos Aires: Il, 517, 518, 534. 

Comercio con el Paraguay: |, 351. 

Comercio de Buenos Aires: Il, 531. 

Comercio de Caupolicán (Bolivia): IV, 1732. 

Comercio de Chiquitos: IV, 1416. 

Comercio de Corrientes: |, 349, 350. 

Comercio de la Patagonia: 111, 991. 

Comercio de los jefes militares en las expediciones: 11, 595, 596. 

Comercio de los indios de las pampas: 11, 920. 

Comida (costumbres de Santa Cruz): II, 1189. 

Comida de los Yuracarés de Bolivia: 1V, 1548. 

Concepción, misión de Baurés, en Moxos (Bolivia): IV, 1433, 1434, 

Concepción, misión en Chiquitos (Bolivia): 111, 1268. 

Concesión de tierras en las pampas: 11, 601, 602. 

Conchas fósiles, provincia de Tomina (Bolivia): 14,1614, 1615. 

Conchas fósiles de la Patagonia: 11, 726. 

Conde Auqui, mina de plata en Bolivia: IV, 1656. 

Condo, localidad, provincia de Oruro (Bolivia): IV, 1657. 

Cóndor Apacheta, valle de Oruro (Bolivia): IV, 1650. 

Cóndores de la Patagonia: 11, 824. 

Conductores de mulas en las montañas de Bolivia: 11l, 1063, 
1076, 1187. 

Conejos en las costas del Paraná: l, 420, 421. 

Confluencia del Guaporé con el Mamoré en Moxos: IV, 1459, 

Coni, río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1501, 1569. 

Conmociones en la Patagonia: Il, 884, 885. 

Conservación de bosques en Bolivia: IV, 1733, 1734, 1735. 

Conspiración de Santa Cruz: III, 1229. 

Construcción de casas en las pampas. II, 540. 

Contribuciones en Caupolicán (Bolivia): 1V, 1711. 

Conventos de mujeres en Cochabamba: IV, 1519. 

Convoyes de carretas en Corrientes: 1, 263, 264. 

Convoyes de piraguas en Moxos: IV, 1493. 

Copahú o copaiba en Caupolicán: 14, 1715. 

Copahú en Moxos: IV, 1584. 

Copal en Caupolicán: IV, 1715. 

Copiapó, ciudad de Chile: 111, 1029. 

Coquimbo, ciudad de Chile: 11l, 1029. 

Corachapi, capilla y explotación de minas de la provincia de 
Sicasica (Bolivia): 111, 1137, 1141. 

Corcovado, montaña de Brasil: 1, 36, 37. 

Cordillera, provincia de Bolivia: IV, 1600. 

Cordillera Oeste: 111, 1056. 

Cordillera Este (Bolivia): III, 1105, 1148; IV, 1513, 1521, 1608. 

Córdova, obispo de Santa Cruz: IV, 1596. 

Coripaloma, montaña en Mizque (Bolivia): 111, 1169. 
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Coripata, localidad de Yungas (Bolivia): 111, 1114. 

Cormorans o piqueros, pájaros de la costa de Perú: 111, 1024. 

Cormorans, pájaros del Paraná: |, 119. 

Corocoro, aldea, minas de cobre del departamento de La Paz 
(Bolivia): 111, 1077. 

Coronda, aldea sobre las márgenes del Paraná: |, 457. 

Coronilla, montaña, provincia de Valle Grande (Bolivia): III, 1193. 

Corregidor de los chiquitos: IV, 1378. 

Correos en Corrientes: |, 359. 

Corrientes (Cabo de), sobre las costas de las pampas: 11, 694. 

Corrientes en Cabo de Hornos: ll, 1011, 1012, 

Corrientes en el Gran Océano: 111, 1028. 

Corrientes, provincia: 1, 125. 

Corrientes, historia: |, 319, 

Corrientes, río de Corrientes: |, 420. 

Corrientes, ciudad: |, 366. 

Corrupción de los chiquitos: IV, 1386. 

Corsarios en el Paraná: |, 469, 470. 

Costa de Zapata, montaña de Chile: 111, 1022. 

Costas de Chile: 111, 1012. 

Costas de la Patagonia: 111, 957. 

Costumbres en Corrientes: |, 373, 374, 387. 

Costumbres de las mujeres de Corrientes: 1, 389. 

Costumbres de los habitantes de Moxos: IV, 1434. 

Cotani, localidad, provincia de Cochabamha (Bolivia): IV, 1515. 

Cotoca, localidad, provincia de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1212. 

Cotorras en la Cordillera: 111, 1056. 

Covareca, tribu de Chiquitos (Bolivia): 111, 1280, 1292. 

Crespo, isla en el Río Negro, Patagonia: 11, 705. 

Crecidas del Pilcomayo en Bolivia: IV, 1625. 

Crecidas periódicas del Paraná: |, 458. 

Creencias religiosas de los yuracarés (Bolivia): IV, 1556. 

Creencias religiosas en Chiquitos: 111, 1281, 

Cría de animales en la Patagonia: 111, 989. 

Cristales de cuarzo sobre las cordilleras: 111, 1065; IV, 1665. 

Cruces indicando la sepultura de hombres víctimas de jagua- 
res sobre las márgenes del Paraná: |, 425. 

Crótalo o serpiente de anillos: 111, 1223. 

Cruce de ríos en Corrientes: |, 185. 

Cruce de ríos en Bolivia: IV, 1609, 

Cruceños del campo: 111, 1213. 

Crucero, aldehuela, provincia de Carangas (Bolivia): IV, 1672. 

Crustáceos en Corrientes: |, 334, 

Crustáceos en la Patagonia: 111, 988. 

Cruz de Guerra, fuerte de las pampas: 11, 589. 

Cruz de Guerra (Laguna de la), en las pampas: 11, 594. 

Cruz de Guerra (Médano de), dunas de las pampas: 11, 591. 

Cuaresma en Santa Cruz: 111, 1229. 

Cuatro Ojos, puente del Piray, cerca de Santa Cruz: IV, 1598. 

Cuchi Huasi, localidad de Bolivia: IV, 1628. 

Cucich, palmera de Chiquitos: 111, 1341. 

Cucillo (Río de), provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1612. 
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Cuciquia, tribu de Chiquitos (Bolivia): 111, 1272. 

Cuesta de Petaca, montaña de Valle Grande (Bolivia): 111, 1194. 
Cueros, manera de prepararlos: |, 169, 

Cueros curtidos en Chiquitos: IV, 1404, 

Cueros curtidos en Moxos: IV, 1584, 

Culta, localidad de Bolivia: IV, 1657. 

Cultivos sobre las márgenes del lago de Chucuitos: IV, 1690. 
Cultivo de tabaco: |, 251. 

Cumbrecilla, montaña de Yuracarés (Bolivia): IV, 1508, 
Curaca, cacique de indios: 111, 1096. 

Curaguará, localidad en Carangas (Bolivia): IV, 1657. 
Curavés, tribu de Chiquitos: 11, 1322. 

Curichis, pantanos de Santa Cruz: 111, 1260, 1263. 
Curucanecas, tribu de Chiquitos: 111, 1292. 

Curucús, pájaros de Corrientes: |, 200. 

Curuminacas, tribu de Chiquitos: 111, 1280. 

Curupai, árbol con cuya corteza se tiñe (Corrientes): |, 200, 210, 
Cusich, palmera magnífica: 111, 1269. 

Cuyaba, ciudad de Brasil: IV, 1454, 


Danza de los guarañocas de Chiquitos: 111, 1311. 

Danza de los indios aymarás de Bolivia: 111, 1096. 

Danzas de los indígenas de Chiquitos: III, 1278, 1279, 1312; 
1V, 1393. 

Danzas de negros en Montevideo: 1, 72. 

Danzas religiosas de los aymarás de Bolivia: IV, 1689. 

Dautan, capitán de corsarios de Buenos Aires: 11, 695, 708, 715. 

Dávila, designado gobernador de Moxos (Bolivia): IV, 1518, 1581. 

Delfines de agua dulce en Moxos: IV, 1433. 

Delfines sobre la costa de Perú: 111, 1037. 

De Laforet, cónsul general de Francia en Chile: 111, 1024. 

Delinguil, montaña de Bolivia: 111, 1065, 1066. 

Denominaciones de ríos: |, 190, 191, 

Desaguadero, fuerte de Bolivia: IV, 1690. 

Desaguadero, río sobre las alturas de los Andes (Bolivia): 111, 
1075; IV, 1650, 1660, 1674, 1690. 

Desbordamiento del Río Negro en la Patagonia: 11, 881, 882. 

Desembocadura del Plata: |, 50. 

Desfile de carretas en las pampas: 11, 541, 542. 

Desierto sobre la costa de Perú: 111, 1043. 

Desierto sobre las cumbres de la cordillera: 111, 1062. 

Despoblado, desierto sobre las montañas: IV, 1652. 

Despoblado, desierto en las mesetas de las cordilleras: 111, 1062. 

Diamantino, ciudad del Brasil: IV, 1454, 

Diluvio universal de los araucanos: 111, 942. 

Disposiciones preliminares del autor: |, 14. 

Distribución de alimentos en Moxos: IV, 1435. 

Distribución de aguas en Tacna: 111, 1048. 

Distribución de las casas en Buenos Aires: 1, 515. 

Distribución de lluvias en Bolivia: IV, 1495, 1496. 
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Diversas aves de las llanuras de la Patagonia: 11, 844, 
Diversiones de los indios de Caupolicán IV, 1727. 

Diversas aves acuáticas sobre el Paraná: |, 425, 453, 454. 
Diversas aves acuáticas de Corrientes: |, 152. 

Diversos animales de Entre Ríos: |, 442. 

Diversos murciélagos de Chiquitos: 1111264. 

División del territorio de Corrientes: l, 458, 359. 

Dolores, aldea cercana a Buenos Aires: 11, 643. 

Don Pedro |, emperador del Brasil: 11, 501. 

Dorado, río de Santa Cruz (Bolivia): IV, 1599. 

Dorado, pez del Paraná: 1, 112. 

Dorrego, gobernador de Buenos Aires: 11, 690. 

Duelo de los yuracarés de Bolivia: IV, 1552. 

Dunas de arenas en Maldonado: |, 55. 

Dunas de arenas en las planicies de las cordilleras: IV, 1653. 
Dunas de arenas en las costas de la Patagonia: 11, 731, 817. 


Du Petit Thouars, comandante del Grifton, en Perú: IV, 1743. 


Duraznos Silvestres en Corrientes: |, 285. 
Duraznos en los bosques del Paraná: l, 100, 101. 
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Echaurri expulsa a los franceses de Maldonado: 1, 60. 
Eclipse de luna sobre los Andes: IV, 1740. 

Edificios de Corrientes: 1, 368. 

Educación en Corrientes: |, 362, 363. 

Efectos de las aguas sobre las márgenes del Paraná: |, 123. 
Efectos del viento sobre las llanuras: |, 434. 

Ejército en marcha en Bolivia: 1V, 1676. 

Elater, insecto luminoso de Montevideo |, 75, 76. 


Elefante marino, lobo marino de la costa patagónica: 11, 739. 
Elefantes marinos o focas de la costa de la Patagonia: 11, 735. 


Elio, gobernador de Montevideo: |, 70; 11, 497. 

El tiempo, su división por los araucanos: 111, 948. 
Embarcación de junco del lago Chucuito (Bolivia): IV, 1695, 
Empedrado, río de Corrientes: 1, 150. 

Empedrado, villorrio de Corrientes: 1, 404, 405. 
Emperador de Brasil, encuentro con él; 1, 39. 
Enfermedades de animales: 1, 172, 173. 

Enfermedades de los yuracarés: IV, 1555. 

Enfermedades de Corrientes: |, 391, 392, 394. 
Envenenamiento de indios aucas en la Patagonia: 11, 901. 
Encadenadas, lago de las pampas: 11, 586. 

Enjuiciamiento en San Pedro, sobre el Paraná: 1, 477, 478. 
Espejismo de las planicies de los Andes IV, 1653. 
Espejismo de las pampas: |, 78. 

Espíritus malignos de los Patagones: Il, 770. 

Estación de las lluvias en Santa Cruz: 11, 1222. 

Estatua colosal en Tiaguanaco: IV, 1683. 

Estera de las pampas: Il, 572. 

Esteros en Corrientes: |, 130. 

Extracción de piedra en Potosí: IV, 1628, 1639. 
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Foca con crines sobre las costas de la Patagonia: 11, 821. 
Foca de trompa sobre las costas de la Patagonia: 11, 735. 
Fosforescencia del mar: |, 29. 

Fósiles sobre las márgenes del Paraná: |, 428. 

Funcionarios que abusan de sus cargos en las pampas: Il, 632. 
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García (Alejo), portugués, entra por primera vez en Chiquitos: 
111, 1222; IV, 1369. 

Gran Diosa, aldea provincia de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1214. 

Gritos de las aves de los pantanos: |, 424, 456. 

Guacamayos rojos en Corrientes: |, 235. 

Guachacalla, población en Carangas (Bolivia): IV, 1657. 

Guaicarás, aldea de Corrientes: |, 132. 

Gualice, arroyo de las pampas: 11, 611. 

Gualichu, genio del mal en la Patagonia: 11, 759, 836, 838. 

Gualillas (Paso de) en Perú: 111, 1059. 

Guancané, provincia de Perú: IV, 1704. 

Guanca Velica, ciudad de Perú: IV, 1633. 

Guano, fertilizante de la costa de Perú: 111, 1042. 

Guanuni, mina de plata en Bolivia: IV, 1656. 

Guaporé, río de Moxos (Bolivia): IV, 1451, 1568. 

Guarachas, zorros de la Patagonia: 11, 733. 

Guaraní, antigua lengua de Brasil: 1, 42, 43. 

Guaraníes en Bolivia: 111, 1200, 1201. 

Guaraníes vendidos por los portugueses: |, 276. 

Guarañocas, tribu de Chiquitos: 11l, 1311. 

Guarapo, bebida hecha con miel: 111, 1289. 

Guarayito, montaña de Chiquitos: 111, 1275. 

Guarayos (región de), provincia de Chiquitos (Bolivia): III, 1339, 

Guarayos, tribu de guaraníes de Bolivia: III, 1340, 1350. 

Guardia del Monte, localidad de las pampas: 11, 561. 

Guarinas, sobre las márgenes del Chucuito (Bolivia): IV, 1695. 

Guata, localidad, provincia de Yamparaés (Bolivia): IV, 1618 

Guatoroch, caucho: 111, 1270, 

Guayquiraró, río sobre el límite de Corrientes: 1, 422. 

Guayra, antiguo nombre de las misiones: |, 276 

Guazaroca, tribu de Chiquitos: 111, 1280. 

Guazos, hombres del campo chileno: 11l, 1018. 

Guías en las pampas: 11, 561, 575, 590. 

Guido (Tomás), ministro de Buenos Aires: Il, 691, 


Habitantes de los campos de Corrientes: |, 385. 

Haciendas agrícolas de Yungas (Bolivia): 111, 1114, 
Hahuachili, antiguo nombre de Capoulicán (Bolivia): IV, 1708. 
Harpa de los indios guaraníes: |, 243. 


ÍNDICE DE MATERIAS 


Herboso, obispo de Santa Cruz en 1768: IV, 1579. 
Hernandarias, sobre el Paraná: |, 275. 

Heroísmo de un niño: |, 175. 

Hierra, marca de ganado en los campos: |, 162. 

Higuerón, higuera de Moxos: IV, 1465. 

Hinojosa, conquistador de Chuquisaca: IV, 1621. 

Historia de Chiquitos: IV, 1365. 

Historia de Corrientes: 1, 319. 

Historia de Montevideo: |, 68. 

Historia de Moxos: IV, 1571. 

Historia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1708, 

Holandeses en Buenos Aires: 11, 491. 

Hombres de color: |, 35. 

Hospitalidad de los campesinos: |, 248. 

Huachos, huérfanos de Santa Cruz: 111, 1233. 

Huallamarca, localidad en Carangas (Bolivia): IV, 1657, 1662. 
Huallamarca, montaña de Bolivia: IV, 1663. 

Huaqui, localidad sobre el lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1689. 
Huarinas, localidad de Bolivia: 111, 1084. 

Huarichona, río de Moxos: IV, 1445. 

Huataasis, tribu de Chiquitos: 111, 1292. 

Huesos fósiles en la Patagonia: 11, 826. 

Huesos fósiles sobre las barrancas del Paraná: 1, 108. 
Huevos de tortuga: |, 454. 

Huiliches, nombre de los Patagones: Il, 778. 

Hundimiento de las márgenes del Mamoré en Moxos: IV, 1470. 
Hychicollo, mina de plata en Bolivia: IV, 1656. 


Ibabo, río de Moxos: IV, 1569. 

Ibahaí, árbol de buen fruto, de Corrientes: !, 200. 

Ibapohí, higuera parasitaria de las palmeras: |, 247. 

Ibaporú, fruta de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1246. 

Ibá virá, fruta de Santa Cruz: 111, 1246. 

Ibá viyú, fruta de Corrientes: |, 250. 

Ibá viyú, fruta de Santa Cruz: 111, 1246. 

Iberá, gran lago de Corrientes: |, 266. 

cho, río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1533, 1561, 

If, árbol común en Bolivia: 111, 1177. 

lo puerto del Perú: 111, 1029. 

llimani, montaña de Bolivia: 111, 1069, 1078, 1127; IV, 1663, 
1668, 1674, 1676, 1678, 1704. 

Importación en Buenos Aires: 1, 532. 

mpostor vuelto a encontrar en Montevideo: |, 50. 

naken, patagones del sur: 11, 778. 

nca Roca: 111, 1170; IV, 1620. 

Incendio en el campo: |, 235; II, 559, 600, 604, 727; 111, 1178, 1301. 

Incendio en las montañas (Bolivia): 111, 1152. 

ndependencia de Buenos Aires: 11, 497. 

ndígenas de Caupolicán (Bolivia): IV, 1726. 

ndigo en Chiquitos (Bolivia): IV, 1403, 


Indigo en Moxos: IV, 1586. 

Indios amables: |, 460. 

Industria bajo los jesuitas en Moxos: IV, 1577: 

Industria en Santa Cruz: 111, 1250, 1251. 

Ingleses en Buenos Aires: 11, 491, 

Inocentes (día de) en Santa Cruz: 111, 1208. 

Inquisivi, localidad de Sicasica, Bolivia: 111, 1134, 1135. 

Insalubridad en los valles: 111, 1176. 

Insectos en Chiquitos: IV, 1410. 

Insectos en Corrientes: |, 334, 

Insectos sobre la superficie del agua de mar: 1, 44. 

Insectos luminosos en la noche: 111, 1317, 

Insectos penetrantes: |, 214. 

Insectos de las pampas: 1, 566. 

Insectos vueltos a encontrar en las alturas en ¡as salinas de la 
Patagonía: 1, 806. 

Instrumentos de música originales de Moxos: IV, 1434. 

Intermedios sobre la costa de América: IV, 1742, 

Iñesama, río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1534 

Ipias, montaña de Chiquitos: 111, 1306. 

Ipuchi río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1562, 

Irala, conquistador de Santa Cruz: 111, 1237, 1303; IV, 1369. 

Irimo, antiguo nombre de Caupolicán (Bolivia): IV, 1708, 1720. 

Iririzu, río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1507. 

Irubicuá, en Corrientes: |, 139. 

Irupana, localidad de Yungas (Bolivia): 111, 1115, 1123. 

Iruyani, río de Moxos: IV, 1570. 

Isallo, pañolón de los indios aymarás: !!l, 1001. 

Isiboro, río de Moxos: IV, 1569. 

Isla de Borda, en la Patagonia: 11. 717. 

Isla de Cholechoel, en el Río Negro: Il, 719, 775. 

Isla de Crespo, en el Río Negro (Patagonia): 1, 705. 

Isla Larga en la Patagonia: 11, 717. 

Isla Rasa en la Patagonia: 11, 717, 

Isla de las Gamas, en la Patagonia: 11, 717. 

Isla de los Arroyos, en la Patagonia: 11, 717. 

Isla de los jabalíes, en la Patagonia: 11, 713. 

Islas del Paraná: 1, 415, 416, 417. 

Islas del río Guaporé: IV, 1457. 

Islas de los Chanchos en la Patagonia: 11, 717, 721. 

Islas Malvinas en la Patagonia: 111, 962. 

Islas, bosques de Corrientes: |, 128, 129. 

Islay, puerto de Arequipa, en Perú: III, 1029; IV, 1741, 

Itaca, río, provincia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1706. 

Itá Corá (parque de piedras), en Corrientes: |, 196. 

Itapaqué, aldehuela de Santa Cruz: 111, 1256. 

Itaty, aldea cercana a Corrientes: |, 199. 

ltenes, nación de Bolivia: IV, 1458, 1571. 

Itenes, río de Moxos (Bolivia): IV, 1451, 1570, 1590. 

Iterama o Paracti, río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1506. 

Itira Pampa, centro de Yuracarés (Bolivia): IV, 1508. 

Itonama, nacionalidad de Moxos (Bolivia): IV, 1440, 1571. 
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Itonama, río de Moxos: IV, 1440, 1443, 1568. 
Ivary, río de Moxos: IV, 1485, 1568. 
Ixiamas, localidad en Caupolicán (Bolivia): IV, 1710, 1724, 


J 


Jacanas, ave acuática: |, 128. 

Jaguar: 1, 107, 225, 230; IV, 1450. 

Jaguar, mula muerta por un: l1l, 1199. 

Jarayes, nacionalidad de Chiquitos: 1V, 1365. 
Jaurú, aldea de Brasil: IV, 1455. 

Jesuítas en Chiquitos: IV, 1373. 

Jesuítas en Moxos, en 1667: IV, 1574, 

Jesuítas de las misiones en el Paraguay: |, 274. 
Jesuitas en la Patagonia: 11, 961. 

Jesús del Valle Grande, ciudad de Bolivia: IV, 1605. 


Joya, localidad y mina de plata en Oruro (Bolivia): IV, 1657, 1661. 


Joya, montaña de Bolivia: IV, 1661. 


Juan de la Piedra, fundador de San José (Patagonia): 111, 966. 


Juan de Soto en Moxos: IV, 1574. 
Juan Tapita, río de Bolivia: IV, 1629. 
Jugadores de cartas en Buenos Aires: Il, 629, 630. 
Juncal (Laguna del) en las pampas: 11, 646. 
K 
Kamichi Huppé (camichis moñudos), aves: |, 105, 113. 


L 


Lacaya, aldea sobre las márgenes del lago Chiquito: IV, 1690. 


La Cruz, antigua costumbre caballeresca: 111, 1232. 
Lacueva, misionero entre los guarayos: 11l, 1347. 
Lago que sirve para dividir las aguas: IV, 1445. 
Lagos de los ríos del Paraná: 1, 460. 

Lagos diversos de Corrientes: |, 126. 

Lagos de Guarayos, provincia de Chiquitos: 111, 1349. 
Lagos salados de la Patagonia: 111, 977. 

Laguna, ciudad de Bolivia: IV, 1613. 

Laguna Brava, cerca de Corrientes: l, 126. 

Laguna de Mercedes, en Tenerife: 1, 27. 

Laguna de Galván, en las pampas: 11, 583. 

Laguna del juncal, en las pampas: 11, 646. 


Laguna de los Migueleños, en Chiquitos: 111, 1296; IV, 1364, 1365. 


Laguna Grande, en la Patagonia: 11, 790. 


Lagunillas, aldehuela de Bolivia, departamento de Potosí: IV, 1629. 


Lagunillas, aldehuela en Oruro (Bolivia): IV, 1644, 1645. 
Laja, localidad cercana a La Paz (Bolivia): IV, 1679. 
Lambaiva, árbol de Moxos: IV, 1463. 

Lambaiva, fruta de Santa Cruz: 111, 1264. 

Langostas de Corrientes: |, 201. 


Lanza, general del ejército independiente: 111, 1144. 

Lanza, ciudad de Yungas (Bolivia): 111, 1115, 1123. 
Lapacho, árbol de flor roja: 1, 200. 

La Paz, ciudad de Bolivia, capital de departamento: 111, 1081. 
Lara (Punta de), en el Plata: 11, 688. 


Larata (Laguna de), cerca de Cochabamha (Bolivia): 11, 1160. 


Las Abras, montaña en Valle Grande (Bolivia): 111, 1192. 
Las Bacas, montañas de Yungas (Bolivia): 111, 1132. 

Las Conchas, localidad próxima a Buenos Aires: 1, 479. 
Las Peñas, población próxima a La Paz (Bolivia): IV, 1649. 


Las Saladas, localidad de las pampas de Buenos Aires: ll, 559. 


Las Vacas, localidad de la Banda Oriental: |, 90. 
Laurani, mina de plata en Bolivia: 111, 1141. 
Lavalle (general) de Buenos Aires: 1, 448; 11, 511, 69U. 
Lavalleja (general) de Montevideo: 1, 72; 11, 501. 
Lázaro de Ribera, gobernador de Moxos: IV, 1579. 
Lengua guaraní en Corrientes: |, 363, 364. 
Lenguas, nacionalidad del Gran Chaco: |, 298. 
Leñas, poste de Bolivia: IV, 1643. 

Leyes sin cumplirse en Buenos Aires: Il, 523. 
Liebre de las pampas: 11, 650, 710. 

Límites de la campaña de Corrientes: l, 178, 179. 


Limón, aldehuela, provincia de Valle Grande (Bolivia): IV, 1605, 


Limón, montaña de Valle Grande (Bolivia): IV, 1605. 
Liniers, virrey de Buenos Aires: 11, 494. 

Lisos, árbol de Moxos: IV, 1463, 

Livilivi, localidad, provincia de Yamparaés: IV, 1618. 
Llacota, poncho de los aymarás de Bolivia: 111, 1090. 
Llanquera, villorrio, provincia de Carangas: IV, 1673. 
Llicla, localidad de la provincia de Poopo (Bolivia): IV, 1657, 
Lloco Lloco, localidad cerca de La Paz (Bolivia): IV, 1679. 
Lluta, valle de Perú: 111, 1044, 1060. 

Lluvias en Corrientes: |, 123, 236. 

Lluvias en Moxos: IV, 1495. 

Lluvias periódicas en las montañas de Bolivia: IV, 1617. 
Lluvias en Caupolicán (Bolivia): IV, 1707. 

Lluvias continuas en Yuracarés: IV, 1497. 

Lluvias periódicas en las montañas: IV, 1617. 

Lobo de aceite, foca de la costa de la Patagonia: 11, 739. 
Lobo rojo en Corrientes: |, 269. 

Lobos marinos en la desembocadura del Plata: 1, 45. 
Lobos, aldea de las pampas: 11, 545, 632. 

Locro, guiso de Santa Cruz: 111, 1216. 

Loma, localidad de la provincia de Yamparaés: IV, 1618. 
Lomas, región de colinas en Corrientes: |, 129. 

López, gobernador de Santa Fe: 1, 448. 


Loreras, mujeres cazadoras de cotorras en Corrientes: 1, 127. 


Loreto, misión en Moxos (Bolivia): IV, 1490, 

Loro, aldehuela, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1611. 
Los Obrajes, localidad en La Paz (Bolivia): 111, 1083, 1103. 
Los Olivos, villorrio cercano a Buenos Aires: |, 481. 
Lucha de las misiones: |, 219. 
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Lucha de un jaguar con un toro: |, 225. 

Lugares de Buenos Aires: II, 515. 

Lugares de Corrientes: |, 367. 

Luján, localidad de las pampas de Buenos Aires: |, 561. 
Lujón, su indolencia en las misiones: Il, 277. 

Luna (Rincón de), en Corrientes: |, 160. 


Machacamarca, río de Bolivia: 111, 1144. 

Machacamarca, localidad de Apopaya (Bolivia): 111, 1144. 

Machía, cascada de Yuracarés (Bolivia): IV, 1506. 

Machis, médicos de los araucanos: |1l, 935. 

Machuis, tribu de Bolivia: IV, 1709, 

Machupo, río de Moxos: IV, 1446, 1568. 

Madera para quemar de Bolivia: IV, 1626. 

Maderas para construcción en Corrientes: |, 352. 

Maderas para construcción de Bolivia: IV, 1414. 

Maderas para ebanistería de Moxos: IV, 1587. 

Maderas de ebanistería en Caupolicán: IV, 1729, 

Maderas petrificadas sobre las márgenes del Paraná: |, 428. 

Madidi, río, provincia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1706. 

Magallanes, en la Patagonia: 111, 958. 

Maiz del agua, planta magnífica: |, 294. 

Maíz mascado, maíz apisonado para hacer chicha: 111, 1146. 

Maldonado en la desembocadura del Plata: |, 55 a 63. 

Maloya, pantanos de Corrientes: |, 150, 288, 289. 

Malvinas, islas: 111, 962. 

Mamelucos, habitantes, San Pablo en las misiones: 1, 219, 276. 

Mamelucos de Chiquitos: IV, 1374, 1375. 

Mamíferos de Caupolicán: IV, 1728. 

Mamíferos de Chiquitos: IV, 1407. 

Mamíferos de Corrientes: |, 327, 328. 

Mamoré, río de Moxos: IV, 1463, 1568. 

Manantiales de Napostá, en las pampas: Il, 657. 

Mandurria, especie de ibis: 1, 118. 

Manera de sujetar los caballos en las pampas: Il, 574. 

Manera de hablar lenta en Corrientes: 1, 364, 

Manera de remar de las nacionalidades de Moxos: IV, 1489. 

Maniquíes, nacionalidad de Bolivia: IV, 1531. 

Mansilla (general), en Montevideo: 1, 74. 

Mansiños, antecesores de los yuracarés (Bolivia): IV, 1541, 1561. 

Manso, capitán de Santa Cruz: IV, 1371. 

Manzanos, en Chuquisaca (Bolivia): IV, 1619. 

Mañana en Buenos Aires: 11, 518. 

Mar Chiquita, laguna de las pampas: 11, 590. 

Mar Pacífico: 111, 1012. 

Mara o liebre de las pampas: II, 650, 710. 

Maravo, río de Moxos: IV, 1596. 

Marca del ganado en Corrientes: |, 163, 167. 

Marcelino de la Peña, gobernador de Chiquitos: 111, 1295, 1336, 
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Marihuí, mosca que pica durante el día: 11, 1197. 
Mariano (Laguna de), en las pampas: II, 645, 
Mariquita, danza de Santa Cruz: 111, 1205. 
Mármoles de Bolivia: IV, 1642, 


Mármoles negros, islas del lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1693. 


Maroma, cuerda suspendida para el cruce de ríos: IV, 1610. 
Maropas, nacionalidad de Bolivia: IV, 1472, 1571. 
Martineta, ave de la Patagonia: 11, 751. 

Martínez, en Montevideo: 1, 69. 

Martín Garcia, fuerte a la entrada del Uruguay: 1, 91. 
Martín Pescador, ave: |, 227. 

Martín Rodríguez, de Buenos Aires: |, 499, 

Masacre de Guaycurús en el Paraguay: |, 300, 301. 
Mataca, río de Bolivia: IV, 1629. 

Malaguas, nombre de los extranjeros en Apolo: IV, 1716. 
Mate, en Corrientes: 1, 136. 

Matico, planta medicinal de Bolivia: 111, 1121. 
Maticos, ave de Chiquitos: IV, 1409. 

Matto Grosso, ciudad de Brasil: 111, 1336. 

Matto Grosso, estadística: IV, 1454. 

Maure, río de las mesetas bolivianas: 111, 1066. 

Mayo (25), fiesta política: |, 144, 145. 

Maypuba, río de Santa Cruz (Bolivia): IV, 1599. 
Mbocobis, indios: |, 451. 

Médano, duna de las pampas: 11, 585, 591, 593, 617. 
Médano del Buey, duna en las pampas: Il, 611. 
Médano Monigotes, duna en las pampas: II, 591, 593. 


Médanos de la Cruz de Guerra, dunas de las pampas: 11, 593, 


Médanos de la Sed, dunas de las pampas: 11, 617. 
Médanos de Ocá, dunas de las pampas: 11, 610. 


Médanos de los pozos de Piche, dunas de las pampas: 11, 584. 


Médanos de Rojas, dunas de las pampas: 11, 619. 
Medidas de las tierras en las pampas: 11, 607. 

Medios curativos en Caupolicán: IV, 1730. 

Megacéfalos, insectos nocturnos: l, 232. 

Megaterio en Luján y al sur de las costas del Paraná: 1, 461. 
Meguilla, río de Yungas (Bolivia): 111, 1128. 

Mendoza (Alonzo), fundador de La Paz (Bolivia): 111, 1084. 
Mendoza, conquistador en el Plata: 11, 488. 

Mercurio, su empleo en la explotación de minas: IV, 1633. 
Meteorología de la Bahía Blanca: 11, 679, 

Mexillones, bahía sobre la costa de Bolivia: 111, 1028. 
Mezcla de población en Corrientes: |, 372. 

Mezcla de razas en las pampas: Il, 573, 574. 


Mica utilizada para adornar las iglesias de Chiquitos: 111, 1266. 


Mica, sus yacimientos en Chiquitos: 111, 1287. 
Miel de Chiquitos: 111, 1289. 
Migración de aves en Moxos: IV, 1470. 


Migueleños, laguna de los, en Chiquitos: l1l, 1296; IV, 1364, 1365. 


Milicia de campaña en las pampas: 11, 561. 
Milila, río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1507. 
Militares (su conducta) en Buenos Aires: 11, 561. 
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Militares, su aspecto y su disciplina en Buenos Aires: 11, 567. 


Milluhuala, localidad de Yungas (Bolivia): 111, 1114. 

Millu Mayo, río de Bolivia: IV, 1508. 

Minas, el trabajo forzado en ellas: 111, 1085. 

Minas de hierro en Moxos: IV, 1587. 

Minas descubiertas en Potosí: IV, 1621, 1631. 

Miraflor, valle cercano a Potosí: IV, 1639, 

Miranda, fuerte de Brasil: IV, 1455, 

Misión, su orden: 111, 1288. 

Misiones, provincia: |, 275. 

Mita, trabajo de las minas en Perú: 111, 1086, 

Mitología de los yuracarés (Bolivia): IV, 1556. 

Mizque, provincia de Cochabamba (Bolivia): 111, 1166. 
Mizque, río (Bolivia): 111, 1171. 

Mobiliarios de Corrientes: 1, 370. 

Mocetenes, indígenas de Bolivia: IV, 1529. 

Mocetenes, río de Bolivia: IV, 1706. 

Mococas, tribu de Chiquitos: 111, 1272. 

Moderno lavadero de oro en Suches (Bolivia): IV, 1712. 
Mojocoya, localidad, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1613. 
Mojos, río de la provincia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1705. 
Mojotorillo, localidad del departamento de Potosí: IV, 1630. 
Mojotoro, localidad de la provincia de Yamparaés: IV, 1618. 
Moleto, río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1535, 1562. 

Molino, río de Moxos: IV, 1568. 


Molinos (Los), aldehuela del departamento de Potosí: IV, 1640. 


Moluscos de agua dulce: |, 79, 

Moluscos de Chiquitos: IV, 1410, 

Moluscos de Corrientes: |, 334. 

Momias naturales en Bolivia: IV, 1666, 1673. 

Monigotes (Médanos), dunas de las pampas: Il, 591, 593. 
Moneda de Potosí: IV, 1635. 

Monos de Corrientes: |, 122. 

Monos de Moxos: IV, 1497. 

Monos nocturnos en Moxos: IV, 1433. 

Montañas de Cobija (Bolivia): IV, 1964. 

Montañas de Apolo Bamba: IV, 1704. 

Montañas de Brasil: |, 32. 

Monte (Laguna del), en las pampas: 1, 620. 

Monte Grande, bosque, en Santa Cruz (Bolivia): 111, 1199. 
Montera, peinado de las mujeres aymarás: 111, 1091. 


Montero, jefe de los araucanos, fusilado por Rosas: Il, 665, 
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Montevideo, ciudad: |, 49, 63, 72; 1II, 1003. 
Moocho río de Moxos: IV, 1568. 


Morochata, localidad, provincia de Ayopaya (bolivia): 111, 1147, 
Mororoma, dios del trueno de los Yuracarés (Bolivia): IV, 1561. 


Morotocas (cos), tribu de Chiquitos: 111, 1331. 
Morro, montaña de Arica, Perú: lil, 1038. 
Motacus, palmera de Santa Cruz: 111, 1199, 
Motosolo, río de Caupolicán (Bolivia): IV, 1705. 
Molino de caña de azúcar: |, 130. 
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Mosquitos en Corrientes: |, 112, 120, 227, 229; 11, 583. 
Movia (Río de), en Bolivia: IV, 1532. 

Movima, nacionalidad de Moxos: IV, 1472, 1571, 
Moxos, localidad de Caupolicán (Bolivia): IV, 1709, 1715. 
Moxos, nacionalidad de Bolivia: IV, 1571. 

Moxos, superficie y límites: IV, 1567, 

Moxos, su situación en 1767: IV, 1579. 

Moxos, ríos de la provincia: IV, 1568, 1569. 
Muchojeones, nacionalidad de Bolivia: IV, 1571. 

Muchos Pozos (Laguna de los), en las pampas: 11, 623. 
Muerte de un yuracaré: IV, 1556. 

Mulas (sus instintos) en las montañas: 111, 1139. 

Mulita, especie de tatú: 11, 645. 

Multiplicidad de lenguas: IV, 1467. 

Muñecas, provincia de La Paz (Bolivia): IV, 1706. 

Muñol, cacique de las pampas: 11, 677. 

Murciélagos por miríadas en Carmen de Moxos: IV, 1430. 


Napostá, arroyo de las pampas: 1, 656. 

Naranjal, aldehuela, provincia de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1219. 

Naranjales en los bosques del Paraná: |, 100, 101. 

Naufragio en el Plata: 11, 687. 

Naufragios sobre las costas de la Patagonia: 11, 719, 720. 

Navarro, localidad de las pampas: 11, 547, 559, 793. 

Navegación en Caupolicán: IV, 1737, 1738. 

Navegación en Moxos: IV, 1597. 

Navegación, de Chiquitos a Buenos Aires: ll, 1325; IV, 1419. 

Navegación en el Paraná: |, 292. 

Naves entradas en Buenos Aires: Il, 531. 

Naves desaparecidas en la Patagonia: Il, 719, 727, 824. 

Navidad, fiesta en Chuquisaca: IV, 1624, 

Negro, río de Moxos: IV, 1435. 

Negro, río de la Patagonia: Il, 697, 698. 

Negro, río próximo a Corrientes: |, 190, 

Negros muertos de frío en la Patagonia: 11, 830. 

Nevado de Sorata, montaña de Bolivia: 11l, 1069. 

Nieve en el Este de la Cordillera (Bolivia): IV, 1513, 1522. 

Nidos de pájaros en Maldonado: |, 57. 

Nidos de pájaros colgando de ramas: |, 426, 427, 

Niguá, insecto penetrante: 1, 214; 111, 1234. 

Niyuta, montaña de Perú: !1l, 1038, 1061. 

Noches con mosquitos en Moxos: IV, 1430. 

Nubilidad de las mujeres yuracarés: IV, 1552. 

Nuestra señora de la Misericordia, misión en Brasil: IV, 1455. 

Nuevo Mundo, montaña, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 
1612. 

Nuflo de Chaves en las misiones: |, 293. 

Nuflo de Chaves en Chiquitos: 111, 1237, 1303; IV, 1371. 

Núñez Cabeza de Vaca en Chiquitos: IV, 1369. 

Nutrias de río en el Paraná: |, 123, 441. 
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Ñacurutú, ave nocturna: 1, 113, 404. 
Nandú, avestruz de América: |, 84; 11, 872. 
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Objetos de cuero fabricados en Moxos: IV, 1584, 

Ocá (Médano de), duna de las pampas: |l, 610. 

Oca, especie de oxálida de Bolivia: IV, 1662. 

Océano Atlántico, atravesado en Río de Janeiro: 1, 28. 
Océano Pacífico: 11, 1028; IV, 1741, 

Ocovaya, localidad de Yungas (Bolivia): 111, 1115, 1123. 
Ojota, sandalia de los indios aymarás: 111, 1091. 
Olivares sobre la costa de Perú: 111, 1046; IV, 1743. 
Olas en Mamoré (Moxos): IV, 1496, 

Ondu, danza de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1204, 
Opaña, villorrio próximo a La Paz (Bolivia): 111, 1104 
Oración de la tarde en viaje a Moxos: IV, 1494. 
Oración de la tarde en Chiquitos: 11, 655. 

Organíto, pájaro cantor de Bolivia: IV, 1525. 

Oro, lavaderos de las minas: IV, 1526. 

Oro, minas del río de Motosolo (Bolivia): IV, 1705. 
Oro (trazas en Chiquitos): IV, 1293. 

Oropesa, antiguo nombre de Cochabamha: 111, 1154. 
Orotava (Tenerife): 1, 21. 

Ortiz (Banco de), en el Plata: 11, 692, 693. 

Oruro, departamento de Bolivia: IV, 1647, 1653. 
Oruro, minas de plata y estaño en Bolivia: IV, 1656. 
Oruro, ciudad capital del departamento: IV, 1652, 1653. 
Ossorio (Luis de): 111, 1153. 

Otukés, tribu de Chiquitos: 111, 1322. 

Ovejas en Moxos: IV, 1586. 

Ovejas de las cordilleras: 111, 1070. 
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Pacaguara, nacionalidad de Bolivia: IV, 1571. 

Pacajes, provincia de La Paz (Bolivia): 111, 1072. 

Pacelia, localidad, provincia de Yamparaés (Bolivia): IV, 1618. 
Pacha, legislador indio: 1V, 1720. 

Pachaví, aldehuela, provincia de Carangas (Bolivia): IV, 1665. 
Pachaví, quebrada de Bolivia: 1V, 1667. 

Pachia, localidad de Perú: 111, 1052. 

Pacoani, mina de plata en Bolivia: 111, 1141. 

Pacu, aldehuela de Santa Cruz: 111, 1210. 

Pacus, pez de Bolivia: IV, 1563. 

Padilla (Diego de), fundador de la ciudad de Oruro: IV, 1656. 
Padilla, ciudad de Bolivia: IV, 1613. 

Paiconeca, tribu de Chiquitos: 111, 1272. 

Paititi en Chiquitos: IV, 1370. 

Pajonales, pantanos de las pampas: II, 571. 
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Palacios, río de Santa Cruz (Bolivia): IV, 1598. 

Palantelén (Laguna de), de las pampas: 11, 576. 

Palca, localidad de Perú: 111, 1055. 

Palca, localidad de Bolivia, cercana a La Paz: 111, 1105. 

Palca, localidad, provincia de Yamparaés: IV, 1618, 

Palca Grande, provincia de Cochabamba (Bolivia): 111, 1145. 

Palma real, palmera hermosa de Chiquitos: 111, 1273. 

Palmares, bosque de palmeras: 111, 1298, 

Palmeras de Caupolicán: IV, 1729. 

Palmeras de Chiquitos: IV, 1411. 

Palmeras diversas de Moxos: IV, 1448, 

Palmera trepadora de Moxos: IV, 1435, 

Palmera pindo: |, 120. 

Palomas diversas de Bolivia: 111, 1134, 1144, 

Palomas salvajes de la Patagonia: |, 854. 

Palometa, pez del Paraná: |, 112. 

Palometas, río, provincia de Santa Cruz: III, 1243; IV, 1598. 

Palometas, localidad de Santa Cruz (Bolivia): IV, 1598. 

Palta Cueva, cordillera Este, de Bolivia: IV, 1514. 

Pampa Aullagas, localidad en Poopo (Bolivia): IV, 1657. 

Pampa Grande, valle, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 1187. 

Pampa Grande, localidad de Valle Grande (Bolivia): 111, 1185, 

Pampa Ruiz, aldehuela, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1611. 

Pampas, definición de esta palabra: |, 90. 

Pampas, nombre dado a los araucanos de las pampas: 111, 912. 

Pampas, llanuras de Buenos Aires: 1, 476; 11, 571. 

Pampa Tupili, provincia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1717. 

Pampero, viento del sudoeste en las pampas de Buenos Ai- 
res: |, 46; 11, 686. 

Pan de Azúcar, montaña de Maldonado: |, 57. 

Pan de Azúcar, montaña de Brasil: |, 38. 

Pan de Buenos Aires: 11, 517. 

Panza, lago sobre la cordillera de Bolivia: 111, 1075; IV, 1650. | 

Papa lisa, nueva especie de papa: IV, 1662. 1 

Paracti, río de la región de los Yuracarés: IV, 1506, 1569. l 

Paraguay, río. IV, 1362. | 

Parahiva, tribu de Brasil: |, 42. | 

Paraná, río: |, 99. 

Paraná de las Palmas, brazo del Paraná: 1, 99. 

Parapiti, río de Santa Cruz: 11, 1243. 

Parchappe (M.), su viaje: 11, 495, 539. 

Parco (lago de), provincia de Clisa (Bolivia): 111, 1166, 1167. 

Paredón, localidad, provincia de Clisa (Bolivia): 11l, 1166. 

Pareja, arroyo de las pampas: 11, 657. 

Pari, aldehuela, provincia de Santa Cruz: 11l, 1212. 

Paria, localidad, provincia de Oruro (Bolivia): IV, 1657. 

Paria, río sobre la meseta boliviana: IV, 1659, 

Pariti, isla del lago Chucuito (Bolivia): IV, 1689, 1694. 

Parlamento, consejo de indios en las pampas: 11, 654. 

Paroissien, general de Bolivia: IV, 1635. 

Partida de Francia: 1, 18. 

Partido (Médano), duna de las pampas: 11, 586. 
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Pascanas, paradas en los viajes: 111, 1067, 1193. 
Pascua de Natividad, fiesta en Chuquisaca: IV, 1624. 
Pascuas en Santa Cruz: 111, 1231, 


Paso, localidad, provincia de Cochabamba (Bolivia): 111, 1157. 


Pasorapa, localidad, provincia de Mizque (Bolivia): II, 1176. 
Pata, río de Caupolicán (Bolivia): IV, 1705. 


Pata, localidad de Caupolicán (Bolivia): IV, 1709, 1714, 1715. 


Pataca Chulpa, cien tumbas, en Bolivia: IV, 1673. 
Patagón, nacionalidad de la Patagonia: II, 759, 773, 856. 


Patagones, nombre colonia de Carmen de Patagones: 111,968. 


Patagonia, historia de su descubrimiento: 111, 957. 


Patatani, población cerca del lago Chucuito (Bolivia): IV, 1695. 


Pato real: 1, 119. 

Paunacas, tribu de Chiquitos: 111, 1272. 

Paurito, localidad, provincia de Santa Cruz: 111, 1211, 1246. 
Pavas del monte, pájaro: |, 227. 

Payla, aldehuela, provincia de Santa Cruz: III, 1257. 

Paz de Ayacucho, ciudad de Bolivia: 111, 1089: IV, 1678. 
Paz entre Buenos Aires y Brasil: 11, 509. 

Pecarí o jabalí de América: |, 197. 

Peces que abundan en Caupolicán. IV, 1729. 

Peces de Chiquitos: IV, 1410. 

Peces de Corrientes: |, 333. 

Peces de la Patagonia: 111, 987. 

Peces de Santa Cruz: 1Il, 1245. 

Peces del Paraná: 1, 112. 

Peces voladores en el Océano Pacífico: 111, 1037. 

Pedro Primero, emperador del Brasil, su reencuentro: |, 39. 
Pehuenches, tribu de ataucanos: 11, 910, 911. 

Pejerrey, pez de la costa patagónica: Il, 737. 

Pejichi, tatú que vive en Santa, Cruz: 111, 1227. 

Pelechuco, localidad de Caupolicán (Bolivia): IV, 1704, 1705. 
Pelícano de la costa de Perú: 111, 1042. 

Pelota, embarcación hecha con cuero de vacuno. |, 159. 
Pelota (Paso en): 1, 186. 

Peludo, especie de tatú: 11, 645, 

Pemanas, bebida fermentada de Chiquitos: 111, 1284. 
Penancurez, fundador de Chuquisaca: IV, 1620. 

Penoquis, nacionalidad de Chiquitos: IV, 1374. 

Peña (Marcelíno, de la), gobernador de Chiquitos: IV, 1389. 
Peñas (Las), en la provincia de Poopo (Bolivia): IV, 1649, 
Peones, trabajadores de campo: |, 130, 255. 


Pepezu, dios del viento para los Yuracarés (Bolivia): IV, 1561. 


Pepita de oro muy grande en Bolivia: 111, 1122. 

Perdices en Montevideo y en la Banda Oriental: 1, 84. 
Periodicidad de las lluvias en las montañas: IV, 1617. 
Perro guardián de una tropilla: 1, 182. 

Perro perdiguero, cazador de perdices: |, 213. 

Perro salvaje: |, 402. 

Perros muertos todos los años en Buenos Aires: II, 524, 
Pesca en medio de Barbaseo: 111, 1287. 

Pescado, localidad, provincia de Tomina (Bolivia): 1V, 1613. 


Pescado, río, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1614. 

Petaca, montaña de Bolivia: 111, 1194; IV, 1601. 

Pico de Tenerife: 1, 22. 

Pie de Gallo, mina de plata en Bolivia: 1V, 1656. 

Pichi, especie de tatú de las pampas: 11, 653, 711. 

Picunches, indios del Sur: 111, 911. 

Pilar, localidad de Brasil: IV, 1455. 

Pilcobamba, río de la provincia de Caupolicán (Bolivia): 1Y, 
1705, 1714. 

Pilcomayo, río de Bolivia: IV, 1616, 1627, 1640, 1643, 1646. 

Pimientos, manera que los comen en Bolivia: IV, 1679, 1680. 

Pincheira entre los araucanos: Il, 647. 

Piqueros, pájaros de la costa de Perú: III, 1042, 

Piques, mosquito penetrante de Corrientes: 1, 214, 215. 

Piraguas de Moxos: IV, 1427. 

Piratas en el Paraná: 1, 469, 470. 

Piray, río de Moxos: IV, 1569, 1597. 

Piray, río de Santa Cruz: 11, 1194, 1226. 

Pirucilla, aldehuela, provincia de Valle Grande: IV, 1605. 

Pisco, puerto de Perú: 111, 1029. 

Pitajaya, fruta de Santa Cruz: 111, 1246. 

Pitajaya, aldehuela, provincia de Santa Cruz: 111, 1211. 

Pizarro (Francisco), conquistador: IV, 1620. 

Planicies de la Patagonia: 11, 709, 814, 837. 

Planicies de Moxos: IV, 1427, 

Planicies inundadas de Moxos: IV, 1442. 

Plantas aromáticas de Bolivia: 1V, 1607. 

Plantas cultivadas de Corrientes: l, 353. 

Plantas de los alrededores de Montevideo: |, 54. 

Plantas de las regiones elevadas de Bolivia: IV, 1639. 

Plantas marítimas en las montañas de Bolivia: IV, 1609. 

Plantas medicinales de Caupolicán (Bolivia): 1V, 1730. 

Plata (La), ciudad capital de Bolivia: IV, 1621. 

Plata (minas): IV, 1656, 1658. 

Plata piña, plata virgen: 11, 495. 

Población de Buenos Aires: 11, 526. 

Población de Chiquitos: IV, 1390, 1391, 

Población de Corrientes: |, 348. 

Población de la provincia de Caupolicán: IV, 1725, 1726. 

Población de Moxos: IV, 1581, 1582. 

Población de Santa Cruz: 111, 1246, 1247. 

Pocolualle, localidad próxima a Tacna (Perú): 111, 1051. 

Pocona, localidad, provincia de Mizque: 11, 1170. 

Policía de Corrientes: |, 361. 

Pomabamba, localidad, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1613. 

Poopo, localidad, capital de provincia de Bolivia: IV, 1657. 

Poopó, localidad, provincia de Yamparaés: IV, 1618. 


Poopo, provincia del departamento de Oruro (Bolivia): 1V, 1648. 


Popham, en Maldonado: 1, 61. 

Popham, en Buenos Aires: Il, 494, 

Porco, montaña de Bolivia: IV, 1638. 
Porongo, localidad de Santa Cruz: 111, 1246. 
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Poroma, localidad, provincia de Yamparaes: IV, 1618, 
Porpitas en el Océano Atlántico: |, 29. 

Portachuelo, localidad de Santa Cruz: 111, 1246; IV, 1599. 
Porteños, habitantes de Buenos Aires, sus maneras: 1, 520. 
Potosí: montaña del lado de las minas: IV, 1637. 

Potosí, minas descubiertas: IV, 1621, 1632. 

Potosí, ciudad capital de departamento: IV, 1628, 1632. 
Potrero Largo, llanura, provincia de Chiquitos: 111, 1262. 


Potrero de Upayares, llanura, provincia de Chiquitos: 111, 1262. 


Potrero de Yupees, en Chiquitos: 111, 1309. 
Potreros, cercos naturales: 111, 1210, 1223. 
Poturero, tribu de Chiquitos: 111, 1322. 


Pozos de Piche (Médanos de los), dunas de las pampas: Il, 584, 


Pregoneros nocturnos en Chile: 111, 1018. 

Presidio, lugar de deportación en la Patagonia: 111, 968, 
Presto, localidad, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1613. 
Primero de año: 11, 692. 

Primeras tierras utilizadas: !, 19. 

Príncipe de Beira, fuerte de Brasil: IV, 1454, 

Primavera en Chiquitos: 111, 1313. 

Primavera en Corrientes: |, 192. 

Prisioneros en Corrientes: |, 360. 

Procellaria pelagica, ave: |, 19. 

Procesión en Chiquitos: 111, 1282. 

Productos industriales de Moxos. IV, 1583. 

Producto de las minas de Potosi: IV, 1633. 

Productos de la provincia de Moxos: IV, 1584. 
Productos de las estancias de Buenos Aires: II, 554, 557. 
Productos de exportación de Moxos: IV, 1589. 
Productos industriales de Chiquitos. IV, 1403. 
Productos industriales de Caupolicán (Bolivia): IV, 1731. 
Productos naturales de Chiquitos: IV, 1406, 1407. 
Productos naturales de Moxos: IV, 1585, 

Pucara, localidad de Valle Grande (Bolivia): IV, 1607. 


Pucara, antigua fortaleza de los indios aymarás: IV, 1665, 1668, 


Pucarani, localidad próxima a La Paz (Bolivia): IV, 1701. 
Puelches, nacionalidad de las pampas: 11, 771, 787; IV, 947, 


Puente Grande, provincia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1705, 1714. 


Puente Grande, río de Caupolicán (Bolivia): IV, 1705, 1714. 
Puente de los sirianós sobre el Piray (Bolivia): 1V, 1597. 
Puerto Deseado, en la Patagonia: 111, 963. 

Puerto de la Unión, en la Patagonia: 11, 717. 

Puerto La Mar, puerto de Bolivia: 111, 1031. 

Pulperías, tabernas de Buenos Aires: Il, 541, 542. 


Pulquina, aldehuela, en Valle Grande (Bolivia): 1Il, 1181, 1182. 


Pulquina, río, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 1182. 
Punata, localidad, provincia de Clisa (Bolivia): 111, 1166. 
Puna Brava, lugares altos y fríos: 111, 1138, 1167. 

Punta Atalaya, cabo del Plata: 11, 693. 

Punta de la Memoria, cabo del Plata: 11, 693, 

Punta de la Pantomima, en la costa de la Patagonia: 11, 793. 
Punta del Indio, cabo del Plata: 11, 693. 
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Punta del Infierno, cabo en la Patagonia: Il, 713. 

Punta del Elefante, cabo en la Patagonia: 11, 720. 

Punta de Santiago, cabo del Plata: 11, 692. 

Punta Gorda, cabo sobre el Paraná: |, 444. 

Punta Lara, cabo del Plata: 11, 688. 

Punta Negra, cabo en la desembocadura del Plata: 1, 45, 57. 
Punta Piedras, cabo en el Plata: 11, 693. 

Punta Piedras, cabo sobre la costa de la Patagonia: 11, 731. 
Punta Rasa, en la costa de la Patagonia: 11, 696, 731, 733. 
Punta Rubia, cabo sobre la costa de la Patagonía: 11, 696. 
Puquio, aldehuela de Santa Cruz (Bolivia): IV, 1598. 

Puyo Cucho, antiguo nombre de Pelechuco (Bolivia): IV, 1708. 
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Quebaya, isla del lago de Chucuito: IV, 1690, 1693. 

Quebrada de las Animas, cerca de La Paz (Bolivia): 111, 1104. 

Quebrada de Muelles, próxima a Tacna (Perú): 111, 1045, 1046, 

Quebrada de Palca, quebrada de Perú: 11l, 1053. 

Quebrada del Escrito, próxima a Tacna (Perú): 111, 1045. 

Quebrada de los Gallinazos, sobre la costa de Perú: 111, 1045. 

Quebrada Honda (Bolivia): |V, 1629. 

Quebrada Seca, próxima a Chuquisaca (Bolivia): IV, 1627. 

Quecubu, espíritu maligno de los araucanos: Il, 770. 

Quequén, arroyo de las pampas: ll, 650. 

Querandís, tribu de araucanos en las pampas: 111, 912. 

Querencia (Laguna de la), en la Patagonia: 11, 838. 

Quichuas, indios de Bolivia: 111, 1152, 1158; IV, 1529. 

Quila Quila, localidad de Yamparaés (Bolivia): IV, 1618. 

Quila Quila, montaña de Yungas (Bolivia): l1l, 1124, 1125. 

Quillacas, localidad, provincia de Poopo (Bolivia): IV, 1657. 

Quillacollo, localidad, capital de la provincia del mismo nom- 
bre (Bolivia): 111, 1152. 

Quillacollo, provincia de Cochabamba (Bolivia): 111, 1151. 

Quilmes, localidad de Buenos Aires: 11, 690. 

Quinina (estimulante nervioso) en Caupolicán (Bolivia): IV, 1701. 

Quintas, lugares habitados de Buenos Aires: 11, 554, 

Quioma, mina de plata: 111, 1177. 

Quiquive, río de Moxos (Bolivia): IV, 1472. 

Quirquincho, tatú de, la Patagonia: 11, 711, 712. 

Quisere, lago de la provincia de Chiquitos: IV, 1365. 

Quisere, río, provincia de Chiquitos: 111, 1265. 

Quitemocas, tribu de Chiquitos: 111, 1272. 

Quituriqui, danza de Chiquitos: 111, 1279. 


Ramada, parada en Chiquitos: 11l, 1274. 

Ramada para pasar la noche: |, 129, 255. 

Rancho, cabaña de los gauchos: |, 85. 

Ranqueles, tribu de araucanos de las pampas: 11, 655; 111, 911, 
Rapulo, río de Moxos: IV, 1471, 1472. 
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Rarefacción del aire sobre las montañas: IV, 1698. 

Ratas en Buenos Aires: 11, 518. 

Ratas en Corrientes: 1, 178. 

Rayas en los ríos de Corrientes: |, 232. 

Rayas en los ríos de Moxos: IV, 1597. 

Raymi, fiesta del Sol: 11, 1096. 

Recado, silla de montar de Buenos Aires: II, 543. 

Recepción en Chiquitos: 111, 1278. 

Reclutamiento militar en Buenos Aires: 11, 569. 
Reclutamiento militar en Bolivia: 111, 1143, 1163, 1182, 1213. 
Reducto, fuerte de Bolivia: IV, 1675. 

Reforma de Moxos (Bolivia): IV, 1581. 

Religión de Moxos bajo los jesuitas: 1V, 1576, 1577. 
Religión de las antiguas gentes de Moxos (Bolivia): IV, 1572. 
Religión de los guarayos, tribu de los guaraníes: III, 1344, 1353. 
Remedios de Corrientes: |, 394, 

“Repartimiento” de indios en Perú: 111, 1086. 

República Oriental del Uruguay: |, 72. 

Reptiles de Chiquitos: IV, 1409. 

Reptiles de Corrientes: |, 332. 

Reptiles de la Patagonia: 111, 987. 

Reptiles de Santa Cruz: 111, 1245.. 

Reunión militar en las pampas de Buenos Aires: Il, 567. 
Revolución de Buenos Aires: 11, 510.. 

Reyes, misión de Moxos: IV, 1471.. 

Riacho del Inglés, arroyo, costa de la Patagonia: 11, 726. 
Riachos, brazo del Paraná: |, 231. 

Riachuelo, riacho de Buenos Aires: 11, 636. 

Riachuelo, riacho de Corrientes: |, 149, 212. 

Ribera (Luis), conquistador: IV, 1621. 

Rimac, río que cruza Lima (Perú): IV, 1744. 

Rincón de Luna, lengua de tierra de Corrientes: 1, 160. 
Rinconada de Chaney, capilla, provincia de Santa Cruz: 111, 1216. 
Riñas de gallos en La Paz: 111, 1096. 

Río de Altamachi, provincia de Cochabamba: IV, 1526. 

Río de las Astas, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 1192. 
Río Ayopaya, provincia de Ayopaya (Bolivia): 111, 1142. 

Río Barbados, provincia de Chiquitos: IV, 1364. 

Río Blanco, en Yuracarés (Bolivia): IV, 1508. 

Río Blanco o Baures, provincia de Chiquitos: IV, 1364. 

Río Chaciro, en Yungas (Bolivia): 111, 1110. 

Río Chalideo o Saladillo en las Pampas: 1, 192; 1Il, 619, 620. 
Río Challuani, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1175. 

Río Choque Camata (Bolivia): IV, 1532.. 

Río Colorado, de las pampas del Sur: 11, 674. 

Río de Azufre, arroyo de Perú: 111, 1060. 

Río de Chilon, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 1180. 
Río de Chuchi, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1171. 

Río de Chupe, en Yungas (Bolivia): 111, 1112, 

Río de Culquiri, Sicasica (Bolivia): 11l, 1140. 

Río de Conda, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1168. 

Río de Copachuncho, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1174. 
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Río de Copi, provincia de Mizque (Bolivia): III, 1171. 

Río de Janeiro, ciudad de Brasil: 1, 31. 

Río de la Paciencia (Bolivia): 1V, 1528. 

Río de La Paz, en Yungas (Bolivia): 111, 1127. 

Río de la Plata: 1, 43; 11, 691. 

Río de la Reunión (Bolivia): IV, 1529. 

Río de las Peñas (Bolivia): IV, 1528. 

Río de las Piedras Blancas, provincia de Valle Grande (Boli 
via): 111, 1191. 

Río de Machacamarca, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1171. 

Río de Meguilla, en Yungas (Bolivia): III, 1128. 

Río de Mizque, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1171.. 

Río de Muqui, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1171. 

Río de Pocona, provincia de Mizque (Bolivia): 11l, 1169. 

Río de Pulquina, provincia de Valle Grande (Bolivia): III, 1182. 

Río de Rocha, valle de Cochabamba (Bolivia): III, 1155. 

Río de Saboreca, en Chiquitos: 111, 1310. 

Río de Samaypata, provincia de Valle Grande (Bolivia): III, 1191. 

Río de San Carlos, en Chiquitos: 111, 1310. 

Río de San Juan, en Chiquitos: 111, 1306, 

Río de San Luis, en Chiquitos: 11, 1310. 

Río de San Miguel, provincia de Chiquitos: 11l, 1263, 1310, 
1340, 1347; IV, 1362. 

Río de San Pedro, en Chiquitos: 111, 1310. 

Río de Solacama, en Yungas (Bolivia): 111, 1124. 

Río de Suri en Yungas (Bolivia): 111, 1131. 

Río de Tamampaya, en Yungas (Bolivia): 111, 1122. 

Río de Tasajos, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 1184. 

Río de Tayoé, en Chiquitos: III, 1310. 

Río de Tembladeras, en Valle Grande (Bolivia): 111, 1186. 

Río de Tucabaca, en Chiquitos: 111, 1322, 1327; IV, 1363. 

Río de Uracirchiquía, en Chiquitos: 111, 1310. 

Río de Vilca, provincia de Valle Grande (Bolivia): III, 1188. 

Río del Mal Paso, región de los Yuracarés (Bolivia): IV, 1527. 

Río del Oro (Bolivia): IV, 1528. 

Río del Paraguay, en Chiquitos: IV, 1362. 

Río Grande, aldea de Brasil: IV, 1455. 

Río Grande, río de Bolivia: 111, 1171, 1177, 1183, 1257, IV, 
1608, 1609, 1610. 

Río Huacani, provincia de Chiquitos: 1V, 1365. 

Río Huanctata en Yungas (Bolivia): 111, 1123. 

Río Icho (Bolivia): IV, 1533. 

Río Iñesama en Yuracarés (Bolivia): IV, 1534, 

Río Kikusos, en Chiquitos: 111, 1324. 

Río Manueleo en la Bahía Blanca: 11, 669. 

Río Millu Mayo, en Yuracarés: IV, 1508. 

Río Moleto, en Yuracarés (Bolivia): 1V, 1535. 

Río Movía (Bolivia): 1V, 1532. 

Río Napostá, en las pampas: 11, 661. 

Río Negro, río de Corrientes: |, 190. 

Río Negro, en la Patagonia: 11, 697, 698. 

Río Palacios, provincia de Santa Cruz: 11, 1243. 
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Río Palometas, provincia de Santa Cruz: 111, 1243; IV, 1598. 

Río Parapíti, provincia de Santa Cruz: 111, 1243. 

Río Projera, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 1194. 

Río Piray, provincia de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1194, 1226. 

Río Ponacaché, provincia de Ayopaya (Bolivia): 111, 1148. 

Río Quisere, provincia de Chiquitos: 111, 1265. 

Río Saladillo, en las pampas: II, 610. 

Río Salado, en las pampas de Buenos Aires: II, 573. 

Río San Mateo, en Yuracarés: IV, 1509, 

Río San Rafael, en Chiquitos: 111, 1310; IV, 1362. 

Río Santo Tomás, en Chiquitos: l1l, 1327, 1329; IV, 1363. 

Río Sauce Chico, en las pampas: Il, 661. 

Río Sauce Grande, en las pampas: 11, 655, 

Río Serre, provincia de Chiquitos: IV, 1364. 

Río Tamborada, valle de Cochabamba (Bolivia): 111, 1155. 

Río Tapanakich, en Chiquitos: 111, 1327, 1329; IV, 1363. 

Río Verde, provincia de Chiquitos: IV, 1364. 

Río Yanamayo, región de Yuracarés (Bolivia): IV, 1508. 

Ríos anómalos: 11, 616. 

Rivadavia, presidente de la Argentina: 11, 499, 501. 

Rocas de Cobija (Bolivia): 111, 1033. 

Rocas en Maldonado: |, 55. 

Rodríguez, comandante de la Patagonia: 11, 701. 

Rojas (Médanos de): dunas de las pampas: Il, 619. 

Rondeau (general), de Montevideo: 1, 70. 

Ros, bahía sobre la costa de la Patagonia: 1, 747, 818, 892. 

Rosario, ciudad sobre el Paraná: 1, 108, 464. 

Rosas (Juan Manuel), presidente de Buenos Aires; II, 639, 690; 
111, 1000. 

Rosas entrega animales a López, de Santa Fe: |, 448. 

Rumba, danza de Santa Cruz: /Il, 1205. 

Rutas de Chiquitos: IV, 1414. 
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Sábalo, pez de Caupolicán: 1, 454; IV, 1715. 

Sacacirca, localidad, provincia de Clisa (Bolivia): 111, 1156. 
Sacaba, localidad, provincia de Cochabamba: IV, 1515. 
Sacaba, valle de Cochabamba: 111, 1115; IV, 1515. 

Saho, palmera de la provincia de Chiquitos: 111, 1260. 
Sajama, montaña de las cordilleras de Bolivia: IV, 1671. 

Sal, su transporte en Chiquitos: III, 1307. 

Saladero, saladero de animales: 11, 831. 

Saladillo, río de las pampas: 11, 610. 

Salado, río de las pampas: 11, 573. 

Salado, arroyo de las pampas: 11, 653. 

Salina del Algarrobo, aguas saladas de la Patagonia: 11, 841. 
Salina de Andrés Paz, lago salado de la Patagonia: 11, 800, 808. 
Salina de Piedras, lago salado de la Patagonia: 11, 845. 

Salina de San José, lago salado de Chiquitos: IV, 1364, 
Salinas, localidad de Brasil: 111, 1337. 

Salinas de Garci Mendoza, localidad de Poopó (Bolivia): IV, 1657. 
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Salitral, terreno salado de las pampas: 11, 617, 734. 

Salitrales, tierras saladas: 1, 172. 

Salteada de Antequera, mina de plata de Bolivia: IV, 1656. 

Salubridad de Chiquitos: IV, 1402. 

Salubridad de Moxos: IV, 1583. 

Saludo común en Corrientes: |, 134, 

Salvatierra, cura de Guarayos, provincia de Chiquitos: III, 1351. 

Samaypata, localidad, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 
1190; IV, 1602. 

Samborombón (Bahía de), en el Plata: 11, 694. 

Samocosis, nacionalidad de Chiquitos: IV, 1371. 

Samucebelé, río de Moxos: IV, 1569. 

Samucus, tribu de Chiquitos: 111, 1322; IV, 1368. 

San Andrés de Machaca, localidad del departamento de La Paz 
(Bolivia): 111, 1074. 

San Andrés, cabo sobre las costas de las pampas: !l, 695. 

San Antonio, antigua reducción de Yuracarés (Bolivia): IV, 1506. 

San Antonio, cabo en el Plata: 11, 694. 

San Antonio de Burucuyá, localidad de Corrientes: |, 244. 

San Antonio, río de Moxos: IV, 1588. 

San Antonio, aldea de Corrientes: |, 213. 

San Bartolomé, montaña próxima a Lima (Perú): IV, 1746. 

San Bartolo, corte de una montaña: IV, 1640. 

San Benito, localidad, provincia de Clisa (Bolivia): III, 1166. 

San Blas (Bahía de), en la Patagonia: 11, 707. 

San Blas, montaña, provincia de Valle Grande (Bolivia): IV, 1605. 

San Blas (Río de), provincia de Valle Grande (Bolivia): IV, 1605 

San Borja, misión abandonada de Moxos: IV, 1471, 1575. 

San Carlos, localidad de Santa Cruz: Il, 1246; IV, 1544, 

San Carlos, montaña de Chiquitos: 11, 1298, 1334. 

San Cosme, aldea de Corrientes: |, 134. 

San Cristóbal, mina de plata en Bolivia: IV, 1656. 

San Cristóbal, montaña cercana a Lima (Perú): IV, 1746. 

San Cristóbal, montaña de Bolivia: IV, 1568. 

San Cristovao, en Río de janeiro: |, 39. 

San Felipe, en la Patagonia: 111, 959. 

San Felipe de Austria o villa de Oruro (Bolivia): IV, 1656. 

San Francisco, localidad de Brasil: IV, 1455. 

San Francisco, misión abandonada en Yuracarés (Bolivia): IV, 1506. 

San Francisco de Mamoré, en Yuracarés (Bolivia): IV, 1543, 

San Ignacio, misión en Chiquitos: 111, 1285. 

San Ignacio, misión en Moxos: IV, 1474, 1575. 

San Joaquín, misión en Guarayos, Chiquitos: III, 1342, 1351. 

San Joaquín, misión en Moxos: IV, 1448. 

San Jorge, río de Santa Cruz (Bolivia): IV, 1599. 

San José, antigua misión en Moxos: IV, 1473, 1575. 

San José, antigua misión de Misiones: |, 274. 

San José, localidad de la Banda Oriental: 1, 82. 

San José, localidad de Caupolicán (Bolivia): IV, 1710, 1722. 

San José, río de Moxos: IV, 1569. 

San José, montaña de Chiquitos: 111, 1301. 

San José, península en la Patagonia: 111, 963. 
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San José, reducción de Yuracarés (Bolivia): IV, 1543. 

San José, misión en Chiquitos: 11, 1299. 

San José de Flores, localidad próxima a Buenos Aires: II, 539 

San Juan, río de Moxos: IV, 1568. 

San Juan, antigua misión de Chiquitos: III, 1305, 1330, 1331. 

San Juan, montañas de Chiquitos: 11l, 1314, 1330; IV, 1362. 

San Julián, puerto de la Patagonia: 111, 963. 

San Isidro, localidad vecina a Buenos Aires: |, 100. 

San Lorenzo de la Frontera, antiguo nombre de Santa Cruz: 
111, 1241. 

San Lorenzo, isla próxima a Lima (Perú): IV, 1743. 

San Lorenzo, localidad sobre la margen del Paraná: !, 463. 

San Lorenzo, montañas de Chiquitos: 111, 1298, 1304. 

San Luis Gonzaga, reducción de Guarayos, provincia de Chi- 
quitos: 111, 1351. 

San Mateo, río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1501, 1509, 1569. 

San Miguel de Sapa, aldea próxima a Arica (Perú): 111, 1042. 

San Miguel, misión de Chiquitos: |, 262. 

San Miguel, río de Chiquitos y Moxos: Il, 1310;1V, 1425, 1568. 

San Miguel, río próximo a Loreto (Moxos): IV, 1595. 

San Nicolás de los Arroyos, sobre el Paraná: |, 108, 457. 

San Pablo, localidad sobre el borde del lago de Chucuito (Bo- 
livia): IV, 1696. 

San Pablo, reducción de Guarayos, provincia de Chiquitos: 111, 
1340, 1342, 1352. 

San Pedro, antigua misión de Moxos: IV, 1473. 

San Pedro, avenida de La Paz (Bolivia): 111, 1099. 

San Pedro de Cardeña, antigua denominación de Cochabamba: 
111, 1153. 

San Pedro del Rey Poconey, localidad de Brasil: IV, 1454. 

San Pedro, río de Moxos: IV, 1568. 

San Pedro, sobre el lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1696. 

San Rafael, misión de Chiquitos: III, 1291, 1292. 

San Ramón, misión de Moxos: IV, 1446. 

San Roque, localidad de Corrientes: |, 148, 149. 

San Roquito, aldea de Corrientes: |, 222. 

San Vicente, localidad de Brasil: IV, 1455, 

San Xavier, misión de Moxos: IV, 1481, 1575. 

San Xavier, misión, provincia de Chiquitos: 111, 1265, 1266. 

Santa Ana, catarata en Caupolicán (Bolivia): IV, 1705, 1714. 

Santa Ana da Chapada, misión en Brasil: IV, 1455. 

Santa Ana, islas de Brasil: |, 31. 

Santa Ana, localidad de Brasil: IV, 1455. 

Santa Ana, misión de Chiquitos: 11, 1278, 1279. 

Santa Ana, misión de Moxos: !V, 1471, 

Santa Bárbara, quebrada de Chiquitos: 111, 1295. 

Santa Cruz (Bolivia): 111, 1214. 

Santa Cruz de Guarayos, reducción, provincia de Chiquitos: 
111, 1346, 1352. 

Santa Cruz de la Sierra, ciudad capital de departamento: |1!, 
1201: IV, 1599. 

Santa Cruz de la Sierra, provincia: 111, 1197. 
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Santa Cruz de la Sierra, sobre Chiquitos: 111, 1303. 

Santa Cruz de Tenerife: |, 21. 

Santa Cruz del Valle Ameno, localidad, provincia de Caupolicán: 
1V, 1709, 1715, 1717. 

Santa Cruz, río de la provincia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1705. 

Santa Elena, localidad de Yamparaés (Bolivia): IV, 1618. 

Santa Fe, provincia y ciudad sobre el Paraná: |, 445. 

Santa Lucía, localidad de Corrientes: |, 413, 

Santa Lucía, localidad, departamento de Potosí: IV, 1640. 

Santa Lucía, río con pantanos en Corrientes: 1, 154, 260, 408. 

Santa Lucía, río de la Banda Oriental: |, 80. 

Santa Lucía, río de Bolivia: IV, 1640. 

Santa Magdalena, misión de Moxos: IV, 1440. 

Santa María, cabo, en el Plata: II, 694. 

Santa Rita de la Esquina, localidad de Corrientes: |, 419. 

Santa Rosa, localidad, provincia de Santa Cruz: 111, 1246. 

Santa Rosa, capilla, provincia de Ayopaya (Bolivia): 11, 1147. 

Santiago, montaña de Chiquitos: l1l, 1314. 

Santiago, capital de Chile: 111, 1023. 

Santiago, misión de Chiquitos: 11, 1310. 

Santiago de Guata, localidad próxima al lago de Chucuito (Bo- 
livia): IV, 1698. 

Santiago de Machaca, (Bolivia) sobre la Cordillera: III, 1072. 

Santo Corazón, misión de Chiquitos: 11, 1318. 

Santo Domingo Soriano, localidad, fundación: |, 68. 

Sapos, su cría en Corrientes: |, 126. 

Sara, río de Moxos: IV, 1495, 1569, 1595. 

Saravecas, tribu de Chiquitos: 111, 1280. 

Sardinas, sus bancos sobre la costa de Perú: 1V, 1041. 

Sarmiento (conquistador) en la Patagonia: 11, 958. 

Sarse, localidad, provincia de Yamparaés (Bolivia): IV, 1618. 

Sauce, aldea, provincia de Santa Cruz: 111, 1212. 

Sauce Chico, río de las pampas: Il, 661. 

Sauce Grande, río de las pampas: Il, 655. 

Sauce Mayo, valle, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1615. 

Sauces, localidad, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1613. 

Sauces sobre el Paraná: |, 110. 

Securi, río de Yuracarés y de Moxos: IV, 1489, 1561, 1569. 

Sed (Médanos de la), duna de las pampas: Il, 617. 

Semana Santa en Corrientes: |, 132. 

Semana Santa en Moxos: IV, 1483. 

Semana Santa en Santa Cruz: III, 1230, 1231. 

Señorita, pequeña abeja de Chiquitos y de Santa Cruz: 11, 1232. 

Serenos, pregoneros durante la noche en Chile: 111, 1018. 

Serpiente enorme: |, 213. 

Serpientes de cascabel: 111, 1223. 

Serpientes de las pampas: Il, 581. 

Serpientes venenosas: |, 453. 

Serranos, habitantes de las montañas: 111, 1249. 

Serre, río de Chiquitos: IV, 1364, 1568. 

Sicasica, Provincia del departamento de La Paz (Bolivia): 111, 
1134, 1135; IV, 1675. 
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Siceha, localidad, provincia de Yamparaés (Bolivia): IV, 1618. 

Sierra de San José, montaña de Chiquitos. 111, 1304, 

Sierra de Santiago, montaña de Chiquitos: 111, 1314, 

Sierra del Tandil, montaña en las pampas: 11, 695. 

Sierra de la Tinta, montaña en las pampas: 11, 648, 649. 

Sierra de la Ventana, montaña en las pampas: 11, 678. 

Siesta en Buenos Aires: 11, 518, 

Silata, montaña de Yungas (Bolivia): 111, 1123, 

Singulares aspectos de las playas del Paraná: |, 406, 407. 

Siniestros en el Pilcomayo (Bolivia): IV, 1627. 

Sinuta, río de Moxos: IV, 1569. 

Sipe Sipe, localidad, provincia de Quillacollo (Bolivia): 111, 1162. 

Sirionós, indios de Moxos sobre el río Piray: III, 1220; IV, 1597. 

Sivisicosis, nacionalidad de Chiquitos: IV, 1371. 

Sobremonte, virrey de Buenos Aires: 11, 494, 

Soldados ladrones en las pampas: 11, 631, 

Solís, descubridor, muerto en 1515 en Maldonado: |, 58, 59. 

Solís en Buenos Aires: 11. 487. 

Solís Holguin (Gonzalo de), propietario de Moxos: IV, 1573. 

Solotosama, río de Yuracarés (Bolivia): IV, 1562. 

Solostos, nacionalidad de Bolivia: IV, 1541. 

Sombrero, río de Corrientes: |, 149. 

Sopachuy, localidad, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1613. 

Sora Sora, localidad de Oruro (Bolivia): IV, 1651, 1657. 

Sora Sora, valle del departamento de Oruro (Bolivia): IV, 1651. 

Sorata, montaña de Bolivia: III, 1069, 1080; IV, 1690, 1695, 1697. 

Soroche, efecto producido por la rarefacción del aire sobre 
las montañas: 11, 1058. 

Suanca, mina de plata en Bolivia: 111, 1141. 

Sucesión de la vegetación sobre las playas del Paraná: |, 415. 

Suches, localidad de Caupolicán (Bolivia): IV, 1707, 1712. 

Sucre, ciudad capital de Bolivia: IV, 1619. 

Sumako, árbol que se utiliza la corteza para teñir: 1, 209. 

Sumuqué, palmera de Chiquitos: 111, 1224, 

Sunsas, montañas de Chiquitos: 111, 1314. 

Supersticiones de los araucanos: III, 940, 

Supersticiones de los cayuvacas de Moxos: IV, 1501. 

Supersticiones de los ltonamas de Moxos: IV, 1441, 

Supersticiones de los Yuracarés: IV, 1537. 

Suri, localidad de Yungas (Bolivia): 111, 1130, 1133. 

Suriguas, tribu de Bolivia: IV, 1709. 

Surique, isla del lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1690, 1693. 

Surubí, pez del Paraná: |, 112. 
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Tabaco en Moxos: IV, 1585. 

Tabaco (cultivo de) en Corrientes: 1, 251. 

Tacana, nacionalidad de Bolivia: 11, 1058; IV, 1708. 
Tacna, ciudad de Perú: 111, 1043; IV, 1740. 

Tacopaya, cantón de Tomina (Bolivia): IV, 1613, 1614. 
Tacora, montaña de Perú: 11, 1038, 1059. 
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Talla de piedras para los antiguos monumentos: IV, 1687. 

Tajesi aldehuela de la provincia de Yungas (Bolivia): 111, 1107. 

Tamampaya, río de Bolivia: 111, 1122, 

Tamaosis, río de Bolivia: 111, 1279. 

Tamarindos en Chiquitos: IV, 1403. 

Tamarindos en Moxos: IV, 1584, 

Tambillo, aldehuela de la provincia de Potosí (Bolivia): IV, 1642. 

Tambo, casa levantada sobre las rutas para los viajeros: 111, 
1055; IV, 1643. 

Tamoyo, nacionalidad de Brasil: |, 42. 

Tanca, sombrero de los aymarás: Il, 1090. 

Tandil, fuerte de las pampas: 1l, 645. 

Tandil, montaña de las pampas: 11, 645. 

Tandil, arroyo de las pampas: 11, 645. 

Tapacari, antigua provincia de los Quichuas (Bolivia): III, 1153. 

Tapaguara, nacionalidad de Moxos: IV, 1460. 

Tapalquen, arroyo de las pampas: II, 610. 

Tapera de San Juan (Laguna de la), en Chiquitos: 1V, 1365. 

Tapiis, tribu de Chiquitos: 111,1311. 

Tapires diversos en Chiquitos: 111, 1304. 

Taquía, leña en las montañas: 111, 1070. 

Taquiri, isla del lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1694, 

Tarabuco, localidad de Tomina (Bolivia): IV, 1613, 1615. 

Tarata, localidad, provincia de Clisa (Bolivia): 111, 1166, 

Tarbita, localidad, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1613. 

Taricuri, río de Moxos: IV, 1474, 1569. 

Taropaya, localidad del departamento de Potosí: IV, 1640. 

Taruoch, montaña de Chiquitos: 111, 1324, 

Tasajos, aldehuela en Valle Grande (Bolivia): 111, 1182. 

Tayí, árbol de flor roja: l, 200. 

Tehuelches, nacionalidad de la Patagonia: 1, 759. 

Tejar, montaña, provincia de Chuquisaca: IV, 1625. 

Tejidos de Chiquitos: IV, 1405. 

Tele, ser fabuloso de los yuracarés (Bolivia): IV, 1561, 

Tembladeras (Río de las), provincia de Valle Grande: IV, 1605. 

Temblores de tierra en Chile: 111, 1019, 

Temblores de tierra en Perú: IV, 1744, 

Temperatura de Buenos Aires: 11, 596. 

Temperatura de Caupolicán: IV, 1706. 

Temperatura de Moxos: IV, 1583. 

Temperatura de la Patagonia: 111, 977. 

Temperatura de Chiquitos: IV, 1402. 

Tempestad en el Cabo de Hornos: 11, 1009, 

Tenerife, isla: 1, 22. 

Tequije, río, provincia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1706. 

Terrado, montaña de Bolivia: IV, 1628. 

Tierra del Fuego (Patagonia): 111, 1009, 

Teteo, la muerte entre los guarayos: 1Il, 1355. 

Tetruel, cacique de los araucanos en las pampas: 11, 660. 

Teyú, gran lagarto: 1, 58. 

Tiaguanaco, localidad, departamento de La Paz (Bolivia): IV, 
1680, 1687, 1688. 
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Tico, río de Moxos: IV, 1491, 1568. 

Tijamuchi, río de Moxos: IV, 1474, 1569. 

Tijeras, aldehuela de Santa Cruz: 111, 1209, 1211. 

Timbó, árbol de Corrientes: 1, 200. 

Tinajas, vasijas de barro cocido: 1, 206, 207. 

Tinamou, perdiz de las llanuras, en las pampas: |, 84. 
Tinta, montaña de las pampas: 1, 648, 649. 

Tintin, localidad, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1176, 
Tiquina, estrecho del lago Chucuito (Bolivia): 1V, 1694. 
Tiquipaya, localidad, provincia de Cochabamba: IV, 1520. 


Tiraque, localidad, provincia Clisa (Bolivia): III, 1166; IV, 1515. 


Tirasa, isla del lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1693. 


Titicaca, isla sagrada del lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1698. 


Titicaca, lago sobre las alturas de los Andes: IV, 1678, 1690. 
Titipacha, capilla de Sicasica (Bolivia): 111, 1136. 

Titipacha, valle de Sicasica (Bolivia): 111, 1136. 

Tobas, nacionalidad del Gran Chaco: |, 297. 

Toco, localidad, provincia de Clisa, (Bolivia): 111, 1166. 
Todos los Santos (Bahía de), en la Patagonia: 11, 717. 

Tojos, ave de Chiquitos: IV, 1409. 

Tola, planta de las mesetas de la Cordillera: IV, 1646, 1662. 


Tolapalca, llanura entre las montañas de Bolivia: IV, 1627, 1646. 


Toldería, campamento de indios en las pampas: 11, 655, 705. 
Toldos, tiendas de indios en la Patagonia: 11, 701, 705. 
Toledo, localidad, provincia de Poopo (Bolivia): IV, 1657. 
Toledo (Don Francisco), virrey de Lima: 111, 1153; IV, 1633. 
Toledo (Gil), gobernador de Chiquitos: III, 1279; IV, 1388. 
Tomina, localidad, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1613, 
Tomina, provincia de Chuquisaca (Bolivia): IV, 1611. 
Tomina, río de la provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1613. 
Topo, adorno de los indios de Bolivia: 111, 1091. 

Toraca, mina de plata de Bolivia: IV, 1656. 

Torally, médico en Chuquisaca: IV, 1625. 

Tormenta., montaña de Bolivia: IV, 1512. 

Toromonas, tribu de los tacanas de Bolivia: IV, 1708. 
Tortugas de agua dulce: 1, 420. 

Tortugas, sus huevos, en Caupolicán: IV, 1729. 

Totora, localidad, provincia de Carangas (Bolivia): IV, 1663. 
Totora, localidad de la provincia Mizque (Bolivia): 111, 1171. 
Totora, junco del lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1695. 
Trabasicosis, nacionalidad de Chiquitos: IV, 1371. 
Trinidad, misión de Moxos: IV, 1486, 1575. 

Trigo en Buenos Aires: 1, 540, 

Trigo en Maldonado: |, 57. 

Trigo cultivado en la provincia de Entre Ríos: |, 427. 

Trigo (campos inmensos de), en Bolivia: 111, 1152. 


Trinidad, reducción de guarayos, en Chiquitos: 11, 1346, 1352. 


Tucavaca, valle de Chiquitos: 111, 1306. 
Tucavaca, río de Chiquitos: 111, 1306, 1327. 
Tucutucu, rata que vive sobre tierra en las pampas: 11, 656. 


Tuero, localidad, provincia de Yamparaés: (Bolivia): IV, 1618. 


Tumbas antiguas de las islas del lago Chucuito: IV, 1694. 


Tumbas antiguas de los aymarás: 11, 1040; IV, 1650, 1664, 
1666, 1672. 

Tumupaza, localidad en Caupolicán (Bolivia): IV, 1710, 1722. 

Tumupasa, río, provincia de Caupolicán (Bolivia): IV, 1706. 

Tupac Amaru, último de los incas, su revolución en Perú: Il, 
1087, 1153; IV, 1622, 1656. 

Tupac Catari, su revolución el, Perú: 111, 1088. 

Tupili, río, provincia de Caupolicán (Bolivia): 1V, 1706. 

Turba sobre las montañas de Bolivia: IV, 1645. 

Turco, localidad, provincia de Carangas (Bolivia): IV, 1657. 

Turobo, aldehuela de Santa Cruz: 111, 1219. 

Tutulima, aldehuela, provincia de Cochabamba: IV, 1525. 

Tuyche, río en Caupolicán (Bolivia): IV, 1706, 1714. 

Tuyancani, montaña de Bolivia: 111, 1065, 
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Unchachata, colina de Bolivia: IV, 1661. 

Unitario, partido político de Buenos Aires: Il, 690. 
Urco, jubones de lana de los indios aymarás: 111, 1091, 
Uribús, ave familiar en Moxos: IV, 1436. 

Urina, aldehuela, provincia de Santa Cruz: 11, 1257. 
Utulme Cuana, tribu de Bolivia: IV, 1709. 
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Vaca de Castro, virrey: IV, 1621. 

Vaca Loncoy, punta de la Bahía Blanca: 11, 658. 

Vacuna en Buenos Aires: II, 493. 

Vainilla en Chiquitos: IV, 1404, 

Vainilla en Moxos: IV, 1584. 

Valdelirios, reglamento para los misioneros: |, 279. 
Valparaíso, ciudad de Chile: 111, 1014; IV, 1747. 

Valle Fuerte, región cálida: 111, 1176. 

Valle Grande, capital de provincia de este nombre: IV, 1605. 
Valle Grande, provincia de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1179; IV, 1605. 
Valle Grande, río de la provincia de este nombre: IV, 1605. 
Valles, valles calurosos en Bolivia: 111, 1139, 

Vampiros, insectos luminosos: |, 80, 120. 

Vapores en el Paraná: 1, 103, 

Vasco Godinez, rebelión en Chuquisaca: IV, 1621 
Vegetación de Caupolicán: IV, 1729. 

Vegetación de Corrientes: |, 328. 

Vegetación de Chiquitos (Bolivia): IV, 1410. 

Vegetación de la Patagonia: 111, 990. 

Vegetación de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1245, 

Vegetación de la provincia de Yungas (Bolivia): 111, 1108, 1121. 
Vegetación de Río Grande (Bolivia): IV, 1607. 

Vegetación magnífica en Yuracarés (Bolivia): IV, 1501. 
Vegetación en las playas del Paraná: |, 414, 415. 

Vejuco, planta medicinal de Bolivia: 111, 1121. 

Velasco utiliza el primer mercurio de Bolivia: IV, 1633, 
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Velorio, (ceremonia) en ocasión de la muerte de un niño: l, 
156, 111, 1157. 

Venancio, cacique de las pampas: 11, 647. 

Venta y Media, localidad de Poopo (Bolivia): IV, 1651. 

Ventana, montaña de las pampas: II, 678. 

Ventilla, puesto cercano a La Paz (Bolivia): IV, 1677. 

Vera (Alonso de) funda Corrientes: |, 321. 

Verde, río de Chiquitos: IV, 1364, 

Verenguela, localidad de la meseta boliviana: 111, 1074. 

Viaje por el Paraná: |, 399. 

Viajes en piragua en los ríos de Moxos: IV, 1427. 

Viana, gobernador de Montevideo: |, 70. 

Victoria, planta de Moxos: IV, 1468. 

Viedma (Francisco), intendente de Cochabamba: IV, 1579. 

Viedma (Francisco) en la Patagonia: 11l, 963. 

Viento Sur muy frío en Moxos: IV, 1472. 

Vientos de Caupolicán (Bolivia): IV, 1706. 

Vilaque, aldea de las alturas de los Andes: IV, 1679. 

Vilca, aldehuela, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 1187. 

Vilca, valle, provincia de Valle Grande (Bolivia): 111, 1187. 

Vilcapujio, aldehuela en Poopo (Bolivia): IV, 1647, 1648. 

Viloma, capilla, provincia de Quillacollo (Bolivia): 111, 1161, 

Viloma, río sobre la meseta boliviana: IV, 1665. 

Viloma, valle de la meseta boliviana: IV, 1665. 

Villa Bella o Matto Grosso, ciudad de Brasil: III, 1336. 

Villa María, localidad de Brasil: 1V, 1454, 

Villar, localidad, provincia de Tomina (Bolivia): IV, 1613. 

Villarino: 111, 965. 

Vina, palmera de Moxos: IV, 1498. 

Vinchuca, mal olor de las casas de Yungas (Bolivia): 111, 1113. 

Vintipes, palmera de Moxos: IV, 1463, 1498. 

Viña Perdida, aldehuela, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1179. 

Viñedo en Chiquitos: |Il, 1277. 

Viñedos en las alturas de la Cordillera: 111, 1047. 

Viruela epidemia, sus efectos en Chiquitos: 11l, 1267, 1268. 

Viruta, arroyo de las pampas: 11, 655. 

Visitas de los yuracarés de Bolivia: IV, 1551, 

Víbora, aldehuela de Santa Cruz (Bolivia): 111, 1223 

Vizcacha, animal de Bolivia: IV, 1630. 

Vizcachal, montaña de Yungas (Bolivia): 111, 1131. 

Vizcachani, aldea, provincia de Sicasica (Bolivia): IV, 1677. 

Volcán de Arequipa: IV, 1741, 
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Wallpa (Diego), descubridor de las minas de Potosí: IV, 1632. 
Whitelocke capitula en Buenos Aires: |, 60. 


Y 


Yacuma, río de Moxos: IV, 1471, 1472, 1570. 
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Yahá-pé, aldehuela de Corrientes: |, 212, 

Yais, lugar próximo al lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1693. 

Yais, aldea cerca del lago Chucuito (Bolivia): IV, 1693, 

Yamparaés, localidad, capital de la provincia de ese nombre 
(Bolivia): IV, 1617, 

Yanacaca, cadena de montañas en Bolivia IV, 1506, 1532. 

Yanacaché, localidad de Yungas (Bolivia): 11l, 1109. 

Yanamayo, río, región de Yuracarés (Bolivia): IV 1508. 

Yaniyuta, río de Moxos: IV, 1569. 

Yapacani, río de Moxos: IV, 1569. 

Yarayes, nacionalidad de Chiquitos: IV, 1365, 1368. 

Yarayes (Laguna de) en Chiquitos: 111, 1326; IV, 1365. 

Yarbichambi, aldehuela próxima a La Paz (Bolivia): IV, 1700. 

Yatai palmera: |, 136, 247. 

Yataity, bosque de palmeras: |. 158. ; 

Yataity Guacu, aldehuela de corrientes (gran bosque de pal- 
meras): |, 250. 

Yatebu, aldea de Corrientes: |, 261. 

Yety, papas dulces: |, 201, 

Yotala, localidad, provincia de Yamparaés (Bolivia): IV, 1618. 

Yuncayancani, mina de plata en Bolivia: 111, 1141. 

Yunga de Choqueoma, provincia de Mizque (Bolivia): 111, 1173. 

Yunga de la Palma, en Yuracarés (Bolivia): IV, 1508. 

Yunga de Maica Monte, provincia de Cochabamba (Bolivia): 
IV, 1522, 

Yungas, provincia de Bolivia: 111, 1085. 

Yunguyo, montañas del lago de Chucuito (Bolivia): IV, 1690. 

Yupanqui, décimo Inca: III, 1190. 

Yupanqui, su conquista de los chiriguanos: IV, 1602. 

Yuracarés, sus creencias religiosas: IV, 1556, 

Vuracarés, su gobierno: IV, 1556. 

Yuracarés, su mitología: IV, 1556. 

Yuracarés, indígenas de Bolivia: IV, 1502, 1529, 1533, 1541, 1556. 

Yuracarés, región de Bolivia: IV, 1502. 

Yurucaritia, tribu de Chiquitos: 111, 1272. 


Z 


Zabala hace edificar Maldonado: |, 60. 

Zabala funda Montevideo: 1, 68. 

Zabala en las misiones: |, 282. 

Zacocies, antigua nación de Chiquitos: IV, 1370. 
Zamora, gobernador de Moxos, funda Carmen en 1794: IV, 1431. 
Zamora, gobernador, divide Magdalena: IV, 1580. 
Zapata, montaña de Chile: 111, 1022. 

Zapateo, danza de Chile: 111, 1017. 

Zélée, corbeta francesa, en Montevideo: 1, 53, 55. 
Zepita, localidad de Perú: IV, 1690, 

Zoología de la Patagonia: 111, 979. 

Zorrillo, zorro de la Patagonia: 11, 750. 

Zorros guarachas de la Patagonia: 11, 733. 
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Er Museo de Historia Natural de París/a la edad 
de 23:años, el joven naturalista francés Alcide d'Orbigny recorrió 
durante ocho años la América meridonal (Brasil, Argentina, 
Paraguay, Uruguay, Chile, Perú y Bolivia) y a su regreso a Francia 
compuso una monumental obra publicada entre 1835 y 1847 
con el título de Voyage dans l' Amérique Méridionale en nueve 
tomos y 11 volúmenes con más de'5 mil págimas y, 500 ilus- 
traciones. 


A. pedido del presidente boliviano José Ballivián, en 1845 sé 
editó un fragmento de la obra de d'Orbigny y no:fue sinó:hasta 
un siglo después que la editorial Futuro de Buenos Aires publicó 
el diario de viaje en cuatro tomos, cuya versión revisada se ofrece 
hoy a los lectores:dé habla castellana, al cumplir el bicentenario 
del nacimiento de su insigne autof: 


A su vasto conocimiento de las ciencias naturales, d'Orbigny 
añadió la fina observación del etnólogo y el historiadof yeombinó 
la descripción científica con propuestas de desarrollo para los 
países que visitó. Lasilustraciones y su elegante prosa dan Cuenta 
de sus extraordinarias cualidades'como artista, con las que nos 
legó. una. visión fascinante y siempre actual de Súdamérica. 
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